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Nota de la autora

¡Sigue leyendo!
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«Still waters, run deep»,

Proverbio de origen latino.
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GIANNI

Nadie quiere aceptar que el éxito puede cambiar en cualquier instante. Yo lo descubrí el día en que creí tener el mundo a mis pies.

Desde aquella solitaria celda, envuelto en un silencio de hormigón y metal, el recuerdo de esa noche me golpeó con violencia.

Londres se derramaba a nuestros pies como una alfombra de diamantes. Diciembre estaba a punto de terminar, pero en la suite presidencial del Savoy el aire ardía, cargado con el olor a victoria y una amistad inquebrantable.

Horas antes, los flashes de las cámaras habían sido mi sol personal, el peso de los halagos era la única ancla que necesitaba y cada sonrisa que recibía era una reverencia. La fiesta de Fin de Año de la FIA, en la que, además, se elogiaba una vez más mi segundo campeonato del mundo. Tenía veinticinco años y el puto planeta en el bolsillo. ¿Qué más podía pedir?

Nunca quise ser un campeón ni codearme con la jet set. Pero había nacido en el seno de una familia demasiado influyente y esperaban mucho de mí. Así que con el tiempo aprendí a desear lo mismo que ellos. Digamos que era la única manera de esconder que hubiera preferido pasarme la vida montando a caballo y con barro hasta las rodillas. Era un niño rico con alma de campesino.

Llevaba la Fórmula 1 en las venas. La velocidad, la adrenalina. Había sido educado para amar esas cosas. Y yo creía amarlas de verdad. Al menos hasta esa noche, en ese preciso momento en que el champán burbujeaba en mi copa. Un Dom Pérignon del setenta y tres que James había exigido porque, según él, «un campeón no merecía menos».

Mi amigo estaba al otro lado de la sala, con esa elegancia suya tan insultante, debatiendo con Kenny sobre alguna jugada imposible.

Me sentía tan orgulloso de él.

Catorce meses. Ese era el tiempo en que James Arthur Bellingham-Spencer había reinventado su vida. Seguía siendo un príncipe en el corazón de Reino Unido, pero ahora lo era por razones muy diferentes. Prueba de ello era todo lo que había logrado.

Por un lado, había afianzado su relación con Daniel Cross, con quien ahora convivía entre la mansión Spencer Manor y el precioso ático de Clerkenwell. Al principio, su noviazgo fue la comidilla de todo el país. No todos los días se hace público que un agente del MI5 mantiene un romance con un príncipe que, para colmo, había renunciado prácticamente por amor. Sin embargo, con el tiempo y contra todo pronóstico, se habían establecido como una pareja sana y adorable.

Por otro, la firma James Bellingham era un hecho. Si bien su fundación le había dado algunos quebraderos de cabeza a la Casa Real, finalmente se había aceptado que James tenía derecho a usar su verdadera identidad. Así que estaba previsto su lanzamiento en septiembre, coincidiendo con la Semana de la Moda de Londres. Y para ello contaba con la mejor modelo del mundo como rostro principal, nuestra amiga Sofía Drakova, que se había involucrado de lleno y había guiado a James en todas sus hermosas locuras.

Pero ella no era la única. Kenny y yo habíamos firmado con su marca. Esa fue la última pieza del imperio que estábamos construyendo. Éramos los reyes de un mundo que se rendía sin condiciones. Y lo habíamos conseguido desde el respeto y la lealtad.

Me dejé caer en uno de los sofás de terciopelo, sintiendo cómo el tejido se hundía bajo mi peso. La corbata floja, la camisa medio desabrochada. Daniel, de pie junto a la puerta de la terraza, charlaba con Richard Pembroke y Sofía, además de mi ingeniero, Rino Mazzola y la esposa de este.

Allí estaba mi gente, la que amaba de verdad. Me sentía invencible. Nada podía salir mal esa noche. Pero entonces llamaron a la puerta.

No fue un golpe suave, sino un sonido seco y autoritario. La música pareció tropezar un instante, las risas de Kenny quedaron suspendidas en el aire. Recuerdo la mirada de James, cómo su sonrisa se congeló para dar paso a una mueca de fastidio aristocrático.

—¿Esperamos a alguien más?

Fue Richard Pembroke quien reaccionó de la forma más resolutiva. Abrió la puerta y el frío del pasillo pareció colarse con aquellos hombres. Eran tres, vestidos con ropa de calle y destilando esa energía densa que solo poseen aquellos que pueden cambiar vidas en un instante.

—Buenas noches —dijo el primero, riguroso—. Policía Metropolitana. Necesitamos hablar con el señor Moretti.

Richard se mantuvo firme en el umbral, como un escudo de diplomacia contra la intrusión. Pero yo me puse en pie de súbito con la copa en la mano. Me salpicó un poco de champán en el jersey. ¿Qué demonios significaba todo aquello?

—Me temo que es una celebración privada, caballeros —dijo Richard—. Si no tienen una orden...

—Oh, la tenemos —interrumpió el hombre, y sacó un documento del bolsillo interior de su chaqueta.

Fue entonces cuando mis amigos reaccionaron.

—¿Se puede saber qué significa esto? —indagó James.

Al tiempo, Daniel se movió con una calma letal para posicionarse entre los agentes y yo.

—Agente del Servicio de Seguridad Nacional, Daniel Cross. Quiero ver esa orden —exigió sin admitir réplica.

—No tiene jurisdicción aquí, señor Cross —espetó uno de los policías—. Está intercediendo en un operativo policial.

—Le recuerdo que en esta sala hay un miembro de la Familia Real.

Pero al agente al mando no le importaba James. Sus ojos, fríos y vacíos, me encontraron al otro lado de la sala. Avanzó sin prisa, como un depredador, mientras sus compañeros discutían con mis amigos.

Se detuvo frente a mí. Yo seguía con la copa en la mano y una mueca estúpida congelada en los labios. El tiempo se redujo a su rostro inexpresivo y a su mirada, que solo me sentenciaba. Entonces, con una frialdad quirúrgica, pronunció las palabras.

—Gianni Moretti, queda usted detenido por presunto delito de abuso sexual y consumo de estupefacientes. Tiene derecho a guardar silencio…

La copa resbaló de mis dedos. El estallido del cristal contra el mármol fue lo último que escuché con claridad antes de que todo se convirtiera en un zumbido sordo. Las voces de mis amigos intentando mediar, las protestas de Daniel exigiendo respuestas, la mano de James en mi hombro, intentando evitar que me esposaran...

Todo eso se apagó, se volvió gélido y lejano, como si alguien me hubiera sumergido la cabeza en el agua. No, mucho peor, como si alguien me hubiera lanzado a la inmensidad del océano.

Solo existía una oscuridad tenebrosa y el rumor de esas malditas palabras que me taladraban el cráneo.

«Abuso sexual. Estupefacientes». ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Era yo? ¿De verdad? No podía ser cierto. Quizá me estaban usando como el protagonista de una broma macabra. Todo eso pensé mientras me ahogaba.

«Esto no está pasando». Pero todo era muy real.
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GIANNI

El recuerdo siempre se desvanecía en el mismo punto y me devolvía a la siniestra quietud de aquella jaula de hormigón. Sabía que habían sucedido más cosas: que Kenny fue amenazado con ser detenido, que tuvieron que contenerlo para no atacar a los agentes que me alejaban de él, que James juró recurrir a todo el peso de la Corona para castigarlos por aquella injusticia. Pero, por alguna razón, mi mente nublaba esas imágenes. No las recordaba con claridad. A veces incluso creía que me las había inventado.

Desde entonces, habían pasado cuatro días. O eso creía. Allí dentro el tiempo era bastante relativo. Solía medirlo por el cambio de turno de los guardias, las comidas o la luz exterior que se filtraba por la diminuta ventana.

Ya no estaba en Scotland Yard. Me trasladaron el segundo día a la Unidad de Custodia Restringida de Belmarsh. Lo cual era muy descorazonador porque Belmarsh era en sí mismo un centro penitenciario.

«Por su seguridad», me habían dicho con una seriedad ensayada. Una mentira elegante para no admitir que el escándalo era tan grande que ni la propia Policía Metropolitana podía garantizar que no me partieran la cara en uno de sus calabozos. O quizá, simplemente, querían esconderme del mundo hasta que la tormenta mediática amainara y pudieran decidir qué hacer conmigo. Al fin y al cabo, entre los policías ya daban por hecho que me caerían veinte años.

«Veinte años». Con un poco de suerte, saldría a los cuarenta.

La celda era fría. Una cama de metal soldada a la pared, un colchón de apenas un palmo de grosor, un retrete de acero y cuatro paredes de un blanco sucio que parecían encogerse por momentos. El ambiente era espeso, olía a desinfectante, a humedad y a una desesperación tan antigua que parecía haberse adherido a la propia piedra. Yo, en cambio, olía a derrota y a incredulidad. Y estaba acojonado.

Sí, esa era la realidad. Estaba cagado de miedo porque me enfrentaba a algo que ni siquiera había hecho.

No había dormido. Tampoco había comido. La bandeja con la cena de la noche anterior seguía intacta sobre la pequeña repisa de metal, un trozo de pescado acartonado y unas verduras que parecían de plástico. Y es que el estómago se me había cerrado a cal y canto. Tanto que hasta me costaba tragar mi propia saliva.

Desconectar. Eso me había dicho mi abogado, Mario Battaglia, durante una de sus visitas. Me aconsejó no pensar demasiado sobre lo que estaba pasando. Supongo que él lo veía fácil porque no estaba encerrado en un calabozo acusado de ser un miserable violador. Si ignoraba el pánico que me arañaba por dentro, quizá podría sobrevivir al siguiente minuto. Y luego al siguiente. Pero mi cabeza me traicionaba constantemente, volviendo al principio. Especialmente, a ellos. Mis amigos.

Una punzada de inquietud me retorció las tripas. No era por mí, sino porque el escándalo no tardaría en salpicarles. Qué coño, seguro que ya lo había hecho. La prensa era como un animal carroñero, y yo acababa de servirles un festín. Sus nombres, sus caras, su relación conmigo… Joder. Lo peor que les había podido pasar era ser mis amigos.

Me froté la cara con las manos al tiempo que un pensamiento horrible y demasiado venenoso se abría paso en mi mente.

«Ojalá me dieran la espalda. Ojalá me odiaran. Sería más fácil para ellos».

Nadie quiere a un presunto violador como amigo. Que se alejaran. Que me olvidaran. Sería la única forma de protegerlos del incendio en el que estaba atrapado. Y en mitad de todo ese infierno personal, en el preciso instante en que me preguntaba cuánto más podría aguantar antes de romperme del todo, sonó un chirrido metálico.

Levanté la cabeza de golpe. La ranura se abrió y vi el rostro de uno de los guardias antes de que el pesado mecanismo de la cerradura girara con una lentitud agónica. La puerta se abrió hacia fuera, inundando la penumbra con la luz cruda y amarillenta del pasillo.

Jamás creí que me ahogaría en las pupilas rabiosamente azules de Daniel Cross. Verlo allí me causó tanto estupor que apenas pude respirar.

En su rostro percibí algo que nunca antes había visto, una mezcla de rabia contenida y una preocupación tan profunda que me cortó el aliento.

Daniel no dijo nada. Simplemente, me observó, y a mí se me escapó el aire de los pulmones cuando me puse en pie. Las piernas me fallaron, pero logré borrar la distancia que nos separaba. Él no se movió, se quedó quieto en el umbral como una roca esperando el impacto de esa ola que era yo. Cuando choqué contra su pecho, sus brazos me rodearon de inmediato.

Me agarré a su chaqueta como si se me fuera la vida en ello, hundiendo la cara en su hombro. Y me permití temblar y dejar que un sollozo seco se me escapara de la garganta. Él solo me apretó más fuerte.

—¿Qué haces aquí? —pregunté con un murmullo ahogado.

—¿De verdad has creído que íbamos a dejarte solo en esto?

Sí. Joder, claro que sí. Era lo mejor para todos. Ambos lo sabíamos, o al menos intentaba convencerme de ello. Pero no me atreví a mencionarlo en voz alta. Porque, por una vez en los últimos cuatro días, sentí que estaba a salvo.

Me obligué a apartarme. Pero alejarme del calor de mi amigo fue como volver a sumergirme en aguas heladas.

—No me permiten visitas a menos que sean oficiales. —Esa era la verdad. Apenas me habían permitido reunirme con mi abogado—. Has venido en calidad de agente del MI5, ¿cierto?

Daniel entendió todo lo que yo no estaba diciendo. Lo vi en la forma en que sus ojos se suavizaron un instante. En esa simple pregunta se escondía el agradecimiento mudo por haberse arriesgado para llegar hasta mí, pero su presencia también era la constatación de la gravedad de la situación. Si el MI5 intervenía significaba que yo era un problema de seguridad, dada mi vinculación a uno de los hijos del rey de Inglaterra.

Pero detrás de todo eso también se escondía la preocupación por James, la certeza de que Daniel había ido a verme no solo porque éramos amigos, sino porque su novio estaría destrozado. Y me culpé por sentir un alivio tan egoísta a costa de su sufrimiento.

—También como amigo que confía en ti.

Lo miré a los ojos buscando cualquier rastro de duda, pero no lo encontré, y eso me dio una pequeñísima esperanza de que quizá, solo quizá, había una salida para todo aquello.

—¿En serio confías en mí? —balbuceé.

—No estaría aquí si no lo hiciera.

Su respuesta fue tan directa y honesta que me dejó sin aliento. A continuación, Daniel se giró hacia el guardia que esperaba inmóvil en el pasillo.

—Agente, ¿dónde podemos hablar con tranquilidad?

El guardia asintió.


3

[image: Imagen en blanco y negro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

GIANNI

—No dejo de pensar en quién ha sido, Daniel. —Mi voz sonó hueca y extraña en la quietud de aquella pequeña sala—. Por más vueltas que le doy, no logro entender qué está pasando. Se supone que ahí fuera existe alguien a quien le he arruinado la vida, pero no siento que haya hecho nada malo.

Levanté la vista. Daniel no se había sentado. Seguía de pie, apoyado contra la pared opuesta con los brazos cruzados. Llenaba el espacio con su sola presencia. Su mirada era tan firme como la taza de café caliente que me había servido nada más entrar allí. Me quemaba los dedos, pero no me importaba. Era incapaz de soltarla.

—La gente miente cada día. No eres esa clase de monstruo, Gianni. Lo sabes.

Su certeza, en lugar de calmarme, me agitó más.

—Pero me tienen aquí —repliqué, y el nudo en mi garganta se apretó—. Quizá sí lo soy y no lo recuerdo… Ah, me estoy volviendo loco.

Incliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Pero esa no fue una buena idea porque, siempre que los cerraba, regresaban las imágenes. Mi propia caída y el silencio que me rodeaba no hacía más que alimentar mis demonios.

—Dime, ¿cómo están las cosas? —quise saber.

—Controladas.

Solté una risa amarga.

—No me mientas, Cross. Sé que todo es un desastre. De lo contrario, no estarías aquí.

Daniel no se inmutó, pero noté que sus hombros se tensaban como una mínima concesión a la verdad que intentaba ocultar. Se despegó de la pared y se acercó a la mesa con una mueca tan seria que me heló la sangre.

—He pedido intervenir —me desveló—. Al estar James en entredicho, el MI5 ha creído oportuno inmiscuirse en el caso.

No fue una sorpresa. De hecho, me alegró. El MI5 era el único organismo que evitaría que la sociedad desangrara a James. Ahora que no era príncipe, no contaba con la misma protección que en el pasado, pero seguía siendo el hijo del rey y el hermano pequeño del heredero al trono.

Tuve un violento escalofrío. Aquello confirmaba mis peores temores.

—Dudo mucho que la Casa Real esté de acuerdo —lamenté mientras mis dedos repasaban el borde de la taza—. Sabes muy bien que Su Majestad no le dirige la palabra a James.

A ese retrógrado vejestorio no le había gustado que su hijo anunciara su orientación sexual y su renuncia a la Corona en una entrevista emitida en prime time para todo el maldito país a lo Lady Di. Desde entonces, no lo había mirado ni a la cara. Bueno, ni él ni la mayoría de la familia. Porque un maricón era una vergüenza para la Corona.

Daniel me sostuvo la mirada, sabía muy bien a qué me refería. Principalmente, porque él había sido el daño colateral y había estado a punto de perderlo todo por su amor a James.

—Su Majestad no —confirmó—, pero sí el heredero al trono, Gianni.

Se me escapó un suspiro de pura incredulidad.

Edward, el perfecto, el distante. El único de los hermanos de James que siempre lo apoyaría, aunque ello supusiera firmar con el mismísimo diablo.

Su nombre se quedó flotando entre nosotros. Si el heredero al trono había intervenido, significaba que la tormenta fuera era mucho peor de lo que imaginaba. Necesitaba la verdad, por muy jodida que fuera.

—¿Por qué? —pregunté—. Dímelo, Daniel.

Suspiró y se frotó la nuca.

—La prensa os está despellejando vivos.

Ese plural me incluía, pero era un plural. El comentario me cayó encima como una losa de hormigón. Deslicé mis dedos por mi cabello y tiré hasta hacerme daño. Necesitaba sentir algo de dolor para seguir resistiendo.

—¿A quiénes?

Daniel entrecerró los ojos.

—No eres tonto, Gianni. No necesitas que mencione cada uno de sus nombres. Eso sería herirte inútilmente.

«Herirme…». Eso, eso quería.

—Los vinculan a mí, ¿cierto?

Su silencio bastó como respuesta. Todo el escándalo estaba devorando a la gente que más quería. Mi peor pesadilla se había hecho realidad. A mí podían reventarme si querían, lanzarme a la plaza de un pueblo y molerme a palos hasta arrancarme el último aliento. Pero ellos no lo merecían, maldita sea.

Súbitamente, me levanté de la silla. El metal chirrió contra el suelo. No podía quedarme quieto y empecé a moverme de un lado a otro, notando el escrutinio serio de Daniel. La culpa era un veneno que me quemaba por dentro, mucho peor que el miedo.

—¿No te has planteado mantenerlos al margen? —espeté, mirándolo con una mezcla de frustración y desesperación—. Deberías haber organizado uno de tus operativos y borrarlos de mi vida, Daniel. Tienes poder para eso.

Las palabras salieron cargadas de un reproche que no sentía de verdad. No era su culpa, lo sabía. Solo hablaba mi maldita impotencia. Sabía que Daniel podía protegerlos incluso de mí mismo, y me frustraba que su lealtad fuera más fuerte que cualquier estrategia de contrainteligencia.

Daniel no se ofendió, ni siquiera endureció el gesto. Solo me sostuvo la mirada con un toque de ironía.

—Conoces bien a tus amigos, me sorprende que creas que no lo he intentado. Pero a cabezotas no les gana nadie, y no podemos ir emitiendo notas de prensa si después salen ellos en pantalla enfrentándose a cualquiera.

Me dejé caer de nuevo en la silla, derrotado. Por supuesto que lo habían hecho. Podía imaginármelos perfectamente. A James, con su furia real, amenazando con hundir a cualquier periodista que osara manchar mi nombre. A Kenny, con su lealtad de hooligan, dispuesto a partirle la cara al primero que se atreviera a dudar. Así eran ellos y nunca cambiarían. Joder, por eso los amaba con toda mi alma.

—Putos dementes… —mascullé.

Un instante después, Daniel apoyó una mano en mi hombro.

—Escúchame. Hoy es la vista en el juzgado. Tu abogado viene de camino para informarte de los acuerdos que se han alcanzado. Te he traído ropa y material de aseo…

Su voz sonó práctica y metódica, pero cada palabra me pareció un martillazo. De nuevo, la realidad me golpeaba con la misma fuerza con la que me estrellé hacía dos años contra el muro del circuito de Spa. Por un instante, volví a estar allí, en mitad de la recta Kemmel Straight. Conducía a más de trescientos kilómetros por hora y llovía. El asfalto era un espejo negro y traicionero. Acababa de superar la compresión de Eau Rouge y la subida ciega del Raidillon, una curva en la que se reza más que se pilota.

El coche iba ligero, configurado para una baja carga aerodinámica, casi sin agarre, una bestia diseñada para volar en las rectas. Tenía el DRS abierto y estaba pegado al rebufo de Kessler. El adelantamiento ya era un hecho y casi podía saborear la primera posición cuando de pronto mi neumático trasero izquierdo rozó un charco. El aquaplaning fue lo peor que podría haberme pasado, me restó tiempo de reacción, y el monoplaza se convirtió en un proyectil sin control.

Recuerdo el bandazo brutal, la sensación de ingravidez mientras el coche giraba sobre sí mismo y el impacto. Un infierno de fibra de carbono destrozada, el chasis partiéndose y el sonido ensordecedor de mi propia respiración ahogada dentro del casco, pensando que aquello nunca acabaría.

El golpe fue tan violento que hizo que el mundo contuviera el aliento. Sobre todo cuando las llamas comenzaron a emerger.

Honestamente, habría preferido perecer en ese momento que escuchar a mi gran amigo hablar de juzgados y acuerdos.

«La fiscalía te pide veinte años de cárcel», recordé la voz de mi abogado.

Mis pulsaciones se dispararon, ahogando cualquier otro sonido que no fuera mi propia respiración, corta y errática.

—Esto no está pasando… —jadeé—. Yo no lo hice, no he hecho nada malo…

Las palabras se me escaparon en un murmullo roto. Creo que ese fue el inicio real de mi propia caída. Y el terror me subía por la garganta y amenazaba con asfixiarme.

Pero Daniel no me dejaría caer. Al menos no delante de él.

—Gianni.

Sus manos atraparon mi rostro y me obligaron a mirarlo. Fue un tacto brusco, pero no violento, y sus pulgares se apoyaron en mis mejillas con una firmeza que me obligó a enfocarme en sus pupilas. El pánico no desapareció, pero se congeló.

—Soy del MI5, ¿recuerdas?

Aquella declaración tan directa me impactó. No era un recordatorio, sino una promesa. Mi mente, aunque todavía a la deriva, notó la sospecha. Daniel estaba usando toda su influencia por mí.

—¿Qué has hecho? —pregunté, trémulo y asfixiado.

—Battaglia es bastante agresivo, no ha sido complicado pedirle que me siga el ritmo. Hemos acordado una fianza de dos millones para tu puesta en libertad.

Me quedé en silencio, procesando la información. La cifra era absurda, pero me desconcertó aún más la forma en que Daniel lo mencionó, como si hubiera negociado el precio de un coche. Como si trabajar con mi abogado fuera la cosa más natural del mundo.

Battaglia era el perro de presa de mi padre, el paladín de la familia Moretti. Un tipo que vestía trajes caros y cuya lealtad costaba varios millones anuales. Nunca había movido un dedo por mí, a menos que hubiera sido autorizado previamente por el «patriarca». Mi propio abogado, el que yo había contratado para gestionar mi carrera, había volado. No quería saber nada del caso. Así que la idea de Cross y Battaglia trabajando juntos costaba de encajar.

—¿Por qué? —pregunté. Y no me refería a la fianza, sino a Daniel, a su implicación, a su fe ciega en mí.

—Porque no lo hiciste.

La voz de Mario Battaglia, grave y con ese deje de superioridad que tanto detestaba, retumbó desde el umbral. Entró en la sala, cerrando la puerta a su espalda, y se acercó a la mesa con una expresión que me costó descifrar. Era la viva imagen de la riqueza añeja y de los secretos bien guardados.

—¿Lo has conseguido? —le preguntó Daniel, y en ese cruce de miradas vi una complicidad que me dejó estupefacto.

Obviamente, no era amistad —ni siquiera habían tenido tiempo para ello—. Más bien, parecía una especie de respeto casi temeroso lo que Battaglia le profesaba a mi amigo. Me hizo sospechar que no había sido una petición amable, sino una exigencia. Una amenaza velada de un agente del MI5.

Mario esbozó una sonrisa lacónica.

—¿Por quién me toma, señor Cross?

Soltó la carpeta sobre la mesa y tomó asiento frente a mí. La abrió, sacó un fajo de documentos y se puso a hojearlos con la eficiencia de un cirujano. Yo lo observaba todo en silencio, con el corazón en la garganta, mientras el destino de mi vida parecía reducirse a aquellas hojas de papel.

—Bien, así está la situación, Gianni —empezó diciendo. Creo que aquella fue la primera vez que me miró de verdad—. La acusación es clara. Fiscalía, en representación del denunciante, pide dieciocho años de cárcel por los delitos de abuso sexual a un menor de edad. A eso se suman dos años por los cargos de estupefacientes...

Un zumbido agudo me taladró los oídos. Veinte años. Sí. Ya lo sabía. Pero la cifra se estrelló contra mi cerebro y todo a mi alrededor empezó a desdibujarse. Comencé a ver doble, las luces fluorescentes del techo se convirtieron en manchas borrosas que bailaban sobre mi cabeza. El aire se volvió espeso y difícil de respirar. Pero la mano de Daniel apretó mi hombro de nuevo. Su contacto nunca me abandonaba.

—Supongo que imaginas que esto ha provocado que se inicie una investigación interna por parte de la FIA —continuó Battaglia, ajeno a mi colapso—. Que, además, se une a la rescisión de tu contrato con la escudería Ferrari. Pero eso no es algo que deba preocuparte porque hemos respondido advirtiendo que habrá consecuencias.

Ferrari. FIA. Mi contrato. Mi vida. Todo se hacía añicos, palabra por palabra. Cada frase era un golpe que destruía los cimientos de todo lo que había construido.

Miré a Daniel, buscando algo, no sabía el qué. Él me sostuvo la mirada. Sus ojos me confirmaron que había estado lidiando con aquel infierno mientras yo me pudría en una celda.

—Sin embargo, no todo es negativo —prosiguió Battaglia, que carraspeó para recuperar mi atención—. He argumentado que las pruebas de la Fiscalía no son concluyentes y que no hay riesgo de fuga. Así que el juez denegará la prisión provisional y concederá la libertad bajo fianza. Lo que nos dará margen para que podamos presentar una defensa más sólida.

—¿A qué te refieres? —logré preguntar, y Battaglia formó una sonrisa orgullosa.

—A que el supuesto día de los delitos te encontrabas en Costa Esmeralda con tu amante.

El aturdimiento me congeló. Costa Esmeralda. Sí, recordaba ese día a la perfección. Un fogonazo de sol y sal en mitad de la oscuridad que habitaba en mi memoria. Estaba en un yate con Rino Mazzola, navegando en un mar de un azul imposible. Ese hombre no era solamente mi ingeniero jefe en Ferrari, sino también mi amigo. Y sí, mi amante habitual. Un secreto guardado bajo capas de datos de telemetría y sonrisas cómplices. Pero ante todo era un hombre con familia, joder. 

Mi instinto de protección se activó de golpe y me enderecé en la silla, clavando una mirada furiosa a mi abogado.

—Ni se te ocurra, Battaglia. No podéis hacerle eso a Rino. Está casado, tiene una reputación, es padre de dos criaturas. Lo nuestro solo eran aventuras esporádicas.

—De las que su esposa era plenamente consciente debido a la naturaleza de su relación —replicó sin inmutarse.

Maldita sea, era cierto. Helena lo sabía todo. Su matrimonio era un pacto de honestidad y libertades, uno en el que yo había entrado, no solo como amante ocasional de Rino, sino como amigo de ambos. Había cenado en su casa de Maranello, había jugado con sus hijos en el jardín. Los quería.

—Que tengan una relación abierta no significa que podáis usarla. Eso sería demoledor para ellos. Pasarían a estar bajo el escrutinio de todo el puto mundo —dije a la desesperada.

—Ha presentado su dimisión como ingeniero de Ferrari y se ha presentado motu proprio en sede judicial, Gianni —sentenció Daniel.

—¿Qué? —Fue lo único que logré articular.

¿Rino había hecho eso por mí? El afecto que nos profesábamos era inmenso, no tenía nada que ver con el amor romántico, pero era una amistad de las buenas. Aun así, nunca imaginé que su lealtad llegaría tan lejos.

—Su declaración ha constado —añadió Battaglia—. Nos han dado diez días para presentar pruebas y alegaciones. Las razones de cada uno no deberían ser asunto tuyo.

Me levanté para alejarme de ellos un instante y me acerqué a los ventanales. No se veía una mierda porque eran opacos, así que ignoraba si tras ellos estaba el aparcamiento o una vasta panorámica de la ciudad. Necesitaba aire, algo que no fuera la opresiva realidad de aquella sala.

—¿Y qué lo es? —espeté—. Es a mí a quien tienen retenido aquí. ¿Y por qué?

Me sentía a la deriva. Era yo sin serlo. Ni siquiera me atrevía a preguntar el puto nombre de la persona que me había denunciado. Incluso le había prohibido a Battaglia que lo mencionase porque temía ponerle cara. Así de cobarde era, joder.

—Hoy termina el plazo de detención legal —anunció mi abogado, curiosamente comprensivo—. Como he dicho, el juez no ve pertinente enviarte a prisión provisional. Así que serás puesto en libertad.

—Pagando dos millones de libras esterlinas como fianza… —recordé.

—Exacto —confirmó—. Además de la retención de tu pasaporte. Se te exige permanecer en el territorio del Reino Unido y deberás estar localizable a través de mí o mediante requerimiento judicial. Por suerte, no se te impone residencia fija ni la obligación de comparecer semanalmente en persona. Además, tus activos no serán congelados, aunque se monitorearán como medida preventiva.

Escuché cada una de las condiciones y, a pesar de la niebla en mi cerebro, una parte de mí empezó a analizar. Sin residencia fija. Sin comparecencias semanales. Sin activos congelados. Teniendo en cuenta lo que cabría esperar de un caso tan grave como el mío, hasta un necio se habría dado cuenta de que aquellas condiciones no eran un milagro legal.

Miré a Daniel. Aquello no era obra de Battaglia. Ni el mejor abogado del mundo —y sabía que Mario lo era— habría conseguido algo así.

—Has sido tú, ¿verdad? —murmuré, y Daniel se encogió de hombros.

—Ha sido una combinación de factores.

—Ah, Daniel… —resoplé porque no sabía qué otra cosa decir.

—Simplemente, informé al juez de que una medida más restrictiva podría tener consecuencias diplomáticas y afectar la estabilidad de la Casa Real —explicó como si estuviera resumiendo un parte meteorológico—. A diferencia de lo que puedas pensar, fue Edward quien se puso en contacto conmigo y me pidió llevar a cabo un «protocolo de interferencia» para paralizar temporalmente medidas más agresivas.

—Porque toda esta mierda está salpicando a su hermano… —dije con un deje de amargura.

—Eres amigo de un príncipe, muchacho. Eso tiene sus ventajas.

El tono irónico de Battaglia no venía a cuento. Daniel y yo lo miramos fijamente con una mezcla de desprecio y advertencia que lo incomodó al instante.

—El señor Battaglia —continuó Daniel— presentó una solicitud de suavización de las medidas cautelares, alegando nuevas pruebas y falta de consistencia en la instrucción. Así que se ha resuelto que el caso está en una fase preliminar con dudas razonables sobre la veracidad de la denuncia.

En esencia, la intervención institucional había contribuido a que las condiciones de la libertad bajo fianza no fueran tan estrictas como la Fiscalía había solicitado. Pero eso no resolvía el problema de fondo.

Podía salir de aquella celda, sí, pero la verdadera prisión me esperaba fuera. Cuando se resolviera que la denuncia había sido falsa, el daño ya estaría hecho. Yo ya estaría destruido. La gente no olvidaría que Gianni Moretti fue acusado de violación. Sospecharían si había comprado una resolución favorable, habría división de opiniones. Esa imagen de mí navegaría a la deriva por la red de por vida, afianzándose en la hemeroteca mental de todo el planeta. Iba a ser muy difícil escapar de aquello.

—¿Qué pasará después? —pregunté.

—No pienses en eso ahora —intervino Daniel—. Lo que buscábamos era darnos tiempo de respuesta contigo en casa. Se ha logrado, fin.

—Mi trabajo ahora será demostrar que esos hechos son falacias —dijo Battaglia mientras guardaba los documentos en la carpeta con una eficiencia irritante—. Así que arréglate, muchacho. Y te daré una recomendación: olvida ocultar esas ojeras. Cuanto más demacrado, mejor.

—¿Qué?

—Querido, a la prensa le importa una mierda si eres o no culpable. —Su cinismo tenía todo el sentido del mundo—. Busca sangre, y tú eres un animal herido. Te van a destripar. Mejor hacerlo desde una posición victimista.

Dio por zanjada la conversación golpeando la mesa con los nudillos antes de levantarse con una agilidad sorprendente.

—Esperaré fuera —anunció. Y, sin más, salió de la sala, dejándonos a Daniel y a mí sumidos en un silencio denso.

La recomendación de Battaglia me había revuelto el estómago, pero entendía su lógica. Tenía que representar un papel, una vez más.

Me giré y miré a Daniel, ajeno a que sus manos volverían a coger mi rostro. Cerré los ojos para evitar llorar.

—En breve recordarás esto como una simple pesadilla.

Pero esa promesa tenía un precio, y yo sabía quién lo había pagado.

—¿Cuánto has arriesgado? —susurré.

La sombra de una sonrisa, irónica y cansada, cruzó sus labios.

—No eres tú quien me importa —dijo fingiendo una indiferencia que ninguno de los dos se creyó. Fue su forma de restarle importancia.

Sin pensarlo, me lancé a sus brazos. Daniel respondió de inmediato y en ese abrazo supe que no estaba solo. Nunca lo había estado.

«Pero esa compañía caerá contigo. Aunque todo sea mentira…».


4

[image: Imagen en blanco y negro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

GIANNI

La voz del juez se convirtió en un murmullo que apenas lograba atravesar la niebla de mi cabeza. Ni siquiera me atrevía a mirarlo desde mi asiento en aquel tribunal. A mi lado, la presencia de Battaglia parecía un muro infranqueable. El cabronazo lo tenía todo perfectamente atado, prueba de ello eran sus muecas arrogantes y esos gestos altivos que empezaban a incomodar al magistrado.

Pero a mí no me importaba Battaglia ni ese juez. En realidad, no me importaba ni la fianza, ni mi puesta en libertad ni la notable ausencia de mis padres. Mis ojos buscaban a Daniel. Había prometido que estaría en aquella vista y cumplió. Permanecía de pie en un rincón, no como representante de la Agencia de Seguridad Nacional, sino como mi amigo. Mi gran amigo.

Me pidió en silencio que no me olvidara de respirar, y eso hice. Respiré, aunque no sirviera de nada para calmar mis pulsaciones y esa quemazón constante en el pecho.

Battaglia me dio un leve toque en el brazo. Un secretario con cara de aburrimiento deslizó un documento frente a mí y me tendió un bolígrafo. Vi mi nombre escrito junto a una línea de puntos.

No sé ni lo que firmé, pero satisfizo mucho a Battaglia. En esencia, supongo que era libre. Una libertad condicional, carísima y frágil, pero libertad, al fin y al cabo. Aunque la verdadera condena me esperaba fuera.

Me desconcertó abandonar la sala con tanta premura. Y lo hizo aún más lo grande que me pareció aquel pasillo de mármol y columnas jónicas. El rumor de nuestros pasos se convirtió en un eco de lo más perturbador. Suerte que la figura de Daniel se alzaba junto a mí como la única razón para mantenerme firme. 

Battaglia caminaba un paso por delante. Se movía con la seguridad de un depredador, con su carpeta de piel bajo el brazo. El silencio entre nosotros era tan denso que casi podía masticarlo, pero fue su voz, afilada y sin matices, la que lo rebanó por la mitad.

—Nos han denegado la salida por el garaje. 

No quería levantar la vista. No me hacía falta para percibir esa sentencia que flotaba en el aire. A cada paso que daba, el murmullo del exterior crecía. Era el rumor de bestias hambrientas esperando al otro lado de las puertas acristaladas del juzgado.

—Tú no digas nada —me ordenó Battaglia—. Absolutamente nada. Cabeza alta y camina. Yo me encargo del resto.

No dije nada. Tenía la mandíbula tan apretada que me dolía. El rugido de los flashes y los gritos ya eran un estruendo que me provocaba náuseas. Deseé estar lo más lejos posible de allí, quizá ahogándome en unas profundas aguas oscuras.

Entonces, sentí la presión en mi brazo. El tacto ya no era el del hombre que me había sostenido en la celda, sino el agarre firme y posesivo del agente Cross. Me asombró que el cambio fuera tan instantáneo. Daniel se colocó una coraza de profesionalidad helada que me estremeció.

Me incliné hacia él al tiempo que dos guardias nos abrían las puertas. Y así fue como el mundo se abalanzó sobre nosotros. Lo que había sido un murmullo contenido, se convirtió en un rugido ensordecedor.

Entonces empezó el infierno. Explosiones blancas, una detrás de otra. Flashes cegadores que me borraban la visión. Un muro de cámaras y micrófonos se apretaba contra el frágil cordón que había formado un grupo de policías, los mismos que intentaban abrirnos paso. Los gritos eran un caos de palabras superpuestas y preguntas que llovían como puñales afilados. Algunos me insultaban, otros insistían en arañar una reacción de mi parte.

—No escuches —me susurró Daniel.

Pero era muy difícil ignorar aquellas palabras.

Abuso, drogas, despido, expediente de la FIA.

Pensé que aquel circo abriría los informativos de todo el planeta, que mi rostro coparía los titulares, que debatirían sobre mi cobardía y falsedad. Me odiarían. No, ya me odiaban.

«No vales nada». Eso me había dicho mi padre una y otra vez. Y ahora lo creía. De verdad, que lo creía.

Me mantuve cabizbajo con la mandíbula apretada, notando cómo me rompía por dentro. Poco a poco, los dedos de Daniel se hicieron más fuertes en torno a mi bíceps, tanto que incluso empezó a dolerme. Pero era lo único que me mantenía porque los embates apenas me dejaban avanzar y me sentía asquerosamente frágil. Su cuerpo era un escudo pegado a mi espalda, empujándome y guiándome a través de la marea humana, luchando por llegar al coche que nos esperaba.

Para cuando lo alcanzamos, tuve la sensación de haber recorrido kilómetros, y eso que apenas anduvimos unos pocos metros. La puerta trasera esperaba abierta. Un último empujón me lanzó dentro del vehículo.

La puerta se cerró con un portazo que enseguida ahogó el rugido de la prensa, pero Daniel no entró conmigo. Lo vi un instante a través del cristal tintado. Me guiñó un ojo antes de que el coche arrancara con brusquedad.

Después de eso, nada.

No recuerdo el trayecto, ni las calles de Londres pasando a toda velocidad, ni el momento en que el coche accedió a un aparcamiento privado. Mi mente simplemente se desconectó para evitar que mi sistema colapsara del todo y terminara vomitando todo lo que había ingerido en el último año.

Pero regresé al presente cuando atravesamos el vestíbulo del hotel Claridge's. Olía a cera de abeja, a lirios frescos y a dinero viejo. Un aroma tan pulcro y sereno que me pareció una agresión.

Un hombre con librea nos guio sin decir una palabra hacia un ascensor privado. Como cabría esperar, las puertas no se abrieron a un pasillo, sino directamente al interior de un penthouse cuya decoración destilaba la misma opulencia que el resto del hotel.

Observé el espacio. Techos altos, obras de arte en las paredes y un ventanal inmenso que enmarcaba el perfil del barrio de Mayfair bajo un cielo gris. Pero todo eso daba igual. Porque él estaba allí.

Ricardo Moretti.

La presencia de mi padre llenaba aquel salón de un modo que ningún mortal podría hacerlo jamás. Era un campo gravitatorio que anulaba todo a su alrededor. Tanto que ni siquiera me di cuenta de cómo Battaglia tomaba asiento en uno de los sofás y el botones dejaba mis pertenencias en el vestíbulo. 

Papá vestía un traje oscuro, cortado a medida, que dibujaba sus hombros anchos con una soberbia aplastante. Sostenía un vaso con la mano derecha, y el hielo tintineó suavemente cuando se lo acercó a los labios. No necesitó girarse para mirarme. Sabía que yo estaba allí, en medio de la sala, tieso como una vela, a la espera de que él ordenase cuándo debía abrir la maldita boca.

Sabía bien que yo lo temía. Siempre lo había hecho. No era un miedo infantil a un castigo o un grito, sino algo más profundo y sólido. Era el temor por no estar a la altura, por ser una decepción andante para el hombre que había construido un imperio. Era el respeto atávico por una autoridad que no necesitaba alzar la voz para someter y cuya quietud era más intimidante que cualquier gruñido.

Dejó el vaso vacío sobre un mueble, se guardó las manos en los bolsillos de su pantalón y me miró. Yo tragué saliva al descubrir que su rostro no desvelaba ninguna emoción.

—¿Cómo está mamá? —me atreví a preguntar en vista de que no había señal alguna de ella.

Papá torció el gesto y entrecerró los ojos.

—¿Cómo esperas que esté? Es demasiado complicado seguir con tu vida cuando tu único hijo ha sido imputado por violación.

El primer golpe me cortó el aliento. Lo había estado esperando, pero jamás imaginé que su primera estocada sería la sospecha implícita en sus palabras. Supongo que me veía capaz de violar a un menor.

—Papá, sabes que eso no es cierto…

—¿Crees que a la gente le importa? —me interrumpió, despiadado—. Tu madre está devastada. Ni siquiera ha tenido el valor de coger un avión. No sabe ni cómo mirarte a la cara.

Sus palabras deberían haberme dolido más, pero la verdad era que la relación con mi madre nunca había sido buena. Lo nuestro era algo cordial, construido sobre la superficialidad de mis logros. Ella me adoraba cuando ganaba carreras y salía en portadas de revistas. No se interesaba por el hijo, sino por el campeón. Y ahora que el campeón estaba manchado, supongo que el hijo ya no le servía para nada.

—Eso explica por qué no ha venido —espeté.

Nos miramos a los ojos y, por primera vez en la vida, vi la fachada de mi padre resquebrajarse. No por dolor, sino por una rabia fría y afilada que me heló la sangre.

—No estás en condiciones para jugar a las ironías, Gianni. Ahora no.

—¿Dónde ves tú la ironía, papá?

No lo vi venir. Ni siquiera procesé el movimiento. Mi padre se lanzó a mí como un vendaval y atrapó mi cuello por la nuca. Noté cómo sus dedos se me clavaban en la piel. No apretó para asfixiarme o herirme. Fue mucho peor. Ejerció una fuerza implacable hacia abajo, obligándome a doblar las rodillas. Buscaba someterme y lo logró.

—¿He de recordarte quiénes somos, maldito miserable? —siseó furioso—. Somos los Moretti, la segunda familia más rica del puto principado de Mónaco. Tus jueguitos de perversión me han costado millones de euros en bolsa. ¡Millones! No podrías devolvérmelos ni en cien vidas. Así que no te hagas el ofendido conmigo cuando te has erigido como nuestra ruina, ¿me has entendido?

Me soltó con un empujón y me tambaleé hacia atrás sin saber que terminaría estrellándome con un sofá. El aire me arañaba la garganta y me provocó una tos seca. Me llevé una mano al cuello, notando las marcas calientes y dolorosas que sus dedos habían dejado en mi piel.

No me atreví a mirar a Battaglia, pero sabía que se había puesto en pie y que parecía alerta por si tenía que intervenir. No habría sido la primera vez.

—Cientos de millones, cretino de mierda. Cientos —insistió mi padre—. Y todo por no saber en qué puto trasero metes la polla. ¿Sabes cuánto nos va a costar recuperar nuestra imagen? Me das asco.

Su rostro era una máscara de puro rechazo y sus ojos, tan parecidos a los míos, me analizaban como si fuera un error que debía erradicar. Pero sabía que, si los cargos que se me atribuían hubieran sido denunciados por una mujer, a Ricardo Moretti no le habría importado nada. Lo que no soportaba era la idea de verme entre los brazos de un hombre.

—Quizá habría sido mejor que no intervinieras —protesté con la voz rota.

—¿Y que mi nombre terminara aún más manchado?

Algo dentro de mí se partió en dos. Lo mejor habría sido resistir, es a lo que estaba acostumbrado con mi padre. Pero esta vez una furia ciega me atravesó entero y me levantó de un salto. De pronto, cogí su maldito vaso de whisky y lo estrellé contra la pared.

Vi la sorpresa en su rostro. Ambos sabíamos que jamás había reaccionado así. Siempre había sido el hijo obediente y sumiso. Pero eso se había acabado. 

—¡¡¡Que te jodan!!! —chillé—. ¡Que os jodan a todos! ¡¡¡Por mí podéis iros a tomar por culo, malditos hijos de puta!!!

No esperé su respuesta. Salí corriendo, ciego de rabia y de lágrimas que no me permití derramar. Cogí unas llaves que había sobre el mueble de la entrada y, sin más, me largué de allí.

—¡Gianni! ¡¡¡Gianni!!!

Los gritos de mi padre se perdieron en la distancia mientras yo me encerraba en el ascensor.
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GIANNI

No miré atrás.

El Aston Martin que le había robado a mi padre supo muy bien cómo responder. Devoraba el asfalto de la carretera como una bestia de acero huyendo bajo el crepúsculo. Lo más asombroso de todo fue la memoria muscular. Mi mente era un páramo oscuro y tormentoso, pero mi cuerpo recordaba cómo conducir. Y me llevó lejos, hasta que las luces de la ciudad se convirtieron en un resplandor difuso reflejado en el retrovisor y me adentré en una sinuosa carretera que ascendía por una colina.

En algún momento, advertí que la radio estaba conectada. Los comentaristas debatían sobre la caída de Kenny de la convocatoria para su partido contra el Liverpool. Lo achacaban a una lesión. Pero yo no me lo creí.

Cuando llegué a la cima, a un apartadero de grava desierto, apagué el motor. El silencio que vino después fue casi más violento que los gritos de mi padre.

Salí del coche. El aire frío de la noche fue como recibir un puñetazo. Empecé a moverme de un lado a otro como si pudiera borrar los últimos cuatro días de mi piel. Pero no bastó. Necesitaba algo más fuerte. Tan fuerte como el dolor.

Me arañé las mejillas. El placer fue instantáneo, pero no duró. El puto mundo se me estaba cayendo encima y yo no sabía cómo sostenerlo.

«Ni quieres hacerlo, Gianni», pensé.

Alcé la vista al cielo. Solo encontré una oscuridad infinita salpicada de estrellas. Y se me empañaron los ojos de pura impotencia y desesperación. Intenté respirar hondo, pero el aire no me llegaba a los pulmones, se quedaba atascado en el nudo que tenía en la garganta. Y entonces, los recuerdos me golpearon como una ráfaga.

«Veinte años. Abusador. Me das asco». No creí que pudiera resistirlo.

Me acerqué al precipicio, la grava crujiendo bajo mis zapatos. El viento me agitaba el pelo. Se intensificó cuando miré hacia abajo.

El vacío me llamaba. Era una promesa de silencio. Un final limpio para una vida sucia.

Apoyé las manos en la baranda y me incliné hacia delante. Con un salto todo se acabaría. Dejaría de ser un problema. Mis amigos podrían seguir con sus vidas sin que la sombra de mi nombre los persiguiera.

Era la única solución lógica. La única forma de protegerlos de verdad.

Apreté la barandilla con más fuerza. La decisión empezaba a asentarse en mi pecho como un bloque de hielo. Pero, entonces, sentí una vibración en el bolsillo del pantalón. Ese temblor me arrancó de la quietud de mi decisión.

Al principio lo ignoré, pero la insistencia de esa dichosa llamada me obligó a sacar el móvil.

«Kenneth Langford». Joder, de todas las personas, tenía que ser él.

Dudé, pero supe que si no contestaba, solo empeoraría las cosas.

«Tómalo como una despedida», pensé. Sí, los que iban a morir, siempre se despedían, ¿no?

Descolgué y me llevé el teléfono a la oreja con una mano temblorosa.

—¿Gianni?

La voz de mi amigo sonó tan desesperada que me rompió el corazón.

—Hola, Kenny… —sollocé. 

Desvié la vista del precipicio y la clavé en el horizonte. Las luces de Londres salpicaban el paisaje. Kenny estaba llamando desde allí. Lo imaginé en su impresionante villa victoriana restaurada en Hampstead, moviéndose nervioso por su precioso jardín. A esas horas, debería haber estado en el autobús de su equipo, atravesando las calles de Liverpool junto a sus compañeros, más que listo para jugar. Pero no iba a hacerlo. Por mi culpa.

—Tío, no me han dejado ir a los juz…

—¿Es cierto? —lo interrumpí.

—¿El qué?

Su confusión sonó genuina, pero yo sabía que solo estaba ganando tiempo.

—¿Que no te han convocado para el partido?

Hubo una pausa demasiado larga al otro lado de la línea y lo oí carraspear. Conocía muy bien a Kenny y nunca se le había dado bien improvisar. Mucho menos mentir. Era excesivamente sincero, casi bruto, una cualidad extraña para el hijo de un Barón. Los Langford eran maestros en el arte de la diplomacia y la mentira educada, pero Kenny había resultado inmune a esa mierda.

Me recordó a la noche en que lo conocí, hacía cinco años, en una fiesta absurdamente lujosa en París. Yo aún corría en la Fórmula 2, pero acababa de firmar con Ferrari y me sentía el puto rey del mundo. Estaba junto a James poniendo mohines sobre lo aburrido que le parecía todo aquello. Supongo que ser aristócrata no le había servido para acostumbrarse a esos círculos o encontrarlos atractivos.

James sonreía. Bueno, James siempre se reía de todo lo que Kenny decía porque sabía que su amigo no tenía filtros. Me pasé un buen rato observándolos, preguntándome qué era aquello que tanto les divertía en un evento tan muermo. Tenían algo magnético que terminó por fascinarme. Sentí que debía hacer cualquier cosa para que esos dos fueran mis amigos. Creí de verdad que con ellos no habría tapujos ni límites.

Entonces, me acerqué, le quité la copa de champán a Kenny y le dije algo estúpido sobre lo ridículamente atractivo que era. Él parpadeó, descolocado. Cualquier otro «chico» de Eton se habría ofendido. Pero Kenny no. Kenny soltó una carcajada honesta y ruidosa que rompió la fachada de postureo de la fiesta y me siguió el rollo. Lo hizo incluso después de ver cómo su amigo, el príncipe, y yo nos escabullíamos a mi suite.

Ese era el Kenneth Langford que yo conocía. El que no sabía mentir y trataba a todos como si lo fueran todo.

—Tuve un pequeño tropiezo en el entrenamiento. Un esguince, nada importante. Ya sabes, reposo y hielo.

—No me mientas, Kenny.

—Gianni, todo va a estar bien. No te preocupes por banalidades, ¿de acuerdo?

«Banalidades». Mi carrera, su carrera, el honor de James... Banalidades. Apreté el móvil con fuerza.

—No es justo que os perjudique. —Aquellas palabras fueron más un pensamiento en voz alta que una frase para él.

—Nada lo es —respondió, aceptando la puta verdad.

—Vosotros no habéis hecho nada.

—Ey, ¿dónde estás? —Noté su urgencia por tomar el control de la situación—. Voy a buscarte y nos vamos a Oxford. James está allí. Pedimos algo de comer, nos pillamos una buena cogorza y nos echamos unos FIFA como en los viejos tiempos. ¿Qué te parece? No hay mal que no cure estar con los amigos, cariño.

Pude oír la súplica bajo su falsa alegría. Kenny sabía que algo no iba bien, lo notaba en mi silencio. Una parte de mí quiso disimular, decirle que sí, que era un plan cojonudo, y fingir que todo podía ser como hacía unos días. Pero la mentira pesaba demasiado. Fue la imagen de esa noche perfecta y de esa normalidad perdida la que me empujó a tomar la decisión final.

—¿Puedes hacerme un favor? —pregunté.

—Claro que sí, tú pídeme lo que sea.

Su respuesta fue instantánea e incondicional. Así era él. Siempre dispuesto a saltar al fuego por mí, incluso si la ley o el sentido común lo prohibían. Y esa lealtad era la que iba a usar para protegerlo de mí mismo.

—Escúchame. Te quiero. Muchísimo. A ti, a James, a Sofía. A Daniel. Sois mi familia, ¿lo sabes, verdad?

—Por supuesto, Gianni. Recuerda que es mutuo.

—Lo sé… Lo sé. Pero te quiero. Y habéis sido lo mejor que me ha pasado. —Me apoyé contra el coche con la mirada perdida en el resplandor lejano de la ciudad—. Los títulos, el dinero, el éxito, la fama… Todo eso me da igual. No tienen el mismo valor que vuestra compañía… Me habría gustado veros sonreír una vez más.

El silencio al otro lado fue alarmante. Me percaté de su pánico.

—Eso tiene fácil solución, compañero —se precipitó a decir—. Dime dónde estás, que voy a por ti y nos vamos juntos, al fin del mundo si es necesario. Donde nadie nos reconozca.

Su oferta debería haberme bastado, pero ya era tarde. Mi mente ya había empezado a desconectar, a flotar lejos de aquel mirador, lejos de mi propio cuerpo. Por más que me esforcé, no pude evitarlo.

—¿Existe ese lugar? —pregunté completamente ido.

—Me lo invento si es necesario.

Cerré los ojos al tiempo que una lágrima me atravesaba la mejilla. Creo que nunca había sentido un dolor tan intenso arañándome las entrañas.

—Dile a James que he preferido no llamarlo para evitarle más problemas. Que me habría encantado abrazarlo…

—Gianni, ¿qué coño dices? —gritó.

—No me defiendas, Kenny. No me protejas más. No soy un niño. —Un cansancio infinito se apoderó de mí.

Era el mayor del grupo, aunque fuera solo por unos meses. Kenny era el pequeño, pero su instinto de matón leal y su herencia protectora siempre lo llevaban a tratarme como si fuera yo el que necesitaba un hermano mayor. Nunca me había importado, pero esa noche lo detesté.

—Vale, lo entiendo. No lo haré, lo prometo.

—Y ni se te ocurra mencionar mi nombre. Quiero que te desvincules de mí por completo.

—No pienso hacer…

—Sí que lo harás —lo interrumpí—. Porque me quieres, ¿cierto?

El golpe fue bajo y sucio. Usar su amor como un arma fue lo más cruel que había hecho nunca.

—Puto manipulador. Claro que te quiero, tío.

Sonreí con tristeza.

—Bien. Ya nos veremos, Langford.

—Voy a buscarte, Gianni —suplicó.

—Mejor no. Te quiero, amigo mío. No lo olvides nunca.

—¡Gianni, Gianni!

Colgué y apagué el teléfono antes de abrir la puerta del coche y lanzarlo al asiento del copiloto. El silencio de la noche regresó, pero ahora era diferente. Y no sentí ni una pizca de temor.

Me acomodé frente al volante, arranqué el motor y aceleré. Conduje sin rumbo, adentrándome en la oscuridad de una carretera que no sabía adónde me llevaba.
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HUNTER

En casa aprendí muy pronto que la violencia era el único lenguaje que importaba. Lo sabía mi madre y lo respetaba; lo sabía mi hermano y lo disfrutaba; lo sabía el hijo de puta de mi padrastro y lo impartía a fuerza de golpes con su cinturón. Y lo sabíamos mi hermana y yo porque no teníamos más remedio.

No era algo que se gritara, sino, más bien, una promesa constante. Y yo siempre supe que un día acabaría usándolo para matar.

Le había prometido a Gwen en silencio que yo sería el monstruo que la protegería de los demás. Pero aquella noche descubrí que no lo había conseguido. El sonido de su llanto ahogado y roto fue lo último que escuché antes de que la rabia se convirtiera en un bloque de hielo en mi estómago.

Me moví sin hacer ruido por el pasillo. La puerta de su dormitorio estaba entreabierta. Al asomarme, un olor a alcohol rancio y a sudor agrio me golpeó en la cara. Y entonces la vi. Gwen estaba en el suelo, hecha un ovillo en el rincón más alejado.

Desnuda.

Su pequeño cuerpo temblaba de una forma que nada tenía que ver con el frío. Intentaba cubrirse con las manos creyendo que de ese modo lograría desaparecer. Billy se cernía sobre ella.

Mi padrastro tenía los pantalones desabrochados y se la estaba sacudiendo con una mano. Una polla flácida y sucia apuntando en dirección a mi hermana, que era su hija, la más pequeña. Su rostro, hinchado por el alcohol, era una máscara de lascivia, y sus ojos porcinos la recorrían recreándose en su miedo, en su piel pálida, en la inocencia que él mismo había roto.

No la había golpeado, todavía no. Quizá lo hizo antes para someterla, a él le encantaba eso de machacar, disfrutaba con el terror ajeno. Y ahora no era diferente, estaba saboreando el momento antes del asalto. Me pregunté cuántas veces lo había intentado él y cuán estúpido había sido yo como para no darme cuenta.

Nunca pude enfrentarme a Billy. Siempre me vencía. La edad, la experiencia, la corpulencia. Me sometía con facilidad. Pero esa noche no fui yo quien se enfrentó a él, sino mi odio y mi amor.

Mi cuerpo todavía recordaba el peso de la barra de hierro en mis manos. El ataque no tuvo nada que ver con un arrebato, eso lo admitiría más tarde y no me retractaría. Fue una certeza. La señal de que hay dos tipos de hombres en este mundo: los que se rompen y los que rompen a los demás. Esa vez, yo fui ambos.

El primer golpe se lo di en la parte posterior de la rodilla. El sonido del hueso crujiendo fue asquerosamente satisfactorio. Billy rugió de dolor y sorpresa y se giró para mirar a su oponente. Le asombró descubrirme a mí, el hijo de su mujer, el saco en el que había tirado toda su basura a lo largo de mis diecinueve años de vida. Pero yo ya no era ese inútil al que podía someter.

El segundo golpe fue directo a su sien. Un impacto brutal y definitivo.

Se desplomó como un saco de grasa. La sonrisa lasciva congelada en una mueca de estupor. El charco de sangre empezó a extenderse por la moqueta raída. Fue entonces cuando la barra de hierro se me resbaló de los dedos y cayó al suelo provocando un estruendo metálico. Mi respiración era un jadeo roto, todo mi cuerpo temblaba con una violencia que no podía controlar. Pero el odio no me abandonó. Ni siquiera se calmó un poco. Bullía dentro de mi torrente sanguíneo.

De pronto, salté sobre Billy. Me coloqué a horcajadas sobre su pecho y empecé a golpearlo. Un puñetazo. Y otro. Y otro. No dejaba de hundir mi puño en su cara. El sonido sordo de mis nudillos rompiendo sus huesos era la única música que escuchaba. Y grité como un animal desabrido. Un rugido que salió del fondo de mi alma y que era un grito por cada paliza, por cada humillación y por cada lágrima de mi hermana.

No paré ni cuando la sangre empezó a salpicarme la cara. Billy dejó de ser un rostro. Se había convertido en una viscosa marea de carne y sangre. Pero yo seguía golpeando, perdido en una furia ciega.

Hasta que la sentí. Una manita pequeña y temblorosa en mi brazo.

Me detuve en seco. El mundo regresó de golpe y, asfixiado, bajé la vista. Gwen estaba a mi lado, mirándome con sus enormes ojos verdes. No había miedo en ellos. Solo una preocupación silenciosa. Y en ese instante, el odio se evaporó y solo quedó ella.

Siempre fue ella. La luz en las sombras.

«No me busques, Gwen. No me ames. No me eches de menos. Solo tienes que olvidarlo todo. Incluso a mí». Eso le dije en mi último día de libertad. Habían pasado más de nueve años.

Aquellas palabras resonaron en mi cabeza antes de devolverme al presente. El olor a sangre fue reemplazado por el de desinfectante y café quemado.

Parpadeé. Estaba sentado en una silla de plástico duro en la sala de espera del Centro de Justicia Social de Aberdeen, un edificio funcional y sin alma, cerca de la zona portuaria.

El lugar era un purgatorio de paredes color magnolia y folletos de reinserción social. Llevaba casi una hora allí, esperando a que Graham Reid, mi agente de la condicional, terminara de hablar a solas con Irvin como parte del protocolo de revisión semestral.

No era un exconvicto normal. Mi caso había sido especial, demasiado violento y, en exceso, dramático, sí. Pero mi buena conducta en prisión me había abierto la puerta a una libertad condicional anticipada. Aunque nadie en la junta iba a firmar la salida de un homicida sin más. La suya fue una solución de manual: «liberación bajo tutela». Así que necesitaban un garante, un ciudadano respetable que se hiciera legal y moralmente responsable de mí. Un puto unicornio.

Sin embargo, nadie apadrina a un asesino. Nadie.

Excepto Irvin MacAllister. El hombre que, después de observarme durante semanas en los muelles y escuchar mi historia, pidió leer mi expediente y, aun así, puso su nombre como aval.

La puerta del despacho rompió el silencio al abrirse. Me puse en pie de un salto a tiempo de ver salir a Graham e Irvin. Charlaban como si nada. No, peor. Se estaban riendo. Actuaban como dos viejos amigos que se encuentran en un pub. Nada que ver con un supervisor y el garante de un puto homicida.

Cada segundo que pasaba mientras ellos comentaban recetas tan tranquilamente era una tortura. Tenía los dientes tan apretados que incluso me crujieron. Solo quería que Graham me diera el visto bueno para poder largarme de allí cuanto antes.

—Me alegra mucho verle, señor MacAllister —dijo mi agente de la condicional, y le tendió la mano a Irvin.

—El placer ha sido mío, señor Reid —respondió, estrechándosela con firmeza—. Recuerde hervir los mejillones. Y ni se le ocurra cocinarlos en salsa. Esos bichos están mucho más deliciosos cocidos y con un buen chorro de limón.

—Lo tendré en cuenta. Sus consejos nunca fallan.

Graham soltó la mano de Irvin y sus ojos se posaron en mí. Era la clase de mirada de un hombre que solo evaluaba los hechos y evitaba juicios morales.

—Nos vemos en seis meses, Hunter. Sigue así, muchacho.

No respondí, solo asentí una vez. El alivio no me llegó de golpe, fue una ola lenta que tardó varios segundos en aflojar la tensión de mis hombros. Seis meses más de libertad vigilada.

Seis meses más.

Sentí la mano pesada de Irvin en mi hombro. Un gesto paternal que era a la vez una orden silenciosa que venía a decir «vámonos de aquí». Y eso hicimos. Sin mediar palabra, atravesamos la puerta principal y el aire húmedo de Aberdeen nos abrazó.

Irvin me lanzó las llaves de su vieja camioneta roja. Repicaron en el aire antes de que las atrapara.

—Conduces tú, enano.

Alcé las cejas, incrédulo. «Enano». La ironía era tan grande como nosotros dos. Mi metro noventa no me hacía precisamente pequeño. Pero Irvin era un roble casi tan alto como yo, con unas manos como palas y una espalda que parecía tallada en granito. Eso le daba un poquito de autoridad.

«Eres mi enano», me dijo una vez. Y a mí me encantaba.

Subí al asiento del conductor y arranqué el motor. El viejo motor tosió antes de asentarse con un ronroneo conocido. Conduje en silencio hasta que dejé atrás la ciudad y tomé la carretera que serpenteaba hacia la costa. Irvin no dijo nada, solo miraba por la ventanilla.

Aquella era nuestra dinámica habitual, más aún los días de visita al centro. Éramos parecidos en nuestra introversión, dos hombres de pocas palabras que habían aprendido a entenderse sin necesidad de ellas. Los gestos, las miradas, los silencios. Todo eso era nuestro lenguaje. Y así había descubierto en Irvin al padre que nunca tuve, una figura sólida y constante en mitad del puto caos que había sido mi vida.

—Sé que prefieres las costillas de cordero —dijo en cuanto vimos el letrero que indicaba que estábamos a diez kilómetros de Port Glass—. Pero ¿qué te parece si además añadimos unas salchichas de cerdo y puerro? Y no me vale un «me da igual», muchacho. No te vas a morir si mencionas más de cinco palabras.

Apreté los labios para no sonreír. No era una simple cena, sino un ritual que celebrábamos cada vez que salía de una de esas reuniones con mi libertad todavía intacta por otros seis meses. Era su manera de decir «lo hemos logrado, muchacho. Has ganado otra batalla».

Pero también era una reafirmación de su promesa. La garantía silenciosa de que él haría lo que fuera para asegurarse de que mi vida siguiera adelante, lejos de las rejas y de los fantasmas que me perseguían. Nunca había sabido qué hacer con la bondad, solo podía aceptarla en silencio y pagarle con mi lealtad.

Supongo que a Irvin le bastaba mi silencio para saber lo orgulloso que me sentía de que la vida nos hubiera cruzado.

—Las salchichas están bien. Me gustan. —Lo miré de reojo—. Y eso son más de cinco palabras.

—Cretino arrogante —masculló risueño.

Tomé el desvío hacia Port Glass. Era el pueblo más cercano al nuestro. El centro administrativo y comercial de la zona, por así decirlo. En realidad, no era más que un territorio de unos quince mil habitantes que se encontraba a cuarenta kilómetros de la quietud de Inverleigh. Eso sí, disponía de un puerto y una lonja de lo más bulliciosos y del único establecimiento en toda la costa del Norte donde Irvin confiaba en los carniceros.

Lo observé alejarse. Mientras tanto, yo esperé con el motor apagado y el sonido de las gaviotas como única compañía. Apoyé la cabeza en el reposacabezas y cerré los ojos.

Inverleigh.

Hacía casi tres años que ese rincón olvidado del mundo se había convertido en el único hogar que había conocido. Un refugio de silencio, trabajo duro y mareas constantes. Una vida simple, casi monástica, a años luz de la furia y la sangre que habían definido mi pasado. Nunca creí que sería capaz de decir que «amaba» lo que tenía.

Encendí la radio, más por instinto que por ganas, buscando llenar el silencio con un ruido que no fuera el de mis propios pensamientos. Siempre sucedía lo mismo cuando visitaba a Graham. Necesitaba recordarme que todo estaba bien, que no era un exconvicto cualquiera, que no iba a pasar otra noche en la cárcel.

El murmullo de un locutor de noticias sustituyó el graznido de las gaviotas y la ligera llovizna que empezaba a caer.

—Continuamos con la noticia que ha conmocionado al mundo del deporte. La misteriosa desaparición del bicampeón de Fórmula 1, Gianni Moretti, tres días después de su puesta en libertad bajo fianza. Moretti, acusado de graves delitos, fue visto por última vez saliendo de los tribunales de Londres. Desde ese momento, se le ha perdido completamente el rastro y su paradero es desconocido…

Moretti. Conocía ese nombre. Un niñato rico con un coche rápido. Otro que había caído desde lo más alto. No sentí lástima, solo el reconocimiento amargo de ver a otro hombre siendo devorado por las alimañas. Supongo que para él la decadencia sería más cruel. Su mundo de yates y circuitos no tenía nada que ver con ese tipo de oscuridad.

«Yo maté por amor. Él ha herido por deseo», pensé, pero era una pérdida de tiempo divagar sobre un tipo que ni siquiera me importaba.

«No mataste por amor, Hunter. Mataste por odio», me corrigió la bestia que vivía en mis entrañas.

Apagué la radio, frustrado. Decían que el tiempo ayudaba a menguar las heridas. Pero las mías seguían tan vivas como el primer día. Mi peor enemigo era yo mismo y no podía deshacerme de mí. 
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HUNTER

La carretera se estrechó en cuanto dejamos atrás Port Glass, convirtiéndose en una cinta de asfalto húmedo que se retorcía entre las colinas cubiertas de brezo. La niebla empezaba a descender desde las cimas, tragándose los bordes del paisaje.

Silencio, silencio, silencio.

En realidad, no lo era tanto. Algo en mi cabeza no iba bien. Tenía los nudillos blancos de tanto apretar el volante, y aun así no lograba que mi temblor interior se calmara.

—Irvin… ¿Crees que maté por odio?

Giró la cabeza apenas un instante, lo justo para que la luz plomiza de aquella tarde dibujara las arrugas que el mar y los años habían cincelado en su cara.

—Creo que mataste por desesperación.

—¿Qué te hace estar tan seguro?

Suspiró hondo. Aquella conversación no era nueva. Más bien, era un fantasma que regresaba cada seis meses. Las visitas a Graham me recordaban al demonio que se colaba en mis pesadillas y me dejaba temblando en mitad de la noche o al que me asaltaba en mitad del mar durante las horas de lances.

Irvin siempre estaba para enfrentarlo conmigo, con la paciencia infinita de un santo y la firmeza del buen capitán de barco que era.

Extendió su mano callosa y la apoyó sobre mi antebrazo. No apretó, solo la dejó ahí como un ancla pesada y cálida que me obligó a aflojar un poco la presión sobre el volante.

—Porque estas no son las manos de un asesino —sentenció.

—Las usé para matar.

—Y lo harías otra vez si ella lo necesitara —contestó sin titubear—. No por odio, Hunter. Sino por amor.

«Por amor».

Sí, eso solía decirme a mí mismo, que quemaría el mundo entero por amor. Pero el acto de quemar era lo que más me mortificaba. Otros hombres, mucho más bondadosos que yo, probablemente ni se plantearían quemar. No tendrían que llegar a tales extremos porque eran capaces de proteger de una forma sana.

Irvin debió de leer la duda en mi silencio y en la forma en que mis hombros se hundieron.

—Sé lo que estás pensando, enano.

Claro que lo sabía. Una vez me obligó a decirlo en voz alta y me costó una colleja que me enseñó muy bien a no volver a mencionarlo. Pero seguía ahí, enquistado, y era como la Santa Biblia de mi existencia.

Irvin retiró la mano y devolvió la vista a la carretera.

—La bondad en otros hombres que tanto barruntas… —aventuró—. La mayoría de ellos nunca han tenido que enfrentarse a un monstruo de verdad. Viven en un mundo donde la piedad es fácil. Tú no tuviste esa suerte. A ti te tocó crecer en el infierno.

Lo miré. Su perfil era duro, pero sus ojos no me juzgaban. Jamás lo hicieron.

—Cualquier hombre decente, si hubiera vivido lo que tú viviste, habría hecho exactamente lo mismo. O peor. Quizá habría optado por unirse a la manada de bestias. La diferencia es que tú decidiste actuar. Y eso no te convierte en un mal tipo. Sino en uno que ha tenido que sobrevivir.

El silencio volvió a llenarlo todo, pero ya no era tan denso. Sus palabras aflojaron el nudo de mi pecho.

Irvin no añadió nada más. No le hacía falta.

—Qué bueno que esta vez no me hayas pegado —bromeé. No me gustaba preocuparle.

Vi cómo sus hombros se relajaban. El tema estaba zanjado, solo había sido un pequeño decaimiento.

—Te has librado porque ibas conduciendo.

Se me escapó una risa.

—Y dime, ¿tenían esas dichosas salchichas?

—He cogido las cien últimas —reconoció con orgullo—. Así las podemos congelar.

—Cora te va a matar.

Esa mujer no ganaba para disgustos con la tensión y el colesterol de su esposo.

—¡No las comeré todos los días!

—Esa barriga no dice lo mismo —repliqué—. Todos sabemos que te gusta picar entre horas y beber demasiada cerveza.

—¡Siempre he sido corpulento! —protestó, fingiendo una indignación que no sentía—. Y te pediría por favor que no reduzcas mi corpulencia a tener barriga, maldito niño del diablo.

—También estás echando papada.

—Qué bonito se ve todo desde la perspectiva de un musculado con genética de dios griego.

Solté un resoplido. Dios griego. Irvin no tenía ni puta idea. Los dioses griegos eran mármol liso y perfección tallada para ser admirada. Mi cuerpo era otra cosa. Un mapa de cicatrices y callos. Cada músculo se había forjado a base de golpes y de tirar redes. Lo mío era un cuerpo hecho para resistir. No había nada de divino en mí. Digamos que la belleza era para gente como el piloto de la radio, no para tipos como yo.

—No exageres.

—Eres irritantemente guapo, idiota.

—Deberíamos volver a Port Glass a que te revisen la vista —ironicé—. La vejez no perdona.

—¡¿Cómo?! —exclamó, llevándose una mano al pecho como si lo hubiera apuñalado—. Espera a llegar a casa… —Me encantó la forma en que su risa se mezcló con la mía.

A nuestra derecha, el Mar del Norte rompía con furia contra los acantilados, una masa de agua gris y agitada bajo el cielo plomizo. A la izquierda, la montaña se erguía como un muro de roca negra y musgo verde, una pared escarpada que se tragaba la carretera a cada curva. Era un paisaje brutal, solitario y hermoso. Mi paisaje.

Hasta que dejó de serlo.

En mitad de esa calma salvaje detecté una inesperada anomalía. Una mancha de oscuridad que no era ni roca ni brezo, sino algo que mi instinto reconoció de inmediato. Era una persona.

Antes incluso de que el pensamiento se asentara del todo, frené bruscamente.

—¿Qué demonios…? —alcanzó a decir Irvin, pero no llegó a terminar la frase porque vio lo mismo que yo—. Mierda…

Él fue el primero en bajar de la camioneta. No tardé en seguirlo, notando cómo el frío y la humedad me calaban al instante.

Conforme me acerqué, supe que mi instinto no había fallado. En efecto, se trataba de un hombre y su estado era deplorable. Llevaba ropa que gritaba dinero. Una chaqueta de cachemira ahora empapada y manchada de barro, unos vaqueros de diseño rasgados por la rodilla y unos mocasines de piel. Estaba hecho un ovillo con la cara medio oculta en la hierba húmeda. Y no se movía. Ni un puto espasmo. Ni una sola señal de que todavía respirase.

Me pregunté cómo demonios había llegado ese chico hasta allí. Aquellas tierras no estaban hechas para pasear. Al menos no si no se estaba acostumbrado a ellas, y dudaba que ese joven lo estuviera. Se le veía frágil, delicado, un urbanita. Un niño rico criado en la comodidad.

Me acerqué con cautela, intentando descifrar cada detalle. No había coche ni maleta. Ni siquiera un rastro claro de por qué demonios aquel muchacho estaba allí. ¿Acaso se habían deshecho de él?

—¿Respira? —pregunté.

Irvin no perdió el tiempo. Se agachó a su lado con la calma práctica y le buscó el pulso en el cuello. Fue entonces cuando me percaté de que su pecho subía y bajaba, y se me escapó un suspiro de puro alivio. Estaba vivo.

—Ey, muchacho —lo llamó Irvin con un murmullo mientras lo sacudía con suavidad—. Vamos, despierta.

Al intentar incorporarlo, la cabeza del hombre se ladeó, dejando su rostro expuesto a la luz plomiza de aquella tarde. Y entonces, a pesar de los moratones y el barro y mi propio desconcierto, lo reconocí.

Claro que lo reconocí. Esa cara había estado en revistas y en anuncios. Sonrisas perfectas, victorias bañadas en champán, titulares sobre récords y portadas sobre su vida de lujo. Pero nada de eso estaba allí. Ni el brillo, ni el campeón, ni el playboy.

Me quedé helado. La imagen no encajaba. En mi cabeza, Gianni Moretti era pura arrogancia propia de un tipo de otro universo. Pero el hombre que tenía delante no era ni de lejos uno de los mejores pilotos que la Fórmula 1 vería jamás.

Lo que descubrí fueron unos pómulos magullados, labios secos y agrietados por la deshidratación, ojeras profundas y una piel que parecía ceder bajo la suciedad, el cansancio y los arañazos. La perfección se había quebrado y lo que quedaba ahora era un animal herido, tirado en una cuneta de las Highlands.

—Tiene fiebre… —desveló Irvin, y lo zarandeó con más fuerza, intentando sacarlo de su letargo—. Venga, muchacho, arriba.

El tipo soltó un gemido gutural cuando Irvin logró incorporar su tronco, pero su cuerpo cedió y terminó desplomándose contra el pecho del mayor como si fuera un crío buscando refugio en su padre.

—No… lo hice… Yo… no… lo hice… —sollozó completamente ido. Fue desgarrador.

Entonces, advertí una mancha oscura extendiéndose rápidamente por la entrepierna de sus vaqueros. El olor agrio y caliente de la orina llegó hasta mí, cortando el aire húmedo de la llovizna.

Un jovencito rico que, de tan acostumbrado a sus excesos, ya ni controlaba su propia vejiga.

Mi primer instinto fue darme media vuelta. Dejar a Irvin con aquel desastre y volver a la camioneta. No era mi problema. Pero no pude apartar la vista. Aquel gesto, tan simple y brutal, era la derrota más absoluta que había visto jamás. Y de pronto noté que ese rechazo despertaba en mí un instinto primitivo que conocía bien. El rechazo no se convirtió en empatía, sino que se transformó en algo más ponzoñoso. No me importaba el niño rico, sino la ofensa y el deshonor. Y ese instinto, el mismo que me había costado seis años de mi puta vida, se activó. No para salvar a Gianni, sino para joderle la victoria a quien le hubiera hecho daño.

«Entonces deberías enfrentarte a una sociedad entera», me dijo la bestia. Y quizá tenía razón. Pero yo ya estaba en movimiento.

Acuclillado junto al joven, a Irvin se le estaba complicando mucho ponerse en pie y cargar con Moretti al mismo tiempo.

—Déjame a mí —gruñí.

Me agaché junto al chico y metí un brazo bajo sus rodillas y otro bajo su espalda. Lo alcé sin esfuerzo alguno, apenas pesaba. En cuanto su cabeza cayó en mi hombro lo noté todo. El temblor febril de su cuerpo, la respiración trémula contra mi cuello, el olor agrio de su ropa. Era vulnerabilidad en su máximo exponente.

Levanté la vista y miré a Irvin. No había sorpresa en sus ojos, sino un orgullo silencioso que me apretó el pecho. Asintió una vez y se lanzó de inmediato hacia la camioneta para abrir la puerta trasera.

Agaché la cabeza para entrar y acomodé a Moretti en el asiento, procurando que no se golpeara. El muchacho dejó escapar un gemido bajo, apenas un murmullo que se deshizo contra mi pecho antes de quedar tendido de lado con los párpados temblando. Era cierto, tenía fiebre. Bastante alta, además, y la ropa húmeda no ayudaba.

Empecé a alejarme, pero entonces sus torpes dedos se engancharon a mi chaqueta. Apenas fue un roce y aun así me dejó clavado en el sitio.

«Suéltame». La orden fue clara en mi cabeza, pero mi cuerpo no obedeció y mi voz tampoco.

Era un gesto absurdo, el de un hombre medio muerto aferrándose a lo primero que le diera algo de calor. No significaba nada. Pero, por alguna maldita razón, me quedé quieto.

—Irvin. —Fue un susurro tan áspero que hasta a mí me sorprendió.

Debió de ver mi parálisis y, sin decir una palabra, cerró la puerta trasera y ocupó el asiento del conductor. Arrancó el motor antes de enfilar el camino a Inverleigh, sin preocuparse por el caos que acabábamos de meter en nuestras vidas.
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HUNTER

Estaba en el umbral del baño, apoyado de brazos cruzados. No quería mirar, pero tampoco podía irme sin más. Así que me limité a escuchar. Primero, el chapoteo suave del agua en la bañera. Luego, la voz de Cora murmurando palabras que apenas distinguí, pero que tenían el ritmo de una nana. Era el tipo de sonido que una madre usaría para calmar a un niño.

Creo que fue lo único que aplacó los balbuceos de Gianni.

Muffin estaba tumbada a mis pies, con la cabeza apoyada sobre sus patas delanteras. Su cola, que normalmente era un metrónomo de pura alegría, permanecía inmóvil en el suelo de madera. Cuando llegamos, ella había sido la primera en recibirnos en la puerta con un ladrido excitado. Pero su júbilo, tan típico de los golden retriever, se había apagado en seco al verme cargar con un extraño. El ladrido se convirtió en un gemido bajo y confuso y, desde entonces, no se había separado de Gianni. Adoptó el papel de observadora silenciosa, intentando descifrar la tensión. Esa perra siempre fue más lista que la mayoría de los humanos que había conocido.

Cora, en cambio, actuó sin dudar. Vio al muchacho entre mis brazos y su rostro, normalmente sonriente, adoptó una determinación que conocía bien. Era la mujer que tomaba el timón en mitad de una tormenta.

—Mételo en el baño —me había dicho—. Y tú, cariño, ve a por toallas secas —le dijo a su esposo.

Y eso fue todo. Sin dramas. La calma eficiente de una persona que sabía perfectamente cómo cuidar de las almas rotas. Quizá porque la suya también se rompió cuando su hijo murió. 

Recuerdo el día que Irvin me trajo a aquella casa por primera vez. Cuando Cora abrió la puerta, esperé la desconfianza, la evaluación fría hacia el exconvicto que su marido había decidido meter en su casa. Pero ella solo me miró de arriba abajo y me hizo pasar a la cocina. La mesa estaba puesta para cuatro comensales y empezó a llenar los platos de estofado cuyo aroma podía resucitar a los muertos.

Me sirvió a mí primero.

—En esta casa se come a las doce y se cena a las seis. Y más te vale, jovencito, que tu escuálido trasero esté sentado en esa silla a esa hora, ¿entendido? —me dijo sin un ápice de intimidación.

En todo caso, me intimidó a mí.

—Sí, señora —respondí cabizbajo, y ella sonrió.

Sí, sonrió, y esa sonrisa se grabó a fuego en mi endurecido corazón. 

—Bien, ahora come. Y no te levantes de ahí hasta vaciarlo todo.

Cogí la cuchara y la metí en el plato. Todavía me acordaba del hambre que tenía. Pero antes miré a Irvin. Él levantó las manos y también sonrió. Se le veía satisfecho.

—A mí no me mires —dijo—. Yo soy el capitán, pero ella es la que manda.

Esa fue la primera vez en toda mi vida que me sentí en casa.

—No... no fui yo... —murmuró Gianni con una voz rota—. Yo no… lo hice… De verdad… que… no.

Finalmente, me forcé a mirar.

La escena que encontré no tenía nada que ver con la calma que transmitían los sonidos. Gianni estaba sumergido en el agua, con la cabeza gacha. Su cuerpo, pálido y delgado, estaba cubierto de moratones y arañazos. Irvin lo sostenía por los hombros para que no se hundiera, pero miraba a la pared, dándole toda la privacidad que podía.

Arrodillada junto a la bañera, Cora le pasaba una esponja por la cara y los brazos con una delicadeza infinita, limpiando el barro y los restos de sangre seca con la paciencia de una madre.

Mientras tanto, Gianni parecía estar en otro lugar. El campeón. O lo que quedaba de él. Todavía no había abierto los ojos. De sus labios agrietados se escapaba un torrente de palabras rotas, un parloteo febril que no tenía sentido.

Mi primer instinto fue apartar la vista. Pero no pude. La mantuve sobre él, analizando el daño con una frialdad que me asqueó. No veía a un hombre, sino a un conjunto de heridas. El moratón en el pómulo era de un puño, sí, pero los nudillos de su mano derecha estaban despellejados, como si se hubieran estrellado contra una pared. También me fijé en los arañazos que cruzaban sus mejillas y el cuello. No eran marcas de defensa ni seguían el patrón lógico de una pelea. Eran erráticos, profundos y desesperados. Las marcas de unas uñas clavándose en la propia piel en pleno ataque de pánico.

«Recuerdas bien esas señales, ¿a qué sí, Hunter?». Esa maldita voz, tan perversa, oscura y dañina, que nunca me abandonaba.

Por supuesto que las recordaba. Las había visto en mi propio reflejo, en espejos rotos de baños de mierda, después de noches en las que el odio y la frustración hacia mí mismo era lo único que me mantenían vivo.

Aquel hombre no había luchado contra otro, sino contra sí mismo. Y había perdido. Eso me heló más que el frío de la lluvia. Porque reconocía esa mierda. La disociación. El momento en que la mente desconecta y lo único que queda es lastimarse para sentir algo, cualquier cosa.

El chapoteo del agua se detuvo y Cora se puso en pie. Escurrió la esponja, la dejó a un lado y me miró. No hizo falta que dijera nada. Supe de inmediato lo que necesitaba.

Me acerqué a la bañera. En cuanto mis brazos rodearon a Gianni, desvié la vista. Quería evitar su desnudez y la terrible indefensión que desprendía.

Sostenerlo fue fácil, pero Irvin me ayudó a enderezarlo. El muchacho dejó escapar un gemido ahogado cuando su cuerpo se desplomó contra mi pecho. Se abandonó por completo a mí. Fue entonces cuando sentí el calor de su aliento resbalando por mi yugular, un soplido suave y errático que me erizó la piel. Fue un recordatorio jodidamente íntimo de que aquello que cargaba no era un bulto, sino un hombre.

Cora agarró las toallas secas y nos las tendió sin decir palabra. Lo secamos rápido, con una extraña mezcla de eficiencia y cuidado. Mis manos, acostumbradas a la aspereza de las redes y al frío del acero, se movieron con una torpeza que no reconocía, pero me centré en la tarea de borrar la humedad de su piel.

En cuanto terminamos, Cora ya tenía la ropa preparada. Una sudadera gris y unos pantalones de chándal azul oscuro que reconocí al instante. Era mi ropa. La que usaba a veces cuando el tiempo se torcía y me quedaba a dormir allí. De hecho, ella seguía cambiando las sábanas de mi cama con frecuencia porque sabía que me gustaba regresar a ese lugar. Incluso si el clima era bueno. Digamos que aquel espacio fue lo más auténtico que tuve por primera vez en la vida.

Lo vestimos con el mismo cuidado que empleamos en secarlo, y la tela lo devoró. Literalmente se perdió en mi ropa.

Irvin y yo lo arrastramos por el pasillo hasta la que había sido mi habitación y lo tendimos en la cama.

—Le prepararé una bolsa de agua caliente —anunció Cora—. Hunter, cielo, encárgate de secarle el pelo. Debemos lograr que la temperatura de su cuerpo suba. Si no, tendremos que llevarlo a Port Glass, y no es una buena idea.

Sus palabras me confirmaron que Irvin ya le había contado quién era el hombre que habíamos metido en su casa. Y entendía perfectamente el follón en el que nos estábamos metiendo. Pero no había inquietud en su voz, solo pragmatismo.

Su esposo se alejó con ella, dejándome a solas con Gianni. Suspiré, pasándome una mano por la nuca. El secador, sí. Fui al baño, me hice con él y volví a la habitación.

El chico seguía murmurando.

—No lo hice… No…

Esta vez su voz era como un lamento y unas espesas lágrimas atravesaron sus sienes. De inmediato, Muffin se subió a la cama y se acurrucó a su lado, apoyando la cabeza en sus piernas, como si fuera su guardiana. Si ella había decidido que ese hombre merecía su cuidado, ¿quién era yo para juzgarlo?

Enchufé el secador y me acerqué a Gianni. No podría hacerlo con él tumbado, así que me senté en la cama, pasé un brazo por debajo de sus hombros y tiré de él con firmeza, incorporándolo hasta que su espalda quedó completamente apoyada en mi pecho.

El contacto me atravesó como una descarga. Sobre todo, al ver cómo él se dejaba manejar. Joder, no pesaba nada, era como sostener a un pájaro moribundo. Sentí la fragilidad de sus omóplatos, la tensión de su cuello cediendo contra mi hombro y vi cómo su pecho subía y bajaba con lentitud.

Era la primera vez en años que sostenía a alguien así, y el hombre al que abrazaba era un puto campeón del mundo acusado de ser un monstruo. La ironía era tan tremenda que casi me asfixió.

Encendí el secador. El ruido pronto ahogó sus gemidos. Con una mano lo mantenía pegado a mí mientras con la otra dirigía el aire caliente hacia su pelo.

El gesto era normal, pero trajo recuerdos demasiado nostálgicos a mi memoria. Recordé a Gwen cuando apenas tenía seis años. Un manojo de huesos tiritando envuelta en una toalla. Solía comprarle pequeños patitos de colores para que jugara durante sus baños porque hasta el simple hecho de limpiarse la llenaba de traumas.

Por entonces ignoraba las razones, pero lograba que sonriera cuando se metía en la espuma y jugueteaba con esos patitos mientras yo vigilaba que no se hiciera daño. A veces, incluso me inventaba teatrillos estúpidos.

A ella le encantaba que le secara el pelo. Y a mí me fascinaba peinárselo con los dedos. Aprendí incluso a trenzárselo, mientras le prometía en silencio que ningún monstruo le robaría la infancia.

«Lástima que fallases, Hunter…».

Fue la voz de Gianni lo que me trajo de vuelta.

—Veinte años… —balbuceó contra mi pecho—. No fui yo… No lo hice.

No entendía qué quería decir, pero reconocía el sonido de un hombre al borde del precipicio.

—No lo hice…

—¿Qué no hiciste? —dije bajito.

Sus dedos estrujaron la tela de la colcha.

—No soy un monstruo.

No, no lo era. No lo creía.

Apagué el secador. El silencio que vino después fue casi más ruidoso que el motor.

Con cuidado, volví a tumbarlo en la cama y lo arropé. Irvin apareció entonces con la bolsa de agua caliente envuelta en un paño. Se acercó a la cama y la deslizó bajo las mantas, a la altura de los pies. Muffin también lo agradeció porque se acurrucó un poco más contra Gianni.

Había cumplido y ahora necesitaba alejarme de allí y despejar la cabeza. Pero algo me hizo detenerme en el umbral, y volví a mirar a Gianni de reojo. Me pregunté por qué esa soledad aplastante que yo sentí en el pasado se parecía tanto a la suya. La respuesta llegó con un escalofrío.

Tenía miedo. Sí, un pánico helado se me instaló en la boca del estómago. La irrupción de Gianni Moretti en aquel lugar, que era como el fin del mundo, parecía el final de mi silencio y de mi paz y de aquella vida que tanto me había costado construir. Lo supe con la misma certeza con la que sabía que el mar subiría por la mañana y el invierno lo convertiría en un salvaje insondable. Era mi instinto. El que una vez me dijo que matara. No se equivocó entonces, y temía que no lo hiciera ahora. 

Irvin se detuvo a mi lado, su hombro casi rozando el mío. El silencio se alargó. Dos hombres allí anclados, observando la misma imagen.

—Sabes quién es, ¿cierto? —murmuré. 

—Por supuesto que lo sé.

Su tono fue tan normal que me estremeció. Él se había dado cuenta a la par que yo. Seguramente recordaba todas las barbaridades que se habían dicho de Gianni Moretti en la prensa.

—Verás cuando lo vea Ronald —suspiró, pellizcándose el entrecejo—. Sabes que le encantan los coches.

Resoplé con una sonrisa.

—Si te oyera decir coches a un Fórmula 1, te odiaría.

—Nada que no pueda arreglar con un par de cervezas.

—No es el único de este pueblo que lo reconocerá.

—Probablemente —admitió Irvin con calma.

—¿Entiendes que es un peligro tener a alguien como él aquí?

La pregunta me quemó en la garganta. Necesitaba que Irvin entendiera la magnitud de la mierda en la que nos acabábamos de meter.

—No soy de los que juzgan, Hunter. Nunca lo he hecho.

Y ahí estaba. La frase que me había salvado la vida. La que me sacó de un muelle de Aberdeen y me dio un hogar. El golpe fue tan directo y limpio que me dejó sin aire.

—Eso lo sé mejor que nadie, pero…

«Pero esta vez es distinto», quise decir. Sin embargo, las palabras no salieron.

—La soledad puede ser la peor condena, ¿recuerdas?

Su voz me obligó a girar la cabeza. Como era habitual, en su mirada no había juicio, solo la calma de un mar profundo que ha resistido mil tormentas. Era mi hogar. Sí, ese hombre, su esposa, su casa, aquel pueblo perdido… Eran mi hogar.

—¿Y si es verdad lo que hizo?

Irvin ni siquiera parpadeó.

—El instinto jamás te falló. ¿De verdad crees que lo hizo?

Me desarmó. Usó mi propia certeza en mi contra. El instinto, que momentos antes me gritaba que huyera, ahora era un espejo que me obligaba a mirar. Aparté la vista, incapaz de sostenerle la mirada, y volví a fijarla en Gianni.

La prensa nos había vendido un depredador de sonrisas perfectas y vicios ocultos. Pero la versión que dormía en esa cama era otra cosa. El problema residía en descubrir cuál de las dos partes era cierta. Pero ese no era asunto mío. Ni siquiera debería habérmelo cuestionado.

Miré hacia la ventana. Lo que antes era llovizna, ahora golpeaba el cristal con rabia.

—Llueve.

—Sí —dijo Irvin antes de apoyar una mano en mi hombro—. Pero la carne estará igual de sabrosa en las brasas de la cocina, ¿no crees?
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GIANNI

El calor fue lo primero que identifiqué.

Luego vino el olor a madera y una mezcla de esencias que resultó ser como un bálsamo. Era el aroma a ese tipo de hogar que se describía en los libros. Una sinfonía de sensaciones que me hacían sentir a salvo, allá donde estuviera.

Pestañeé varias veces. La luz era una claridad grisácea que se colaba por las ventanas. Observé el techo, que era de vigas de madera oscura, y poco a poco descubrí que estaba en una habitación tremendamente acogedora. Me pareció tan bonita que tuve un escalofrío. Porque no reconocía nada.

Intenté incorporarme. La cabeza me martilleaba y me impedía pensar con claridad. Busqué en esa bruma mental algún recuerdo coherente. De verdad que lo intenté, pero solo encontré fragmentos rotos. Fogonazos que llegaban sin piedad.

Primero, el cuero del volante bajo mis manos. El motor rugiendo, devorando kilómetros hasta llegar a una carretera oscura que se retorcía como una serpiente negra. Mis ojos fijos en la franja de luz de los faros, la única guía en una carrera cuya meta era alejarme de mí mismo.

Luego, el silencio y el frío. Un frío tan intenso que dolía respirar. Y así llegó la rabia que me llevó a golpear el salpicadero una y otra vez. El dolor agudo en los nudillos por fin lograba apagar el ruido de mi cabeza. La sangre caliente y pegajosa en mis manos fue un alivio. No me costaba imaginarme hiriéndome a mí mismo porque había sucedido miles de veces en el pasado. Era mi insoportable vía de escape, pero jamás creí que llegaría hasta el punto de hacerme perder la memoria.

Después... nada. Solo unas manos. Unas que no conocía. Grandes, con la piel curtida por el trabajo. Recordaba la dureza de sus palmas y la inesperada suavidad de su dorso cuando se frotó contra mi mejilla. No hubo delicadeza en ellas, solo una fuerza eficiente y cálida que me arrastró de la oscuridad.

¿Eran esas manos las que me habían llevado a ese lugar? ¿O mi cabeza estaba mezclando la realidad con el delirio otra vez?

Bajé la vista hacia mi propio cuerpo, buscando una pista. Llevaba puesto un pantalón de chándal y una sudadera. Las prendas eran enormes. Las mangas me cubrían las manos por completo y los hombros de la sudadera me caían a mitad del brazo. El dueño de aquella ropa era más corpulento que yo. O quizá le gustaba vestir ancho. Aun así, no fue la talla lo que me desconcertó. Sino aquella sensación de estar siendo abrazado por un extraño.

La constatación fue un golpe de pura tensión. Alguien me había desnudado, me había limpiado y me había vestido mientras yo estaba inconsciente. Y debería haber sentido gratitud por la evidente protección. Sin embargo, me asoló un pánico aplastante.

La prensa. Pagarían una fortuna por una foto mía estando destrozado y perdido. ¿Quién era la persona que me había encontrado? ¿Un buen samaritano o alguien que ya estaba negociando el precio de mi humillación?

Tenía que largarme de allí antes de convertirme en la portada del siguiente telediario.

Súbitamente, aparté las mantas y apoyé los pies en el suelo. Las piernas me temblaban, pero no le di importancia. Abandoné la habitación a trompicones y avancé por un pasillo lleno de recovecos inesperados. Las paredes de piedra vista contrastaban con la calidez de la madera. De las vigas del techo colgaban plantas de hojas verdes y lustrosas, y la luz, a pesar del día gris, entraba a raudales por los ventanales. Era hermoso y no sé por qué me hizo ganar confianza en mi equilibrio. Quizá tuvo que ver el aroma a leña y a comida que me golpeó.

Mi estómago rugió. No tenía ni la menor idea del tiempo que llevaba sin comer, pero sentí un hambre voraz. Le quité importancia. No iba a caer por un plato de comida. Las cosas iban a ponerse muy feas si me descubrían. 

«Prefieres la soledad de un ataúd», dijo mi fuero interno. Pero hasta eso era contradictorio. Porque si lo hacía bien, probablemente nunca me encontrarían. Y esa idea me parecía bastante atractiva.

Fue un sonido lejano lo que me guio. El murmullo de una canción y el tintineo suave de la cerámica. No tomé la decisión conscientemente. Mis piernas simplemente empezaron a moverse con una renovada vitalidad hacia la única prueba de vida que detecté en aquella silenciosa casa.

Encontré unas escaleras y comencé a bajarlas. Con cada peldaño, el sonido de la radio se hacía más nítido y el olor a comida se volvía casi abrumador.

La escalera desembocaba directamente en la cocina y me detuve en seco en el último escalón. El lugar era enorme, un espacio abierto y cálido que parecía sacado de una de esas revistas de decoración que mi madre ojeaba con desdén. El techo era alto y conservaba ese estilo con pesadas vigas de madera oscura. Una de las paredes era un imponente muro de piedra vista con una chimenea tan grande que habría cabido un hombre perfectamente. El fuego crepitaba en su interior, lanzando reflejos danzantes sobre el suelo de tablas anchas.

No era el lujo frío y minimalista al que estaba acostumbrado. Aquello se basaba en la solidez, la calidez y la luz. Era el corazón de una casa. Un lugar donde se vivía de verdad.

Y en el centro de aquel universo de calidez, estaba ella.

De espaldas a mí, junto a los fogones, una mujer removía el contenido de la gran olla de cobre. Llevaba su cabello rubio recogido en un moño alto y desordenado del que se escapaban varios mechones. No era alta, pero sí de hombros fuertes y una espalda recta, y me estremeció la calma con la que me descubrió.

Tragué saliva y empecé a pellizcarme los dedos.

Esa mujer tenía un rostro que parecía de otra época, de pómulos altos y unos ojos de un azul acuoso que parecían haberlo visto todo en la vida. Había una fuerza tranquila en ella que parecía tan inamovible como las piedras de aquella casa.

De pronto, sonrió. Me quedé paralizado. No vi acusación, ni desprecio ni asco. Nadie sonreía así a un monstruo. Nadie miraba con amabilidad a un puto violador.

Llevaba días preparándome para el odio del mundo, era lo único que esperaba y entendía. Pero en los ojos de aquella mujer solo había serenidad y una aceptación tranquila que no tenía sentido. Supongo que no vio al miserable tembloroso vestido con la ropa de otro, sino al hombre que estaba acojonado.

—Oh, vaya, ¡bienvenido a la vida! —Su cálida voz me desarmó por completo—. Menudo susto nos has dado.

¿Un susto? ¿A quién? ¿A ella? Había hablado en plural, pese a que esa mujer era la única que estaba allí. La idea de que mi estado pudiera haberle preocupado a unos completos desconocidos era tan desconcertante que no supe qué responder. Solo pude mirarla, temblando por un frío que ya no era físico, sino del alma. Me sentía ridículamente pequeño.

—Eres de los tímidos, ¿cierto?

La ironía fue tan salvaje que por poco me carcajeo. Joder, yo era el puto príncipe de la Fórmula 1, el chico de oro al que todos deseaban. No era solo una cuestión de belleza. Disponía de un magnetismo andrógino, una mezcla de arrogancia y una vulnerabilidad estudiada que volvía loca a la gente. Hombres, mujeres, daba igual. Los atraía sin remedio.

Recuerdo ver a los mecánicos más rudos, a los empresarios más serios y a los tíos más heteros del paddock quedarse atrapados en mis ojos, tartamudear o buscar una excusa para tocarme. Y yo lo sabía. Maldita sea, claro que lo sabía. Jugaba con ello. Era descarado, coqueto, atrevido, un puto crío caprichoso y pícaro que usaba su encanto como un arma o un escudo o un juego.

Pero el hombre que estaba ahora de pie en aquella cocina no se parecía en nada a esa versión y se había quedado sin palabras ante la sonrisa de una desconocida.

Así que sí, quizá ahora era tímido. O algo mucho peor, un fantasma.

—Siéntate —dijo, sacándome de mi monólogo interno—. Has de estar hambriento. Te has pasado dos días durmiendo.

La miré atónito.

—¿Dos días? —logré articular.

—Así es. Nos ha costado un poco bajarte la fiebre. Déjame ver.

Antes de que pudiera reaccionar, se acercó. Instintivamente, di un paso atrás, pero ella no se detuvo y apoyó su dorso en mi frente. El contacto fue tan inesperado y acogedor que contuve la respiración.

—Sí, ya estás mucho mejor —afirmó, frotándome los hombros—. Pero debes comer algo. ¿Te gusta el estofado? Es de ternera.

Me vi asintiendo con la cabeza como un idiota desesperado.

—Bien.

Entonces, volvió a sonreír. Y esa sonrisa, joder, fue una de las cosas más hermosas que había visto en mi vida. No tenía nada que ver con las sonrisas calculadas y depredadoras de mi mundo.

Inesperadamente, me asaltó un pensamiento rápido y demasiado doloroso. Si yo hubiera tenido una madre así, mi vida habría sido diferente. Quién sabe, a lo mejor habría estudiado una carrera que nada tuviera que ver con el motor, habría pasado los veranos curándome las rozaduras en los talones de tanto pedalear con la bici o ir al río a tirar piedras, me habría dormido en su regazo mientras ella me acariciaba el pelo después de llorar por el primer desamor. Y mamá habría sido como esa luz que guía y abriga. Todo lo que nunca fue Theresa Baldini para su único hijo.

Los recuerdos que me había dado mi madre eran más bien frívolos e incómodos. Y la rememoré horas antes de una gala en Mónaco. No me miraba a mí, sino a mi reflejo en el espejo. Su tacto era el de un mecánico de precisión, ajustándome la pajarita. Sus palabras no fueron «qué guapo estás, cariño», sino «perfecto, ahora estás a la altura». Nunca me tocó para darme calor, sino para corregirme.

Pero aquella mujer… Ni siquiera sabía su nombre y ya había logrado quebrarme por dentro.

La vi llenar un cuenco de cerámica con estofado y lo colocó en la mesa. Yo me senté delante de él, sintiéndome un impostor, pero cogí la cuchara con dedos torpes y la hundí en el plato. El primer bocado lo tomé con vergüenza, como si estuviera robando algo que no me pertenecía. Pero, en cuanto el caldo espeso y caliente tocó mis labios, el hambre se impuso.

No había probado nada igual en mi vida. La ternera se deshacía en la boca, tierna y jugosa. Las verduras tenían un sabor profundo, a tierra y paciencia, y el caldo fue un maldito recordatorio de que estaba vivo.

La radio seguía sonando de fondo, emitiendo una melodía suave. Hasta que la sintonía del boletín de noticias interrumpió helándome la sangre. Detuve la cuchara a medio camino de mi boca.

La voz del locutor, nítida y profesional, llenó el silencio.

—Abrimos con la noticia que sigue conmocionando al mundo del deporte. El paradero del bicampeón Gianni Moretti sigue siendo un misterio después de que desapareciera tras abonar una fianza de dos millones de libras. Cabe recordar que sobre Moretti pesan graves acusaciones de abuso sexual a un piloto menor, miembro de la cantera de la Fórmula 4, y consumo de sustancias prohibidas...

El mundo exterior, la mierda de la que había huido, acababa de reventar la puerta de aquel refugio para encontrarme. Y empecé a temblar, esta vez de verdad. Sí, temblé de una forma tan violenta e incontrolable que la cuchara tintineó contra el cuenco. Invadido por el pánico más visceral, mis ojos volaron hacia la mujer en busca del cambio en su rostro y la confirmación de que había metido a un monstruo en su casa.

Pero ella no me miró. Siguió secando un plato con el paño como si la radio estuviera hablando de otra persona. Luego, sin prisa, dejó el plato sobre la encimera, caminó hasta el pequeño aparato y giró el dial hasta que se hizo el silencio. Y fue ese silencioso gesto de protección lo que terminó de destrozarme.

Me llevé la cuchara a la boca, intentando fingir que no pasaba nada, que no estaba roto ni me habían endosado algo que no era mío. Pero la primera lágrima cayó en el estofado. Y luego otra. Y otra. Y rompí a llorar en silencio, con la cabeza gacha y la vergüenza quemándome la cara mientras me obligaba a seguir comiendo como un autómata. Porque era la única forma que se me ocurrió de agradecer la bondad que se me había ofrecido.

La mujer se apoyó en la encimera y se cruzó de brazos. No dijo nada, tan solo me observaba mientras comía y lloraba. Comía y lloraba. Y llegó un momento en que ya no sabía ni qué hacía porque las lágrimas no me dejaban saborear nada. 

—En esta casa no se llora mientras se come, muchacho.

Levanté la vista con los ojos anegados.

—Yo no lo hice.

—No estarías así si lo hubieras hecho. —Su respuesta fue tan simple que me dejó sin argumentos.

Se acercó a mí, cogió una servilleta de tela de la mesa y, con una delicadeza que no había sentido en mi vida, empezó a secarme las lágrimas de la cara. El gesto fue tan inesperadamente tierno y maternal que cerré los ojos por instinto. Y me perdí ahí. En el roce suave de sus dedos apartándome el pelo de la frente y en la calidez de sus manos ahuecando mi mejilla por un instante.

Sin embargo, el pánico seguía ahí como una bestia descontrolada.

—La prensa…

—Querido, estamos en el fin del mundo. Literalmente. —Se giró para mirar por el ventanal—. La prensa no podría llegar aquí fácilmente. Más aún si nieva.  

Me asombró que estuviera ofreciéndome un escondite temporal. La idea me fascinaba y aterrorizaba a partes iguales.

—¿Por qué?

—Porque esa carretera odia a los forasteros, sobre todo en invierno —respondió—. Suerte que a nosotros nos respeta. —Su mirada bajó de mis ojos a mi plato, que estaba prácticamente vacío—. ¿Quieres más?

—Estoy bien…

Ella entrecerró los ojos.

—En esta casa tampoco nos gustan las mentiras.

Una risa amarga y silenciosa murió en mi pecho. Qué más daba. Si la muerte venía a buscarme, al menos que me pillara con el estómago lleno.

—Un poco más, por favor —murmuré.

Cora volvió a llenar mi cuenco. En cuanto lo dejó sobre la mesa, cogí la cuchara. Esta vez no hubo timidez. Comí hasta que no quedó ni una sola gota, limpiando los restos con un trozo de pan.

—Ah, como veo que has terminado, llévale esto a Hunter.

La mujer no esperó mi respuesta. Se movió por la cocina con la misma eficiencia, llenando una fiambrera con estofado, añadiendo un par de bollos de pan, una manzana y lo que parecía un trozo de pastel envuelto en papel. Lo metió todo en una bolsa térmica de tela junto a un termo de acero y la dejó sobre la mesa.

Me quedé mirándola, completamente desconcertado. ¿Hunter? ¿Quién era? ¿Se suponía que tenía que ir a buscarlo? ¿Cómo demonios iba a reconocer a ese tipo? ¿Qué pensaría de mí cuando me viera?

—Te vendrá bien pasear. Este lugar aclara las ideas.

La idea de salir de la seguridad de aquella cocina me provocó un escalofrío.

—Ni siquiera sé dónde estoy.

—¡Cierto! —exclamó—. Estás en Inverleigh, muchacho. En las Tierras Altas de Escocia, bajo el amparo del Mar del Norte. Y créeme, no hay mar que escuche mejor que el cabronazo que tienes ahí afuera.
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GIANNI

No sé por qué terminé obedeciendo. Supongo que la voluntad se me había agotado y mi cuerpo se movía por pura inercia.

Salí de la calidez de aquella cocina y el mundo exterior me recibió con una brisa helada. El chaquetón que la mujer me había prestado era como una armadura de tela gruesa y acolchada que olía a leña y llevaba unas botas de agua que me quedaban tan grandes que mis pies bailaban a cada paso que daba.  

Avancé, siguiendo las instrucciones que me había dado. Bordear la bahía, no tenía pérdida, eso me había dicho. Pero estaba completamente perdido. Y ahora, además de ser un monstruo, también era un recadero muy obediente.

Hunter. No sabía qué esperar

«¿Quizá es el hombre de las manos grandes que me sostuvieron?». La idea me provocó un escalofrío que nada tenía que ver con el frío.

Imaginé a un hombre bueno, tan sólido y amable como la señora que me había dado de comer. Tal vez era su esposo. Después de todo, ella siempre había hablado en plural. Probablemente fuera el dueño de la ropa que llevaba puesta, la persona cuya paz estaba a punto de invadir.

El sendero que bordeaba la costa era un camino de barro y piedras que serpenteaba entre zarzas y árboles torcidos por el viento y me ofrecía una panorámica de la ladera de la montaña salpicada de casas de piedra. Por suerte, no me crucé con un alma.

Había una belleza innegable en aquel paisaje, una crudeza salvaje y atemporal. Era hermoso, pero también solitario y un recordatorio constante de lo aislado que estaba aquel pueblo del resto del mundo.

Inverleigh.

Era solo una palabra para definir el lugar donde me había perdido. Pero, de alguna manera notaba que algo de mí parecía dispuesto a entregarse por completo a la soledad que me evocaba.

Sentí una punzada de culpa. Recordé a la mujer, su sonrisa tranquila, el calor de su mano en mi frente. Me había alimentado, me había creído, me había tratado como a un ser humano. Y yo ni siquiera le había dado las gracias. No me había molestado ni en saber su maldito nombre.

Lo peor de todo, lo más cruel, era que, después de mirar sus ojos llenos de una bondad que no entendía, seguía queriendo desaparecer.

Fue entonces cuando vi el cobertizo.

El sendero moría en una pequeña ensenada, una especie de lago salado alimentado por las mareas que traía el mar a través de un estrecho canal entre las rocas. El agua allí dentro era más oscura y tranquila, como un espejo negro donde se reflejaba el cielo plomizo.

Oteé el mar abierto. No era el azul amable de la costa mediterránea, sino una masa gris y furiosa. Recordé lo que la gente solía decir de él, que era un cementerio de barcos y hombres, que sus olas podían engullir pueblos enteros. Que, aunque no lo pareciera, era un auténtico hijo de puta y el invierno lo despojaba de cualquier atisbo de piedad.

Era bueno saberlo, quizá me beneficiaría.

Devolví mi atención al cobertizo. Allí, encajado contra la pared casi vertical de un acantilado cubierto de musgo, se encontraba aquella sólida construcción de muros de piedra. El porche estaba techado con una cubierta de zinc oxidado, sostenido por unas gruesas vigas de madera oscura, que se extendía sobre un pequeño muelle. Era casi tan grande como el propio cobertizo.

Me acerqué lento y subí los escalones. El porche no era solo un lugar de paso, sino que también parecía un taller. Prueba de ello eran todas las herramientas y señales de trabajo.

No parecía haber nadie, aunque la puerta estaba abierta. Y miré a través de una de las ventanas. El interior era un gran espacio abierto que asombraba en su organización y resultaba de lo más acogedor.

Desde luego, era un lugar extraño, tan silencioso y amable que estremecía. El límite exacto entre la tierra firme y la promesa incierta de ese mar indómito. Y a pesar de su vejez y su soledad, o quizá por ello, había algo en él que me pareció extrañamente hermoso. Como la belleza de una canción triste.

Y como toda canción triste, hablaba de un final.

«Este es el mío», pensé.

Con esa certeza helada, me giré hacia uno de los bancos de trabajo que había en el porche. Dejé la bolsa térmica sobre la madera. Mi último encargo. Cumplido.

Súbitamente, me golpeó la soledad. Era como una presencia que había estado caminando a mi lado todo el rato y que ahora, en el silencio de aquel lugar, me miraba a los ojos. No había escapatoria. Era ella o yo. Y yo ya estaba muy, muy cansado.

Mis ojos vagaron por el espacio, por las herramientas que habían colgadas y las redes apiladas. Fue entonces cuando la vi.

No era una soga preparada, sino una simple cuerda de trabajo gruesa que colgaba de una de las vigas. Probablemente la usaban para izar motores o aparejos pesados.

La observé fascinado por su honestidad y su simpleza. Era la respuesta a una pregunta que ni siquiera me había atrevido a formular. Y a la vez, me aterrorizó porque serviría. Mi mente, la misma que calculaba trayectorias a trescientos kilómetros por hora, ya había empezado a analizar. La viga era robusta, de madera maciza. La cuerda, gruesa, sin duda aguantaría mi peso. Y el nudo...

«Joder. El nudo».

El recuerdo me golpeó con una crueldad exquisita. Mi padre, en la cubierta de teca de nuestro yate en Mónaco, el sol brillando sobre el agua. Sus manos, siempre impecables, enseñándome a hacer un as de guía con ballestrinque.

—Un nudo bien hecho es la diferencia entre un aficionado y un caballero, Gianni —solía decirme, con esa sonrisa de superioridad—. Es una cuestión de elegancia y control.

Qué ironía tan jodidamente retorcida. Todas aquellas lecciones de ocio y privilegio, toda aquella palabrería sobre ser un «caballero», reducidas a convertirse en la herramienta perfecta para mi propia destrucción.

Me temblaron las manos cuando la cogí, pero mis dedos recordaban y empezaron a moverse solos. Observaba mis movimientos como los de un extraño, ejecutando una tarea aprendida en otra vida y para otro propósito. Sí, estaba disociando de nuevo. Lo supe porque de pronto mi mente empezó a reproducir recuerdos aleatorios como el precioso rostro de James, la contagiosa risa de Kenny, la mirada paciente de Daniel, los guiños de Sofía, las caricias de Rino Mazzola.

Deberían haber sido un ancla para mí, pero era lo bastante cobarde, y el nudo ya estaba listo. Lo haría por ellos. Para librarlos del monstruo. Para que el caos no acabase con sus vidas. Era la única forma que se me ocurría de protegerlos.

Me subí al bordillo de la baranda y oteé el abismo de agua negra y helada que se abría bajo mis pies. Pasé el lazo por mi cabeza. Por un instante, pensé en que no había dejado una nota. Nadie sabría por qué lo había hecho. Pero qué más daba.

El viento arreció como si el propio mar me gritara que me uniera a él.

Cerré los ojos. Y me entregué al silencio.

Salté.

Fue un tirón brutal, una explosión de dolor en mi cuello que me robó el aire y me lanzó a un universo de estrellas negras. La garganta en llamas, luchando inútilmente por dar con un oxígeno que no llegaba. Me ardían los pulmones y mi cuerpo empezó a convulsionar, luchando por una vida que yo ya había desechado.

Entonces, llegó el carrusel. Destellos de una vida entera desfilando en un segundo. El olor a gasolina en el paddock. El sabor metálico del champán en el podio. El tacto helado de un trofeo en mis manos. El resplandor cegador de los flashes. El rostro decepcionado de mi padre. El sonido de mi nombre coreado por una multitud sin rostro. Ruido. Vacío. Éxito. Soledad. Y en mitad de ese torbellino de vanidad, el único pensamiento que importaba.

«Qué pena… Qué triste terminar así cuando, en realidad, ni siquiera quiero morir». Qué pena haberlo tenido todo y, sin embargo, no haber vivido nunca el auténtico amor. El que no pide ni juzga. El que no se basa en cuántas carreras se ganan o lo perfecta que es una sonrisa para las cámaras.

«Lo tuviste, Gianni. James y Kenny te van a odiar para siempre».

Lo tuve, sí. Y mi propia elección de final era en sí misma una traición a su lealtad. Y cuando la tristeza ya estaba en su punto más álgido, volví a rememorar aquellas manos grandes y cálidas que me habían sacado del frío. Recordé su fuerza, su calor y esa extraña contradicción de piel curtida y suavidad inesperada.

Qué pena no haberlas sentido de verdad, no haber estado lo bastante consciente para entender lo que eran.

La oscuridad empezó a tragárselo todo y, con el último resquicio de conciencia que me quedaba, mi mente formó una palabra. Solo una.

«Perdón».

Pero la oscuridad no logró imponer su silencio. Un sonido la desgarró.

Un ladrido. Agudo e insistente.

A continuación, noté unos tirones en mis piernas que se balanceaban en el vacío. Con un esfuerzo titánico, abrí los párpados. La luz era un borrón dorado que gruñía y ladraba. ¿Un perro?

Entonces, lo vi a él.

Avanzaba sin prisa por el porche. Había una calma en sus movimientos demasiado contundente, una serenidad que era mil veces más aterradora.

Era el hombre de las manos. Estaba seguro.

Cogió un hacha que había apoyada en un poste y la levantó. Pude captar incluso el destello del metal. Por un instante, esa luz fue la última estrella en mi universo. El mundo se redujo a ese arco ascendente. Y le siguió un sonido seco y brutal que rompió el hechizo.

De pronto, la tensión en mi cuello desapareció y fui lanzado a un instante de ingravidez absoluta. Hasta que el suelo de madera me recibió devolviéndome de golpe todo el peso de mi cuerpo y de la horrible decisión que había tomado.

El aire entró en mis pulmones como un millón de cuchillos ardientes y empecé a convulsionar sobre la madera dando arcadas que me desgarraban la garganta. Y en mitad de toda esa desesperante agonía, noté una lengua chupeteando mi cara.

«El perro», pensé.

Aquel precioso golden retriever no paraba de lamerme con una insistencia desesperada, soltando gemidos bajos, como si de verdad creyera que podía devolverme a la vida de ese modo. Curiosamente, fueron sus lametazos los que limpiaron mis lágrimas y me ahorraron sentirme aún más patético.

—Déjalo respirar, Muffin.

El golden soltó un gemido, pero obedeció al instante, situándose detrás de su dueño, todo expectante y sin dejar de mover su cola dorada.

—Buena chica.

«Así que es una hembra, ¿eh?». No sé por qué pensé en eso.

Antes de que pudiera procesar nada, unos dedos se clavaron en mi nuca y tiraron de mí para inclinar la cabeza hacia atrás con una fuerza tranquila, obligándome a encararlo.

Lo que no imaginé es que, tras el gesto, me esperaban sus ojos. Eran de un gris tormenta muy claro, casi diamantinos, enmarcados por unas pestañas negras y espesas. Detecté un caos contenido en ellos, una furia helada que se arremolinaba en las profundidades. Y me atraparon. Contra todo pronóstico, esas pupilas me convirtieron en su maldito rehén. Porque me vi en ellas con una claridad sobrecogedora.

En el centro de aquella tormenta, hallé mi reflejo distorsionado y fue la imagen más descorazonadora y decepcionante que había visto jamás. Ni en los días en los que me escondía debajo de mi cama huyendo del cinturón de mi padre me sentí tan ridículo y devastado.

Pero más allá de lo que vi de mí en sus ojos, de mi pulso desbocado y del dolor en la garganta y en los pulmones, me perdí tratando de buscar el rechazo en su cara.

Lo que percibí fue una quietud tan absoluta que era más aterradora que cualquier grito. Y una belleza animal. Sí, era hermoso en su brutalidad, como una tempestad o un acantilado. 

Fue insoportable pensar que, de haber dado a tiempo con un hombre así, jamás habría caído por el abismo. O quizá sí, pero por otras razones.

Ese desconocido no buscaba convertirse en la sombra que me protegiera de la oscuridad. Sin embargo, su mano seguía sobre mi nuca. La misma que había cortado la cuerda.

«Eres tú, ¿verdad? Fuiste tú quien me sostuvo entre sus brazos… quien me salvó una vez». Esa maldita confirmación me heló la sangre. Pese a la despiadada frialdad con la que me observaba y sometía, esas manos me habían salvado en dos ocasiones y no parecían dispuestas a permitir que lo volviera a intentar. Quizá por el instinto propio de su naturaleza. El lobo que solo entiende el idioma de la soledad.

«¿Por qué? ¿Acaso lo merezco? ¿Espera algo a cambio? Quizá he de dárselo, pero ¿el qué? ¿Qué puedo darle a un hombre que me ve, pero no me mira?».

Sus dedos se hicieron un poco más fuertes. Sentí cómo se me clavaban en la carne, y se le escapaba un suspiro trémulo.

A continuación, noté que su pulgar se deslizaba lento por el hueso de mi mandíbula. Sus ojos fijos en los míos no dudaron ni un ápice. Se mantuvieron sobre mí, olvidando que las olas se estrellaban contra el muelle, que el viento crecía por momentos y que el cielo había escogido ese instante para regalarnos una llovizna helada.

A ese hombre le daban igual todas esas cosas. Solo le importaba apoyar su dedo en mi yugular. Y cuando lo hizo, esperó. Tal vez valoraba mi pulso, quizá buscaba someterme un poco más. Lo ignoraba. Pero allí estaba yo, inmóvil y asfixiado.

El gesto me obligó a exponer un poco más la garganta. Fue un acto de rendición instintivo, el que hace otro lobo vencido ante el líder de la manada. No había lógica en ello, solo la certeza animal de que me encontraba ante una fuerza superior. Y mi cuerpo, que era más sabio y estaba más cansado que mi mente, escogió ese instante para rendirse.

Creí ver algo cambiar en su mirada. Un destello casi imperceptible. La tensión en su mandíbula pareció aflojarse un milímetro como si mi rendición le produjera algo parecido al hastío. ¿Decepción, quizá? Qué más daba, no me importaba.

Súbitamente, me atrajo a él a la par que se inclinaba hacia mí.

—En mi cobertizo no —gruñó con una voz tan grave que vibró en mi piel.

Entonces, me liberó, me arrancó la soga y la lanzó al mar antes de alzarse imponente ante mí. Así fue cómo ese desconocido sentenció aquel momento. Había tenido que salvarme porque no estaba dispuesto a ver la muerte en su territorio. Y lo entendía. Pero también me hizo sentir devastadoramente solo.

Me miró una vez más antes de darme la espalda, y se adentró en la penumbra del cobertizo sin decir una palabra. Me dejó allí, en el suelo, temblando, y me llevé los dedos al cuello, al lugar donde su pulgar había dictado las reglas.

«En mi cobertizo no», me había dicho, pero sus ojos parecían gritar: «Mátate allá donde no pueda verlo».

Era una opción. Escoger otro lugar, uno un poco más apartado y solitario. Pero, por el momento, me centré en ponerme en pie y huir de allí, aunque apenas pudiera caminar. 
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GIANNI

Perdí la noción del tiempo mientras caminaba sin rumbo.

Ya no me tambaleaba tanto, el aire volvía a entrar en mis pulmones con normalidad, pero mi mente era un caos. Me dolía el cuello. Un dolor sordo y profundo que se había transformado en un recordatorio del roce áspero de la cuerda y de la presión de su pulgar en mi yugular.

Pero todo eso en su conjunto era como una carga secundaria. Mi mente solo podía pensar en él. En su rostro, su quietud y sus ojos. Daba igual adónde mirara, su imagen se superponía a todo.

«¿Será Hunter?», pensé sin querer.

El nombre que la mujer había pronunciado en la cocina. El hombre al que debía llevarle la comida. El dueño de las manos que me habían sostenido. El lobo que atesoraba la soledad con rabia. Y el hombre que me había salvado para después sentenciarme con la mirada. Demasiadas identidades para una sola persona. Y seguramente todas me odiaban.

De pronto, sentí algo frío y húmedo en mi mejilla. Luego, en el dorso de mi mano. Me detuve junto a la fachada de unas viejas ruinas y levanté la vista hacia el cielo. Las gotas de lluvia se estaban volviendo más densas. Ya no resbalaban al tocar mi chaquetón, sino que se quedaban allí como pequeños puntos blancos sobre la tela oscura.

Era nieve.

El mundo, que ya era gris y solitario, empezaba a teñirse de un blanco puro y helado. Y en lugar de parecerme hermoso, me hizo sentir aún más vulnerable.

Miré el mar.

Las olas rompían en silencio, el viento aullaba bajito y los copos de nieve danzaban en una espiral hipnótica frente a mis ojos. No encontré la manera de permanecer de pie. Supongo que morir congelado no era tan mala idea. Pero no pensaba en la muerte cuando mi espalda se deslizó por la piedra hasta que mi trasero tocó el suelo. Encogí las piernas y enterré la cara en el hueco que formaban mis rodillas y mi pecho, creando una pequeña cueva de oscuridad para mí solo.

«James… Tú siempre has sido capaz de escucharme incluso cuando no uso palabras y estoy muy lejos de ti… Lo siento… Lo siento mucho, amigo mío».

No sé cuánto tiempo estuve así, ahogándome en mi propio llanto. Pero no me detuve.

Hasta que sentí el rumor de un motor.

Levanté la vista. Una mancha roja irrumpió en mi mundo de grises. Era una vieja camioneta y se había detenido justo a mi lado.

Me encogí al instante, haciéndome aún más pequeño contra la pared, y me subí el cuello del chaquetón hasta que la tela me rozó la nariz. A continuación, oí el chirrido de una puerta al abrirse y el golpe sordo al cerrarse. A través de la pequeña rendija que dejaban mis brazos, vi unas botas de cuero gastado y cubiertas de barro acercándose a mí.

—¿Buscas morir congelado?

No respondí. Y, de pronto, lo escuché reír, pero no me pareció que fuera una sonrisa burlona, sino fruto de una paciencia infinita.

—Sabes, es la segunda vez que te recojo —desveló—. Bueno, la primera lo hizo Hunter porque yo estoy operado de una hernia. Ese muchacho siempre me quita las cargas más pesadas.

Miré al hombre de reojo.

—Hunter… —El nombre sonó extraño en mis labios.

—Así es.

Se acercó un poco más y me cogió con suavidad de la barbilla, obligándome a levantar la cabeza. Me estremecí cuando su mirada se clavó en la mía y, por alguna extraña razón, las lágrimas volvieron a picarme en los ojos.

—Sigues demacrado, pero luces mejor aspecto del que tenías cuando te recogimos de la cuneta —confesó—. Anda, sube muchacho.

Lo miré aturdido. Por descuidado que estuviera, existían muy pocas personas en el planeta que no me reconocieran. La mayoría me identificaba con facilidad. Por eso me desconcertó que el hombre actuara como si yo fuera un mero forastero desorientado.

—Sabe quién soy, ¿verdad?

El hombre alzó las cejas y se encogió de hombros.

—Aun así, ¿te parece que me importe? —sentenció, provocándome un intenso escalofrío.

Acababa de desestimar mi fama y la mierda que me perseguía con una facilidad que me noqueó. A continuación, me ofreció una mano.

—Soy Irvin MacAllister.

Dudé un instante, observando cómo esos dedos esperaban los míos. Tragué saliva y me armé de valor para actuar.

—Gianni Moretti.

—Un placer, Gianni. —Me regaló una sonrisa de lo más acogedora—. Y ahora sube a la camioneta antes de que la fiebre te vuelva a subir. Nos ha costado dos días devolverte la temperatura, muchacho, y no quiero asustar a Cora.

—No... No puedo. Si alguien me ve...

—¿Alguien? —Miró a su alrededor—. Las únicas que te van a ver son las gaviotas, y te aseguro que no leen la prensa del corazón. Deja de decir tonterías y sube.

Me quedé sin excusas, así que obedecí.

—Cora… ¿es su esposa? —pregunté al cabo de un rato.

—No podría ser otra —dijo mientras conducía—. Esa mujer me robó el corazón hace cincuenta años y no creo que pueda recuperarlo.

—Ha sido muy amable conmigo.

—Es astuta como un demonio. Así que, más te vale aceptar esa amabilidad, porque no se la da a cualquiera.

Me pregunté por qué habría de darme a mí semejante cortesía. Ellos se habían involucrado por mera empatía. Vieron a un hombre tirado en la cuneta y simplemente lo ayudaron a que no muriera congelado. Lo lógico después de eso habría sido llamar a la prensa, cobrar una exclusiva millonaria y entregarme a los carroñeros sin pudor alguno. Era lo que habría hecho la mayoría.

Sin embargo, allí estaba, obligándome a recibir una indulgencia que no esperaba nada a cambio.

—Lamento… todo esto —jadeé—. Ni siquiera sé cómo he terminado aquí. Yo solo quería…

Me contuve. No era agradable para nadie desvelar unas intenciones tan cuestionables.

—Lo que sea que quieras es algo tuyo —comentó. No sé por qué me daba la sensación de que sabía absolutamente todo lo que habitaba en mi cabeza—. Aunque no creo que puedas lograrlo aquí. En Inverleigh vive gente que no sabe mirar hacia otro lado.

El mensaje fue sutil, pero cargado de significado. Cuando estuve colgado de la soga pensé que no quería morir, me arrepentí incluso de saber hacer nudos. Supongo que eso quería decir que todavía confiaba en la vida. 

—¿Y si mi instinto me dice que huya?

El señor MacAllister no respondió de inmediato. Primero se desvió por el camino que llevaba hacia una preciosa casa de piedra. Se detuvo en el jardín de la entrada, junto a la silueta densa y enmarañada de unos damascenos, y apagó el motor. A continuación, cogió aire y me miró. Honestamente, parecía un padre a punto de darle una lección a su hijo. Y lo miré con una atención casi genuina.

—¿Qué buscas exactamente, Gianni? Porque tus ojos dicen una cosa, pero tu pulso dice otra. Intenta que se pongan de acuerdo primero. Después, haz lo que quieras. Pero nunca des por sentado lo que de verdad desea tu instinto.

A priori, no lo parecía, pero, en realidad, sus palabras albergaban una claridad tan brutal que me dejaron sin aliento. Me aturdió que un desconocido me estuviera «viendo» a mí y no a la versión destellante y exitosa que habían creado para mí.

Aquel hombre no me veía como un cobarde o un loco. Veía la guerra que se libraba en mi interior. La reconocía. Y al hacerlo, de alguna manera, la validaba. Era una forma de respeto tan inesperada y profunda que me desarmó.

El señor MacAllister estiró el brazo hacia el asiento trasero y cogió una bufanda de lana oscura y gruesa antes de ofrecérmela.

—Toma. Hunter se la dejó aquí el otro día. Cubrirá bien las marcas.

La cogí con dedos torpes. Era evidente que ese hombre había visto las marcas en mi cuello y, en lugar de recriminarlas, me ofrecía una forma de ocultar mi vergüenza.

Acaricié la tela. La lana era suave y olía a frío… Olía a ese hombre.

—Hunter… —murmuré con la voz ahogada por la emoción—. No me ha dejado…

—Has ido a parar al único hombre que reacciona de inmediato ante los demonios de otros —desveló Irvin—. Lástima que os hayáis conocido de esa manera.

Yo también lo lamentaba. Quizá, si hubiera aparecido un poco antes, nos habríamos sentado a charlar y habría podido decirle que no era el desalmado que describían, que nunca quise subirme a un coche, que me había acostumbrado a soñar despierto sobre cosas normales como dar un paseo o comerme unas patatas fritas de un puesto callejero.

Habría podido contarle que me gustaba ser abrazado, que era despistado, que me encantaba desayunar en la cama, que fantaseaba con procrastinar un domingo cualquiera y que una caricia tan tonta como despeinarme el pelo me parecía lo más tierno del mundo. Le habría contado también que era frágil y sensible y me sentía pequeño, pero que me pasaba la vida mintiendo para evitar el cinturón de mi padre.

Y el simple hecho de imaginarme contándole todas esas cosas a un extraño me empujó a mirarme a mí mismo, al Gianni real que estaba asustado en un rincón de mi mente desde hacía muchísimo tiempo. Tal vez desde que entendió que lo único que podría controlar de mi vida era respirar.

—No llores, muchacho —me pidió Irvin.

Ni siquiera me había dado cuenta de que empecé a llorar. Pero esa amable orden tuvo el efecto contrario. Y lloré todavía más.

—Yo no lo hice, se lo aseguro —balbuceé asfixiado—. No lo hice. No soy un depravado. Me acusan de cosas horribles, y la prensa me ha condenado. No les vale ninguna justificación, ninguna prueba. Lo reducen todo a mi influencia, a que mi dinero puede comprar a la gente y ocultar cualquier fechoría. Pero yo jamás sería capaz de hacerle semejante daño a nadie. ¡No soy un monstruo! —Se me quebró la voz—. ¡Y nadie me cree! ¡Y estoy arrastrando conmigo a mis mejores amigos solo porque ellos también están en una posición de poder! ¡Estoy jodiéndoles la vida! ¡¡¡Y yo solo quiero desaparecer!!!

El último grito me desgarró la garganta. Pero el llanto no cesaba. Se descontroló de tal forma que apenas podía respirar, y empecé a balancearme en busca de un aliento que no llegaba a mis pulmones. Se me olvidó incluso que el señor MacAllister me observaba en riguroso silencio. 

—La nieve está empezando a cuajar y en Inverleigh la primera tormenta blanca es como algo sagrado —anunció. Cuando alcé la vista, lo encontré oteando los copos que caían en el parabrisas—. Solo cuando el Mar del Norte exhala su aliento más gélido y se queda en un silencio antinatural, el cielo se atreve a cubrir el pueblo con su manto blanco.

Lo explicó como si fuera la leyenda.

—Estamos en el norte de Escocia, señor MacAllister —gimoteé—. Y es enero. Es normal que nieve.

—Desde luego —resopló con una sonrisa—. También es normal que nos quedemos incomunicados. Ya me lo dijo el mar esta mañana, que el clima iba a cambiar.

Pese a que me temblaban hasta los párpados, no pude apartar la vista de ese hombre. De alguna manera, mi cuerpo sabía que todo lo que estaba diciéndome tenía un objetivo muy claro.

—El Mar del Norte no se calla por gusto, muchacho —continuó—. Contiene el aliento justo antes de intentar matarte. Hoy podríamos haber llenado el barco de eglefino y bacalao, quizá sacar algunas nasas con cigalas. Pero un hombre listo no sale ahí fuera para tentar a la suerte.

—¿Por qué me cuenta esto?

—Porque todo depende de «ella». —Señaló el océano—. Y parece ser que no está dispuesta a dejarte ir con facilidad.

Un escalofrío me atravesó entero. El señor MacAllister me estaba dando una alternativa. La había disfrazado de fábula porque entendió que el mensaje no calaría en mí de otro modo.

Ella.

Personificar al mar como una mujer le daba un carácter místico y poderoso, y había descrito sus estados de ánimo como si fuera una hermosa y mortífera deidad. No era un mote cualquiera, sino una forma de hablar que revelaba una profunda sabiduría.

—Su esposa me ha dicho que… la carretera odia a los forasteros en invierno.

—Y no se equivoca.

—Entonces, ¿estoy atrapado?

—O eres libre. —Irvin se inclinó hacia mí—. Todo es cuestión de perspectiva, jovencito.

Me estaba dando una oportunidad, aunque todavía no supiera qué demonios hacer con ella. Podría usarla para reunir fuerzas para enfrentarme a lo que sea que me deparase el destino. Los míos lo entenderían. Me odiarían por haber desaparecido, pero lo entenderían. Con el tiempo.

Aun así…

—Si me quedo atrapado aquí significa que dependeré de ustedes. Y no me parece justo ni apropiado. Tarde o temprano, darán conmigo.

Destruirían la bondad que hallé en un plato de estofado, en aquellas ropas que no eran mías, en las manos de Hunter al cortar la cuerda, en los ojos de Irvin. Acabarían con todo eso porque mi mundo no tenía compasión.

Para mi aturdimiento, Irvin sonrió.

—¿Qué le hace tanta gracia? —protesté.

—Una persona que quiere «desaparecer» no piensa en proteger. Ven aquí, anda. Tienes la cara hecha un cuadro.

Tiró de mí y me secó las mejillas con sus ásperos dedos. Yo me dejé hacer, cerrando los ojos e inclinando la cabeza. Trabajó con la eficiencia de un padre, maldita sea. 

—Podrían ponerme en busca y captura. Si eso pasa, os tacharán de cómplices. Me piden veinte años de cárcel, señor MacAllister.

—No lo hiciste, ¿no? Confía en la justicia —comentó como si nada mientras me peinaba el pelo con los dedos.

—A veces tarda —suspiré.

—Soy escocés, niño. Y pescador del Norte. ¿Por quién demonios me tomas?

Nos miramos. Ah, me perdí en la amabilidad de su expresión.

—No tengo nada con lo que pagaros. Si uso mis tarjetas…

—¿A ver esas manos? —Me las cogió y comenzó a estudiarlas—. Hum, demasiado bonitas, se notan que son de un niño rico. Vaya, percibo dureza en el arco del pulgar. Seguro que aprietas demasiado el volante. Pero no son manos lo bastante encalladas. Lástima, había pensado en ponerte a trabajar tirando de las redes.

—Puedo hacerlo —dije emocionado. Irvin abrió su puerta.

—Bien, esa es la actitud —sonrió—. Baja ese escuchimizado trasero de mi camioneta. Tengo hambre y una esposa ahí dentro a la que besar.

—¡Puedo trabajar en lo que sea! —exclamé siguiéndolo fuera. Irvin ahora se carcajeaba—. ¡No se ría!

—Ajústate la bufanda, niño. Cuando Cora se cabrea de verdad, no es mucho de hablar.

—Mierda…
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GIANNI

Una oleada de calor me abrazó en cuanto crucé la puerta de la casa. No estaba acostumbrado a esa sensación de bienestar. Todavía sentía las mejillas hirviendo por las lágrimas, me escocían los ojos y me temblaban los dedos. Sin embargo, el aroma a deliciosa comida y a leña fue como un bálsamo.

Imité al señor MacAllister, que se quitó las botas y las dejó sobre una madera que había junto a un zapatero. Se colocó unas pantuflas de estar por casa y me tendió otras. A continuación, me pidió el abrigo. Yo se lo entregué, pero conservé la bufanda.

Me sentí un poco desnudo y tímido. Tanto que estrujé los puños de mis mangas y me encogí de hombros.

—Te digo que esa oveja huye de Douglas. Es que es verlo y sale escopeteada ladera arriba. Es veloz como una gacela, la muy condenada. Me ha costado dos horas recuperarla.

Aquella enérgica voz provenía de la cocina y parecía estar pasándoselo en grande.

—Ronnie, ya sabes lo que opino de las habladurías.

Reconocí a Cora por ese tono irónico.

—En este caso, tienen fundamento. ¿O he de recordarte lo que sucedió en el granero cuando éramos unos críos?

—Por el amor de Dios, ¡Isobel estaba pariendo! Y la pobre era bastante perezosa hasta para eso. ¿Qué esperabas que hiciera Doug, ah?

—Y por eso le ha puesto el mismo nombre a su nieta, ¿eh?

Escuché el intercambio mientras seguía a Irvin, que no podía dejar de sonreír. Aunque no entendía nada sobre ovejas ni sabía quién demonios era el tal Douglas, sí reconocí el tono divertido de la conversación.

—Creo que pasas demasiado tiempo en el establo. Lo tuyo es el mar —le recordó Cora a su interlocutor.

—¿Qué opina Irvin de tu secreta adoración por Douglas?

Justo entonces, el mencionado hizo su aparición conmigo detrás. Pero, a diferencia de Irvin, que entró en la cocina, yo me quedé en el umbral. Y me sentí como un fantasma observando un mundo que no era el suyo.

Oteé al hombre al que Cora había llamado Ronnie. Era todo lo contrario a la parsimonia y la corpulencia de Irvin. Espigado y de mejillas sonrosadas, gesticulaba con una energía que llenaba toda la cocina. Además, tenía unos ojos casi infantiles y una sonrisa grande. Era teatral en sus gestos y un poco crío en su entusiasmo. Asombraba porque debía rondar la sesentena.

—Que no pasa de ser una mera fantasía —dijo Irvin antes de darle un beso a Cora—. Por suerte —sentenció con una sonrisa traviesa.

La complicidad entre el matrimonio me estrujó el corazón. Compartían algo que yo me había pasado la vida deseando y sabía que jamás lograría.

«El amor es para aquellos que no tienen nada mejor que hacer», me había dicho mi madre en una ocasión.

—Anda el otro —protestó la mujer, dándole un golpecito en el pecho—. ¡Lo que me faltaba!

Irvin soltó una carcajada.

—Aún recuerdo cuando se te declaró en el Shelter.

—No se me declaró, dijo que ojalá Moira se hubiera parecido un poco más a mí —corrigió Cora, y Ron la miró aturdido.

—¿En qué? Moira es un dulce. No tenéis ni punto de comparación.

A la mujer se le agotó la paciencia y señaló al tal Ronald con un cucharón y una mueca de puro mosqueo.

—Te juro por nuestra santa madre, Ronnie, que te voy a extraer las vísceras y se las voy a dar a tus estúpidas ovejas como alimento.

Fue una forma un tanto curiosa de descubrir que esos dos eran hermanos.

—No son mías, solo nos llevamos bien —recalcó Ronald.

—¡Sentaos de una vez! —gritó su hermana.

Irvin fue el primero en obedecer. Y Ron estuvo a punto de hacer lo mismo, pero me miró.

—¡Oh, muchacho! —exclamó.

Por el brillo que atravesó sus pupilas supe de inmediato que me había reconocido. Quizá por eso me puse tan nervioso.

—Hola —murmuré cabizbajo.

—Este es Ronald, mi cuñado —sonrió Irvin.

—Y el pequeño —intervino Cora—. De ahí que tenga la inteligencia justa para no cagarse encima.

—¡Oye, que también controlo el esfínter y eso es complicado a mi edad! —exclamó antes de regalarme una sonrisa de pura fascinación—. Encantado de conocerte, Gianni.

Estreché su mano con torpeza.

—Igualmente, señor.

—¡Ah, me ha llamado señor!

—Es un chico educado —confirmó ella, divertida.

—Y una perdición —continuó Ronald sin apartar sus ojos de mí—. Mira qué cara. —No esperé que me pellizcara las mejillas con sus enormes manazas. Se veía que en Escocia eran brutos hasta para acariciar—. Dime, ¿cómo de loca vuelves a la gente? La pantalla no te hace la suficiente justicia. Pareces una deidad. ¿Seguro que tienes pene?

Me tentó echarme a reír. Pero lo cierto fue que me extrañó que Ronald valorase mi atractivo, pese a estar hecho una mierda.

Irvin soltó una risa grave.

—Con este frío no sería extraño perderlo. Pero lo tiene.

—¡Callaos de una condenada vez! —intervino Cora, cogiendo una servilleta de tela y lanzándosela a su hermano—. Gianni, cielo, ven, siéntate aquí. —Señaló una silla junto a ella—. Tu pene y tú estaréis a salvo lejos de estos dos brutos impresentables, querido.

Asentí con la cabeza y me acerqué a ella. Lo cierto era que no quería irritarla. Y bajo la bufanda ocultaba unas marcas que seguramente la harían saltar por los aires. No me gustaba la idea de que aquella mujer se enfadara conmigo.

De pronto me vi a mí mismo frente a una mesa llena de comida. Había cordero asado, puré de papas, verduras, quesos y panes tan grandes como un neumático. Y también una cazuela con caldo. Cora me entregó un cuenco y lo cogí con la punta de los dedos porque temí achicharrarme las palmas.

Allí todos empezaron a comer como si nada mientras charlaban de sus cosas. Pude identificar que Isobel era una oveja —la quinta de su generación—, que Douglas era ganadero y el mejor veterinario de la región y que Ronald, pese a ser pescador, adoraba pasar tiempo con los animales del establo de Doug. De hecho, descubrí que era su mejor amigo. 

—Dime, muchacho, ¿una cerveza? —me preguntó Ronald.

—Gracias.

Esperaba un vaso normal, pero me sirvió una jarra en la que hubiera podido ahogarme. Era excesivo. Pero en el exceso estaba la amabilidad, al parecer. Y lo agradecí porque, de todas las cosas que comentaron ninguna tuvo que ver con la Fórmula 1 o con mis títulos o con mis cargos judiciales. Era como un miembro más. Uno que, de vez en cuando, miraba por la ventana para ver la nieve resplandecer en la oscuridad exterior y se preguntaba cómo demonios había terminado en aquella situación. Quizá me había quedado dormido en el coche. Despertaría en mitad de un área de servicio, rodeado de fotógrafos y meado encima, pensando en lo bonito que sería volver a soñar con esa cocina.

—Este chico… Siempre llega tarde —resopló Cora.

—Lo he dejado en el cobertizo —desveló Irvin—. Estaba rellenando el tanque de gasoil.

Tuve un pequeño escalofrío. Aquellos ojos grises regresaron a mi memoria. Pude sentir hasta la presión de sus dedos en mi cuello.

—¿No te agrada? ¿Prefieres que te prepare otra cosa? ¡Pide! —me dijo Cora.

—No, no. Está muy bien. De verdad. Está delicioso.

Aunque esa palabra no le hacía justicia. Esa mujer cocinaba como los dioses. 

—¿Qué te parecen sus manos, cariño? —comentó Irvin, y su esposa lo miró con los ojos entrecerrados.

—Ni se te ocurra llevártelo a pescar con este clima.

—Se ha ofrecido él.

—Cierto —reconocí.

—No sabes de lo que hablas.

Probablemente. Aquella casa no estaba muy cerca de la costa y parecía muy bien aislada. Pero, si me concentraba, a lo lejos se escuchaba el mar y esa noche estaba un poco furioso.

—Faenaría con los mejores pescadores del Norte, querida —dijo Ronald.

—Tú lo que quieres es un nuevo compañero de chisme.

—También —se carcajeó.

Su hermana me echó un vistazo muy suspicaz.

—¿A qué se debe ese interés por trabajar?

Me encogí un poco y tragué saliva. Era muy frustrante disponer de una fortuna inmensa y no poder hacer uso de ella si quería evitar que la horda de carroñeros apareciera allí.

—Es la única forma que se me ocurre de pagaros por vuestra… amabilidad.

Cora alzó las cejas, incrédula.

—¿Ahí fuera la amabilidad se paga?

—Para mí sí.

—Pues qué basura de gente.

Eso mismo empezaba a creer yo. 

—Muchacho, el truco para resistir el sol del invierno es la crema solar —comentó Ronald—. Y las manos se encallan también desde los guantes. Tengo unos magníficos que apenas uso. Y si alguna tarde te aburres demasiado, no vendría mal una ayuda para rescatar a Isobel de su propia locura.

—Esa oveja no la sometería ni un dios griego, Ron —bromeó Irvin.

—Es coqueta. Si lo ve, a lo mejor la dominamos un poco. Doug lleva tres días intentando vacunarla.

—Podría probar. Creo que se me dan bien los animales —aventuré. 

En Mónaco teníamos un establo y a mí me fascinaba pasar tiempo allí, montando a Carmen. Una Holsteiner negra tan hermosa que hasta dolía mirarla. La verdad era que quería ser útil.

Irvin me miró y sonrió. Supongo que creyó que su mensaje había calado en mí. El invierno me protegería. Me daría una oportunidad de descansar. Y esa también era una forma de huir. Aunque no la mereciera.

—Hola. —Esa voz…

«En mi cobertizo no».

Tuve un escalofrío.

—¡Hunter! —exclamó Ronald, emocionado.

—Dime, muchacho, ¿recuerdas cómo se usa un reloj? —protestó Cora.

—Lo siento —dijo él antes de darle un beso en la frente a la mujer—. Estaba recogiendo las barcas. Ha crecido el mar y tenemos marejada.

—¿Has apuntalado el cobertizo? —indagó Irvin.

—Claro, pero he tenido que usar las cuerdas.

—Bien hecho. —Se enorgulleció el mayor.

Lo observé moverse por la cocina, que de pronto parecía más pequeña y se había cargado de electricidad. Era el hombre del cobertizo, el de la calma aterradora y la autoridad brutal, y se volvió un enigma mucho más complejo y peligroso. Porque allí, en aquella casa, no era un lobo solitario, sino parte de una manada.

De pronto, no supe qué hacer o cómo existir. Hasta que sentí un hocico húmedo y frío en mi mano, que descansaba tensa sobre mi regazo.

Bajé la vista y me encontré con los ojos grandes y emocionados de la golden dorada. Soltó un pequeño gemido de alegría y, sin más, empezó a lamerme la mano con un entusiasmo contagioso. Luego apoyó su pesada cabeza en mis rodillas, mirándome como si yo fuera la persona más maravillosa del mundo. Casi por instinto, empecé a rascarle detrás de las orejas.

—Toma anda —dijo Cora, sirviéndole un plato a Hunter—. Y saluda. Tenemos un invitado.

Entonces, me miró. El ruido de la cocina, las risas, la conversación... Todo se desvaneció. El mundo se redujo a su mirada clavada en la mía a través de la gran mesa.

Recordé sus ojos cuando me miraron por primera vez. Fríos y analíticos, la mirada de un hombre que observaba a un animal herido con una mezcla de repudio y curiosidad zoológica.

No se parecían en nada a los que ahora me observaban.

El color era el mismo, ese gris plateado enmarcado por unas pobladas pestañas negras. Pero la tormenta ya no era gélida y lejana. Estaba allí, hirviendo justo bajo la superficie. Había dejado de ser un problema que había encontrado en su cobertizo para convertirme en un invasor.

La intimidación me provocó un estremecimiento que me recorrió la espina dorsal. Intuí que acababa de convertirme en el punto de mira de la criatura más peligrosa y fascinante a la que me enfrentaría jamás. Y me pareció infinitamente peor que todo lo que me esperaba más allá de Inverleigh.


13

[image: Imagen en blanco y negro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

HUNTER

La cena fue una tortura. No tuvo nada que ver con la comida y la compañía; eso siempre era sobresaliente. La culpa la tuvieron Gianni Moretti y su evidente fragilidad.

Durante toda la velada, no había podido apartar los ojos de él. Lo justifiqué como la mera necesidad de mantener controlado al intruso, pero había algo más. Una obsesión malsana por la forma en que intentaba hacerse pequeño en la silla y cómo la bufanda no lograba ocultar del todo las marcas amoratadas de su cuello.

Sabía que mi presencia lo había puesto nervioso. Apenas comió, las manos le temblaban y se estremecía cuando nuestros ojos se cruzaban. Sí, entendí muy bien lo mucho que yo lo intimidaba, pero no lo evité. Tampoco supe cómo. Ese hombre era como un maldito agujero negro, tenía su propia fuerza gravitatoria. Y me irritaba. Muchísimo.

Por suerte, la cosa no se dilató como en otras ocasiones. Y es que Ron, que solía ser el alma de todos los jaleos, se había marchado a su casa porque había olvidado darle de cenar a su preciosa Oli, una gata tricolor tan bonita y territorial que no dudaba en reñir a su padre siempre que este se excedía.

Así que tenía una oportunidad de oro para escabullirme ahora que Ron no podía enredarme con los chupitos de whisky caliente y una eterna partida de whist.

Me acerqué al vestíbulo y cogí mi chaqueta. Cenar en casa de Irvin y Cora era un habitual. Quedarme a pasar la noche, también. Pero con ese tipo allí no me parecía buena idea. Lo único que quería era llegar a casa y olvidar la puta imagen que tenía de él colgado de una soga.

—No deberías salir con este clima, Hunter, cielo —dijo Cora en cuanto se me acercó—. Ya sabes que no tardo nada en prepararte una cama.

No sé si ella era consciente de cuánto la apreciaba. El afecto no llegó de pronto. Se fue gestando con el tiempo. Pero una mañana, al mirar aquellos ojos, grandes y curiosos, me encontré a mí mismo abrazándola como a una madre.

—¿Vas a echar al niño rico de mi habitación? —Le regalé una sonrisa irónica, que ella correspondió.

Lo cierto fue que no me parecía mala idea coger a ese tío, meterlo en el maletero de mi Defender y tirarlo en alguna cuneta, muy lejos de allí. No era que me cayera mal, ni siquiera lo conocía, pero no me gustaba tenerlo cerca.

—Te recuerdo que tenemos más habitaciones y que, antes de mudarte a tu casa alejada de la sociedad, pasabas mucho tiempo metido allí.

Señaló con la cabeza el pasillo que nacía del salón. Era un poco laberíntico porque de él nacían otros dos pasillos: aquel franqueado por ventanales que conectaba con el invernadero y el que guiaba hacia la cocina. Por allí se llegaba a una de las habitaciones. La madriguera, la había llamado Irvin la primera vez que me la mostró. Una sala de dos plantas cuyas paredes eran unas enormes estanterías repletas de libros. Para alcanzar los de los estantes superiores había que subir la escalera de caracol.

Recordé el olor a papel viejo y a tierra húmeda que se colaba del jardín, el peso de un libro sobre mi pecho justo antes de quedarme dormido en el sillón de cuero gastado. Fue mi primer refugio.

—Porque me gustaba salir a pasear por las noches y no quería hacer ruido —dije.

—Y que tiene una gran biblioteca. No mientas, sé que te gusta leer.

Me encogí de hombros.

—Me acostumbré en la cárcel.

Tampoco era que hubiera otra cosa que hacer allí dentro. Matarse en el gimnasio, evitar peleas, hablar lo justo, obedecer a los guardias e invertir las horas con lo que fuera, ayudando en la cocina, tallando madera o leyendo hasta que me sangraran los ojos.

Cora me echó un vistazo serio.

—¿Qué dijimos de esa palabra?

Mierda. La había cagado.

—Que no se menciona.

—Buen chico. —Cora me despeinó—. ¿Qué vas a hacer con estos pelos, ah? El flequillo ya casi no te deja ver.

—Me gusta cómo me queda.

—En eso estamos de acuerdo —afirmó—. Eres guapo de todas las maneras, cabronazo. Lástima que lo explotes tan poco.

Esa mujer soñaba con verme junto a una compañera. No sabía que ese momento jamás llegaría porque me veía incapaz de amar a nadie. Había asumido que no estaba destinado a tener ese tipo de historia. Mucho menos imaginaba a nadie queriendo a un asesino. Además, el simple hecho de ser acariciado por alguien me producía un rechazo absoluto.

Hubo un tiempo en que creí que tenía un problema. Mi libido apenas funcionaba. Me descargaba porque no me quedaba más remedio. Pero había asumido que la excitación tenía un punto emocional. Al menos para mí. No podía excitarme con nadie por muy hermoso que fuera si no despertaba algo dentro de mí. Y eso jamás me había sucedido. Ni siquiera cuando mi compañero de celda se arrodillaba ante mí y me la chupaba hasta dejarme seco. Eso formaba parte de mis momentos de necesidad básica. Daba igual a quién perteneciera esa boca, un hombre, una mujer. Era una boca, fin. Y aunque una parte de mí soñaba con someter a alguien en mi cama, nunca me lo permití.

Nadie merecía a la bestia que yo mantenía encerrada.

Me tenía miedo. Un pavor atávico por convertirme en el mismo salvaje violento del que había protegido a Gwen. Sí, me aterraba la idea de que la rabia que bullía bajo mi piel se desatara en el momento más vulnerable de una persona. Usar a alguien para descargar mi propia mierda me habría podrido por dentro. Era una vileza que no estaba dispuesto a cometer. Así que la elección fue simple: no tocar a nadie.  

No siempre había sido así. Antes de la cárcel, hubo muchas mujeres. Pero para mí el sexo nunca fue ternura ni conexión, sino una vía de escape. Una forma casi animal de descargar la frustración. Era violento. Recuerdo quejas sobre mi brusquedad, pero no les presté atención. Solo buscaba el alivio momentáneo que venía después del orgasmo.

Sin embargo, en la cárcel tuve demasiado tiempo para pensar y me prometí que nunca sería como los hombres que me habían criado.   

Era más fácil no sentir. Más seguro para todos.

—En fin, me voy —le dije a Cora.

—No me dejas tranquila.

Le sonreí antes de darle un abrazo. Esas muestras de cariño había tardado en aprenderlas casi tres años y todavía me costaban. Aunque con esa mujer todo era muy fácil.

—Vivo a cinco kilómetros, Cora. Apenas tardaré unos minutos. Además, he dejado la calefacción encendida.

No sé por qué desvié la mirada hacia ese hombre. 

Gianni ya no estaba en la mesa. Se había agachado para estar cerca de Muffin. Esa rubia, que apenas toleraba las caricias de extraños, estaba completamente perdida por el piloto, tendida boca arriba con los ojos achinados de gusto mientras él le rascaba la barriga.

Conocía a esa perra mejor que a mí mismo y podía decir que ni un filete de ternera la habría apartado de aquel hombre en ese momento.

Al mismo tiempo, Gianni parecía otra persona. La tensión había desaparecido de sus hombros. Había una suavidad en la forma en que sus dedos se movían por el pelaje dorado, una concentración absorta y casi infantil.

Por un instante, vislumbré una sombra de sonrisa en sus labios. Una mueca que no tenía nada que ver con el tipo arrogante de las carreras y las portadas. Era genuina y sencilla. Y estaba un poco rota.

—Te ha salido un competidor —sonrió Cora—. Es raro que actúe así con nadie que no seas tú o Irvin.

Sí, lo era. Y la imagen me dio un poco de rabia. La facilidad con la que ese tipo se había ganado a mi perra me jodía profundamente. Pero, bajo toda esa simpleza, detecté otra cosa. Un doloroso reconocimiento en la estampa de ese hombre buscando consuelo en un animal perdido.

Y de pronto mi mente navegó a través de mis recuerdos.

La primera vez que me crucé con Muffin me robó una magdalena, de ahí su nombre. Me costó reaccionar y asumir que un perro acababa de llevarse lo único que tenía para comer después de doce horas de trabajo. La muy condenada tenía unos siete meses. Galopaba como si fuera la reina del lugar y se dedicaba a robar todo lo que podía, aprovechando los despistes de cualquiera. Por entonces, su pelaje era un manto de mechones ennegrecidos por la suciedad y pequeños calvos fruto de golpes y peleas.

Esa primera vez me encontró en el puerto. Solía dormir en la calle, en el pequeño acceso a un viejo almacén donde el viento mordía con menos saña, compartiendo espacio con varios vagabundos. Los albergues a menudo estaban llenos y el cabrón de mi jefe no me pagaba lo suficiente como para permitirme una mísera pensión. Apenas conseguía lo mínimo para comer algo. Y esa desgraciada me lo quitaba siempre que podía.

Se acostumbró a regresar. Se sentaba a una distancia prudencial de mí y simplemente esperaba. Lo hizo una y otra vez hasta que empecé a dividir mi cena. Los perros eran así, si lograban algo una vez, siempre volvían a por más. Pero Muffin no solo me buscaba por eso. Empezó a seguirme por la ciudad como una sombra tenaz y, por las noches, se acurrucaba contra mi espalda, hubiera o no algo de comer.

Intenté alejarla. Fui todo lo borde que sabía ser. Le gruñía, la apartaba con el pie, no le daba ni una puta miga. Pero ella volvía. Siempre volvía. Y yo me habitué a su calor y a su silenciosa presencia.

Hasta que un día, vinieron los de protección animal. Se la llevaron en una furgoneta. Yo no dije nada, solo vi cómo me miraba a través de la reja de la jaula. Esa noche, el frío del asfalto se sentía diferente, mucho más afilado. Me faltaba el peso de su cuerpo, y me di cuenta de que su pérdida me había entristecido. Joder, hasta echaba de menos cómo devoraba las magdalenas que la panadera me daba por pena.

Dos semanas después, mientras cargaba cajas en el muelle, la oí ladrar frenética. Estaba allí, al otro lado de la valla del puerto, más delgada, pero con los ojos más brillantes que nunca. Se había escapado del refugio, de eso no cabía duda, y me había encontrado.

Fue un momento de pura locura. Al verme subir a uno de los barcos para descargar y no poder alcanzarme, saltó al agua helada. Y yo, sin pensarlo un segundo, me tiré a por ella.

Cuando ambos logramos llegar a tierra firme, la abracé contra mi pecho y, en ese momento, supe que estaba jodido. Que esa perra ya era mía. O yo era suyo. Daba igual.

Ahora, esa misma perra, mi Muffin, se estaba dejando sobetear toda enamorada por ese niño rico.

Resoplé, resignado.

—Puede quedarse —gruñí por lo bajo, como si fuera el padre de una adolescente que se había echado novio—. Ya vendré mañana a recogerla.

Cora sonrió.

—Ten cuidado, cielo.

—Avisaré cuando llegue, ¿vale?

Abandoné la calidez de aquella casa, consciente de que el frío me recibiría con una bofetada. Mi Defender esperaba junto a la camioneta de Irvin. El capó había empezado a cubrirse de nieve, pero no era muy densa. Cuajaría un poco durante la madrugada.

Me subí. El interior estaba helado, tanto que mi aliento se convertía en una especie de nubecilla frente a mis narices. Metí la llave en el contacto y la giré. El motor de arranque tosió. Fue un sonido agónico y metálico. Volví a intentarlo. Ese «viejo» era bastante perezoso cuando se le antojaba. Una, dos, tres veces. Nada. El motor no mostraba señales de vida más allá de aquel gemido inútil del arranque y el clic insistente del relé.

«Mierda», pensé, y miré la casa. Me encantaba estar allí, adoraba cada uno de sus rincones. La idea de mudarme fue porque encontré un lugar abandonado igual de hermoso y me emocionaba tener algo mío. Pero aquel seguía siendo mi refugio. Solo que ahora no quería quedarme.

«Porque te pone nervioso ese chico. Vamos, Hunter, admítelo».

Golpeé el volante con la palma de la mano, cogí la linterna de la guantera y salté fuera, cerrando la puerta de un portazo. Levanté el pesado capó. El motor 300Tdi era mi territorio, un puzle de hierro y grasa que conocía de memoria porque había tenido que repararlo decenas de veces desde que me lo vendió aquel cretino del desguace de Port Glass.

Lo inspeccioné bajo la luz de la linterna. La batería estaba bien conectada, no había fugas evidentes, todo parecía en su sitio. Pero no arrancaba. Y no tenía ni puta idea del porqué.

—¿Otra vez la batería? —preguntó Irvin.

No me había dado cuenta de que estaba a mi lado. Tenía el pelo mojado por la ducha y vestía su pijama y su bata de lana granate oscuro que le daba un aire de lord inglés.

—Ojalá… —gruñí.

—Deberías asumir que tu «viejo» te está pidiendo la jubilación.

Lo miré de arriba abajo. El muy cabronazo tenía una sonrisilla en la boca la mar de provocadora y se balanceaba en sus pantuflas con sus manazas metidas en los bolsillos de la bata. Me cayó tan mal en ese momento que me habría encantado darle un rodillazo. Suerte que lo adoraba.

—¿Por qué no tienes esta conversación con tu destartalada damisela, ah? —repliqué, señalando con la barbilla esa masa rojiza de acero que era fea hasta el hartazgo.

«Aunque muy cómoda», dije para mí.

Irvin soltó una carcajada como el buen viejo travieso que era.

—Oye, mi camioneta es una jovencita con mucha tralla que dar, enano. ¿Has mirado los calentadores? A veces el relé se jode con las heladas. Nos ha pasado antes, muchacho.

—Sí… —resoplé—. El testigo se enciende y el relé hace el clic. Así que no creo que sea eso.

Ambos teníamos los suficientes conocimientos sobre mecánica como para evitar una visita al taller.

—Espero que no sea la bomba de inyección.

Me apoyé en el lateral del coche, derrotado. Arreglar esa mierda a un Defender de los 90 costaba un puto ojo de la cara.

—¿Puedo ayudar? —Aquella voz, tan baja que casi se la lleva el viento, me produjo un escalofrío.

Me giré a mirarlo. Gianni estaba a unos metros. Su delicada figura se alzaba en la penumbra mientras la nieve se arremolinaba a su alrededor. Muffin estaba junto a sus piernas, mirándolo como si fuera el puto sol. Pero él me miraba a mí, con esos ojos enormes y tímidos y esa maldita cara de ángel caído que me revolvía las tripas.

Irvin soltó una carcajada.

—¡Oh, pues claro que sí! —Le dio una palmada cariñosa en la espalda que por poco lo desmonta—. ¡Muéstranos tus habilidades, jovencito! Seguro que son mejores que las manazas de este grandullón.

Puse los ojos en blanco. Me había acostumbrado a esos comentarios de Irvin y, a veces, hasta me hacían gracia. Pero ahora estaba demasiado concentrado en ver cómo ese chico se acercaba.

—Quizá se trata del solenoide…

Lo mencionó para sí mismo con una seguridad tranquila que no encajaba en absoluto con su aspecto. Observé su cara, los copos de nieve derritiéndose en sus pestañas, la forma en que se encogía dentro de mi ropa. A simple vista, nada parecía indicar que ese tipo era el mismísimo Gianni Moretti. El mismo cuyo ADN estaba hecho de piezas de motor y victorias imposibles. Probablemente, la gente caía en la trampa de subestimar sus conocimientos sobre mecánica porque él solo se subía a un coche y competía. Pero era de necios poner en duda su palabra.  

Se acercó al motor. Casi por instinto, le tendí la linterna. Sus dedos rozaron los míos por un instante al cogerla. Estaban helados, pero no parecía importarle. Simplemente, se inclinó sobre el corazón de mi coche y nos permitió verlo por primera vez en su elemento.

El haz de la linterna iluminando el laberinto de cables y mangueras. Era consciente de su hombro casi rozando el mío y esa proximidad me inquietó más de lo que estaba dispuesto a admitir.

—Al arrancar, suena el clic del contacto —comenté buscando llenar el silencio—. Sería raro que fuera la válvula de corte, ¿no crees?

—Veamos cómo suena ese clic, entonces —respondió—. Dale al contacto otra vez. Pero no arranques.

Por alguna razón, obedecí. Me metí en el coche, giré la llave. El clic sonó seco y solitario.

—Mierda —mascullé al volver a salir—. Empiezo a creer que sí es la bomba.

Gianni negó con la cabeza sin apartar la vista del motor, casi como si lo estuviera auscultando con un estetoscopio invisible.

—No. No es la bomba. Estoy seguro.

Miré a Irvin, que se había apoyado en el lateral de la camioneta con una sonrisa de suficiencia en la cara. Estaba disfrutando del espectáculo, no me cabía duda. Y, de algún modo, yo también.

—¿En serio? —indagué incrédulo.

Fue entonces cuando Gianni se irguió y me miró. Y el chico tímido y asustado desapareció. Su lugar fue ocupado por el campeón, el maldito ingeniero kamikaze de ojos fríos, precisos y letales. Habría gente que hubiera matado por tener un instante a solas con él y, sin embargo, allí lo teníamos nosotros. Costaba de creer.

—Hace clic, sí, pero es perezoso y débil. El vástago no está abriendo del todo. La bobina es vieja y, con el frío, la resistencia aumenta. La batería le da para hacer el ruido, pero no la fuerza para vencer al muelle por completo. No está dejando pasar suficiente gasoil para el arranque.

Me quedé en silencio. Honestamente, me importó poco lo que dijo. El impacto lo produjo su forma de hablar.

Irvin y yo nos miramos. En sus ojos vi el mismo estupor que debía reflejarse en los míos. Jamás en mi vida había oído a nadie comentar la «calidad» de un clic como si fuera una maldita poesía contemporánea. Fue magistral y, en cierto modo, emocionante. Ambos sabíamos que, de haber ido a cualquier mecánico, mi Defender hubiera terminado en el vertedero.

El silencio se alargó, y vi cómo la seguridad de Gianni flaqueaba bajo nuestro escrutinio. Se encogió un poco, como si se arrepintiera de haber hablado.

—Pero si me das una llave inglesa puedo comprobar la bomba para salir de dudas. —Esta vez su voz sonó vacilante—. No está de más descartar y existe la posibilidad de que sean varios problemas.

Vale, el tío era un profesional, eso ya lo sabía y ahora me había quedado más que claro. Pero lo suyo eran los superdeportivos y las máquinas de alta tecnología afinadas al milímetro para correr en un circuito. Su coche superaba los 300 km/h y mi puto tanque apenas llegaba a los cien sin recalentarse y chillar como una cacatúa cabreada. ¿Qué podía saber él de un motor diésel de los 90 diseñado para arrastrarse por el barro?

—¿Podrás con un motor como este? —Me arrepentí de inmediato porque la pregunta sonó más hostil de lo que pretendía.

Gianni me oteó con una paciencia casi condescendiente.

—Es un Land Rover 300Tdi, no tiene mucho misterio. Necesito una llave del diecisiete.

La forma tan natural con la que se expresó me cerró la boca. Así que me acerqué al maletero y rebusqué en la caja de herramientas mientras una extraña expectación me atravesaba entero.

Le tendí la llave. El metal estaba helado. Al cogerla, nuestras manos volvieron a tocarse y no pude evitar estremecerme, aunque lo achaqué al frío y a la inquietud por mi coche.

Gianni se giró hacia Irvin y le entregó la linterna.

—Enfóqueme aquí, señor MacAllister… —Tembló—. Disculpe, Irvin. —Se corrigió al instante al ver la mirada de advertencia que le lanzó el viejo.

—Eso está mejor —sonrió, apuntando el haz de luz exactamente donde le había indicado el chico.

Entonces, empezó a trabajar. Sus movimientos eran precisos y de una destreza que hipnotizaba. Metió la llave en el hueco casi inaccesible de la bomba de inyección y, con un giro seco y experto de muñeca, vi cómo la tuerca del tubo de entrada de gasoil cedía. No hubo vacilación ni fuerza bruta. Solo un conocimiento puro y absoluto.

—¿Puedes accionar el cebador manual? —me pidió.

Estaba junto a la bomba de elevación, una pequeña palanquita para bombear combustible a mano. El resultado fue un chorrito de gasoil limpio y sin burbujas que rebosó por la tuerca floja.

Gianni asintió y murmuró algo para sí mismo en italiano mientras apretaba la tuerca de entrada. Solo tenía atención para sus movimientos y la forma en que esos dedos largos y esbeltos se movían sin importarle que se mancharan de aceite.

Ahora su atención estaba en los tubos metálicos de alta presión que salían de la bomba hacia los inyectores. Aflojó la tuerca del inyector y me miró de nuevo.

—¿Podrías darle al arranque?

Sabía lo que pretendía. Si la bomba estaba rota, como yo temía, no saldría nada. Pero al encender el motor, Gianni pudo ver un goteo de gasoil intermitente saliendo de la tuerca floja del inyector. Un alivio inmenso me recorrió el cuerpo, no tendría que despedirme de mi viejo Defender, por el momento. Ese tío acababa de ahorrarme unas mil libras.

Gianni apretó la tuerca de nuevo y se irguió, frotándose los dedos.

—Estoy lo bastante seguro de que es el solenoide —sentenció para mi consuelo—. La bomba tiene presión y está intentando inyectar. Si estuviera reventada por dentro, no saldría ni una gota. El problema es que no le está entrando suficiente caudal para presurizarlo. El solenoide la está estrangulando.

Irvin y yo estábamos alucinando, para qué mentir. Y miré a Gianni, ajeno a que me quedaría enganchado a sus ojos. No me podía creer que esa misma mañana lo hubiera librado de ahorcarse en el cobertizo.

—¿Puedes… arreglarlo?

Sus ojos, todavía sobre los míos, no dudaron, pero lentamente adquirieron un brillo tímido.

—Sí… Necesitaría una válvula de corte de combustible de unos doce voltios. Al ser posible reforzada para climas fríos. Eso garantizará una vida mucho más larga y que no tengas este tipo de inconvenientes durante las nevadas.

Nos quedamos en silencio, mirándonos con una intensidad que no entendí y me puso los nervios de punta.

«No sabes cuánto te detesto, Gianni Moretti», pensé, y me pareció que él pudo oír ese pensamiento porque agachó un poco la cabeza y se encogió. Pero no dejó de mirarme, y esa vulnerabilidad me trastornó. 

Fue Irvin quien rompió aquel peligroso hechizo con su aplastante sentido práctico.

—Mañana mismo iré a molestar a Jony.

—¡Irvin, ¿cuántas veces te he dicho que te seques el pelo, ah?! —exclamó Cora.

La encontramos en el umbral de la puerta con las manos en jarras y una expresión de impaciencia maternal.

—Ya voy, mujer —sonrió su esposo, empezando a caminar.

—¡Y vosotros entrad de una vez! Estáis ahí fuera helándoos como tres idiotas. Venga, vamos, a la ducha. Ahora.

La última orden fue clara y directa y no dejaba lugar a negativas. Pedirle a Irvin su camioneta para regresar a casa me habría dejado en la posición de gilipollas integral y sin sentido.
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HUNTER

A diferencia de mi hogar, el agua salía mucho más caliente en la casa de Irvin y Cora. Y me encantaba, aunque esa noche me pareció más bien un castigo que buscaba borrar sin éxito la suciedad que nada tenía que ver con mi piel.

Apoyé las manos en la pared de azulejos, dejando que el vapor me llenara los pulmones y que el ruido del grifo ahogara el mundo.

Pero no pudo anularlo a él.

La imagen de Gianni se negaba a desaparecer de mi memoria. Se había colado en mi cabeza de una forma persistente y muy molesta. Recordaba su mirada durante la cena. Sus ojos parecían los de un animal acorralado que seguía cada puto movimiento de su depredador intentando anticipar el siguiente golpe.

Reconocí lo indefenso que se sentía. De alguna manera, temía que yo expusiera delante de todos la estampa que me había encontrado por la mañana en el cobertizo. Pero me irritó aún más la bufanda —mi bufanda— ocultando las evidentes marcas de su traición a los ojos de Cora, Irvin y Ronald.

¿A quién coño quería engañar? Esa gente lo había recogido de la mierda, lo habían limpiado y alimentado. No le debían nada y, a la vez, le estaban dando todo. Gianni no tenía por qué aparentar. Eso significaba que le importaba lo que nosotros opináramos de él, y me parecía injusto porque algún día se largaría y nos olvidaría. Era un tipo de lealtad muy perniciosa y sin sentido.

Además, si de verdad quería morir, no tendría que haberse preocupado por la opinión de unos extraños. Lo estaba juzgando medio planeta, pero a él solo le importaba que Cora, Irvin o Ron no vieran sus heridas.

Agaché la cabeza y cerré los ojos.

La imagen del cobertizo, su cuerpo colgando de aquella cuerda, convulsionándose. Las piernas pateando el aire con una desesperación animal mientras su rostro se enrojecía hasta el punto de emblanquecerle los labios. Los ojos desorbitados por el pánico y el arrepentimiento. Sí, Gianni se arrepintió. Seguramente se había movido tanto porque estaba buscando dónde apoyarse.

Todo eso vi y me produjo una furia tan helada que por poco eclipsa el agua hirviendo que resbalaba por mi cuerpo.

Recordé cómo corté la cuerda y cómo Gianni se desplomó en el suelo. Cuando lo obligué a mirarme, solo quería apalearlo allí mismo hasta hacerlo sangrar. Pero, incluso entonces, en mitad de aquella patética y violenta estampa, su belleza sobresalía, terca y desafiante, y me pareció insultante. Un desperdicio tan obsceno que me dieron ganas de gritar.

El modo en que me miró, la forma en que me entregó su garganta, como si yo fuera el único que podía devolverle a su vida de lujo y victorias. Seguía siendo él mostrándome una versión de sí mismo que nadie más vería y que probablemente no se repetiría.

Era fácil rendirse. Lo insoportablemente complejo era levantarse cada puto día sabiendo que el mundo te había dado la espalda. Yo lo sabía. Había lamido el asfalto, había contado los días en una celda y cada uno de esos días había elegido, a la fuerza, seguir respirando.

El maldito Gianni Moretti había escogido una soga a la mínima. Me exasperó su rendición y me encolerizó que me hubiera obligado a ser testigo. Había traído su mierda a mi cobertizo y me forzó a ver cómo se quitaba la vida. Daba igual que él no supiera que yo iba a aparecer. Lo vi y ahora esa imagen me perseguiría para siempre.

Lo odié por su debilidad y por arrastrarme con él a su puto infierno sin saber que el mío era peor.

«Porque he matado y recuerdo muy bien el sonido de la carne chocando con mis nudillos».

Cuando lo vi marchar, rogué por no volver a cruzarme con él. Pero la vida era tan caprichosa como el mar. Y sentó a Gianni en la mesa de Irvin y Cora y estropeó mi coche. Y todo eso me ofreció la contradicción más insoportable. La del hombre que buscaba quitarse la vida y ese mismo hombre tratando de arreglar un motor después de haberme observado suplicante.

Quizá esa fue su forma de disculparse.

«Y aun así no puedes evitar pensar en lo hermoso que es, ¿verdad, Hunter?». Esa maldita voz había tardado en asomar.

Cerré el grifo con un giro violento, salí de la ducha y me sequé. Era frustrante. Su rostro, delicado y angelical. Y esa figura esbelta y definida de un atleta de élite. Gianni Moretti era una contradicción andante que me ponía de los nervios.

La puerta del baño se abrió sin llamar y el vapor se derramó en el pasillo justo cuando Cora irrumpió tan ricamente. Apenas me dio tiempo a cubrir mis partes pudendas.

—Toma, he traído un pijama —dijo colocando la ropa pulcramente doblada sobre el mueble—. No olvides secarte el pelo antes de acostarte.

Pestañeé aturdido.

—¿Sabes lo que es la intimidad?

Ella me echó un vistazo de arriba abajo.

—No tienes nada que me sorprenda, cariño —bromeó.

—Ya veo… —resoplé con una sonrisa antes de que se marchara.

Me vestí a toda prisa y me sequé el pelo tal y como ella me había pedido. En cuanto terminé, salí de allí.

No imaginé que me toparía con Gianni en medio del pasillo junto a mi querida —y muy traidora— Muffin.

El chico se detuvo en seco al verme. Y nos miramos, dejando que la penumbra y aquel silencio incómodo que compartíamos llenara el corto espacio que nos separaba.

Tenía las mejillas encendidas y sus ojos... Mierda, parecían más dorados bajo aquella tenue luz. No pude evitar desviar la vista hacia su cuello. La bufanda seguía allí, tratando de ocultar las marcas, pero ahora estaba un poco floja y me dejó ver una línea amoratada.

Apreté los dientes. Gianni se estremeció y se aferró a la muda de ropa que seguramente Cora le había dado como si fuera un puto escudo. Por un instante, volvió a ser ese animal acorralado de la cena.

Mi primer instinto fue ignorarlo. Pasar de largo, bajar las escaleras y encerrarme en la madriguera hasta la mañana siguiente. No quería decirle nada, ni siquiera me apetecía mirarlo. Pero no pude. Era como tener una astilla clavada bajo la uña.

—Gracias por lo de antes.  

—De… de nada.

Su voz me provocó un escalofrío.

—Bien, buenas noches —rezongué, y me dirigí a las escaleras sin mirar atrás.

—Que descanses —le oí decir a mi espalda.

Como si eso fuera tan sencillo con él durmiendo a unos metros de mí.
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GIANNI

Ese domingo olvidé frenar. Mis pies simplemente no reaccionaron, y los segundos que hubo entre la ausencia de maniobra y el choque contra la barrera de protección se llenaron de un sonido que nada tuvo que ver con las ruedas chirriando sobre el asfalto.

El cinturón de papá era la respuesta a todos mis errores. Eso lo sabía bien, incluso a los siete años y habiendo ganado absolutamente todo desde que empecé en el mundo del motor. Era tan injusto como repudiable, pero por entonces no sabía cómo evitarlo o huir de ello.

El silencio que vino después del golpe fue peor que el ruido. Me quedé allí, atrapado en el chasis retorcido de mi kart, viendo cómo los demás críos seguían la carrera sin mí.

Descalificado.

Podía ocurrirle a cualquiera. Pero, en mi caso, perder era algo nefasto.

Alguien me sacó del kart. No recuerdo quién. Las voces a mi alrededor eran un murmullo lejano sin importancia. El clásico ruido blanco. Solo importaba el terror que se me había instalado en el estómago.

Había fracasado. Me había estrellado porque no estaba concentrado. Porque, por un segundo, mi mente se había escapado a los columpios del parque. Yo solo quería ser un chico normal.

De pronto, el olor a goma quemada desapareció, reemplazado por el de la cera que pulía los suelos de mármol de casa. Solía esconderme bajo la cama. Nunca funcionaba porque siempre me encontraban. Pero ese día la desesperación no me dio para más.

Ni siquiera saludé al servicio. Simplemente hui escaleras arriba, aprovechando que papá no estaba en casa, y me escondí todavía con el mono puesto.

Estuve allí hasta que escuché los gritos de mi padre. Me buscaba. Ya había empezado a insultarme. Estaba tan cabreado.

«Por favor, que no me encuentre», pensé. Pero mamá siempre ayudaba cuando menos se la necesitaba.

No llegué a sentir el cinturón porque me desperté de súbito empapado en sudor. Un jadeo ahogado me devolvió a la oscuridad de la habitación. Al principio, me costó reconocerla, pero enseguida recordé que estaba en ese rincón del mundo que no había dejado de asombrarme desde que llegué.

Recordé la cena, y la ropa que Cora me había dado, y el Defender, y a Hunter mirándome con unos ojos imposibles de descifrar. También recordé que seguía siendo ese monstruo que la prensa no dejaba de destripar y que mi existencia estaba jodiendo la de mis amigos.

Aparté las sábanas, que se me habían enredado a las piernas. El corazón me martilleaba en el pecho. El eco de los gritos de mi padre todavía resonaba en mis oídos y la cabeza me latía con un dolor sordo y punzante.

Aquella situación estaba desenterrando fantasmas que creía tener bajo llave, recuerdos lejanos y podridos que ahora volvían con una nitidez que me asqueaba. Siempre pasaba cuando estaba sometido a mucho estrés. Sin embargo, mis métodos para superarlo eran bastante cuestionables.

Alcohol, juego y sexo. Mucho sexo.

No es que funcionase, pero ayudaba.

También servía el ejercicio. En otro momento, quizá me habría calzado unas zapatillas y habría salido a correr hasta reventar o me habría encerrado en mi gimnasio a machacarme hasta que el dolor físico eclipsara al mental.

Y cuando todo eso no funcionaba, pues empezaba a asumir que estaba jodido y llamaba a mi terapeuta, que siempre tenía unos sedantes con los que calmarme a corto plazo.

Pero allí no podía hacer nada de eso y tampoco creí que sirviera de algo. Jamás me había enfrentado a la destrucción total de mi vida y a la posibilidad de pasar veinte años en una cárcel británica.

Debía asumir que no era el mismo, aunque mis demonios sí lo fueran. Debía asumir que necesitaba un alivio que ni la soga me había dado. Y que el insomnio iba a destruirme por dentro.

Me levanté. Fuera, la nieve seguía cayendo, tranquila y constante, sepultando el paisaje bajo su manto. Estaba atrapado, aunque no lo bastante. No entendía de climas, pero esa nieve no parecía que fuera a cuajar tanto como había creído.

Abandoné la habitación. Conocía muy bien cómo funcionaba mi insomnio. Mi única opción era bajar al salón, buscar otro tipo de silencio en la oscuridad de aquella preciosa casa y esperar a que amaneciera. Con un poco de suerte, podría respirar con normalidad.

Bajé las escaleras en silencio, cada peldaño de madera crujía bajo mis pies descalzos, quejándose en la quietud de la noche. El salón estaba a oscuras, solo bañado por la luz blanquecina que la nieve reflejaba a través de los grandes ventanales.

Me sentí como un ladrón. No era nadie para deambular por aquella casa mientras los dueños dormían. ¿Cómo era posible que me hubieran acogido? Ni siquiera sabían si era de fiar. Ellos conocían la versión de mí que aparecía en televisión.

Me acomodé en el ancho alféizar de uno de los ventanales y me encogí, abrazándome las piernas. El recuerdo de mi padre justo cuando más vulnerable estaba trajo de vuelta aquella furia sorda que había aprendido a contener desde niño. Jamás me había atrevido a admitir que lo odiaba, a él y a mi madre. Hacerlo, de alguna manera, me habría complicado muchísimo la vida. Así que mis emociones y yo acordamos evitar ese sentimiento.

Pensar en ellos dentro de aquellas cálidas paredes era como una profanación, como intentar meter el olor a podrido de un recuerdo en una habitación llena de flores.

Miré a mi alrededor. A pesar de la oscuridad, que a menudo hacía que las cosas parecieran más siniestras, aquel lugar seguía siendo hermoso. La luz de la luna dibujaba patrones tranquilos en el suelo. Por primera vez, sentí un bienestar que no reconocía. En la casa de mis padres se respiraba tensión y miedo. A veces, decepción y hartazgo. En la mía propia se masticaba una soledad fría y despiadada. Pero allí extrañamente me sentía a salvo.

«No quieres marcharte, ¿verdad?», me dijo mi fuero interno. Y no me atreví a responder. En el fondo, no estaba seguro de qué decir. Mi plan seguía siendo desaparecer, pero la idea de abandonar aquel lugar se sentía como un error.

«Qué hipócrita eres».

El pensamiento fue tan claro y cruel como un latigazo. Sí, era cierto. No solo era un monstruo, también era el hipócrita que había intentado suicidarse sin querer morir de verdad.

«De no haber sido por Hunter…».

Recordé sus ojos en el cobertizo. Eran tan diferentes de los que me había encontrado en la cena.

Se había pasado la velada mirándome con una hostilidad contenida. Hunter no estaba cómodo con mi presencia y se aseguró de hacérmelo saber. Sin embargo, a pesar de esa vigilancia implacable, no había dicho una sola palabra de lo sucedido. Ese secreto moría con nosotros. Y el alivio que sentí por ello fue tan grande como el terror que me provocaba saber que él había sido testigo de mi peor momento.

La razón por la que quería ocultarlo no era otra que la vergüenza. Quizá no tenía sentido, pero odiaba decepcionar.

De pronto, el ruidito suave de unas patas me extrajo de mis pensamientos. Sus pasitos se acercaban con una curiosidad cautelosa. Un instante después, un bulto de pelo dorado saltó con torpeza sobre el alféizar, moviendo la cola con timidez.

Me olisqueó la cara y, a continuación, empezó su ataque. Una lluvia de lametones cariñosos. No pude evitar sonreír. Aquella perra era una preciosidad con una habilidad para robar el corazón de su objetivo.

La explosión inicial se apaciguó al ver que había conseguido una reacción por mi parte y se tumbó frente a mí, apoyando su pesada cabeza directamente sobre mis piernas. Soltó un largo suspiro de pura felicidad y me exigió más caricias. Yo se las di, hundiendo mis dedos en su suave pelaje. Por un instante, el único sonido en el mundo fue el de su tranquila respiración y el latido de mi propio corazón, que parecía haber ralentizado un poco su frenético ritmo. Era tan relajante acariciarla, hacía que mi mente no pensara en nada más que en disfrutar de aquel contacto.

Pero no éramos los únicos allí.

Oí el crujido de la madera seguido del sonido de unos pasos lentos y pesados acercándose por el pasillo. La tensión volvió a mi cuerpo y mis dedos se detuvieron en la cabeza de la golden. La perra levantó la cabeza, soltó un pequeño gruñido de bienvenida y su cola empezó a moverse, golpeando suavemente mi pierna.

Ella sabía quién se acercaba. Y entonces lo vi.

Hunter apareció entre la oscuridad y llevaba dos tazas humeantes. Me asombró ver cómo se acercaba a mí y me tendía una de ellas.

Me quedé mirándola, completamente desconcertado. Después de la amenaza en el cobertizo, la hostilidad en la cena y aquel momento de tregua mientras revisaba su motor, ese gesto de simple y llana domesticidad no tenía ningún sentido.

Acepté la taza con una mano temblorosa. El calor de la cerámica se filtró a través de mis dedos helados. Hunter no esperó un gracias. Tan solo se dio la vuelta y se dejó caer en el gran sofá que había frente a la chimenea apagada.

Bajé la vista a la taza. Un vapor aromático subía de ella, olía a hierbas y a algo más fuerte y ahumado. Le di un sorbo. El líquido estaba ardiendo, era un té fuerte y dulce, pero un latigazo inconfundible a whisky me quemó la garganta y extendió un calor inmediato por mi pecho.

Oteé a Hunter de reojo. Él no me miraba. De hecho, me pareció que tenía los ojos cerrados. O quizá era su forma de decirme que no estaba allí para hablar. Que lo había despertado y ahora debía aceptar las consecuencias, que no eran otras que soportar su silencio.

Tal vez debí apartar la vista y fingir que no estaba allí conmigo, pero no pude evitar examinarlo. Llevaba unos pantalones de franela y un jersey oscuro que remarcaban sus hombros. Sin aquel chaquetón ni esa armadura de indestructible seriedad, su cuerpo se revelaba de una forma completamente distinta. Seguía siendo de líneas largas y potentes, como la anatomía de un atleta, pero ahora ya no me parecía tan intimidante.

Bueno, sí lo era. La quietud que emanaba seguía siendo absoluta y un pelín áspera y su presencia llenaba el salón. Era un hombre imponente y me suscitaba una curiosidad casi molesta.

¿Quién era, qué hacía allí? La forma en que Cora e Irvin lo trataban, esa mezcla de afecto rudo y preocupación profunda. Tal vez era su hijo. O su sobrino. Debían tener algún vínculo.

El silencio se hizo tan denso que empezó a asfixiarme. Necesitaba decir algo, cualquier cosa que rompiera aquella quietud tan extraña.

—Siento haberte despertado.

—No has sido tú… —admitió.

La idea de que él también estuviera luchando contra sus propios fantasmas en mitad de la noche me envalentonó.

—¿Tampoco puedes dormir? —pregunté, intentando encontrar un frágil terreno común.

Pero no respondió. Se limitó a dar un sorbo a su taza. Su rostro era impasible, como una máscara de piedra. No había modo de saber en qué demonios estaba pensando.

Sin embargo, el silencio que siguió no fue incómodo. Entendí que no quería hablar de él. Que las razones de su insomnio, como las mías, eran demasiado privadas como para compartirlas con un extraño.

Di otro sorbo a mi té. Mi otra mano seguía moviéndose casi por inercia por el pelaje suave de aquella preciosa perra.

—La golden…

—Se llama Muffin… —desveló Hunter.

La simpleza del nombre me arrancó una sonrisa suave.

—Es bonito. ¿Es tuya?

Asintió y sentí una punzada de orgullo. Había conseguido una respuesta. Una interacción real.

—Es encantadora —reconocí mientras Muffin soltaba un suspiro y me miraba con una devoción que, sinceramente, no creía merecer.

Levanté la vista. Hunter me estaba mirando y, a través de la penumbra del salón, pude ver la intensidad de sus ojos. Me analizaban de una forma que jamás había experimentado. Fue un escrutinio tan profundo que me provocó un inesperado vértigo.

Jamás me habían observado de esa manera. Mucho menos me había costado tanto entender un silencio.

—Acabo de caer en la cuenta de que no nos hemos presentado formalmente. —Mi voz sonó tímida y ridícula—. Supongo que ya lo sabes, pero me llamo Gianni Moretti.

—Hunter Calloway.

El hecho de que me respondiera fue un shock. Una cosa era que yo supiera cómo se llamaba porque lo hubiera oído de otros. Pero otra muy distinta era que él me diera permiso para tutearlo.

Hunter siguió mirándome. Vi cómo sus ojos se deslizaban lenta y deliberadamente por mi rostro. Observó mis mejillas, mi nariz, mi boca. Lo hizo con tanta parsimonia que me produjo un escalofrío. Pero se detuvo en mi cuello.

Las marcas que sabía que tenía en mi piel de pronto me parecieron insoportables. Mi primer instinto fue encogerme. Ya no llevaba la bufanda, no podía ocultarme. Sin embargo, me pareció inútil disimular. Hunter no solo sabía cómo eran esas marcas, sino que las había visto nacer.

—El cuello… —dijo, y su voz vibró en la boca de mi estómago—. Te ha dejado marcas.

Me impactó la ausencia de dureza y de juicio. Noté la gravedad, pero me pareció que estaba más ligada a una preocupación demasiado desconocida para los dos. Ese comentario, más que su intensa mirada, fue lo que me estremeció hasta el alma.

—¿Te duele? —preguntó.

—Un poco…

La forma en la que estábamos hablando, con susurros en mitad de la madrugada, tenía una intimidad abrasadora. Ni con mis amigos había sentido algo así. Aquella misteriosa y quizá momentánea conexión no estaba hecha de risas ni de años de confianza, sino de un único y terrible secreto compartido. Y el recuerdo de su mirada en el cobertizo volvió a erizarme la piel.

—Hunter, yo… —jadeé, tímido—. Siento mucho lo sucedido en el cobertizo…

Negó con la cabeza y soltó un suspiro antes de ponerse en pie.

—No pidas perdón por algo que en realidad no lamentas.

Sus palabras me dejaron sin defensa. Tenía razón. No lamentaba la intención, sino el fracaso y la humillación. Pero había algo más. Algo que necesité que él supiera.

—Me arrepentí… —reconocí, y sentí cómo se me empañaban los ojos—. En el último momento, me arrepentí…

—Lo sé… Lo vi en tus ojos.

El estupor aumentó en mí por culpa de su mirada. Y me pregunté qué cosas se escondían detrás de aquellas pupilas rabiosamente grises.

—Debería irme de aquí, ¿cierto?

—Deberías… —respondió, y por un instante, mi mundo se desmoronó.

Pero entonces volvió a suspirar y oteó a su compañera, que seguía acurrucada a mi lado, con la cabeza sobre mis piernas. Lo siguiente que dijo fue para ella.

—Quédate, Muffin.

Y me dio la espalda. Lo observé hasta que su silueta fue engullida por la oscuridad del pasillo.

Me quedé inmóvil, con el eco de sus palabras resonando en mi cabeza. El té me quemaba por dentro, pero no era nada comparado con el momento que acabábamos de compartir.

Muffin se acurrucó a mi lado y yo me aferré a ella. Su compañero me había dicho que me fuera. Pero también había permitido que su perra me consolara. Era una marea de contradicciones. Aunque fue demasiado fácil aferrarme a ellas.

«Quieres quedarte en el único lugar en el que no se te ha juzgado». Sí, tal vez era eso.
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GIANNI

Me despertaron una risas lejanas y el tintineo de unos platos. Al abrir los ojos, lo primero que vi fue la estampa de un cielo gris y encapotado. Ya no nevaba, pero los restos se habían acumulado en algunos rincones y creaban un contraste espectacular contra la espesura verde.

Seguía en aquel mullido alféizar. Alguien me había echado una manta, pero el mayor punto de calor seguía proviniendo de Muffin, que estaba despatarrada casi encima de mí. Fue bonito verla allí tumbada panza arriba creyéndose un diminuto chihuahua. Pero lo fue aún más descubrir que, pese a las voces, ella no se había movido de mi lado.

Sin embargo, esa bonita sensación no duró demasiado. El remedio de Hunter me había tumbado, sí, pero no me ahorraba contracturas. Es que, por muy cómodo que fuera un alféizar, no era una cama.

Me puse en pie y estiré el cuello mientras me lo masajeaba con una mano. Miré hacia el pasillo que llevaba a la cocina. Una parte de mí, la más cuerda y lógica, no veía con buenos ojos eso de aparecer por allí y unirme a ellos. Pero mi cuerpo tomó la decisión por sí solo, siguiendo el rastro del olor a café y a tostadas.

Me detuve en el umbral. Allí estaban Cora, Ronald y Hunter inmersos en la rutina del desayuno. Y pensé que cada uno de ellos seguramente me había visto en el salón, hecho un ovillo en un rincón, y había decidido no despertarme, creyendo que dormir era lo que más necesitaba. El detalle fue tan inesperado y cálido que me conmovió.

Atraídos como un imán, mis ojos volaron a Hunter. No estaba haciendo nada, tan solo comía una tortilla con tostadas tan ricamente. Nada más. Sin embargo, seguía pareciéndome imponente. Joder, si imponía. Había una solidez en él y una calma en sus movimientos que lo convertía en el centro de gravedad de la habitación, incluso sin decir una palabra.

—¡Pero a quién tenemos aquí! —exclamó Ronald en cuanto me vio y se acercó a mí con una energía arrolladora.

Antes de que pudiera reaccionar, me pasó un brazo pesado y cálido por los hombros y me revolvió el pelo como si fuera un sobrino al que no veía en años.

—Nuestro campeón se ha hecho el remolón —bromeó.

—Lo siento… —Fue lo único que acerté a decir, completamente abrumado por sus muestras de afecto.

—Oye, tú —dijo Cora, señalándome enfurruñada—. No tenemos una casa llena de camas y mullidos sofás para que te quedes frito en un alféizar. Si lo llego a saber, te preparo la bañera. Y ni se te ocurra volver a dormir sin taparte. ¿Qué te piensas que es esto, el Caribe?

Eran las ocho de la mañana y estábamos a menos de dos grados. Pensar en el Caribe era casi ofensivo. Pero lo verdaderamente impactante fue la cantidad de información que dio esa mujer en un solo momento. El clima, la hospitalidad, la preocupación. Había sido ella la que me había arropado.

—Lo siento…

—Van dos veces. A la tercera, te llevas un pescozón —dijo, pero su amenaza sonaba más a cariño que a otra cosa. Se acercó y, sin pedir permiso, me tocó la frente—. Déjame ver. Encima tienes un poco de fiebre.

Me sentí completamente ridículo. No por sus cuidados, que eran de una ternura que me descolocaba, sino por mí mismo. Por la forma en que cada gesto me congelaba y aturdía. Mi cuerpo no estaba programado para aquello.

—Y el cuello agarrotado —confesé en un murmullo, llevándome una mano a la nuca.

—Normal. ¿Qué esperabas?

—Conozco unas técnicas que son cojonudas para esos tirones —dijo Ron, y antes de que pudiera protestar, ya lo tenía detrás de mí, palpándome los hombros con la pericia de un masajista profesional—. Tienes los trapecios como piedras, muchacho.

El pánico me atenazó al sentir sus dedos tan cerca del cuello. Allí estaban las marcas, y mi primer instinto fue apartarme. Pero el contacto de Ron me embrujó.

—Sí… Llevo unos días sin… hacer mis rutinas —admití.

Contuve un quejido cuando sus pulgares encontraron un nudo de tensión con una precisión dolorosa. Pero soportar aquel extraño masaje no fue lo más desconcertante. Ese premio se lo llevó la mirada de Hunter.

Su escrutinio no empezó hasta que yo lo miré a él, como si de algún modo Hunter quisiera que yo lo viera observándome sin pudor.

Sus ojos se movieron lentos. Los sentí recorriendo mi pelo revuelto, cada rincón de mi rostro, deteniéndose un instante en mis labios, para luego seguir descendiendo por mi cuello, por mi pecho y mis manos y terminar vagando por mis piernas.

No fue un análisis rápido. Se tomó su tiempo y lo hizo con una frialdad que por poco me corta el aliento. Me sentí desnudo y expuesto. Yo, que estaba acostumbrado a que corearan mi nombre y examinasen cada uno de mis movimientos. Y en esa quietud aterradora que envolvía a Hunter, temí que ese vistazo fuera la demostración fehaciente de su rechazo. Habría dado cualquier cosa por saber en qué estaba pensando.

—¿Y qué rutinas son esas, dormir tieso como la mojama? —bromeó Ron, ajeno a mis pensamientos.

—Más que nada, correr unas dos horas cada día. Además de estirar unos cuarenta minutos antes y después de cada sesión.

—Los deportistas de élite estáis como una cabra —sentenció con una carcajada—. Vas a ver. Seguro que tu fisio no sabe estos trucos.

Antes de que pudiera negarme, sus brazos se deslizaron bajo mis axilas con una rapidez sorprendente y sus manos se enlazaron detrás de mi nuca, inmovilizándome con la llave nelson completa. Mis pies casi se despegaron del suelo y se me escapó un sonido a medio camino entre un gemido y el chirrido de una bisagra oxidada mientras notaba cómo se estiraba cada músculo de mi espalda.

Maldita sea, me sentí absolutamente ridículo a merced del bruto de Ron.

—No es necesario… De verdad —logré jadear.

—Tú exhala —ordenó él, ajeno a mi sufrimiento.

—Ron, lo vas a destrozar —comentó Cora con el mismo tono que habría usado para decir que se le había acabado el pan.

—¡Qué no! Tú respira y verás. Esto lo hago cada día. ¡Y funciona! ¿A qué sí, Hunter?

—Hm. —Qué gran respuesta.

El sonido fue tan ambiguo que no supe si era una afirmación, una negación o una simple muestra de su absoluto desinterés por mi inminente desmembramiento. Aunque el muy cretino no dejaba de observarme. Supongo que le hacía gracia ver a un bicampeón de la Fórmula 1 en esa tesitura.

Fue en el punto álgido del estiramiento, justo cuando Ronald me levantaba un poco más y yo veía el mundo ponerse boca abajo, cuando Irvin entró en la cocina como si nada.

—Jony se ha cabreado conmigo —anunció, dejando unas bolsas sobre la mesa e ignorando por completo la escena de tortura que se estaba desarrollando junto a él—. Dice que el mecánico que recomienda un nuevo solenoide es, y cito textualmente: «un gilipollas pretencioso». Así que no le has caído muy bien, Gianni.

—Qué emocionante… —La asfixia me dio por ironizar.

—Eso en el idioma de Jony significa: «trae a ese capullo, que quiero ficharlo» —comentó Ron—. Se te acumula el trabajo, campeón.

—Peeero… aquí los tengo. He traído dos modelos —anunció Irvin—. Jony dice que la rosca es la misma, pero que este es un poco más largo. No sabía cuál. Yo los veo iguales. Y Jony también…

Desde mi posición, con la cabeza presionada hacia delante y la respiración cortada, apenas pude ver las dos piezas metálicas que Irvin sostenía. Pero me pareció detectar que, en efecto, uno de ellos era más largo.

—El… de la… derecha…

—¡Listo! —exclamó Ron, y de pronto me soltó.

Me tambaleé hacia delante, apoyando las manos en la pared para no caerme, mientras intentaba recuperar el aliento.

—¿Cómo te sientes? —me preguntó, todo orgulloso.

No quise decirle que en ese momento me caía como una patada en las pelotas. Pero, entonces, moví el cuello con cautela y descubrí que el dolor agudo se había transformado en una lejana molestia. Joder, al parecer ese bruto sabía lo que hacía.

—Extrañamente, bien —admití alucinado, masajeándome el cuello.

—¿Lo ves? —sonrió Ron, victorioso.

—Estudió Fisioterapia en Glasgow —explicó Irvin, como si eso lo justificara todo.

—Lo echaron al tercer año —añadió Cora.

—¡No me echaron! Me fui, que no es lo mismo. Aquello estaba demasiado politizado para mi gusto. Y que yo sepa, los isquiotibiales no entienden de espectros políticos.

—Todo un liberal —sonrió Irvin.

—Bueno, ¿habéis terminado? —intervino Cora, y su voz fue la que puso fin al caos—. Esta criatura debe desayunar.

La criatura era yo.
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Una hora más tarde —después de haber sido obligado a engullir tres tostadas, unos huevos revueltos, dos salchichas tan grandes como un puñetero tubo de escape, un poco de fruta para compensar el exceso y una jarra de café—, tenía las manos hundidas en las entrañas del Defender.

El metal estaba helado y el olor a gasoil era intenso, pero, extrañamente, me satisfizo. Entre motores, no había emociones que descifrar ni juicios que temer. Solo la lógica pura de la mecánica.

La gente creía que ser piloto de Fórmula 1 era simplemente subirse a un coche y conducir. Una frivolidad de niños ricos con buenos reflejos. Pero la verdad era otra. Había aprendido a analizar y comprender la vibración del motor a través de la fibra de carbono del chasis y saber si algo iba mal en décimas de segundo, incluso antes de que los sensores lo detectaran en la telemetría. También a debatir con los ingenieros sobre qué cualidades eran las más beneficiosas para mi agresiva forma de conducir.

Mi carrera no se basaba en pilotar una máquina, sino en fusionarme con ella. Debía convertirme en una extensión de sus pistones, y ella en una extensión de mi sistema nervioso. Ser una sola pieza. Ese era mi don y también condena. El único lenguaje que de verdad controlaba.

En el fondo, no era una mala filosofía si tenía en cuenta que ahora era capaz de reconocer un motor hasta con los ojos cerrados.

Levanté la cabeza y miré a Hunter. Permanecía apoyado en el lateral del Defender, observándome en silencio con una atención genuina. Parecía que disfrutaba viéndome trabajar. O eso creí.

Por un instante, bajo el cielo gris de aquel pueblo perdido, sucumbí a su atractivo. Hunter no disponía de una belleza clásica. Era algo más crudo y salvaje, distinto a todo lo que había conocido. Una intensidad que no nacía de sus músculos, sino de la forma en que su cuerpo, esbelto pero potente, simplemente existía en el espacio, llenándolo todo con una autoridad silenciosa. La rudeza y la sensualidad conviviendo en una armonía tan pacífica como una tormenta.

«Magnético», me dije. Sí, ese adjetivo se acercaba bastante.

Aparté la vista, un poco intimidado por mi propio pensamiento.

—¿Puedes arrancar? —le pregunté.

Hunter se metió en el coche y giró la llave. El motor rugió con un ronroneo que fue toda una sinfonía para mis oídos.

—¡Oh! ¡Eres un genio, chico! —exclamó Ron, emocionado—. A saber lo que te habría cobrado Jony por esto, Hunter.

El nombrado salió del Defender justo a tiempo para ayudarme a cerrar el pesado capó.

—Una costilla, como mínimo —dijo.

No era para menos. La bomba de inyección de un motor como aquel le habría salido muy cara.

El golpe metálico selló nuestro trabajo y, de pronto, nos quedamos de pie, uno frente al otro. Cogí el trapo que me había colgado de la cintura del pantalón y empecé a limpiarme las manos manchadas de grasa. Digamos que el gesto buscaba paliar lo mucho que me apabullaba la cercanía de ese hombre.

De pronto, volví a sentirme tímido. No sabía qué esperar. Una sonrisa, un «gracias». Un gesto.

«¿Qué gesto, Gianni?», pensé. 

—Tengo que irme —murmuró, y yo tragué saliva.

Mi pulso incrementó conforme me ahogaba en los ojos de Hunter. El aire entre nosotros se llenó de una tensión que casi podía cortarse con un cuchillo. Hizo que todo nuestro alrededor desapareciera.

—Gracias —murmuró. 

—De nada —jadeé.

Hunter se quedó mirándome un segundo más. A continuación, se dio la vuelta, se subió a su Defender y se marchó. No aparté la vista hasta que desapareció en la distancia.

—No le caigo bien —pensé en voz alta, un tanto resignado, y Ron me soltó un cariñoso y pesado palmetazo en la espalda.

—Hunter es así con todo ser vivo. No te deprimas —sonrió—. Venga, cámbiate, que voy a presentarte a Isobel. Esa es incluso más escurridiza que Hunter. 


17

[image: ]

HUNTER

El latido sordo y constante del generador era lo único que rompía el silencio a bordo del Claymore, más allá del rumor del mar y las voces lejanas de Vesper y Murray. No era el ronroneo profundo y vibrante del motor principal —esa bestia dormía ahora—, sino que aquel era el pulso que mantenía vivo al barco de Irvin incluso cuando estaba amarrado.

Eran las tres de la tarde y llevaba horas arrodillado en la cubierta de popa, inmerso en el ritual metódico que era limpiar de salitre y engrasar la maquinilla hidráulica.

Como era habitual durante la temporada de invierno, no habíamos podido salir a faenar. El parte del NAVTEX nos mostró una borrasca que habría sido un suicidio ignorar. Y una borrasca en pleno enero no era una broma.

Trabajar en el Mar del Norte era una guerra contra un enemigo impredecible. La gente de tierra pensaba en olas grandes o en vientos huracanados que podían evitar poniéndose bajo refugio. Pero en mar abierto no había refugio que valiera.

El peligro de aquella traicionera masa de agua era que no tenía demasiada profundidad. Por tanto sus olas no solo eran capaces de mecer el casco con violencia, sino que se convertían en picos de agua caóticos. Y ni siquiera eso era lo que podía matar. El aire dañaba igual. Un viento helado que arrancaba el rocío de las crestas y golpeaba con la violencia de miles de cuchillas.

Eso podía provocar que cualquier barco ganara peso por arriba, justo donde no debía, algo que lo hacía imposible de controlar. Y si el barco escoraba, ya no había vuelta atrás. Por no mencionar que, si algún hombre caía por la borda, era una sentencia de muerte.

Cualquier hombre de mar, acostumbrado a navegar por esas aguas, sabía que el Norte era un cementerio helado que en invierno se volvía más cruel y despiadado. La supervivencia se medía en minutos.

Así que la prudencia de Irvin no solo era bienvenida, sino lógica. Él mejor que nadie conocía los riesgos y no estaba dispuesto a perder a ninguno de sus marineros.

Los días de puerto aprovechábamos esa tregua forzosa para cuidar del Claymore y protegerlo de aquello que también podía matarlo como era el óxido, la corrosión y salitre que lo devoraba todo.

Nuestro equipo estaba conformado por cinco hombres. Irvin, que era el patrón, y Ron, su segundo a bordo. Seguía Murray, Vesper y, por último, yo. Con la excusa de ser el más joven y fuerte, me comía los desastres más pesados, y eso que a veces se acumulaban. Pero me gustaba ser el primero en llegar y el último en irme.

Apreté el último tornillo de la maquinilla y me puse en pie, notando cómo mis músculos protestaban por la humedad y el frío. Quedaba poco tiempo de luz y todavía tenía que recoger. Pero necesitaba un pequeño descanso. Así que me senté sobre una pila de cajas vacías, al resguardo del puente, y me encendí un cigarrillo.

Exhalé el humo despacio, observando cómo se retorcía antes de ser devorado por el viento que bajaba de las colinas. Mi vista se perdió en tierra firme. La poca nieve que se había acumulado ahora era un manto fino y húmedo que pronto se desharía bajo la lluvia que amenazaba.

Siempre había sido un poco misántropo. Me aislaba de la gente, a veces, sin quererlo. Apenas tenía recuerdos de mí con amigos o charlando libremente. Supongo que mi desconfianza intrínseca en la gente y mi naturaleza introvertida tenían mucho que ver, pero jamás me había afectado. Digamos que me gustaba aislarme y me encantaba el silencio. Era la contraposición perfecta a los años de gritos y palizas que viví.

Todo ello, en su conjunto, me convertía en un hombre que no solía involucrarse emocionalmente con nadie y que, dicho sea de paso, le importaba muy poco aquello que le afectara a los demás. Esa cualidad me había ahorrado muchos inconvenientes y era la principal razón por la que había sobrevivido a la cárcel. Se me daba bien dejar la mente en blanco.

Pero ahora, al observar aquella estampa salpicada de niebla, descubrí que llevaba todo el día intentando sacarme de la cabeza unos ojos ambarinos que me irritaban en exceso.

Por suerte, ese nuevo torrente de pensamientos sobre él quedó interrumpido por Irvin. Se sentó a mi lado, soltando un suspiro, desenroscó el tapón de su termo y llenó el vaso metálico. El vapor arrastró un olor a té negro y a algo dulce. Me lo tendió con una sonrisilla pilla.

—Estás especialmente serio hoy —afirmó como si nada—. Tampoco es que seas la alegría del huerto, pero sueles ser un pelín más hablador.

—Me habría gustado salir a faenar hoy —respondí antes de darle un sorbo al té.  

—¿Para alejarte de él?

La pregunta fue como recibir un puñetazo en el estómago. Por suerte, Irvin no mencionó su nombre, supo que no hacía falta. Y aun así sentí una molesta presión en el pecho. Joder, claro que quería alejarme de él. Recordé su mirada antes de despedirme esa mañana y el traicionero vistazo que le eché a su boca. Detestaba lo insoportablemente guapo que era. Y odiaba aún más que eso me molestara. Porque era incoherente y absurdo.

—Desde su llegada pareces… distinto —añadió Irvin con una calma que me crispó los nervios.

Era evidente que él estaba sacando sus propias conclusiones, y ese hombre nunca se equivocaba.

—¿Acaso has olvidado quién es? —espeté.

—No, es imposible que lo olvide con esa cara que tiene. —Irvin dio un sorbo a su propio té, sin apartar sus ojos de los míos—. ¿Eso es lo que te preocupa?

Apreté los dientes. Aquello era una trampa. Podía referirse a la montaña de mierda que arrastraba ese chico o destacar la forma en que yo lo miraba. Y me asombró que hubiera sido capaz de verlo. Porque, maldita sea, claro que me preocupaba ese rostro.

Nunca me había importado el aspecto de nadie. La belleza era un concepto que ni siquiera procesaba. Lo que yo veía era si la gente suponía o no una amenaza. Pero Gianni era distinto. Me bastaba con tenerlo al lado para erizarme como un gato. El simple recuerdo de la curva de su nuca mientras se inclinaba sobre mi motor era suficiente para que quisiera correr lo más lejos posible de él. Era un problema que no necesitaba.

Desvié la vista hacia el mar y le di una calada a mi cigarrillo. No había pegado ojo en toda la noche. Siempre que lo intentaba, veía a ese chico colgado en el cobertizo. En mis sueños, no llegaba a tiempo y eso me atormentaba cuando, en realidad, lo que pensé esa vez fue que habría sido muy problemático levantar un cadáver en mi territorio. 

Me reservaba la opinión que tenía sobre el acto de suicidarse. Eso no tenía nada que ver con el modo en que corté la cuerda y me arrodillé ante Gianni. Lo que mi mente resaltaba continuamente era el modo en que mis dedos se encajaron en su garganta. El tacto de su piel, mi reflejo en sus pupilas, sus labios entreabiertos y temblorosos.

«¿Cómo puede ser tan hermoso?», pensé entonces, aunque la muerte había estado a punto de tocarlo. 

Por eso me levanté y fui a la cocina. Un whisky habría bastado. Pero entonces lo escuché caminando con suavidad hacia el salón. Yo me quedé quieto en la penumbra, observando cómo se acomodaba en el alféizar del ventanal y Muffin iba directa a él.

Pese a que Gianni le sonrió, no pudo ocultar la soledad aplastante que manaba, y me asfixió porque yo había habitado esa misma emoción durante años, y supe que ningún hombre debería sentirse así en casa de Irvin y Cora. Y así fue como, en lugar de una taza, cogí dos.

—Has visto las noticias, ¿verdad? —Mi voz sonó más áspera de lo que pretendía—. La prensa no deja de buscarlo. Su abogado no quiere dar su paradero porque seguramente no tiene ni puñetera idea de dónde está su cliente. Y resulta que está aquí, vistiendo mi ropa y la de tu difunto hijo. Durmiendo en la cama que ambos solíamos usar y seguramente Ron se lo ha llevado a correr por el monte en busca de una oveja.

Las palabras se me escaparon antes de poder frenarlas. No buscaba ser cruel, pero, maldita sea, acababa de usar el recuerdo de Keith como un arma arrojadiza.

Nunca lo conocí, llegué a Inverleigh siete años después de que falleciera en un fatídico accidente de tráfico. Pero, a través de las anécdotas que me contaban sobre él, también era parte de mí. Creo que habríamos sido buenos amigos. Y ahora yo había usado su memoria para justificar aquella situación.

Levanté la vista, esperando encontrar un reproche en los ojos de Irvin. Pero solo hallé esa calma suya, teñida ahora de una melancolía que, de alguna forma, compartíamos. Él sabía que mi frustración no era por la ropa ni por la cama. En realidad, no tenía ni sentido, joder.

—Por mucho que queramos fingir —continué—, ese hombre tiene millones para enterrar toda la región, lo conoce más de medio mundo y si descubren que se esconde aquí…

La frase murió en mis labios porque temí que la siguiente palabra fuera una especie de sentencia.

Irvin asintió despacio, como si hubiera escuchado la palabra que yo no me atrevía a decir.

—Temes que lo encuentren…

Más bien, me aterraban las consecuencias.

—Soy un exconvicto, Irvin. Por más que os empeñéis en ignorarlo. Sabéis perfectamente lo que hice.

—Y también por qué lo hiciste —espetó él.

—Eso da igual. Mi libertad no es normal. He de visitar a mi agente de la condicional cada seis putos meses. Ese mundo que lo conoce a él me conocerá a mí. Y ninguno de los dos estamos en las mejores condiciones de defensa.

Irvin me sostuvo la mirada. En su rostro no había ni una pizca de la tensión que a mí me estaba carcomiendo por dentro, solo una tranquilidad que me desarmaba.

—Así que no solo estás preocupado por lo que pueda pasarte a ti —dijo despacio, como si estuviera resolviendo un acertijo—, sino también por lo que pueda pasarle a él por culpa de tu historial.

—Y se te olvida la parte más importante.

Ellos. Mi familia. Los quería demasiado como para permitir que mi pasado y la tormenta de ese chico los salpicara. Darle refugio a Gianni era un problema a largo plazo, y no lo conocíamos lo suficiente. La gente buena no abundaba, y no sabía si él sería capaz de devolver la bondad que estaba recibiendo. Su propio mundo quizá no se lo permitiría.

—Nunca la dices, pero la sé.

Suerte la mía. Irvin reconocía el aprecio que sentía por ellos en mis gestos y me ahorraba el trago de tener que usar palabras que no sabía pronunciar.

Apagué el cigarrillo y me froté la cara con las dos manos. El trabajo en puerto era duro, pero soportable. La noche en vela, en cambio, empezaba a reventarme las costuras. Y el cansancio fue lo que me aflojó la lengua.

—Es difícil pensar que pudo hacer daño —dije bajito—. Me sorprende siquiera que lo estén juzgando.

—Es un buen chico —afirmó con una sencillez aplastante.

—Puede ser.

—No te favorece en absoluto la ambigüedad. —Noté la sombra de una sonrisa en su voz—. El Hunter que yo conozco es asertivo hasta el hartazgo.

Solté un resoplido.

—Ese es mi principal dilema, que quiero ser asertivo y no lo consigo.

Esa era la verdad. El Hunter de siempre habría levantado un muro y aceptado, sin más, la situación. Le habrían importado una mierda las consecuencias porque no tendrían nada que ver con nosotros. Pero extrañamente no podía quedarme al margen. Era la clase de tensión que sentía justo antes de que se desatara una tormenta.

—Quizá porque en el fondo no te importa que esté aquí.

Volví a mirar el mar. No tenía respuesta para eso.

—Con la de lugares que hay en Escocia, joder…

—Te lo dije una vez, enano, Inverleigh es mágico.

Lo miré. Ese hombre, que había perdido a su único hijo, era capaz de sonreírle a la vida con una entereza que me superaba. Recordé las palabras que me dijo una tarde en el barco: «Mi Keith no habría querido que lo recordase entre lágrimas y mucho menos que mi vida se apagara con la suya. Que yo sonría es su legado».

—¿Será que tengo que empezar a creerlo?

—Bueno, tenemos al actual campeón del mundo de la Fórmula 1 hospedado en casa. Si eso no es magia, ya no sé qué lo es.

La ironía era tan aplastante que casi me ahoga. Sacudí la cabeza, incapaz de procesar la absurda realidad en la que estábamos metidos.

—No va a pasar nada, Hunter. —Su voz me caló muy hondo—. Su caso y el tuyo son dos universos muy diferentes. Puede que la prensa meta el hocico, puede que algún día todo esto se llene de indeseables buscando un minuto de gloria, pero no olvides que no estás solo y que la verdad, por más que cueste, termina imponiéndose.

Lo que yo sentía no tenía nada que ver con la justicia. Venía de un lugar mucho más oscuro. Para fingir quebrarse de esa manera, no bastaba con mentir. Había que ser un puto psicópata. Una criatura que se alimentaba del miedo ajeno y no del propio. Y un depredador de esa calaña jamás, bajo ninguna puta circunstancia, se habría colgado de una viga.

El suicidio era un acto de desesperación y rendición. Era la derrota más absoluta. Un mentiroso no se rinde, y Gianni estaba hecho pedazos. Y eso, para mí, era la única prueba de inocencia que necesitaba.

—La verdad es que una vez maté y ahora Gianni Moretti está aquí —solté, y las palabras arañaron el aire—. Ha decidido abandonar su hábitat natural para adentrarse en mi infierno de silencio. Y me cuesta demasiado cargar conmigo como para tener que tirar de él también. ¿Un presunto violador compartiendo espacio con un asesino? Lo van a destrozar, Irvin. Y a mí me van a juzgar de nuevo. Y no tiene sentido porque, después de todo, Gianni se marchará.

«Y me alegraré», me dije. «Porque odio cómo me mira».

—Para él, todo esto será una anécdota que olvidará con el tiempo. Mientras que para mí…

La voz se me quebró, ahogada por un cansancio que iba más allá de la falta de sueño.

—¿Para ti qué? —indagó Irvin—. Olvidas que yo mismo entré en ese infierno de silencio del que hablas como si fuera un elefante en una cacharrería. No sé hacer las cosas de otro modo, ¿recuerdas? Así que, si Gianni Moretti se va algún día, nos alegraremos por él, rezaremos para que sea feliz. Seguramente agradeceremos haber conocido al muchacho que se esconde bajo el brillo y los flashes, y yo seguiré sosteniendo tu mano y tratando de convencerte de que, eso a lo que llamas infierno de silencio, es en verdad tu hogar. Un hogar que no dejará que sufras. Me importa un carajo lo que el resto del mundo piense.

El aire se me quedó atascado en los pulmones. Tuve que bajar la vista, incapaz de sostener la fuerza tranquila de su lealtad.

—Hablas como si fueras mi padre.

—Y tú actúas como si fueras mi hijo. —Sentí su mano en mi hombro, pesada y firme—. El mismo que olvida lo orgulloso que estoy de él. Mi asesino.

Esa última mención quedó suspendida entre nosotros, despojada de su veneno y convertida en una extraña aceptación. Irvin me sostuvo la mirada y su rostro se ensombreció con una seriedad profunda.

—Hacía tiempo que no te escuchaba decir esa palabra —protestó—. Es asquerosa.

Bajé la vista. Tenía razón. Hacía mucho que no me definía a mí mismo de esa forma en voz alta.

—Supongo que ver a un campeón tirado en la cuneta la despertó —admití.

—Pues entiérrala de nuevo, Hunter. O lo haré yo. Y ya sabes lo bruto que soy.

Por primera vez en todo el día, una sonrisa me tiró de los labios.

—Mientes como un bellaco.

Irvin soltó una risa satisfecha y me dio una última palmada en el hombro antes de soltarme.

—Ahora sí que eres tú.
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GIANNI

El camino hasta el establo fue un monólogo de Ronald, vagamente interrumpido por algún que otro comentario de mi parte. Me habló de Inverleigh. Bueno, más bien me habló de su folklore, que era de lo más rico para ser un lugar tan pequeño y aislado.

Empezó por El silencio del mar. La leyenda decía que cuando una calma repentina y casi antinatural se instalaba en las aguas, era un presagio de muerte para los marineros, una creencia de lo más arraigada en los autóctonos. Ligado a ella estaba La Mujer de las Redes, que era la visión de un espectro femenino atrapado en las mallas de pesca. Decían que se aparecía como un aviso directo para quien la veía.

Después estaba el mito del Ciervo Negro. A diferencia de las leyendas marinas, aquella superstición pertenecía a quienes vivían en las zonas más altas y boscosas de Inverleigh. La aparición de un ciervo completamente negro se consideraba un presagio de que algo malo iba a ocurrir en la tierra. Me impactó especialmente porque reflejaba la dualidad del lugar. No solo luchaban contra el mar, sino también contra los misterios de las montañas.

Pero, sin duda, la más desconcertante fue la del Brezo Sangrante. Una superstición que venía a decir que, si ese árbol florecía fuera de temporada, quién encontrase una de sus hojas de un color rojizo debía esperar una traición.

Pensé que, como estaba en mi peor etapa, no sería de extrañar que me llovieran montones de esas hojas.

Más allá de todas esas leyendas, la vida en el pueblo también tenía sus rituales locales, como lo era la ceremonia del Solsticio de Invierno, con hogueras para pedir protección al mar. Y la favorita de Ron, que era Las Historias de la Noche y solía celebrarse en el pub Shelter, centro neurálgico del pueblo, con cada cambio de estación. En ellas, los vecinos compartían mitos y ritos para mantener viva la tradición oral.

Lo cierto fue que me vi a mí mismo esperando vivir esas experiencias y me desconcertó tanto como la confianza y el cariño con el que Ron me hablaba. Parecía conocerme de toda la vida y actuaba como si le importara un carajo la tormenta de mierda que arrastraba. Era, sin duda, el hombre más entusiasta que había conocido jamás.

El establo del señor Douglas estaba resguardado en una hondonada al pie de la colina. Era una construcción larga y baja de piedra oscura y madera curtida por el tiempo, un byre como lo llamaban allí.

—Estoy deseando ver la cara de pánfilo que se le queda a Doug —comentó Ron con una sonrisa traviesa en la boca.

Me sorprendía la vitalidad que tenía. A sus casi sesenta años parecía un adolescente hiperactivo.

Nos encaminamos al establo. Al entrar, el calor y el suave sonido de los animales nos envolvieron. Un par de vacas Highland de pelo larguísimo y cuernos imponentes nos miraron con una calma perezosa. Estaban junto a un hombre, oteando interesadas todo lo que él hacía.

Debía de ser el señor Douglas. Se había arrodillado junto a una oveja. Con una mano sostenía una jeringuilla y con la otra acariciaba el lomo del animal, que apenas se movió cuando le administró la vacuna. Estaba completamente centrado en su trabajo, tanto que ni siquiera se inmutó cuando una de las vacas se acercó por detrás y empezó a olisquearle el pelo con su enorme hocico húmedo.

—¡Dogie! —exclamó Ron.

La oveja que Douglas acababa de vacunar dio un brinco como si la hubiera alcanzado un rayo y salió despavorida, perdiéndose entre las demás del rebaño. El hombre dio un bote por el susto.

—¡Te tengo dicho que no me llames así, capullo! —protestó, fulminando a Ron con la mirada.

Pero su enfado murió en el instante en que sus ojos me descubrieron. Se quedó paralizado. Vi cómo sus pupilas se dilataban por un estupor que me heló la sangre.

De pronto, el corazón empezó a martillearme en el pecho. Mierda, me había reconocido y ahora venía la peor parte. Aquella en la que se producía un cambio en su rostro y comenzaba el juicio y la sentencia.

—Doug, este es Gianni. Gianni, este es Doug —dijo Ron, ajeno a la tensión que me devoraba por dentro.

El señor Douglas solo asintió, todavía traspuesto, sin apartar sus ojos de los míos. Lentamente, como si saliera de un trance, me extendió una mano. La estreché con timidez, sintiendo la aspereza de sus callos contra mi piel. No dijo nada. Solo me miró, y en su silencio pude sentir el peso de todas las noticias y todas las mentiras que el mundo había contado sobre mí.

—Encantado —murmuré un poco asfixiado.

Quería irme de allí. Quería correr muy lejos. Quería…

«¿Morir? ¿Es eso lo que ibas a decir, Gianni?».

—No, no. Encantado de saludarlo yo a usted —dijo Doug, recuperándose de su asombro.

Me quedé helado. El formalismo fue una barrera tan inesperada que no supe cómo reaccionar. En mi mundo, la gente me tuteaba con una falsa familiaridad y los únicos que me trataban de «usted» era el servicio o la prensa. Nadie mostraba ese tipo de respeto anticuado y sincero que nada tenía que ver con la edad.

—¿Qué? —dije confundido.

—Qué —repitió él, igual de perdido, con las mejillas encendidas.

—Se pone nervioso con la farándula —bromeó Ron, que parecía disfrutar fastidiando a su amigo.

Pero Doug lo ignoró y se irguió un poco. Sus ojos adoptaron un brillo de pura pasión.

—Déjeme decirle que fue todo un espectáculo verlo en Silverstone el año pasado. No disfrutaba de nada igual desde las batallas entre Nikki Lauda y James Hunt. Nos regaló un campeonato memorable.

Las palabras de Doug me abrumaron. Esos nombres que había mencionado correspondían a dos titanes de la Fórmula 1, leyendas grabadas a fuego en la historia del asfalto y protagonistas de una rivalidad épica que yo solo había visto en documentales. Ese hombre acababa de compararme con ellos sin pudor alguno y con una seguridad que habría aturdido a cualquiera de mis mecánicos.

No sonó al halago vacío de un patrocinador ni al comentario calculado de un periodista. Detecté la admiración pura y casi reverencial de un verdadero aficionado. Un reconocimiento a la única cosa que de verdad sabía hacer en la vida.

—Gracias… Es muy amable —logré decir.

Me atolondró que, después de días siendo un monstruo a ojos del mundo, después de que mi propio padre me mirara con asco, aquel hombre, que era un completo desconocido de un rincón perdido de Escocia, me estuviera recordando que, más allá de ser el presunto violador, había sido un campeón.

—Y aprovecho para confesarle que no estoy para nada de acuerdo con lo que le están haciendo.

La sentencia fue tan directa que me quedé sin aliento. Mierda, no quería ponerme a llorar como un crío delante de ellos.

«Los hombres no lloran, Gianni». La voz de mi padre, fría y afilada como un cuchillo, resonó en mi cabeza. «El mundo odia a los débiles. No me decepciones». Pero lo había hecho cientos de veces.

—¿Podéis dejar de hablar como si estuvierais en el Parlamento? ¿Qué sois ahora, dos ingleses estirados?

El vozarrón de Ron barrió la pesada atmósfera y Doug le lanzó una mirada de pura frustración.

—Este no conoce el respeto —se enfurruñó, aunque su enfado se desvaneció en cuanto su vista volvió a posarse en mí—. Oh, ¿está bien, señor Moretti?

—Sí, es solo… Se me ha metido algo en el ojo.

La excusa sonó patética hasta para mí, y me froté los ojos con el dorso de la mano, intentando disimular la humedad que delataba mi mentira. Vi cómo Ron y Doug intercambiaban una mirada fugaz, un acuerdo silencioso para no presionar y darme el espacio que necesitaba sin hacerme sentir un idiota. Fue un gesto de delicadeza tan inesperado que casi me rompe del todo.

—Venga, muchacho, es hora de conocer a esa oveja del diablo. ¿Dónde está, Doug? —dijo Ron, cambiando de tema con una naturalidad aplastante.

—Se fue ladera arriba en cuanto abrí el granero, la muy condenada.

—¡Ja! Esa es mi chica. Nos toca un paseíto. ¿Listo?

Ron me dio un palmotazo en la espalda que casi me desmonta el hombro y me tambaleé un paso hacia delante.

—Sí —logré jadear.
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Llevábamos casi media hora ascendiendo por la ladera y me ardían los pulmones. Cada bocanada de aire era un sorbo helado que me quemaba por dentro y mis piernas, acostumbradas a la fuerza explosiva de los pedales, temblaban por un tipo de esfuerzo que no conocían. Sí, mi entrenamiento era bastante exigente, pero, al parecer, no me servía de nada en aquella tierra. El suelo era un caos de barro, matojos de brezo y piedras ocultas que amenazaban con hacerme caer a cada paso.

Pronto me quedé atrás. Ron y Doug, en cambio, se movían por aquel terreno imposible con la agilidad de dos cabras montesas, y decidieron separarse para cubrir más terreno. Sus gritos, llamando a la oveja, llegaban hasta mí como ecos lejanos.

Yo ni siquiera me molesté en intentarlo. Dudaba que la dichosa oveja fuera aparecer cual caniche.

Me dejé caer sobre una roca grande sin importarme el frío que desprendía la piedra. Desde allí, el mundo parecía haberse detenido. La belleza del entorno era apabullante. Tanto que por un instante me olvidé de todo, incluso de mí. Había viajado por medio mundo, conocía cientos de culturas y, sin embargo, nada podía compararse con aquella sensación.

Tan ensimismado estaba que no me di cuenta de la compañía. Giré la cabeza y la vi. A unos pocos metros, junto a un matorral de zarzas, estaba ella. Una oveja Scottish Blackface con unos cuernos curvados y una expresión de insobornable terquedad en sus ojos oscuros. Me observaba fijamente, como si estuviera evaluándome. Era Isobel, no cabía duda.

Lentamente, sin hacer movimientos bruscos, estiré una mano hacia ella. Desde mi posición, no podría tocarla, pero quería ver si era capaz de atraerla. La oveja ladeó la cabeza y me evaluó antes de tomar su decisión. Se acercó con una cautela sorprendente y, finalmente, rozó mi mano con su nariz húmeda. Aproveché ese instante para acariciarla.

La reacción fue inmediata y desconcertante.

La oveja del diablo cerró los ojos, emitió un sonido a medio camino entre un balido y un ronroneo, y empezó a retorcerse de puro gusto, empujando su cabeza contra mi mano para que no me detuviera. Acabó por dejarse caer a mis pies y, para mi absoluto asombro, se giró sobre su lomo y se quedó panza arriba, con las patas en el aire. Se me escapó una sonrisa.

Con cuidado de no asustarla, levanté la vista y busqué a Ron y a Doug. Hice un gesto lento con el brazo para llamar su atención. Ellos reaccionaron de inmediato, y me llevé un dedo a los labios para indicarles que no hicieran ruido. Se movieron despacio, casi de puntillas, y a medida que la distancia se acortaba, pude ver sus muecas de incredulidad total. Reacción que, por alguna estúpida razón, me llenó de orgullo.

—No me lo puedo creer. La has enamorado —murmuró el señor Douglas, estupefacto.

Ron, en cambio, soltó una carcajada que resonó en toda la ladera.

—Con esa cara de ángel no me extraña. Eres tan guapo que pareces una mujer.

Alcé las cejas.

—Gracias, supongo.

Mientras tanto, Doug, aprovechando la tregua, se arrodilló con sigilo junto a Isobel y, con un movimiento rápido y experto, le administró la vacuna. Se puso en pie con un aire triunfal.

—Bueno, he de regresar. Tengo demasiado trabajo y muy pocas manos —anunció, y los tres empezamos a descender por la colina.

Curiosamente, Isobel se unió a la comitiva, dándome pequeños mordisquitos en los tobillos. No me habría extrañado que esperase a que le lanzara algo. Ese animal me tenía alucinando.

—¿Dónde están Luke y Edward? —preguntó Ron.

—En Port Glass —suspiró Doug—. Edward sigue recuperándose de la caída de la semana pasada. Y Luke no puede moverse. Irá con su hija a la clínica. Tiene los lumbares hechos papilla. Así que estoy solo con tres mozos. Y unas cuatrocientas ovejas que vacunar. Además de dos partos programados. No doy abasto. Y encima esos caballos apenas se pueden domar. No soportan a los extraños.

Era evidente que estaban conversando sobre sus cosas y que, aunque yo estuviera allí, no tenía por qué meter mis narices. Pero no pude evitar prestar atención. Quizá un poco de trabajo beneficiaría a mi mente.

—¿Podría… ayudar en algo?

El rostro de Doug se iluminó con una emoción repentina.

—Oh, ¿sabe de caballos, señor Moretti?

Fruncí el ceño, incómodo.

—Me resulta un poco extraño que me hable de usted.

—Sobre todo porque podría ser tu padre —bromeó Ron, dándole un codazo a su amigo.

—Te juro que ganas no me faltan para hacerte picadillo y darte de comer a los cuervos, Ron —masculló, y a su amigo se le escapó una risa traviesa—. Es que no te aguanto.

Definitivamente, la dinámica entre ellos era espectacular. Me tenían encandilado.

—Bien, Gianni —continuó Doug—. Verás, no me vendría mal una ayuda con esos burros.

Su propuesta me pilló por sorpresa.

—¿También tiene burros?

Ron soltó una carcajada tan sonora y descontrolada que las vacas levantaron la cabeza para mirarlo con curiosidad.

—No, por Dios. Ya lo que me faltaba —resopló Doug, señalando con la barbilla un cercado al fondo del establo donde se perfilaban las siluetas de tres caballos—. Los burros son esos caballos de allí. Son tan desobedientes y brutos que me sacan de quicio.

—Y como ya has visto, es bastante fácil —añadió Ron entre risas.

—¡Porque estoy rodeado de inútiles! —protestó, aunque me miró con una esperanza renovada—. Pero confío muchísimo en tus habilidades, Gianni.

—Si me explica qué hacer, podría venir a ayudarle siempre que lo necesite.

—Es fantástico. Pero mejor tutéame, por favor.

Asentí y no pude evitar sonreír. Tuvo que ser una mueca muy sincera porque Doug me observó fascinado.

—Lo tienes cautivado —susurró Ron a mi lado, con un tono burlón.

—Haré como que no he oído nada —masculló, y su amigo lo rodeó con un brazo con tanta fuerza que ambos dieron un traspié.

—Genial. ¿Hace un tentempié en el Shelter? —propuso Ron.

—Es la mejor idea que has tenido, idiota —logró decir Doug, intentando liberarse sin éxito.

—¿Ves? Conduce Gianni.

Antes de que pudiera procesar nada, un juego de llaves voló en mi dirección. Mis reflejos de piloto se activaron de inmediato y las cogí al vuelo, pero me quedé mirándolas en la palma de mi mano, completamente aturdido. El frío del metal era como un aviso que me devolvía a una realidad que no quería afrontar. ¿El Shelter? ¿Un pub? ¿Con gente?

—Yo… Me reconocerán —El pánico fue una oleada de frío que me subió por la espalda.

—¿Y?

—No me hagas decirte qué podría pasar, por favor, Ron.

Él se acercó y apoyó una mano en mi hombro.

—Pasará que vas a probar la mejor empanada de atún de toda tu puñetera vida. Sube al coche, campeón.

Me quedé en silencio, arrollado por su seguridad. Mientras yo imaginaba susurros, miradas de odio y el juicio de todo un pueblo, Ron solo pensaba en comida. La desconexión era tan brutal que me dejó sin palabras.

—La verdad es que prefiero el pastel de pescado —intervino Doug.

—Porque tienes el gusto atrofiado —replicó Ron, dirigiéndose hacia la camioneta.

—No te soporto.
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GIANNI

El Shelter era el corazón de Inverleigh. Una construcción baja de piedra oscura y un tejado de pizarra, con pequeñas ventanas de las que se derramaba una luz ambarina tan cálida que, junto a la niebla que nos envolvía, convertía la escena en una postal navideña. Un simple letrero de madera tallada colgaba sobre la puerta: «The Shelter». Refugio. Qué ironía. Para mí parecía más la boca de un lobo hambriento.

Logré aparcar frente a la fachada y apagué el motor. Por un instante, el único sonido fue el del viento y el de mi propio corazón, que latía con una violencia desbocada.

Ron y Doug se bajaron del coche, pero yo no pude moverme. Me quedé anclado al volante, completamente paralizado, observando la estampa que tenía ante mí. No estaba listo para entrar allí.

«Yo no lo hice».

—¿Vas a echar raíces ahí dentro, campeón? —La voz de Ron sonó junto a mi ventanilla.

No respondí, pero sí negué con la cabeza, y su sonrisa se desvaneció un poco. Abrió mi puerta.

—Venga, Gianni. Un paso detrás de otro. Estoy aquí. Y te aseguro que no va a pasar nada.

Su mano en mi hombro fue el empujón que necesitaba. Salí del coche y me encogí de forma instintiva, haciéndome lo más pequeño posible. Caminé detrás de Ron y Doug. Digamos que los convertí en mi escondite mientras avanzábamos hacia la puerta del local.

Lo primero que noté al entrar fue el olor, una mezcla a leña quemándose en la chimenea, cerveza y deliciosa comida casera. El aire vibraba con el murmullo de las conversaciones, risas ahogadas y el sonido de un vinilo del tocadiscos que había en un rincón.  

El local estaba bañado por la luz cálida de las guirnaldas que se enredaban en las vigas de madera oscura. Las paredes habían sido cubiertas por fotografías antiguas en blanco y negro, banderas de equipos de fútbol y lo que parecían viejas herramientas de pesca.

Frente a mí se encontraba la imponente barra de madera con estanterías flotantes repletas de botellas de todos los colores y tamaños. Al fondo, un pequeño espacio dedicado al billar, con una enorme pantalla de televisión y varias mesas de sillones de cuero y madera.

Era el centro social del pueblo, sin duda alguna, y hacía honor a su nombre. En verdad parecía un refugio. Un lugar hermoso en el que poder recogerse.

Ronald se movía como si fuera el salón de su casa. Se acercó a una de las mesas, donde un grupo de ancianos estaban jugando a las cartas, y comentó algo con ellos. Soltó una carcajada que retumbó en todo el local y le dio un manotazo en la espalda a uno de los mayores. Doug, en cambio, los saludó con una actitud un poco más tranquila.

Observé cómo se desenvolvían, inmersos en una coreografía de afecto rudo, llena de palmadas en la espalda, insultos cariñosos y una familiaridad que solo se forjaba con los años. No presté atención a las palabras que se decían, mi mente estaba demasiado ocupada procesando el bombardeo de sensaciones, en estado de alerta máxima, buscando cualquier señal de peligro. Pero solo percibí una sencilla estima y la confianza inquebrantable de una comunidad que se conocía hasta los huesos.

Yo era el único elemento extraño.

De pronto, Ron me cogió del brazo y me guio hacia la barra. Me empujó suavemente para que me sentara en uno de los taburetes altos de madera. Doug se sentó a mi izquierda y así quedé al amparo de los dos.

Entonces, la vi. Detrás de la barra, una chica rubia secaba un vaso de pinta con un paño. Era preciosa. Tenía el pelo recogido en una coleta alta que dejaba al descubierto un cuello esbelto y unos ojos grandes que me observaban con una curiosidad directa y sin disimulo.

Enseguida el pánico volvió a atenazarme. Esa mirada no era la de alguien que veía a un simple forastero. Me había reconocido, lo supe con una certeza que me heló la sangre, y me encogí instintivamente en el taburete, deseando que el suelo se abriera y me tragara.

Estaba acojonado, esperando a que ella dijera mi nombre y que el reconocimiento en sus ojos se convirtiera en una acusación, cuando de pronto se abrió otro frente.

—Me suenas de algo. ¿Cómo te llamas? —Aquella voz grave y pastosa sonó justo detrás de mí, tan cerca que sentí su aliento en mi nuca.

Di un respingo y un temblor de puro pánico me recorrió la espalda. Mierda. Era ese el momento que tanto temía. La confrontación directa.

—Vete por ahí, Terry, y deja de incordiar al nuevo —dijo la chica rubia. Desbordaba carisma, y su voz era casi tan bonita como su aspecto.

El hombre, un tipo corpulento que ahora se inclinaba sobre mi hombro, soltó un resoplido.

—Es que me suena de algo.

—Los jóvenes de hoy en día son todos iguales —terció otro hombre, sentado junto a Doug, sin darle la más mínima importancia.

—Ni de coña. El lobo de Irvin no se parece en nada a este tirillas —insistió el tal Terry, señalándome con un dedo grueso.

Me quedé helado. La conversación había tomado un giro tan inesperado y absurdo que, por un instante, el pánico se transformó en pura confusión.

Tirillas. Sí, me impactó que me llamara así. De acuerdo, era un chico esbelto y delgado, pero mi cuerpo era pura fibra, fruto de años de entrenamiento infernal. Ese tipo estaba completamente alejado de la realidad. A menos que me comparase con el lobo de Irvin.

La conexión fue inmediata. No sé por qué reconocí que hablaba de Hunter. Claro que era él. Muy pocos podían lograr esa quietud depredadora. No era un tipo enorme, pero su solidez lo hacía inquebrantable e intimidante.

Inesperadamente, mis ojos empezaron a buscarlo por el pub.

—Terry, dos chupitos si te callas un rato —intervino la chica de nuevo.

El hombretón valoró la oferta con una seriedad que resultó muy cómica.

—¿Cuánto tiempo es ese rato?

—El que tardes en subir al peñón y volver.

Asintió y dio un golpecito en la madera de la barra.

—Que sean tres.

Me quedé de una piedra al ver cómo Terry se daba media vuelta y salía del pub más que dispuesto a cumplir con su misión. La chica lo había despachado con una facilidad que me dejó sin palabras, y me giré a mirarla, asombrado.

Me regaló una risa tan hermosa y sincera.

—A los borrachos se les convence rápido —dijo como si fuera un secreto. Entonces me tendió una mano—. Soy Gwen Sanders. Encantada de conocerte, Moretti.

Había acertado, sabía quién era, y escuchar mi apellido de su boca me erizó la piel y me apretó la boca del estómago. Pero no hallé doble intención por ninguna parte. Quizá porque su mano esperaba la mía y sus ojos me observaban con respeto y calidez.

Acepté el contacto y enrosqué mis dedos a los suyos. Aquella chica no solo era preciosa, sino que, además, era un encanto. La clase de mujer que, en otro momento y en otro lugar, me habría gustado conquistar.

Justo en ese momento, apareció otro hombre. Salió de la puerta de la cocina limpiándose las manos con un paño. Debía estar en la treintena y tenía un aire más propio de gran ciudad que de pueblo perdido.

Observé cómo se acercaba a Gwen y se inclinaba hacia ella de una forma que denotaba una intimidad juguetona.

—Tus panecillos ya están listos. ¿Quieres que los saque yo? —dijo coqueto.

Gwen lo miró con los ojos entrecerrados y una expresión a medio camino entre el fastidio y la diversión. Y no fui el único que lo notó. De reojo, vi que tanto Ron como Doug disfrutaban de la escena con un interés que solo podía significar que aquel era un espectáculo habitual.

—Aleja tus manazas de mis pequeños. Gracias —replicó ella con una dulzura cargada de veneno antes de desaparecer en la cocina.  

El hombre soltó una risita, se apoyó en la barra y compartió una mirada de pura complicidad con Ron y Doug.

—Me tiene loco —confesó con un suspiro de resignación.

—No se te nota, Archie —se burló Ron, y Doug soltó una risilla.

Observé fascinado la facilidad con la que bromeaban. Hasta que los ojos oscuros y risueños del tal Archie se posaron en mí.

—Menuda has liado, ¿eh, chaval? —bromeó, y yo me encogí—. ¡Tranquilo! —añadió al instante, tratando de infundirme calma—. Aquí la gran mayoría son demasiado cazurros para el motor y solo consumen fútbol.  

—El fútbol es más entretenido —habló de nuevo el hombre que había junto a Doug, mirándome sin disimulo—. ¿Qué gracia tiene ver a veinte ricachones midiéndose el pene mientras dan vueltas a un circuito?

Me quedé estupefacto. Gwen no era la única que me había reconocido. Lo había hecho la mayoría y no parecía importarles una mierda. Era tan alucinante e inesperado que no supe qué decir.

Lancé una mirada de súplica a Ron, pero él seguía tan ricamente en su taburete, disfrutando del espectáculo.

—Bueno, es más complejo que eso —dije bajito.

—Lo que yo digo, aburrido —insistió el hombre, dándole un trago a su cerveza.

Y entonces, una verdad que llevaba años enterrada bajo capas de sonrisas forzadas y victorias vacías salió a la superficie.

—Sí, en realidad, sí —admití.

No es que no hubiera aprendido a amarlo. Con el tiempo, la adrenalina y la perfección de una vuelta rápida se habían convertido en una adicción. Pero, puestos a ser sinceros, si alguna vez hubiera tenido la oportunidad de elegir, jamás habría escogido esa vida.

Justo entonces, Gwen regresó de la cocina. Su entrada fue triunfal, con un cuenco de cerámica lleno de bollos recién horneados que desprendían un olor delicioso a calabaza y especias. Lo dejó sobre la barra, justo delante de mí.

—Pan de calabaza —anunció con orgullo—. Y esta vez no se me han quemado. Dame tu veredicto y, si me convence, te invito a comer.

De repente, todas las miradas del pub se posaron sobre mí como si de pronto fuera el juez de uno de esos programas de cocina.

Observé los bollos, de un dorado perfecto, y luego a Ron y a Doug, que me miraban con una expectación divertida. Un hilillo de humo se elevaba de la masa, advirtiéndome de que quemaban, pero los preciosos ojos de Gwen no me dejaron alternativa. Pellizqué un trozo con la punta de los dedos, soplé disimuladamente y me lo llevé a la boca.

No me preparé lo suficiente para saborear algo tan delicioso.

—Están muy buenos —afirmé.

Archie soltó una palmada victoriosa y se inclinó sobre Gwen.

—Me debes una cena.

Ella intentó fulminarlo con la mirada, pero el rubor de sus mejillas la delató. Y eso provocó una risa en Archie antes de darse media vuelta y regresar a la cocina.

—Creo que le gustas —se me escapó, y Gwen se apoyó en la barra, intentando recuperar la compostura.

—Él a mí no —replicó sin mucha convicción.

Una inesperada sonrisa traviesa se dibujó en mis labios.

—¿Seguro?

Era bueno detectando el coqueteo y la atracción. La dinámica juguetona entre Gwen y Archie me recordó, por un instante, a la fase de rebeldía emocional que tuvo James con Daniel, llena de pullas que solo eran una excusa para no confesar lo que de verdad sentían. Joder, cuánto los echaba de menos.

—Pero, bueno, ¿tres días aquí y ya has echado ese descaro?

—Normalmente, soy descarado.

Gwen se acercó un poco más a mí.

—Quédate una temporada, Moretti —dijo bajito—. Me caes bien y quiero ver qué tan descarado eres. ¿Cerveza o algo más fuerte?

—Cerveza está bien —logré decir.

Justo entonces, la campanilla de la puerta tintineó, anunciando a un nuevo cliente. Me giré por instinto, sin pensar que lo vería a él.

No importaba que viniera de trabajar, algo desaliñado y con el cansancio de la jornada pegado a la piel. De hecho, era precisamente eso lo que lo hacía tan jodidamente imponente. Hunter desprendía una autenticidad cruda, un atractivo real y sin artificios que me resultaba peligrosamente fascinante.

Por un instante, nuestros ojos se encontraron y tuve un violento escalofrío. La mirada fue corta, apenas un fogonazo. Probablemente, habría durado más si no la hubiera apartado con brusquedad. Noté un latido extraño y potente en la base de mi garganta y mi pulso se había disparado. Y aunque ya no lo miraba, podía sentir sus ojos clavados en mi nuca.

—¡Hunter! —exclamó Gwen, emocionada—. ¿Ya habéis terminado?

La joven rodeó el mostrador para darle un beso en la mejilla. Hunter respondió rodeándola con sus brazos, pero no apartó la vista de mí ni un segundo. Sus ojos ahora eran abrasadores y de una intensidad que me cortó el aliento.

—Sí —murmuró él.

—¿Cuándo tenéis previsto salir? —inquirió Gwen mientras recogía unos mechones de su cabello.

—Si todo marcha bien, el martes. Dicen que la borrasca empeorará el fin de semana.

Observé con disimulo cómo hablaban y detecté una confianza profunda entre los dos. Hacían buena pareja. Desprendían una química innegable y una profunda conexión.

—Entonces, tendré que ir a Port Glass a por suministros. ¿Me llevas?

—Qué remedio —resopló Hunter, con una falsa resignación que no engañaba a nadie.

Tuve la clara sensación de que no había nada en el mundo que ese hombre pudiera negarle a Gwen. Y la forma devota en que ella lo miraba no dejaba lugar a dudas. Se notaba que se amaban.

—¡Moretti, están hablando de ti, muchacho!

La voz del hombre que antes se burlaba de mi profesión sonó como un disparo en mitad del pub. La conversación se cortó en seco. El suave crepitar del vinilo fue devorado por el sonido metálico de un boletín de noticias. Me giré lentamente, siguiendo la mirada de todos hacia la enorme pantalla de televisión, que hasta ahora nadie le había prestado atención.

Y me congelé.

Mi propia cara, demacrada y rota, llenaba la pantalla. Era la imagen de mí saliendo de los juzgados de Londres, con la cabeza gacha mientras los flashes estallaban a mi alrededor. «Gianni Moretti sigue sin ofrecer declaraciones», rezaba el titular.

Sentí un calor humillante quemándome las mejillas, y vi cómo Ron y Doug se entiesaban a mi lado y despedían una rabia silenciosa.

—Ya decía Terry que le sonaba —escuché murmurar a alguien a mis espaldas.

La imagen cambió. Ahora era yo, bañado en sudor y champán, levantando el trofeo de campeón en el Gran Premio de Abu Dabi, donde me convertí en campeón del mundo por segunda vez consecutiva. Habían pasado menos de dos meses, pero me pareció estar viendo a un hombre de otra vida, de un universo que ya no existía.

Entonces, la pantalla volvió a cambiar. Y el mundo se me vino encima. Era Kenny. La imagen lo capturaba en plena calle, con el rostro desencajado por la furia, empujando a un periodista que le había puesto un micrófono en la cara. Vi la lealtad feroz en sus ojos. Eso lo había provocado yo y me destruyó verlo. La prueba irrefutable de que mi tormenta no era solo mía. Estaba arrastrando conmigo a la gente que más amaba.

En ese instante, rodeado por el silencio de un pub en Escocia, deseé con todas mis fuerzas no haber existido nunca. Deseé que Hunter nunca hubiera aparecido para cortar esa dichosa cuerda.

De pronto, la pantalla se apagó. Con los ojos nublados, miré a mi alrededor y vi a Hunter junto a la barra, soltando el mando a distancia sobre la madera. Había sido él.

Ojalá hubiera podido sentir gratitud, pero la oscuridad que me asfixiaba era demasiado violenta. De pronto, el aire del pub se volvió irrespirable. Apenas notaba mis pies en el suelo. Las paredes empezaron a encogerse. Tenía que encontrar la manera de salir de allí.

Súbitamente, me levanté. El taburete se tambaleó un poco. Me dio igual, aproveché ese momento de control sobre mí mismo y salí del Shelter a trompicones, ignorando a todo el mundo.

El aire helado del exterior me golpeó en la cara, pero no me alivió. Empecé a jadear, buscando un oxígeno que no terminaba de llegar a mis pulmones. Mis pulsaciones no dejaban de crecer. Tenía una taquicardia brutal, y empecé a frotarme el pecho con desesperación, como si pudiera arrancar físicamente la culpa que me ahogaba.

Las voces de los recuerdos me asaltaron en un torbellino caótico: los flashes, los gritos de mi padre, las acusaciones. Me estaba convirtiendo en un desastre. No, ya lo era. Solo que estaba jugando a fingir que todo iba bien, como un buen cobarde.

«Yo no lo hice», pero es que apenas recordaba de qué se me acusaba.

Había violado a alguien, lo había destrozado. Decían que era menor. Decían que lo sometí como si fuera un animal y que le prometí la gloria si se arrodillaba ante mí. Esa versión de Gianni no existía en mi alma, pero era la que todos habían aceptado. Y llegué a preguntarme si quizá esa noche existió. Quizá bebí demasiado y disocié y me convertí en esa clase de monstruo.

Quizá sí fue cierto que arrastré a ese muchacho a mi habitación y lo sometí de formas asquerosas hasta llenarlo de marcas. Tal vez me vanaglorié después cuando se desmayó en mi cama, amoratado y herido, y sonreí cuando llamó a su padre entre gimoteos desolados.

No dejaba de temblar, el aliento se me acumulaba en la boca y empecé a ver doble. Las luces del pueblo se convirtieron en manchas borrosas que danzaban frente a mí. Por eso me extrañó ser capaz de escuchar la puerta del pub abriéndose a mi espalda.

El chasquido se mezcló con el martilleo de mi propio pulso. Pero me giré asustado, ajeno a que descubriría a Hunter. Estaba en el umbral. La luz cálida del local recortaba su magnífica figura. Ese hombre no necesitaba hablar para expresarse. Lo decía todo con su mirada. El problema era mío, que no fui capaz de entender qué quería decirme. No había piedad en sus ojos ni consuelo. Solo una intensidad que pudo con todo. Y de pronto silenció el caótico enjambre de voces que me torturaba y al fin pude respirar, pese a que los temblores no cesaban.

—¿Quieres comprobar el solenoide que has reparado esta mañana? —dijo señalando su Defender.

Aturdido, miré el coche. No tenía sentido que me hablase de su motor en un momento como ese. La visión de mí arreglando esa pieza ya casi me parecía un eco muy lejano.

Sin embargo, nada de aquello tenía que ver con la mecánica. La comprensión me llegó con un escalofrío. A Hunter le importaba una mierda el solenoide. Me estaba ofreciendo una vía de escape. Y me asombró que él, un hombre de silencios y distancias, me tendiera la mano.

Lo miré de nuevo, esta vez con un poco de estupor.

«Espero que nunca descubras lo seguro que me hacen sentir tus ojos», pensé contra todo pronóstico.

—No es mala idea —jadeé.

—Pues sube —ordenó, y yo obedecí, pese a que mis pies apenas me sostenían.

Me dejé caer en el asiento del copiloto. Hunter subió un segundo después, cerrando la puerta con un golpe sordo que nos aisló del mundo. Éramos los dos en una burbuja de silencio extrañamente cómoda.

Un instante más tarde, Hunter aceleró y se incorporó a la estrecha carretera. Había una tranquilidad tensa en él, en la forma en que sus manos se aferraban al volante y en la quietud de sus hombros. No era una calma que invitara a la conversación, sino el contrapunto perfecto a mi caos.

Poco a poco, mi pulso empezó a menguar. Ya no sentía que los pulmones fueran a explotarme ni el corazón en la garganta. Era como si me hubieran inoculado un poderoso sedante.

Me atreví a mirar a Hunter. Su perfil se recortaba contra el paisaje gris. Me embrujó la línea dura y precisa de su mandíbula y esas pestañas negras y espesas, que proyectaban sombras sobre sus pómulos afilados. Apabullaba un poco mirarlo. Supongo que eso era lo que se sentía cuando se observaba a un animal salvaje. El lobo. Sí, lo era. Uno muy solitario y distante.

Deslicé mis ojos hacia sus manos. A diferencia de las mías, las suyas tenían una forma varonil, pero demasiado delicada para tratarse de un pescador, con unos dedos largos y esbeltos. Destilaban fuerza, pero también poseían una extraña elegancia. Eran una contradicción perfecta, y me parecieron hermosas. Una belleza increíble, cruda y real, que me hizo tragar saliva y volver a temblar. ¿Cómo sería ser acariciado por ellas?

—Gracias —murmuré.

Hunter no apartó la vista de la carretera.

—¿Por qué?

—Por lo que has hecho en el Shelter.

Silencio. No me importó que no dijera nada, yo había satisfecho esa necesidad de reconocer un acto tan amable de su parte.

—Baja la ventanilla, Gianni. El frío ayuda a respirar.

Acepté su sugerencia y pronto el aire helado inundó el interior con un latigazo limpio y cortante. Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás, sintiendo cómo el frío me mordía las mejillas. Hunter acertó. Sentí cómo el calor de la vergüenza y el pánico se aplacaban dentro de mí.

Aquella fue la primera vez que Hunter me llamaba por mi nombre.

—Suena bien —susurré, más para mí que para él.

—¿El qué?

—Mi nombre en tus labios…
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«Mi nombre en tus labios…».

¿Cómo le decía yo que detestaba ese nombre? ¿Cómo le decía que no soportaba la idea de tenerlo allí, a mi lado, respirando el mismo aire que yo?

«No se lo dirás nunca, Hunter. Porque sabes que ese nombre es como poesía». Me asombró que la bestia estuviera en sintonía con mi piel, para desgracia de ambos.

Me obligué a no mirar a Gianni. La vista clavada en la carretera, centrado en seguir conduciendo como si no hubiera oído nada. Era fácil. Pero, al final, sucumbí. Maldita sea, no pude evitarlo. Ese maldito hombre me restaba facultades.

Lo descubrí con los ojos cerrados, la cabeza apoyada contra el reposacabezas y los labios entreabiertos, como si su confesión le hubiera robado el último aliento. Me negué a pensar en lo hermoso que era, en la maldición que me parecía su cara, en lo mucho que me molestó la indefensión que desprendía.

Por un instante, ya no estábamos en mi Defender. Mi mente me llevó de vuelta a la cuneta donde Irvin y yo lo encontramos. Al momento en que lo sostuve entre mis brazos mientras él se aferraba a mi chaqueta con la fuerza inconsciente de un hombre que se ahogaba.

Entonces, sentí frustración. Un cabreo sordo por la piedra que el destino me había puesto en el camino. De haber ido solo, seguramente habría llamado a las autoridades y me habría largado de allí sin mirar atrás.

Ahora, esa frustración se parecía más a la indignación o quizá era una silenciosa furia al verlo así, tan jodidamente hermoso, roto y perdido.

No quería empatizar y mucho menos protegerlo. La lealtad se ganaba, no se regalaba. Sin embargo, era exactamente lo que acababa de hacer en el Shelter.

El instante en que vio a su amigo en la pantalla y esa mueca de puro dolor y espanto se me habían clavado en la retina. La tristeza y la desesperación no podían fingirse, y Gianni no solo la había sentido, sino que no había podido evitar manifestarlo.

No sé qué me animó a seguirlo fuera del pub, pero al encontrarlo descubrí exactamente lo que me temí. El temblor que le sacudía el cuerpo, esos ojos de puro oro desenfocados y acuosos. Era un animal acorralado. El mismo que había visto en el cobertizo mientras sus piernas buscaban algo firme. Y lo odié. Porque me trajo de vuelta el sonido de la cuerda cuando la corté de cuajo.

Cogí aire y suspiré al tiempo que giraba el volante para enfilar el sendero que ascendía por la colina, el mismo que nos alejaba del pueblo.

—¿No vamos a la casa de Cora? —preguntó Gianni, tranquilo.

—Me ha llamado —anuncié—. Necesita leña y le he dicho que tengo de sobra. ¿Te parece bien ayudarme a cargar?

—Claro…

Lo aceptó con una simpleza que me desarmó. En cambio yo me arrepentí de inmediato. Maldita sea, ¿qué coño estaba haciendo? No debía pasar tiempo a solas con él. No sabía explicar por qué, no tenía una razón lógica, pero lo sentía en las tripas, esa tensión sorda que me advertía de que estaba cruzando una línea muy peligrosa. Era una sensación que me negaba a analizar o a darle un nombre, porque al nombrarla sería real. Y ya era demasiado cuando Gianni me miraba.

Apreté la mandíbula y me concentré en la carretera, que se retorcía en una subida cada vez más empinada. Nos dirigíamos a mi casa. Aquella que se dibujaba solitaria en la ladera. Un santuario que no habría podido lograr de no ser por la ayuda de Irvin y Cora. Era mi mayor logro, la prueba de que podía atesorar algo en lugar de solo destruirlo.

Reduje la marcha en cuanto la casa apareció al final del camino. Parecía sacada de un cuento gótico, con sus muros de piedra oscura salpicada de musgo y su tejado de pizarra ligeramente inclinado. En realidad, aquellos cimientos habían aguantado varios siglos el viento del norte. La casa más apartada de todo Inverleigh, rodeada de silencio y un paisaje indómito.

A pesar del invierno, el jardín que la rodeaba estaba cuidado con una precisión casi obsesiva, con los restos de un huerto de hortalizas y los árboles frutales podados, esperando la primavera. Desprendía una sensación otoñal, una melancolía tierna y acogedora.

Muchas leyendas la perseguían. Se decía que aquel fue el hogar de un montaraz que se enamoró perdidamente de la hija del jefe de un poderoso clan de Stonehaven. Ambos huyeron juntos y vivieron allí el tiempo que el destino tardó en intervenir. Como era de esperar, ese fue un amor imposible y se saldó con sangre. Y desde entonces, todo el mundo creía que aquellas paredes estaban malditas. Por eso nadie se atrevía a apropiarse de la zona ni a edificar en ella.

La superstición me dio a mí una oportunidad. Cuando la vi por primera vez, sentí que esa casa me elegía. Solo necesité mil libras, una bonita y torpe firma en un documento y varios meses de trabajo para que fuera habitable. Así fue como logré un lugar en el mundo.

Detuve el Defender junto al pequeño porche y apagué el motor. El silencio cayó sobre nosotros.

—¿Es tu casa? —preguntó Gianni con un asombro genuino.

—Sí.

Bajé del coche sin esperar respuesta. Él me siguió fuera, mirando a su alrededor completamente alucinado por el aislamiento y la extraña belleza que destilaba el lugar.

—Es… preciosa —declaró, fascinado—. Aunque está un poco alejada de todo.

—Me gusta aislarme.

Me encaminé al pequeño cobertizo donde apilaba la leña. Abrí la portezuela y empecé a coger los troncos para cargarlos en el maletero. Gianni me siguió en silencio. Cogió varios leños con una torpeza que delataba su falta de costumbre.

—¿Hay alguna razón? —preguntó de pronto.

Cargado, me detuve a mirarlo. Vaya, qué hablador se había vuelto de repente. Lo cierto era que me molestaba un poco que indagara. Me dio la sensación de que intentaba abrir puertas que yo quería mantener cerradas con siete cerrojos. Sabía que Gianni tenía fama de descarado y hablador, que esa faceta suya era la normal, pero me ponía nervioso. Nos hacía parecer amigos, y no lo éramos y no creía que llegáramos a serlo.

—El silencio y la soledad —respondí, volviendo al trabajo.

—Pero pareces bastante unido a Cora e Irvin.

—Lo estoy. Aunque siempre quise tener algo mío.

—Entiendo. —Su comprensión me sonó a pura cortesía.

Dejé el último tronco en el maletero y me giré para mirarlo.

—¿Seguro? —lo desafié.

No. Qué coño iba a entender él. Gianni Moretti tenía varias propiedades repartidas por el mundo y era multimillonario. Jamás en su vida había tenido que luchar por un plato de comida caliente o buscar refugio para no morir de frío. No conocía el sufrimiento real, el de la gente normal. El brillo de su mundo de lujo y fama era un muro tan alto que le impedía ver más allá de sus narices.

Probablemente entendió todo eso a través de mis ojos porque agachó la cabeza y se hizo pequeño. Supongo que le avergonzó un poco la situación.

Terminamos de cargar la leña compartiendo un silencio tenso. Fue entonces cuando la lluvia decidió intervenir, tal y como nos había anunciado el parte. Y una cortina de agua nos envolvió al instante, borrando los contornos de las colinas y aislándonos del resto del mundo.

Tenía a Gianni a solas. Estábamos atrapados. Podía llevarlo de vuelta a casa de los MacAllister perfectamente. Una simple tormenta no era un impedimento. Sin embargo, nos vi a los dos corriendo hacia el umbral de la entrada.

—Será mejor que esperemos un rato —dije quitándome los zapatos, y abrí la puerta de mi casa.

Gianni me miró tímido antes de descalzarse, y observé cómo el interior lo recibía con una bocanada de calor que olía a leña de roble y a café. Cerré y me apoyé en la madera, sin quitarle ojo de encima.

Sabía lo que él estaba analizando. Era un entorno que entraba en conflicto con lo que yo mostraba de mí en el exterior. Un espacio único, con paredes de piedra vista y vigas de madera oscura. Un salón rodeado por una arcada de columnas de piedras, gobernado por la enorme chimenea y franqueado por una docena de estanterías repletas de libros. No parecía el hogar de un tipo como yo, sino la morada de un intelectual acogedor y amable.

Me aturdió ver el efecto que causó en él. Congelado en mitad del vestíbulo, observándolo todo con los ojos muy abiertos y una expresión de puro asombro.

Decidí dejarlo allí y me dirigí a la cocina a por un par de cervezas. Cuando volví, Gianni se había acercado a las estanterías. Su presencia bajo mi techo, mientras la lluvia caía fuera y sus ojos se perdían entre los libros, impactaba.

—Toma. — Le tendí una de las botellas.

Sus labios esbozaron una sonrisa suave y demasiado triste. Y detesté el cambio que sentí en mi pulso.

«Qué mala idea has tenido, Hunter. Has metido al cordero en la cueva del depredador», dijo la bestia en mi mente, y yo apreté los dientes.

—¿No hay tele? —preguntó curioso.

—Prefiero los libros —espeté, apoyándome en una de las columnas.

Para mi desgracia, no podía apartar la vista de él. Por un momento, me pareció que Gianni estaba hecho para ese lugar. Su fama, sus millones, las mentiras vertidas sobre él... Todo eso se quedó fuera, ahogado por la tormenta. Éramos solo nosotros dos, sin nada más.

«¿No te parece extraño? Un asesino con alma». La rabia que me suscitaba aquella voz por poco me estrangula.

—Ya veo… No son novelas —comentó Gianni, inmerso en cada título.

—No todo. También disfruto leyendo algo que me enseñe.

Entonces, se giró para mirarme y, bajo aquella luz tenue, detecté un brillo nuevo en sus ojos. No era el pánico del pub ni la tristeza de hacía un instante, sino algo parecido a la emoción.

Me irritó reconocer que se sentía cómodo estando allí, conmigo. Y esa simple constatación, contra todo pronóstico, me estremeció. Una extraña calidez se expandió por mi pecho y la odié porque, después de haberlo visto colgado de una viga, aquella chispa de vida en su mirada era la mejor reacción que podía esperar.

—A mí siempre me gustó la jardinería, y los niños.

La confesión me pilló con la guardia baja. Fue tan repentina y normal que me costó procesarla. Tanto como el rubor que invadió sus mejillas. Quizá pensó que me burlaría de él. Uno de los mejores pilotos de la historia de la Fórmula 1 confesando que soñaba con enseñar a unos críos. Niños. Tal vez como el que presuntamente había violado. 

Alcé las cejas. Gianni se equivocaba si creía que mi mente era tan simple.

—¿Profesor?

—Sí, podría ser —dijo bajito.

—¿De qué materia?

Mierda, no entendía por qué demonios me interesaba, aunque era innegable que yo también me sentía cómodo, por más que me pesara.

—Prefiero la etapa del jardín de infancia.

Saqué un cigarrillo y lo encendí, más por la necesidad de hacer algo con las manos que por ganas de fumar. Le di una calada y, al exhalar el humo, noté cómo sus ojos se desviaban hacia mis labios. Fue un instante, pero bastó para que algo se agitara en mi interior.

—Ah, educador infantil —concreté, y él me sonrió.

—Así es…

—O jardinero. —Había dicho que le gustaba la jardinería.

De pronto, Gianni cogió un libro. Era un manual viejo sobre cómo cultivar hortalizas en climas fríos. Lo levantó frente a él, de tal forma que la portada le tapaba casi toda la cara, dejando solo sus ojos a la vista. Y me miró. Joder, era tan guapo que el corazón me dio un vuelco. Sí, fue un único y endemoniado latido fuera de compás que me hizo sentir como un estúpido. Era una clara traición de mi propio cuerpo.

—Y horticultor —comentó en un susurro.

Lo entendí. Entendí que esas cosas —los niños, la tierra, las plantas— eran las que de verdad le hacían feliz. Una felicidad silenciada, oculta bajo capas de victorias y flashes que él nunca había pedido.

Me costó mucho encajar las dos imágenes en mi cabeza: el campeón del mundo, el tipo con fama de implacable en la pista, el mismo que había visto en la tele rodeado de gloria, y aquel chico que se escondía detrás de un libro de hortalizas, confesando con una timidez casi infantil que le gustaba ver crecer las verduras. No cuadraba.

—Son profesiones muy diferentes a la que tienes.

—Ya ves… —Se encogió de hombros y devolvió el libro a su lugar.

Su resignación me desarmó.

—¿Esa es tu forma de decir que no pudiste elegir?

Noté cómo se le hundían los hombros antes de clavar sus ojos en los míos. De nuevo, hallé tristeza en ellos, esta vez mucho más profunda y antigua y de una soledad aplastante.

—Es triste admitirlo. Y arrogante, ¿no crees?

Su sonrisa me partió en dos.

GIANNI

Quise sonar irónico. De hecho, incluso forcé una sonrisa para lograrlo. Pero el arrepentimiento me dejó un regusto amargo en la lengua. Yo nunca hablaba de sueño e ilusiones. Ni siquiera con James o Kenny. Jamás se me habría ocurrido confesarle a un completo desconocido, por muy intensa que fuera su mirada, la verdad que se escondía detrás de mi nombre.

Pero ya era tarde.

Habiéndolo ganado todo en mi disciplina, sonaba ridículo o caprichoso quejarme de haber tenido el mundo a mis pies. Aunque me dieran toda una vida para intentar cambiarlo, yo siempre sería el Gianni Moretti de Ferrari. Me había encargado personalmente de grabar mi nombre en la historia de uno de los deportes más laureados del planeta, y esa era ahora mi condena.

Lo hice para que mi padre olvidara el cinturón.

Si la gente hubiera sabido esa verdad, quizá me habrían visto de otro modo. Tal vez sentirían lástima, y eso era infinitamente peor que su odio.

—No hay muchos críos en Inverleigh —comentó Hunter—. Y la forma de cultivo aquí es bastante salvaje. Muchos optan por invernaderos.

Me sorprendió la naturalidad con la que desvió el tema, ignorando por completo la carga emocional de mi confesión para centrarse en los datos prácticos. Ese hombre me seguía pareciendo inaccesible, un enigma envuelto en silencios, pero no pude evitar pensar que me gustaba hablar con él. Cuanto más escuchaba su voz, más ganas tenía de saber qué se escondía bajo su fachada. Era extrañamente agradable estar a su lado.

—¿Y a ti… te gusta ser pescador? —me aventuré a preguntar.

—Sí.

Aunque la respuesta fue seca, no apartó los ojos de mí. De hecho, esa mirada parecía una contradicción en sí misma. Tenía la vaga idea de que le caía mal. Sin embargo, por otro lado, empezaba a creer que me estaba poniendo a prueba. No sabía por qué ni para qué, pero sentía su escrutinio constante.

—¿Pudiste escoger? 

Hunter me observó impertérrito, pero detecté que algo cambiaba en su rostro. Se incorporó lentamente, dejando la botella de cerveza en la mesilla junto al sillón. Le dio una última y larga calada a su cigarrillo antes de apagarlo contra el borde de un cenicero de piedra. Y entonces, se acercó a mí.

Pensé que dejaría una distancia prudencial entre los dos, pero no fue así. Hunter no se detuvo hasta que sus botas estuvieron a centímetros de las mías. Y de pronto, la corta distancia que nos separaba pareció tragarse todo el aire del salón.

Tragué saliva e incliné la cabeza para mirarlo. Hunter era una presencia abrumadora, me sometía sin remedio. Jamás había experimentado nada igual.

—Me dieron la condicional hace tres años y medio. —Sus palabras fueron en un proyectil—. Venía de pasar la revisión en Aberdeen cuando te encontramos. ¿Eso responde a tu pregunta?

Se me cortó el aliento y sentí cómo palidecía. 

Quizá por eso era un hombre tan reservado y esquivo. Pero, por más rudo y tosco que pareciera, era incapaz de imaginarlo cometiendo un crimen.

—¿Cuánto… cuánto tiempo estuviste en…?

—Poco más de seis años.

—¿Por qué? —Se me escapó un susurro estrangulado.

Se encogió de hombros. Fue un gesto tan indiferente que me heló la sangre. Había un brillo oscuro en sus ojos, una especie de disfrute cruel ante mi desconcierto. Creo que era exactamente eso lo que buscaba.

—Bueno, tú eres un violador y yo soy un asesino.

Asesino.

Esas manos, las mismas que yo consideraba hermosas, le habían arrebatado la vida a alguien. Mi mente me gritó que debía temerlo. Y lo hacía. Sentía el corazón martilleándome en la garganta y el pulso latiéndome de forma errática.

Pero no pude apartar los ojos de él.

Me sostuvo la mirada, desafiándome a que lo repudiara, a que saliera corriendo de allí. A que lo viera como el monstruo que él mismo acababa de nombrar.

—Yo no lo hice —negué con un susurro desesperado.

Entonces, Hunter se inclinó hacia mí y, como si eso fuera posible, acortó aún más la distancia que nos separaba hasta que pude sentir el calor que emanaba de su cuerpo.

—Pero yo sí —sentenció.

Maldita sea, el estupor me golpeó con demasiada rudeza. Un temblor fino me recorrió las piernas. Me negaba a retroceder y darle la reacción que esperaba. En lugar de eso, y contra todo pronóstico, quise abrazarlo.

Sí, quería abrazar a un asesino. Pero es que, por más que lo analizaba, no podía ver a esa bestia por ninguna parte. Solo veía a Hunter. El hombre que era una montaña solitaria que nadie se había atrevido a escalar. Un lobo herido que solo deambulaba en la noche más oscura.

Fue él quien cedió. Apartó la vista, rompiendo la insoportable tensión que nos envolvía, y miró hacia la ventana.

—Parece que ha escampado un poco, y hemos cargado suficiente leña. Vámonos.

No dejó espacio a negativas. Ni siquiera me permitió hablar. Supongo que se aprovechó de mi aturdimiento.

Nos subimos a la camioneta. Mientras él arrancaba el motor, yo desvié la vista hacia su huerto y las hileras de tierra oscura y cuidada, y luego hacia aquella casa.

Aquel hogar no podía ser el de un asesino.

Hunter aceleró y tomó rumbo a la casa de los MacAllister. El silencio en el Defender era casi tan denso como la niebla que se alzaba en las colinas. Cada uno estaba perdido en su propio mundo, con la cruda verdad de lo que nos habíamos dicho resonando entre nosotros. Pero, por alguna extraña razón, ese maldito silencio empezó a pesarme más que la confesión que me había hecho.

—Tienes las chirivías y las zanahorias listas para cosechar —dije bajito—. Y también he visto repollos.

—¿Vas a cosecharlos tú? —ironizó él.

Había levantado una pared entre nosotros. Y no lo soporté.

«Mírame», pensé con una urgencia que me sorprendió a mí mismo.

—Si me dejas… —susurré antes de que detuviera el Defender junto al cobertizo de Irvin y Cora.

Entonces, me miró. 

«Preferiría que fueras consciente del problema que supondrá para ambos que te quedes. Del problema que vas a provocar si sigues mirándome de ese modo». Eso vi en sus ojos.

Hunter no se había sincerado porque lo necesitara, sino porque quería provocar una espantada por mi parte. Me había dado la excusa perfecta para marcharme de Inverleigh y olvidar los últimos días. Pero ignoraba que para mí sería imposible. La mera idea de salir de aquella burbuja me provocaba nauseas. Tarde o temprano, se rompería. Eso lo sabía bien.

«Pero no quiero irme, todavía no», pensé.

Esa era la única verdad a la que ahora podía aferrarme y ni siquiera la entendía, pero no me importaba. No me importaba. Nacía de lo más profundo de mí, de esa parte que había silenciado por obligación. Supongo que era mi naturaleza más pura y honesta, y ahora no tenía rival. Ni siquiera la cruel verdad de aquel hombre.

—Entra en la casa. Descargaré yo solo —me ordenó.

—Pero…

—Puedo solo.

Bajó del coche y cerró la puerta de un portazo que sonó a punto final.

Tal vez, era lo mejor.


21

[image: Imagen en blanco y negro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

GIANNI

La conclusión me llegó de súbito.

Tumbado en una cama que no era mía y vistiendo una ropa que no era mía, comprendí que, por más hermosa y tranquila que fuera, estaba viviendo una vida que no me pertenecía.

Los últimos días me hicieron creer que estaba atrapado en una especie de fantasía. Por las mañanas, ayudaba en el establo de Doug. Era un hombre encantador y amable en exceso, y dejaba que me perdiera en mi silencio mientras cepillaba a sus preciosos caballos.

Solíamos almorzar en el Shelter, que de pronto se había convertido en un rincón extrañamente familiar. Ahora incluso me saludaban con alegría cuando me veían aparecer, algo a lo que no me acostumbraba. Y por la noche cenaba con Cora, Irvin y Ron, que ya me trataban como si fuera un miembro más de aquella familia.

Pero en todas esas estampas no había habido ni rastro de Hunter. Y eso quizá era lo que provocaba que sus palabras se repitieran una y otra vez en mi cabeza.

No había vuelto a verlo. Su ausencia era un hueco palpable que, sin quererlo, sentía que estaba ocupando yo. Me sentaba en el taburete que él solía ocupar. Aceptaba la cerveza que Ron me ofrecía con la misma camaradería. Ayudaba a Cora con tareas que seguramente le correspondían a él.

Me sentía un impostor, un sustituto torpe que había usurpado el lugar del verdadero lobo. Y esa sensación, extraña y pegajosa, se había unido a las razones por las que no podía dormir.

Su confesión y la forma en que su mirada me había desnudado el alma. Había sido demasiado intenso, demasiado real.

Aquella pausa de mi propia vida no estaba destinada a durar. Hunter jamás me pidió que me fuera, pero lo sentí flotando entre los dos. Por mí, por él, no lo sabía. Pero no podía inventarme que era un chico normal y corriente en busca de empezar de cero en un lugar nuevo.

La decisión no llegó de inmediato, sino que se fue gestando poco a poco y en segundo plano y terminó por alcanzar su punto más álgido esa noche.

Irme sería sencillo. Se suponía que nada me ataba a Inverleigh. Poco importaban los momentos que había acumulado sintiéndome acogido. Eso pronto sería enterrado por lo que yo era en realidad. Y no quería que esa gente sufriera conmigo. No era justo.

Me vestí antes de abandonar la habitación. La madera del suelo podía ser un delator, así que me moví con sigilo. Lo último que quería era despertar al matrimonio. No sabía cómo explicarles que mi mayor muestra de gratitud era largarme de allí antes de que la montaña de mierda cayera sobre nosotros.

No me detuve a mirar nada. No quería memorizar aquel lugar, aunque era precisamente lo que había pasado. Iba a ser complicado olvidarlo. Me encaminé a la cocina. Sobre el mostrador de las tazas solía haber lápiz y papel. Me bastaría un pedazo. Y con un pulso tembloroso, empecé a escribir.

Cora, Irvin, Ron, Hunter…

No existen palabras para agradecer lo que habéis hecho por mí. Me habéis dado un refugio cuando más lo necesitaba y me habéis tratado con un cariño que no merezco. Jamás imaginé que existieran personas como vosotros.

Por eso, tengo que irme.

Siento mucho hacerlo de esta forma, pero, después de todos los errores que he cometido, quizá uno más importa poco. No puedo permitir que mi oscuridad os salpique. Sois demasiado hermosos para eso.

Espero volver algún día, cuando pueda miraros a la cara sin sentir ni una pizca de remordimientos.

Siento mucho coger la camioneta. Os juro que encontraré la forma de devolverla. Y os recompensaré, lo prometo.

Gianni.

Cuarenta minutos más tarde, las luces de la camioneta iluminaron un viejo cartel de madera carcomida por la humedad.

«Bienvenidos a Inverleigh».

Sí, había llegado al límite exacto donde ese mundo terminaba y empezaba el mío.

Mi cuerpo protestó. Lo entendí cuando mi pie derecho se apoyó en el pedal del freno y lo presionó hasta que la camioneta se detuvo por completo. Cerré los ojos un instante.

Mi mundo.

Maldita sea, siempre había sabido que era horrible, pero me había acostumbrado a él y creía que ya no me afectaba.

Apagué el motor. El silencio fue inmediato y aplastante. Fuera, la llovizna que caía se estrellaba contra el parabrisas. Las luces de los faros les daban un aspecto diamantino a las gotas. Era tan hermoso como la vasta sombra de las colinas verdosas o la estampa nocturna del temido mar del Norte.

Salí  para sentir el agua, fina y helada, empapándome lentamente hasta calarme la ropa. Para cuando miré al cielo tenía los ojos empañados y el pulso disparado. Ese manto oscuro sin apenas estrellas pareció hablarme.

«No quiero irme».

Era una verdad tan simple que me robó hasta el aliento.

Tras aquel cartel de Inverleigh, me esperaba una jauría que me destrozaría sin piedad y eso me aterrorizaba, para qué negarlo. Probablemente, me hacía ver como un cobarde. Lo que debía hacer era dar la cara y defenderme con uñas y dientes. Pero a mí no me quedaba ni lo uno ni lo otro.

Sentía que cualquier palabra que dijera para defenderme se perdería en el ruido, que la sentencia ya estaba dictada. Y lo peor de todo es que sabía muy bien que mi presencia no haría otra cosa más que empeorar la situación. Quizá el silencio y la distancia era lo mejor. Tortuoso para los míos, pero lo mejor, al fin y al cabo.

Volví a mirar el cartel. Era demasiado extraño el repentino apego que sentía por ese lugar y su gente. No tenía ningún sentido, pero el sentimiento estaba ahí.

Quizá era egoísta. Pero bajo la llovizna helada, en mitad de la nada, entendí que si me quedaba, si me permitía ser un cobarde un poco más de tiempo, tal vez podría reunir la fuerza necesaria para enfrentarme a la batalla que me esperaba.

Y con esa frágil certeza, decidí volver.

La lluvia arreció un poco cuando me detuve frente a la silueta de la casa de los MacAllister. Todo estaba a oscuras, sumido en el silencio de la madrugada, excepto por un único punto de luz que provenía de la cocina. Alguien estaba despierto, y se me encogió el corazón porque supe que debía enfrentarme a una explicación.

Me bajé de la camioneta y avancé hacia la casa con un recelo que me atenazaba el cuerpo. Tuve que armarme de valor para cruzar la puerta y avanzar por el pasillo que me llevaba a esa luz.

Cora estaba allí, sentada en su lugar habitual, con un chal de lana gruesa sobre los hombros. Se había servido una taza de té caliente, pero no le prestaba atención. Toda ella se la llevaron mis palabras escritas en aquel trozo de papel. Con la punta de los dedos repasaba las líneas.

—Cora…

La voz se me rompió al murmurar su nombre, y nuestros ojos se encontraron. En aquellas pupilas azules detecté un brillo de profundo alivio que despertó mis ganas de llorar. 

Me quedé allí plantado, a unos metros de ella, con los brazos pegados a los costados y las manos convertidas en puños. Me costaba respirar. Había una esencia en esa mujer y una calma inquebrantable que me despojaban de todas mis defensas y me hacía vulnerable.

Cora me ofreció una sonrisa triste, casi melancólica.

—Tienes una letra preciosa, por cierto.

No fue un reproche, sino una especie de llave. Una que yo no sabía que existía y que ella acababa de usar para reventar el último cerrojo que mantenía mi autocontrol en pie. De pronto, ya no había nada, ninguna pared o defensa. Solo un temblor que nació en lo más profundo de mi pecho y se extendió por todo mi cuerpo.

—¿Te he despertado?

—Reconocería el motor de esa camioneta hasta en sueños.

Pero, en realidad, ella estaba allí porque esperaba verme regresar.

—¿Qué te ha hecho pensar que volvería? 

—El mar siempre devuelve a la orilla lo que se ha perdido, Gianni.

La metáfora fue el golpe de gracia. Sentí cómo las lágrimas se me desbordaban, calientes y traicioneras. Ya no me molesté en disimular el temblor. Me estaba rompiendo en mil pedazos delante de ella.

—¿Y si resulta que os estoy mintiendo? ¿Y si es cierto que soy un canalla?

—¿Lo eres?

—Por supuesto que no —respondí asfixiado—. Pero mi palabra no debería bastar. ¿Cómo se confía en un mentiroso?

—¿Además de canalla también eres mentiroso? —ironizó ella con una calma escalofriante.

—No.

Lo que pasaba era que me costaba horrores entender que alguien pudiera confiar en mí sin pedir nada a cambio. Quizá era una cuestión de instinto, y el de Cora, por alguna razón que se me escapaba. Extrañamente, atesoré esa confianza ciega como habría atesorado el amor incondicional de una madre.

—¿Y por qué no habría de bastarme? —preguntó.

—Porque no he hecho nada para merecer vuestra ayuda.

El llanto ya era un hecho ineludible, pero Cora no se inmutó. Se quedó en su asiento, observándome.

—Si no la quieres, márchate. —Fue tajante—. Pero si quedarte ahora es lo que necesitas, entonces eres bienvenido.

Me ofrecía una elección. Ahora recaía sobre mí si tenía el valor para aceptarlo.

—No lo entiendo… No lo entiendo… —gimoteé.

Entonces, acorté la distancia que nos separaba con una timidez casi infantil. Me arrodillé ante ella y enterré la cabeza en su regazo. Lloré con desesperación. Lloré como no lo había hecho cuando era un crío que buscaba la forma de calmar el dolor de los moratones. Lo que no imaginé fue que encontraría consuelo. Cora empezó a acariciarme la cabeza. Sentí sus dedos enredándose en mi pelo, logrando así que mi llanto se hiciera más fuerte.

—No lo hiciste, Gianni —murmuró ella.

—No… Yo no hice nada malo. De verdad —logré decir—. Pero si me quedo…

Me contuve de seguir. Preferí perderme en las lágrimas y en aquellas suaves caricias hasta que el agotamiento me arañó la piel y solo quedaron los espasmos.

No me moví. Continué arrodillado en el suelo, con la cabeza apoyada en sus muslos mientras temblaba. Y en esa extraña calma recordé las palabras de Hunter.

«Soy un asesino».

Me parecía imposible. Era muy difícil de creer que un hombre que se definía a sí mismo como un monstruo pudiera haber crecido bajo el amparo de una mujer como Cora. ¿Era su madre? ¿O la persona que, como a mí, le había dado cobijo? Me pregunté cuántas veces Hunter habría ocupado mi lugar, cuántas veces se habría roto en los brazos de esa mujer.

—Hunter me lo ha contado —dije de pronto—. Me ha dicho que es un asesino y que no sentía ni una pizca de arrepentimiento.

—Ese muchacho siempre se verá como una bestia por más luz que emita. No quiere entender que mató porque las circunstancias lo obligaron. Y no trato de justificarlo, pero ya ha pagado su castigo. Es irritante ver cómo lo eterniza. Pero esa es su naturaleza. Una extraña versión mártir de sus actos.

Qué doloroso debía ser vivir odiándose a uno mismo. Sin embargo, Hunter había demostrado tener un valor del que yo carecía. Él jamás escogió una soga.

—Mi presencia es quizá lo que ha removido su pasado.

—No —dijo ella con una certeza absoluta—. Hunter nunca habla de él ni de los tormentos con los que carga. Si te lo ha contado, créeme, es el mayor acto de protección.

Esa información me impactó, y levanté la cabeza para mirarla. Cora me acarició las mejillas con la yema de los dedos, secando los restos de mis lágrimas.

—¿Por qué habría de protegerme él a mí?

—Eres quién eres. Eso no lo cambiará ni la tormenta más devastadora.

Cierto, no dejaría de ser el hombre cuya vida era un espectáculo constante. No había lugar en el mundo donde pudiera esconderme de verdad. Cora trataba de decirme que cualquiera en aquel pueblo que sintiera un mínimo de empatía por mí, querría protegerme y advertirme. Y Hunter era un exconvicto. Al revelarme su pasado me estaba mostrando el arma que la prensa usaría para aniquilarnos a los dos. Me estaba dando una razón para huir.

Recordé su reacción al encontrarme en el cobertizo, la forma casi violenta en que me había devuelto a la vida. No fue solo un impulso, sino un acto instintivo de protección. El mismo que me mostró en su casa al confesarme que había matado. Y, aun así, no le temía.

—Si me quedo… ¿cuántos problemas os acarrearé? —quise saber.

—No lo sé —respondió Cora con una honestidad tranquila—. Pero lo que sí sé es que reunirás la fuerza para enfrentarte a ello. Y ahora mismo es lo que más necesitas.

Sus palabras me abrumaron. Su disposición a correr un riesgo incalculable por el bienestar de un simple desconocido era algo que mi mente no podía procesar.

—¿Por qué, Cora?

—¿Verías más justo que te diéramos la espalda?

—Es lo habitual.

—Qué mundo más feo has conocido, querido —murmuró, y volvió a acariciarme el pelo.

El intento de minimizar el impacto que Inverleigh había tenido en mí había sido inútil. Era como si esa tierra, de alguna forma, me hubiera escogido. Como si estuviera destinado a estar allí.

Me puse en pie, todavía un poco tembloroso.

—¿Puedo volver a coger prestada la camioneta?

—Solo si regresas para el desayuno —me advirtió Cora—. Si apenas duermes, deja al menos que te alimente en condiciones.

—De acuerdo.
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HUNTER

El fuego de la chimenea se había consumido hasta convertirse en un puñado de ascuas anaranjadas, pero el calor resistía al frío helado de la madrugada. Me había quedado dormido en el sofá, con el libro que estaba leyendo sobre mi pecho y Muffin enroscada a mis pies, ocupando, como de costumbre, más espacio que yo.

Aunque era bastante consciente de mi propia respiración y de los ronquiditos de Muffin, me conformaba con descansar. 

Fue el sonido lo que me sobresaltó. Por un momento incluso me vi de nuevo en una celda. Era el rumor lejano de un coche, que creció hasta convertirse en el crujido inconfundible de unos neumáticos sobre la grava de mi camino. Un instante después, las luces de unos faros barrieron las paredes del salón, dibujando sombras alargadas y fantasmales. Reconocí el ronroneo asmático del motor de la camioneta de Irvin.

Me incorporé de un salto, aturdido. Era raro que el viejo se plantara allí a esas horas. Muy raro. Tanto que nunca había pasado.

Muffin saltó al suelo y emitió un gruñido bajo y sordo antes de plantarse delante de mí, con el cuerpo tenso y las orejas tiesas, lista para defender su territorio. Su instinto protector me golpeó de lleno y me trajo de vuelta el recuerdo helado de las noches en Aberdeen, durmiendo a la intemperie.

Unos golpecitos suaves en la puerta me devolvieron a la realidad. Fueron demasiado suaves para tratarse de Irvin. Acaricié la cabeza de Muffin para relajarla y me acerqué. Al abrir la puerta, el frío de la noche pareció abofetearme. Pero no fue eso lo que me impactó.

Se me contrajo el estómago al toparme con aquellos ojos dorados. Y de inmediato maldije haberle mostrado a Gianni el camino a mi casa.

Estaba en el umbral, completamente inmóvil. Fue gracias a que había dejado los faros de la camioneta prendidos que pude ver su cara al completo.

Nos miramos fijamente, y supe al instante que algo se había roto dentro de mí. La irritación que me produjo esa certeza fue una sacudida, como un calor desagradable que me subió por el pecho y me llevó a fijarme en su boca. Con la piel tan pálida, sus labios parecían más rosados, casi rojos. Me costó mucho apartar la vista de ellos. Pero lo conseguí, y me vi analizando todo lo demás con una frialdad que no sentía.

Gianni tenía los párpados hinchados y la esclerótica enrojecida. Había llorado y mucho. Lo supe también porque los surcos de esas lágrimas le habían cuarteado las mejillas. Me perturbó muchísimo pensar en lo hermoso que era en vez de preguntarme qué demonios le había hecho llorar de esa forma.

De pronto, Muffin pasó por mi lado y se frotó contra las piernas de Gianni antes de sentarse a su lado. El monegasco no dudó en reaccionar y le acarició detrás de las orejas.

—Hola —murmuró.

No supe si me lo decía a mí o a Muffin.

—¿Qué haces aquí? —rezongué.

Él seguía fuera, bajo la llovizna que ya le había mojado el pelo y los hombros. Parecía mucho más pequeño y frágil.

—Sé que es tarde y lamento mucho despertarte, pero… necesito decirte algo…

Vi el temblor de sus manos, la forma en que sus hombros se encogían por el frío y los nervios. Apenas llevaba unos minutos allí, eso no daba para empaparse. Sin embargo, lo estaba y me pregunté cuánto tiempo había pasado deambulando fuera.

«¿Qué más te da?», pensé.

Francamente, su cara era lo último que necesitaba ver. La razón por la que me había distanciado los últimos días estaba precisamente delante de mí. Me costaba un infierno mantener el control cuando Gianni estaba cerca. Esa maldita muralla que me había costado años construir, amenazaba con llenarse de grietas cada vez que él respiraba en la misma habitación que yo. Para colmo, era un hombre.

Un puto hombre.

Jamás había sentido nada por el sexo opuesto. Ni siquiera por mi compañero de celda. Pero ahora, al ver a Gianni, la imagen de las cosas que hacía en la cárcel con ese tipo, cuyo rostro siquiera recordaba, se superpuso con la suya. Por una asquerosa fracción de segundo, me lo imaginé a él, arrodillado entre mis piernas, dejándose llevar por la inercia de mis manos.

El rechazo me subió por la garganta. Qué clase de bestia inmunda era. Cómo coño podía pensar en ultrajarlo de esa forma cuando el chico estaba hecho pedazos delante de mí.

—No puedo dormir… Me devoran las pesadillas. —Su voz me erizó la piel—. No tienen nada que ver con lo que me está pasando, son mucho más profundas, terrores del pasado que me atormentan constantemente.

Hablaba con dificultad, forzando las palabras a salir. Pero de pronto se irguió un poco y en su mirada apareció una determinación que no esperaba.

—Esta noche ha sucedido de nuevo, y he pensado en el momento que compartimos el otro día. No sé si ahora le hablo al asesino o al hombre que me ha salvado. Pero sí sé… No, más bien siento que no… no puedo irme.

Esa última frase fue como recibir un puñetazo en el estómago. Mi mente me exigía que se largara, que su presencia traería un maldito caos a mi vida. Pero algo dentro de mí, quizá esa parte más oscura, sintió un extraño alivio.

Odié esa contradicción, la odié con todas mis fuerzas. De nada había valido haberlo esquivado los últimos días. Ahora lo tenía delante de mí y su vulnerabilidad me estaba volviendo loco.

—Es la decisión más egoísta que he tomado jamás y quiero disculparme contigo —dijo bajito, cabizbajo y estrujándose los dedos—. Lo he intentado, de verdad. Pero esa carretera no me ha dejado seguir avanzando, Hunter.

Su disculpa me dejó helado. No solo me confirmó que había intentado marcharse, si no que no había dejado de pensar en mis palabras.

Me quedé allí plantado sin saber qué demonios hacer. No entendía por qué me pedía permiso ni por qué me estaba dando un poder que yo no quería.

—No nos conocemos de nada —continuó—. Creo que ni siquiera te caigo bien. Es probable incluso que me creas un monstruo capaz de violar a un crío. Lo entiendo. Y sé que tu verdad y la mía probablemente serán un problema imposible de evitar. Pero…

Se detuvo y esa vacilación me irritó profundamente. Me asombraba la fuerza que había demostrado para sincerarse de esa manera. No quería que se contuviera ahora que había llegado tan lejos.

—¿Siempre fuiste tan inseguro para decir lo que deseas de verdad? —espeté desafiante.

—Solo sé confiar en mí mismo cuando estoy frente a un volante.

Fue una respuesta tan inesperada y jodidamente honesta que me desarmó por completo. Lo observé al detalle. Sus ojos, que apenas conseguían mantener los míos, seguía estrujándose los dedos y esa preciosa boca temblaba.

De pronto, extendí mis manos con las palmas hacia arriba.

—Imagina que lo soy, entonces.

Me miró aturdido y tragó saliva. Dudaba y no me extrañaba. Jamás había sido amable con él. Digamos que aquel gesto era como un reseteo que ninguno de los dos entendíamos.

Cogió aire y se armó de valor para mover sus manos. Fue un movimiento tan lento que me sentí como un lobo esperando a que su presa aceptara ser engullida.

Lentamente, sus dedos se enroscaron en los míos y el contacto me produjo un escalofrío. Sentí aquella descarga eléctrica hasta en las entrañas, pero, por suerte, Gianni no se dio cuenta. Supongo que él estaba enfrentándose a su propia reacción.

Cerró los ojos. Supe que su mente ya no estaba allí conmigo, sino en un circuito, aferrándose al control que tanto necesitaba.

—Necesito perderme para poder encontrarme a mí mismo —declaró tímido—. Necesito… Quiero quedarme. Es egoísta. Haré daño. Pero realmente quiero quedarme un poco más. Y no me importa lo que hayas hecho en el pasado. Ni siquiera sé cuáles fueron las razones.

Cuando abrió los ojos y me miró, descubrí la aceptación de su propio deseo. Esa nueva realidad me golpeó con la fuerza de un puto huracán y me provocó un nuevo estremecimiento. Pero no fue eso lo único que me aturdió. Un hambre primitivo estalló en mi sistema y me despertó unas ganas locas de atraer a Gianni hacia mí para enterrar mi boca en la curva de su cuello.

—¿Me estás pidiendo permiso? —gruñí áspero.

—Sí. Porque no quiero que creas que mi decisión busca hacerte daño o destruir todo lo que has construido en estos últimos años.

Su consideración fue peor que un insulto.

Torcí el gesto y entrecerré los ojos, intentando encontrar la trampa.

—Soy un asesino. Las manos que ahora sostienes han matado. En una escala de valores humanos, yo estoy en el último lugar. ¿Qué te hace pensar que tengo poder para atesorar algo o siquiera exigirle al mundo?

Lancé la verdad más fea que tenía, esperando que Gianni se asustara. Pero no se movió y sus ojos no desvelaron horror ni temor.

Maldita sea, ese chico me entendía y eso me asustó más que cualquier otra cosa.

—Llevas días sin aparecer por la casa de tus padres y eso no es habitual. Ni siquiera durante las tormentas —me reprendió.

—No son mis padres —resolví—. Y no he aparecido porque me cuesta cruzarme contigo. —Las palabras salieron antes de que pudiera frenarlas.

No sé por qué me enorgullecí del estupor que provoqué en su rostro. Gianni me miró ojiplático, sentí cómo sus manos temblaban contra las mías. El error fue sincerarme y disfrutar del sutil rubor que tiñó sus mejillas.

—Y por eso te pido perdón —jadeó, nervioso—. Que yo desee quedarme es problemático para ti.

—¿Eso es lo que has entendido en mis palabras?

—Tú quieres que yo me vaya.

—Sí, lo deseo.

Gianni alzó el mentón y torció el gesto.

—Entonces, he captado bien el mensaje, ¿no crees?

Aquella fue la primera vez que vi un destello del verdadero campeón. La imagen que todos teníamos de él era absoluta, lo extraño era verlo dudar.

—La cuestión es ¿qué te hace pensar que aquí te encontrarás? —espeté.

Él agachó la cabeza y miró nuestras manos. Mierda, mis pulgares se movían solos. Ignoraba cuánto tiempo llevaba repasando la línea de sus nudillos. ¿Quién demonios era ese hombre que estaba acariciando a otro? No lo conocía y tampoco quería hacerlo.

Pero no supe parar.

—No lo sé —murmuró—. Ni siquiera sé si merece la pena. Ahí fuera, mi gente está sufriendo por mi culpa y no tengo modo de protegerlos porque solo soy capaz de pensar en desaparecer, Hunter. Porque me abruma todo lo que está pasando y siento que he llegado a mi límite.

Desaparecer.

La mera idea de su cuerpo frío y roto en alguna parte me provocó una oleada de rabia tan violenta como inesperada. ¿Qué más me daba a mí que ese maldito hombre quisiera morir?

Súbitamente, solté sus manos y di un paso atrás, cruzándome de brazos en un intento desesperado por contenerme. Por un instante lo único que pensé fue en la locura de arrastrar a Gianni dentro de mi casa y ponerlo de rodillas. Más tarde, después de haberme saciado lo bastante con su boca, lo tumbaría sobre la mesa y me lo follaría como un animal hasta que olvidase la maldita idea de desaparecer.

El pensamiento fue tan bestial e insoportable que apenas me dejaba respirar.

—Escribe una carta para ellos, no los dejes en ascuas —rezongué—. Sufrirán, pero al menos sabrán que ya no estás en este mundo. Es una extraña forma de respeto. Después, el peñón es bastante alto, una caída sería mortal. Te estrellarías contras las rocas y la fuerte marejada te engulliría. El mar nunca te traerá de vuelta.

Me satisfizo el impacto que causé. Sus ojos acababan de entender que ahora le hablaba el asesino sin piedad.

—Es una buena alternativa. ¿Me dejarías?

La respuesta era un no tan rotundo y visceral que me arañó la garganta.

Nos miramos fijamente, ninguno de los dos cedía. Era evidente que la conversación se había acabado, no teníamos nada más que decirnos. Gianni siquiera debería haber venido. Sus razones no tenían nada que ver conmigo. Si quería quedarse era asunto suyo. Lo único que yo podía hacer era mantenerme lo más alejado posible de él.

«Sabes bien que no podrás, Hunter». Ahí estaba la voz, que ya tardaba. Y para mi desgracia tenía razón.

En aquellos ojos dorados pude ver mi reflejo y hallé un extraño brillo que no supe si era mío o suyo. Quizá pertenecía a los dos, fruto de esa extraña tensión que compartíamos desde el primer momento en que nos vimos. Si continuábamos estirando ese instante, probablemente íbamos a lamentarlo después.

Esa mirada no era de un hombre que me temiese ni que me rechazase. Entendí que si lo abrazaba, Gianni lo aceptaría. Que si decidía perder la cabeza y besarlo, él me dejaría. Tal vez incluso me pediría más. Y yo no querría dárselo porque nada de aquello era lógico. Sin embargo, al final, se lo daría todo. Aunque ninguno de los dos lo mereciera.

El desastre que simbolizaba su presencia era que sucumbiría por él, la bestia lo había sabido desde el principio. No sería yo quien lo pondría de rodillas, sino él a mí. Sí, sucumbiría y no tenía sentido.

Nada de aquello tenía sentido.

«Es una mera quemazón, deshazte de ella», me pedía esa voz, y pensé que tal vez podría, pero nada me garantizaba que después ni quisiera más y más. Y tampoco tenía en cuenta que un hombre jamás podría despertarme deseo.

—¿Has terminado? —dije de pronto.

—Creo que sí —murmuró Gianni, algo más tímido.

—Bien.

Sin más, cerré la puerta. El sonido de la cerradura fue definitivo, y me apoyé en la madera para soltar el aire que no sabía que había contenido. Un instante después, escuché sus pasos alejándose. A continuación, la puerta de la camioneta al abrirse y cerrarse y enseguida el motor cobrando vida antes de que el sonido de la grava se desvaneciera en la noche.

Se había ido.

Y el muy desgraciado me había dejado con unas ganas hirvientes de poseerlo como nunca antes había sentido por nadie.

«No vas a ganar esta guerra, Hunter». Por primera vez, la bestia y yo estábamos de acuerdo. No iba a ganar, pero todavía me quedaban fuerzas para evitarlo. O eso quería creer.
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GIANNI

El reloj del salpicadero marcaba las cinco menos diez de la madrugada cuando apagué el motor frente a la casa de los MacAllister. Era muy tarde o demasiado temprano, según se mirase.

Me quedé allí dentro, con las manos todavía aferradas al volante, escuchando el murmullo de la llovizna y el eco de las palabras que Hunter y yo habíamos compartido.

Sí, esa conversación se repetía en mi cabeza, como un bucle de imágenes y sensaciones. ¿Qué coño había ido a hacer a su casa en mitad de la madrugada? No tenía ni una respuesta lógica. Para colmo, había esperado un portazo o un rechazo cortante. Pero Hunter simplemente escuchó. Lo hizo con una paciencia que no encajaba con la tensión de su cuerpo ni con la dureza de su mirada. No me había invitado a entrar, pero tampoco me había echado. Digamos que había dejado que desnudase mi alma en el umbral de su puerta.

Dejé caer las manos sobre mi regazo y las observé. El recuerdo de su contacto fue tan real que casi pude sentirlo de nuevo. Hunter no estaba hecho para ser delicado ni sensible. Esa era una verdad que parecía grabada en su figura. Sin embargo, el tacto de su piel y la delicadeza casi insoportable con la que sus pulgares empezaron a repasar mis nudillos parecían gritar lo contrario. Igual que su mirada. La forma en que sus ojos cayeron sobre mi boca.

Noté cómo se me encogía el estómago. Durante el trayecto de vuelta, me había imaginado la escena de mil formas distintas. En una de ellas, era yo quien borraba la distancia entre los dos y reclamaba un calor que, de alguna forma, sabía que él me daría.

Quizá un beso.

Me froté la cara con ambas manos, frustrado. Reconocía ese sentimiento. Era atracción y no tenía ningún sentido. Porque también era visceral y animal y jodidamente inevitable.

Hunter era mi antítesis. Un hombre de silencios y tierra mientras que yo era un producto del ruido y el asfalto. La compatibilidad entre nosotros debería haber sido nula. Pero me daba igual que existiera o no esa atracción. Me hacía sentir igual de patético. No entendía por qué demonios mi cuerpo decidía traicionarme de esa manera justo cuando mi mente era un puto caos.

Me bastó con cerrar los ojos para que su imagen volviera a mi mente. Hunter vistiendo unos pantalones holgados y una camiseta negra, que se encargaba de contornear la dura línea de sus pectorales y su fuerte abdomen. Recordé también la curva de su clavícula y la piel pálida de su cuello.

Y me imaginé hincando los dientes allí.

Joder, sí. Me imaginé hundiendo mi boca en ese hueco, saboreando el gusto salado de su piel, mordiendo lo suficiente para dejar una marca mientras mis dedos se enredaban en su pelo y tiraban de su cabeza hacia atrás para tener más acceso.

Noté un hambre cruda, una necesidad de poseer algo real, algo que no fuera mentira, y me revolvió las entrañas. Hunter me odiaría si conociera mis pensamientos, la forma en que lo había desnudado y devorado en mi mente. Ese hombre jamás sentiría ni una pizca de atracción por alguien como yo. Y yo ni siquiera debería haber pensado en esas cosas cuando todavía sentía el frío de las esposas en mis muñecas.

Suspiré. Solo podía sentir la quietud de la madrugada y el latido lento y pesado de mi propio corazón. El agotamiento, al final, fue más fuerte que la culpa y la lujuria. Y me rendí. O eso creí. Porque el mundo regresó de golpe con un sonido seco y repetitivo.

Toc, toc, toc.

Abrí los ojos de golpe, desorientado. Ahora, el cielo era de un gris pálido y lechoso. Había amanecido. Y al otro lado del cristal, sonriéndome con una energía que a esas horas debería haber sido ilegal, estaba Ron.

Pestañeé, aturdido. No sabía cuánto tiempo había dormido, pero lo había conseguido y sin pesadillas. Y supe, con una certeza que me revolvió las tripas, que de nuevo había sido gracias a él.

Un dolor agudo me recorrió el cuello y la espalda cuando me estiré. Dormir en el coche había sido una idea terrible, pero me guardé la queja. Lo último que necesitaba era que Ron decidiera «arreglarme» de nuevo con una de sus llaves de lucha libre.

Me bajé de la camioneta.

—¿Qué demonios haces ahí, cara de ángel? —El vozarrón de Ron fue acompañado de un palmotazo en la espalda que por poco me desmontó—. ¿No me digas que ibas a largarte sin despedirte?

—Lo intenté.

De pronto, su sonrisa se desvaneció y me observó sin un ápice de su habitual buen humor.

—Eso quiere decir que no has podido. Bien. Me alegra —confesó al fin. Pero algo de él parecía triste ante la idea de verme partir.

—¿Por qué?

Ron desvió la vista hacia el horizonte, donde las primeras luces del alba empezaban a teñir la cima de las colinas. El aire olía a la lluvia de la noche, a la leña quemándose en alguna chimenea cercana y a la sal del mar. Y por encima de todo, escuché el sonido de la brisa helada agitando las ramas desnudas de los árboles y el rumor lejano del océano.

—A mi preciosa esposa le encantaba la leyenda de Morag —dijo con un toque nostálgico—. Ella se habría enamorado perdidamente de ti porque le recordarías a esa vieja historia. La forastera de belleza sobrenatural que llegó a Inverleigh de la nada. Era tan callada y reservada... La gente no sabía qué pensar ni cómo tratarla, parecía un ser de otro mundo. Morag, toda tranquila y serena en la superficie, miró al mar. Y el mar se enamoró de ella. Still waters run deep.

Reconocí el proverbio de inmediato.

«Aguas tranquilas, profundidades ocultas».  

—Dicen que esta tierra elige a quien reclamar —continuó Ron—. No te deja escapar hasta que has encontrado lo que viniste a buscar, o hasta que ella se haya quedado con un pedazo de ti. Creo que es eso lo que te está pasando, mi querido muchacho.

Sus palabras me impactaron con una fuerza que no esperaba. Que me comparase con la figura de una vieja y mágica leyenda escocesa era tan absurdo y a la par tan hermoso que sentí un extraño escalofrío atravesar mi espalda. Porque era verdad. No había podido irme. Algo me había impulsado a dar la vuelta.

Justo en ese momento, el sonido grave y áspero de otro motor rompió la calma de la mañana. El inconfundible rugido de un Defender. Giré la cabeza y lo vi llegar, la silueta oscura del coche de Hunter deteniéndose a unos metros de nosotros.

Se bajó y, por un instante, el mundo se redujo a ese hombre, moviéndose con esa gracia salvaje, ruda y serena al mismo tiempo. Y el deseo me golpeó directamente en el estómago.

—¿Cómo estás tan seguro? —le pregunté a Ron sin apartar los ojos de Hunter mientras se acercaba.

—¿Qué te ha impedido que te marches? Dime.

—No lo sé… —suspiré pellizcándome el entrecejo—. No lo sé.

Ron me apretó el hombro. Maldita sea, me sentía tan cómodo allí.

—El miedo es pasajero, Gianni. Puede que lo sientas, pero no está destinado a durar en personas como tú, capaces de arriesgar la vida al volante. Si te has quedado es porque ese —Señaló el mar, que no se veía, pero lo impregnaba todo— no quiere que te vayas. Ahora eres suyo.

Sus palabras flotaron en el corto espacio que nos separaba, y mi vista voló de nuevo hacia Hunter, esta vez con algo de temor. Cuando sus ojos de tormenta me devolvieron el vistazo, sentí un escalofrío que no tenía nada que ver con el frío.

Justo en ese momento, la puerta de la casa se abrió de golpe y Cora apareció con los brazos en jarras y una expresión de impaciencia maternal.

—¡Déjate de leyendas, Ronnie! ¡Mi muchacho tiene que comer y tú tienes maleza que cortar! No olvido las promesas, querido.

De inmediato, su dedo apuntó directamente a Hunter.

—¡Y tú, contenta me tienes!

—¡Qué gruñona estás por la mañana, Cora! Nunca cambiarás —se quejó Ron con una carcajada antes de pasar por su lado y entrar en la casa.

Eso me dejó a solas con Hunter, y estábamos tan cerca el uno del otro que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo.

—Buenos días —logré decir.

—Hola.

Se alejó de mí, consciente de que no podría apartar la vista de él.
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HUNTER

La luz de aquella encapotada mañana bañaba el suelo de madera donde se extendía una sección de la red de arrastre como el cadáver de un monstruo marino. El pronóstico era bueno. Mañana, al fin, volveríamos al mar, y teníamos que prepararnos.

Llevaba horas sentado en aquel taburete, trabajando sobre la malla y aislado en mi mundo. El resto de la tripulación ya había terminado sus labores y se había marchado. Así que ahora solo quedaba el sonido rítmico de mi aguja de remendar pasando a través del nailon y el ruido sordo de las cajas que Irvin estaba cargando en su camioneta. Muffin, por supuesto, no se separaba de él. Lo seguía a todas partes como si fuera su mejor soldado.

Mi trabajo era metódico, casi una meditación. Enhebrar la aguja, pasarla, tirar, anudar. Un desgarro en la red era una herida que había que coser con paciencia, punto por punto, para que la presión del mar no volviera a abrirla. En eso, al menos, tenía el control.

—¿Crees que estará lista para mañana?

Levanté la vista para encontrar a Irvin de pie con las manos en los bolsillos y un brillo juguetón en los ojos. No le preocupaba la red. Lo que buscaba era provocarme para que hablase.

—¿Por quién coño me tomas? —ironicé, e Irvin soltó una carcajada que retumbó en todo el lugar.

Estaba acostumbrado a ese trabajo, él mismo me había enseñado.

—Qué encantador —bromeó antes de alejarse—. No te olvides de comer o seré yo quien se lleve la bronca de Cora, ¿me oyes?

—Sí…

—Vale, iré al Claymore para ultimar los detalles. Te veo después.

—Llévate a Muffin —dije sin levantar la vista. La sentía a mi lado, expectante—. Te está mirando con ojos suplicantes.

—¡Vamos, muchacha! —sonrió Irvin.

Escuché sus patitas correteando sobre la madera y el portazo de la camioneta. Un instante después, el motor cobró vida y se alejó, dejándome completamente a solas conmigo mismo.

De pronto, el silencio dejó de ser pacífico. Se convirtió en un lienzo en blanco sobre el que mi mente empezó a proyectar su cara sin pedir permiso.

Gianni.

La imagen de esa mañana me golpeó con una nitidez que me estremeció. Volví a verlo junto a Ron, la luz pálida del amanecer acariciando su maldita cara de ángel. Joder, y esa mirada que me dedicó. No fue de miedo ni de tristeza. Más bien, me pareció una extraña mezcla de necesidad y hambre, como si estuviera viéndome por primera vez.

Por suerte, no pareció notar el escalofrío que me atravesó entero. Observé que llevaba la misma ropa con la que se había presentado en mi casa de madrugada y que la puerta de la camioneta de Irvin estaba entreabierta. La conclusión fue obvia, Gianni había pasado la noche en el puto coche. Y esa imagen de él, durmiendo en un asiento de cuero viejo, desató un extraño y retorcido anhelo que me aceleró el pulso.  

La aguja se me resbaló de los dedos en cuanto dibujé su boca en mi mente. No había podido dejar de pensar en ella. Maldita sea, me tenía completamente absorbido. Iba a ser muy difícil tenerlo cerca si no podía evitar mirarlo, y eso que esa misma mañana me prometí que volvería a la normalidad.

No había servido de nada.

Imaginé esa boca, rosada y húmeda, cerrándose alrededor de mi polla. Imaginé el calor, la presión de sus labios, el roce de su lengua. Aquella fantasía era tan jodidamente nítida que noté un tirón en la entrepierna. Por más que lo negara, en el fondo, quería verlo de rodillas, ahogándose con mi dura presencia.

Cerré los ojos. Lo vi desnudo debajo de mí, tumbado en mis sábanas. ¿Se le erizaría la piel con mis manos? Fantaseé con mis dedos ásperos y callosos recorriendo la curva de sus costillas, notando la dureza de sus pectorales, subiendo por su cuello. ¿Se retorcería? ¿Gemiría? ¿Me suplicaría que siguiera? ¿Me querría dentro de él?

Entonces, mi mente fue un poco más allá. Me imaginé abriéndole las piernas sin delicadeza para penetrarlo con una sola estocada y follármelo con rudeza. Mis dedos clavándose en sus caderas, sus gemidos llenando mi habitación. Quería saber a qué sabía su piel y su boca. Quería destrozarlo.

El asco me subió por la garganta. No por las imágenes, sino porque era incapaz de pararlas o comprenderlas. Ese maldito deseo era como una infección que poco a poco se iba propagando por mi sistema y no tenía ni idea del porqué se había desatado. 

Frustrado, me froté la cara y apreté mis sienes como si pudiera extirpar los pensamientos a la fuerza. Pero esos deseos tan sucios y prohibidos se habían materializado entre mis piernas. Mierda, nunca esperé tener una erección. Estaba tan duro que hasta me dolía.

Hacía un tiempo que no sucedía. Habían pasado semanas desde que me vacié y aquella última vez ni siquiera le había prestado atención. Pero ahora tenía la polla tan dura como una roca y era por culpa del maldito Gianni Moretti.

Un hombre, joder.

Un hombre.

¿Y por qué? Ni siquiera me caía bien. Maldita sea, ni siquiera me gustaban los tíos.

Me obligué a respirar hondo, llenando los pulmones con el aire frío y salado, esperando que esa puta cosa bajara. Pero fue inútil. Cada bocanada parecía avivar el fuego en lugar de apagarlo. El roce de los vaqueros tampoco ayudaba. Más bien, era un recordatorio constante de que había perdido el control.

Honestamente, me dio miedo. La bestia despertaba y no sabía cómo contenerla en ese caso. Tenía vida propia.

«Vamos, Hunter, juguemos. Lo que sea que pase en tu mente es cosa nuestra». La idea ya estaba sembrada.

¿Y si Gianni hubiera aparecido entonces? ¿Si hubiera escogido ese maldito momento para entrar en el porche, con esa mirada suya, preguntando si necesitaba ayuda? Supe con una certeza insoportable lo que sucedería. No me importaría una mierda empotrarlo contra la pared y devorarlo como un animal.

Perder esa armadura era mi peor pesadilla. En la cárcel, era la fuerza que me mantenía a salvo. En el mar, era la resistencia que me permitía seguir tirando de las redes. Era mía y yo la controlaba, me controlaba a mí. Pero ahora estaba demasiado cerca de convertirme en una marioneta de carne y hueso comandada por mis putos pensamientos sobre Gianni Moretti.

Miré hacia la pequeña ensenada que se escondía detrás del cobertizo, una lengua de agua oscura y tranquila que se colaba desde el mar. Estaba helada, quizá varios grados bajo cero. Sí. Qué gran solución.

Caminé hacia allí con una insoportable erección marcándose en mis vaqueros, sintiéndome sucio y expuesto incluso en mi soledad. Empecé a arrancarme la ropa, furioso conmigo mismo, hasta quedarme en pelotas. Sin pensarlo, me lancé al agua.

El impacto fue una explosión de dolor. El frío me atravesó hasta los huesos y me cortó el aliento. Mi cuerpo se convulsionó por el shock de temperatura, pero era la única estúpida forma que se me ocurrió de matar la erección. Porque no estaba dispuesto a correrme pensando en él. Esa era una barrera que no pensaba cruzar. Jamás.

Me tendí sobre aquel manto helado. Resistí flotando de espaldas con los dientes apretados. Y funcionó. El dolor y el frío hicieron su trabajo. Sentí cómo la sangre se retiraba, cómo la dureza se ablandaba hasta desaparecer, dejándome flácido y vacío.

Una victoria pírrica porque, inevitablemente, cuando el dolor físico amainó, su cara regresó. El deseo continuaba, se había instalado en mi cabeza y era inmune a cualquier castigo que yo me impusiera.

«Si al menos fueras una mujer…», pensé, apretando los ojos con fuerza.

Pero, en el fondo, lo que más me aturdió fue darme cuenta de que no me importaba una mierda que fuera un hombre.
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GIANNI

El mundo se había reducido al ritmo constante del cepillo sobre el pelaje del Bridget. Hacía horas que había perdido la noción del tiempo, completamente absorto en una rutina que se sentía más real que cualquier cosa que hubiera hecho nunca.

La mañana había empezado con el habitual trabajo de alimentar a los caballos y limpiar sus boxes. Ahora, con la luz pálida de la mañana filtrándose por los portones, el cepillado me parecía hasta poético.

Ya había terminado con Rupert y TanTan, que eran el padre y el hermano de la traviesa yegua que ahora disfrutaba de su turno. Curiosamente, estaba quieta, y eso que Doug me había dicho que esos tres eran unos «burros», especialmente Bridget.

Mientras trabajaba, otro de los caballos se acercó por detrás y sentí su aliento caliente en mi cuello antes de que sus belfos empezaran a mordisquearme el hombro con una delicadeza increíble. Era un gesto de acicalamiento mutuo, un signo de aceptación que me llenó de ternura. Al parecer, ya me habían «adoptado».

En ese momento, el «campeón del mundo» no existía. Había sido sepultado bajo capas de paja y sudor. Solo era un hombre con el propósito de cuidar de otros seres. Y debía estar haciéndolo de maravilla porque hasta la oveja Isobel se había quedado dormida a mis pies, vencida por la calma de aquel lugar.

Fue el rumor de una camioneta, acercándose por el camino de grava, lo que rompió el hechizo. Bridget levantó la cabeza con las orejas tiesas. Supuse que era Doug, que volvía de su ronda por las otras granjas de la zona. Pero me llevé una sorpresa al ver a Gwen atravesando los portones con una cesta de picnic colgando de un brazo.

Me echó una sonrisa radiante. Estaba preciosa con aquel mono vaquero y ese anorak de color camel que la protegía del frío.

—¡Vaya, vaya, quién diría que eres un suicida al volante viéndote cepillar a esa loca!

Me eché a reír al tiempo que TanTan, el torpón obsesionado con las manzanas, se acercaba a ella, emocionado.

—No es tan traviesa como creía, la verdad —confesé, dándole una última caricia a Bridget—. Aunque sí un poco fervorosa. ¿Cómo tú por aquí?

Gwen dejó la cesta de picnic en el suelo, cogió un par de cubos de metal vacíos y los volcó para usarlos como asientos improvisados. Se movía por el establo con una naturalidad que dejaba claro que aquel también era su territorio.

—He venido a pasar un rato con el forastero —dijo, sentándose en uno de los cubos—. ¿Te hace algo calentito?

Abrió la cesta, sacó una manzana roja y se la ofreció a TanTan, que la aceptó con un resoplido de pura felicidad. Yo, mientras tanto, me senté frente a ella, en el otro cubo, notando un cansancio agradable en mis músculos.

—¿Está especiado? —indagué.

No estaba seguro de tener el cuerpo preparado para un lingotazo de ron o de whisky a esas horas. Solo quería un café normal, aunque eso fuera muy difícil de entender para los inverlianos.

—Cariño, aquí todo está especiado —respondió ella, mientras me tendía un sándwich. A continuación, llenó un vaso metálico con el café humeante de un termo—. ¿Qué te piensas que somos, unos estirados con un palo metido por el culo como tu amigo, el príncipe?

Sonreí. Me encantaba ese pique entre ingleses y escoceses. A ellos no tanto, pero como yo era monegasco, podía verlo desde un prisma más cómico.

Acepté el café (ligeramente especiado) y el sándwich. No sé por qué me sentí en casa. No la mía de Londres o de Mónaco o de Milán. Sino una casa real, un hogar. Era tan extraño como cautivador.

—Créeme, James no es tan inglés como lo pinta la prensa —desvelé.

De hecho, James Bellingham tenía la capacidad de mimetizarse con los lugares. Incluso adoptaba los acentos. Era increíble.

—Cuéntame chismes sobre él —curioseó Gwen, toda emocionada—. Soy su fan desde que puso los huevos en la mesa durante aquella entrevista. Épico.

—Bueno, conociéndolo, se cogería un jet privado ahora mismo solo para venir a escuchar esas alabanzas. Le encantan los halagos.

Su risa me contagió. Me sorprendió lo increíblemente cómodo que me hacía sentir, como si esa extraña y divertida conversación con una chica en un establo escocés fuera lo más normal del mundo.

—Es un cretino encantador —concluyó ella—. Quien no me cae tan bien es el otro.

—¿Te refieres a Kenny?

Gwen fingió un escalofrío de puro rechazo.

—Se me revuelven las tripas solo de escuchar su nombre.

—¿A qué se debe esa inquina? —bromeé, dándole un sorbo al café.

—A que el noventa por ciento de las veces que coge un balón, termina en gol. Lo odio —protestó toda enfurruñada.

—¡Oh, ya veo! Eres futbolera.

—Por supuesto.

—Y experta en bollos de calabaza —recordé, y no me vi venir que me lanzaría uno.

Lo cogí al vuelo y le di un mordisco. Pronto descubrí que aquel bollo estaba incluso más rico que el que me comí en el Shelter, mucho más tierno y especiado. La felicité y vi cómo sus ojos se iluminaban con un brillo de pura satisfacción.

—Come, no te cortes —me animó.

La verdad era que no tenía mucho apetito, pero me comí el sándwich y también el bollo porque su amabilidad me enterneció.

—¿Eres de aquí? Tu acento no parece tan «escocés» como el de los demás —comenté.

—Porque nací y me crie en Stirling. Llegué aquí hace unos dos años buscando a mi hermano.

Fruncí el ceño, intentando encajar las piezas.

—¿Tu hermano?

—Sí, Hunter.

Por poco me atraganto. La revelación fue tan inesperada que me puse a toser y tuve que golpearme el pecho con el puño para deshacer el último bocado que se me había quedado atascado en la tráquea.

—¡¿Qué?!

Gwen soltó una carcajada sonora y cristalina.

—¿En serio no lo sabías?

—Pues no… Pensaba que eras su…

Mi voz se fue apagando al tiempo que sentía cómo la sangre se me subía a las mejillas. La cabrona lo sabía. Sabía exactamente lo que iba a decir y estaba disfrutando de mi desconcierto.

En verdad, ahora que la miraba con un poco más detalle, noté cierto parecido. No era algo obvio, pero estaba ahí, en la línea de su mandíbula o en la intensidad de su mirada.

—No te rías, ¿vale? Bastante ridículo me siento ya —protesté, haciendo una bola con el envoltorio del sándwich y lanzándoselo en broma.

—Confieso que disfruto secretamente jugando con la gente —sonrió ella, esquivando el proyectil con una agilidad sorprendente—. No eres el primero que cae en la trampa. Culpa a los genes. Me parezco más a mi familia paterna. Y él es más parecido a nuestra… madre. Pero como no compartimos el mismo padre es normal. ¡Mírame —se señaló entera—, parezco una Barbie americana!

—Ni de coña —repliqué, recuperando un poco la compostura—. Me recuerdas más a una Barbie nórdica.

—Barbie, al fin y al cabo.

—A mí me pareces preciosa —dije, y esta vez fui yo quien la pilló por sorpresa.

Gwen entrecerró los ojos y sus labios dibujaron una sonrisa lenta y pícara.

—¿Me estás tirando los tejos, Moretti?

—En otro momento, quizá. Ahora solo estoy comentando lo evidente.

Ambos nos reímos. Seguía asombrándome lo agradable que era estar con ella, parecía que nos conocíamos de toda la vida. No había ni una pizca de la tensión eléctrica y desconcertante que sentía cada vez que estaba cerca de su hermano. Por un momento, incluso se me olvidó todo lo que me estaba pasando.

—Tienes más ojeras que el otro día.

—Duermo poco —confesé, evitando entrar en detalles.

No iba a contarle que el insomnio se estaba convirtiendo en una tortura ni que, cada vez que cerraba los ojos, las pesadillas me devoraban vivo. Pero mientras me miraba, tuve la extraña sensación de que no necesitaba decírselo. Era como si pudiera ver a través del caos que había bajo mi piel.

—Conozco esa sensación —admitió—. Pero piensa en la parte positiva. En este pueblo perdido de la mano de Dios, el chisme no es sobre quién viene, sino sobre por qué Isobel se escapa siempre que puede.

Su comentario me arrancó una risa ahogada, y ambos miramos a la oveja, que ahora mordisqueaba distraídamente el bajo de mi pantalón.

—Hoy está tranquila —revelé.

No se había separado de mí en toda la mañana. Algo que me llevó a descubrir lo extraordinariamente cariñosa que era.

—Te ha bautizado como su propiedad. Tiene buen gusto la bribona.

—Y dime, ¿por qué te quedaste? —me animé a preguntar.

Gwen suspiró, y la alegría se desvaneció de su rostro, dando paso a una sombra de melancolía.

—Por mi hermano. El muy capullo se pasó siete años sin dirigirme la palabra.

La respuesta me impactó. Siete años. Las palabras de Hunter resonaron en mi cabeza. Me había dicho que había estado en la cárcel poco más de seis años. El tiempo encajaba.

La imagen de Gwen esperando durante tanto tiempo a un hermano que se negaba a hablarle me pareció de una crueldad insoportable.

—¿Fue por lo de… su condena? —dije bajito.

Una sonrisa lenta y cargada de comprensión se dibujó en sus labios.

—Te lo ha contado.

—Sí. Buscaba convencerme de que me marchara —admití.

No podía imaginarme a Hunter confesando sus secretos por mero desahogo. Ni siquiera lo imaginaba siendo un colega cordial. Ese hombre era un muro infranqueable.

—Qué cariñoso ha sido siempre —ironizó.

—Y amable. Lo soltó con una sonrisa en la boca —añadí.

Con una mueca traviesa, Gwen rebuscó en la cesta de picnic y sacó un trozo de bizcocho envuelto en una servilleta antes de entregármelo. Obviamente, no me pude negar, pero empezaba a sospechar que Cora tenía algo que ver en aquella emboscada gastronómica. La había pillado mirándome con una preocupación que solo podía estar relacionada con mi evidente pérdida de peso.

—Entonces, ¿no te explicó por qué lo hizo? —me preguntó.

—Es un tema sensible y privado. Ni siquiera tenemos un mínimo de confianza como para que se sincere conmigo. Respeto eso.

Noté cómo sus ojos me analizaban.

—Lo raro es que no pareces haberlo juzgado —dijo al fin—. Eso ha debido de enfermarle.

—¿Acaso disfruta con el desprecio?

—No imaginas cuánto —resopló—. Nunca te contará nada que lo deje en buen lugar.

—Ya veo…

Una punzada de algo parecido a la lástima me oprimió el pecho. Me costaba creer que un hombre capaz de cortar una soga por puro instinto para salvar a un completo desconocido pudiera odiarse a sí mismo de esa manera.

—Hunter mató para salvarme.

Se me cortó el aliento. La confesión fue tan directa que por un instante mi cerebro no la procesó. Solo podía mirarla estupefacto, pese a que ella ya no me veía. Su vista se había perdido en el horizonte de colinas verdes.

—Esa noche apareció como un ángel castigador —dijo con un murmullo ausente—. Y eso que la última paliza que recibió lo dejó postrado en la cama de un hospital dos semanas. Incluso ahora sigo sin entender cómo encontró la fuerza. Mi padre era un cabrón sin corazón adicto a meterme mano, y yo era demasiado pequeña para defenderme.

Estaba atónito con la calma tan desgarradora que usó para explicarse.

—¿Estás diciendo que Hunter mató a su padrastro para protegerte?

—Cuando me subí al estrado durante su juicio me di cuenta de que, por más que mi hermano lo hubiera dado todo para salvarme, nada impediría que fuera castigado por su crimen. Allí, la víctima era yo y no el muerto. Pero la ley es la ley, y a mí diecinueve años de condena me parecieron demasiados. La mañana de la sentencia ni siquiera me miró a la cara, y yo no dejaba de llorar.  

La observé, con el corazón y el estómago encogidos en un nudo de pura angustia.

—A pocos le importaron los abusos que recibí de mi padre y de mi otro hermano o que mi madre se suicidara más tarde porque no soportaba la ausencia de su torturador. A esa hija de puta le encantaba ver cómo su marido nos pegaba. De no haber sido por Hunter, seguramente hoy sería una mujer muy diferente. Quizá ni estaría viva. Ese maldito era demasiado violento. Pero Hunter es mi salvador y me dio una familia maravillosa que me enseñó a reconciliarme con la vida. Y ahora estoy aquí tratando de convencer a ese idiota de que es la persona que más amo en este mundo y que lo único que lamento no es haberlo visto matando con sus propias manos, sino que no respondiera a todas las cartas que le envié.  

Su historia era cruda y asombrosamente feroz. Tan dura que, de repente, mis propios problemas me parecieron mediocridades propias de un niño rico que nunca había conocido el sufrimiento de verdad. Y Hunter, a pesar de la cárcel y del infierno que había vivido, estaba allí, en Inverleigh, intentando empezar de nuevo. Comprendí que su silencio y su distancia no eran una elección, sino una armadura forjada en el fuego.

—No sé qué decir…

Gwen se inclinó hacia mí y la sombra de dolor de su rostro fue reemplazada por una sonrisa tan preciosa y pícara que me descolocó.

—Podrías decirme si te sigo pareciendo guapa.  

—No seas tan necia como para ponerlo en duda.  

—Bueno, el único necio que yo veo aquí eres tú.  

Su insulto cariñoso me dio de lleno. Supe al instante que no se refería a mi inteligencia, sino a la forma en que me estaba enfrentando a todo, aislándome del mundo, torturándome con una culpa que me devoraba. Exactamente lo mismo que había hecho Hunter.

—Sé a qué te refieres, Gwen. Pero no es lo mismo.

Me parecía una hipocresía compararme con él. Hunter nunca tuvo las oportunidades de las que yo había gozado. Crecer en una familia pobre, rota y violenta debía de ser un infierno que yo ni siquiera podía imaginar.

—Puede, aunque tu posición sí se parece a la de él. Los dos sois igual de idiotas. Solo que a ti te están obligando a comerte un crimen que no has cometido.

Su fe en mí me dejó aturdido.

—Ni siquiera me conoces. ¿Por qué lo crees?

—Irvin jamás metería en su casa a un hijo de puta violador de niños. Ese hombre tiene un sexto sentido para la vida. Por cierto, la prensa te está sacando a hostias del armario. ¿Te van los tíos?

El cambio de tema fue tan natural y desprovisto de malicia que me impactó. Definitivamente, me encantaba esa mujer. Pero sus palabras eran una nueva bomba del mundo exterior. Ya no era solo el supuesto crimen. Ahora mi sexualidad también estaba sobre la mesa y era un nuevo flanco por el que atacarme. Sentí que me hundía un poco más.

—Habría sido más fácil manejar todo esto si me hubieran acusado de violar a una mujer —confesé con un sabor amargo en la boca—. Sobre todo porque la bisexualidad es carne de difamación.  

—Pues sí. Pero los imbéciles que no la entienden normalmente son los más pervertidos —dijo bastante mordaz—. Y en la esfera pública inglesa hay muchos de ellos, cariño. Ni que decir del universo del deporte profesional. —Gwen puso los ojos en blanco—. ¡Oh, por favor, un enfermo pilotando un fórmula uno, qué sacrilegio!

Su comentario me arrancó una pequeña carcajada.

—Te habría quedado mejor en francés —bromeé.

—Se me traba la lengua.

Nuestras risas aumentaron. No podía creer que esa chica fuera capaz de hacerme sonreír mientras hablaba del tema que me estaba destrozando la vida. Curiosamente, en lugar de notar el peso de la humillación, solo sentía comodidad. Aunque esa comodidad también me hizo sentir egoísta. Un puto cobarde que se escondía en Inverleigh, fingiendo una vida normal mientras su mundo ardía.

—Cuando Hunter me dijo que no se arrepentía de haber matado… no lo temí —solté de pronto.

Fue una confesión que nació de la extraña intimidad que habíamos creado.

—El instinto del campeón —comentó ella con una camaradería que me reconfortó—. Te daré un consejo: no lo compadezcas, te odiará.

—Ya lo hace, créeme.

—Si crees que su mala hostia es rechazo, no tienes ni puta idea de cómo funciona esa cabeza hueca —replicó—. Digamos que socializar no es su fuerte.

Empezaba a entenderlo. Joder, claro que lo entendía.

—¿Cómo os lleváis? —indagué, movido por una retorcida necesidad de saber más de él.

—Escandalosamente bien. No dejo de mortificarlo con mi presencia. Imagina la cara que puso cuando compré el Shelter.

Pestañeé aturdido.

—¿Es tuyo?

—Mi preciosa abuela sabía que la única carrera que quería estudiar era aquella que me llevara hasta mi hermano. Así que, cuando se fue, se aseguró de dejarme protegida —explicó con una ternura inmensa—. Curioso que la gente sea capaz de amar con tal devoción a alguien que ni siquiera ha visto nacer. Pero mi familia es así, me amaron desde el primer día en que me acogieron. Por cierto, vendrán en Semana Santa. Te los presentaré, papá es un gran admirador tuyo.

—Se va a llevar una decepción —murmuré tímido.

—Cariño, ¿de verdad crees que todo el mundo está en  tu contra? Tienes seguidores de lo más fervientes a los que les importa una mierda con quién te acuestes. Deberías prestarles un poco de atención.

Era otra noticia del mundo exterior, pero esta vez no me golpeó como una acusación, sino como un regalo. Sentí que Gwen me estaba entregando a propósito una pequeña dosis de energía y esperanza para que no me rindiera. La idea de que, en mitad de todo ese odio, todavía hubiera gente apoyándome y confiando en mí, debería haber sido una razón para querer luchar. Pero en ese momento solo tenía ojos para ella y para la sensación tan bonita que me provocaba su presencia.

—Me recuerdas a ellos… —suspiré, y la imagen de James y Kenny apareció en mi mente con una dolorosa claridad—. Me recuerdas tanto a ellos…

De pronto, Gwen se levantó de su cubo, se acercó a mí y se acuclilló entre mis piernas. No esperé que acariciara mi frente con tanta delicadeza, apartándome los mechones de pelo. Cerré los párpados, rindiéndome a ese contacto tan dulce.

—No te vayas, Gianni. Todavía no —me aconsejó en un susurro—. Necesitas hacer las paces contigo mismo. Pero podrías llamarlos o enviarles una carta. Si tú estás sufriendo, imagina cómo lo estarán pasando ellos sin saber dónde estás.

Tenía razón. Joder, claro que tenía razón. No se merecían más dolor por mi culpa.

—Piénsalo, ¿vale? —Se puso en pie de un salto—. Y ahora mueve el culo. Necesito un par de manos extra para ayudar a Cora a cargar los aperitivos para el partido.

—Tenía entendido que tu Archie era el cocinero —bromeé.

—Cora hace los mejores Scotch Pies de la región. Esa mujer eleva la comida más básica a la categoría de arte. Y no es mi Archie, idiota. —Me dio un codazo.

—Pero te gusta.

—Ni en sueños.

—¿Quizá un poco en pesadillas?

—Pero muy poco.
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La orden me pilló dándome un baño de agua hirviendo para paliar la hipotermia que me había provocado la erección. De no haber sido porque era Cora la que me llamaba, probablemente no habría cogido el teléfono. 

—Muchacho, ¿te has propuesto darme los dolores de cabeza que no me dio mi Keith en su adolescencia? Deja de actuar como un crío enfurruñado, y baja. Necesito ayuda.

A ver quién coño se negaba. Lo cierto era que esa mujer podía pedirme que me desmembrara a mí mismo y lo habría hecho con gusto.

Así que allí estaba, descargando las cajas de Scotch Pies que Cora había preparado para la famosa Noche de Champions mientras el Shelter empezaba a llenarse de gente con sus camisetas de los Rangers y sus bufandas. Los muy ilusos todavía tenían fe en pasar a octavos de final, pese a que su equipo era último de grupo. Supongo que la vitalidad también venía del rencor a los ingleses. Al fin y al cabo, se enfrentaban al Tottenham.

Todo habría sido sencillo de no ser porque Gianni pululaba a mi alrededor con esa cara de ángel. Definitivamente, ese tipo era como una especie de mosquito hermoso y demasiado irritante que ya no sabía cómo demonios espantar.

Fue extrañamente satisfactorio ver su mueca de pánico al descubrir de qué iba el caos que se estaba instalando en el pub. Lo último que esperaba era ser testigo del modo en que su amigo llenaría la pantalla mientras jugaba al fútbol. Aunque fingió bien. Se le daba de puta madre pasar desapercibido para todos. Excepto para mí. Porque la forma en que los vaqueros marcaban su cintura y pronunciaban su tranquila entrepierna me estaba poniendo muy nervioso.

Me centré en mi labor. Lo hice como un autómata, evitando por todos los medios el contacto visual. En cuanto dejé la última caja sobre la encimera de la cocina, estaba más que listo para escabullirme entre la gente y afianzarme en el rincón más apartado. Solo quería pasar inadvertido el tiempo necesario antes de largarme de allí.

Pero supongo que el destino era muy caprichoso.

Me disponía a salir de la cocina cuando Gianni Moretti se estampó de bruces contra mí. Como era de esperar, mi cuerpo reaccionó por instinto y mis manos terminaron clavándose en su cintura para evitar que se cayera.

Gianni levantó la cabeza y clavó sus ojos dorados en los míos. Ninguno de los dos imaginó que en ese preciso instante el mundo se detendría. Al menos para mí. Porque ese maldito hombre no se apartó. Ni siquiera se tensó por mi cercanía.

Me quedé congelado, notando cómo mi pulso me taponaba los oídos. Maldita sea, Cora llevaba razón, parecía un crío. Pero esa sensación se fue a la mierda en el instante en que mis dedos se cerraron sobre su cintura. Esa reacción no era la de un muchacho. Sino la de un hombre que, por alguna demencial razón, quería empujar a Gianni al límite. 

Por una fracción de segundo, me pareció que su cuerpo se rendía a mi agarre. Y por más que lo miraba a los ojos, no vi rechazo. Sino una maldita pregunta. Sí, una silenciosa y peligrosa pregunta.

«¿Qué harás conmigo, Hunter Calloway?».

Mis dedos se hundieron un poco más en él. Sentí la curva de su cadera, el hueso ilíaco justo bajo mi pulgar. Era demasiado delgado, pero no frágil. Y estaba caliente. Un calor, que me subió por los brazos, se instaló en mi pecho y bajó directo a mi polla. Entonces, la imagen me golpeó de súbito. Gianni, contra la pared de aquella cocina, con esa misma mirada, dejándose hacer. Joder, sí. Me dejaría. Me permitiría follarlo hasta que no pudiera más.

De pronto supe que ya no luchaba contra mí mismo, sino también contra la posibilidad que Gianni Moretti representaba. Porque aquellos ojos me convertían en un depredador que era plenamente consciente del permiso de ese hombre. Y eso me encendía tanto como asqueaba.

«No va a pasar», me obligué a pensar. «No quiero que pase».

Lo solté como si quemara y di un paso atrás, imponiendo distancia entre los dos. Gianni pestañeó aturdido. Apenas tuvo tiempo para reaccionar porque me largué de allí, empujando su hombro. Prefería que pensara que me producía asco antes de que sospechara que mi deseo por él ya era insoportable.

Necesitaba un lugar donde lamerme las heridas y apagar el incendio que Gianni me había provocado. Si me iba ahora tendría que dar muchas explicaciones. Encontré un taburete vacío en el último rincón de la barra, la zona más oscura del local, y me dejé caer allí.

Justo entonces, el atronador himno de la Champions League llenó el Shelter y la multitud empezó a rugir. El sitio estaba a reventar. Todo el pueblo se encontraba allí coreando ánimos para los Rangers, los críos correteando entre las mesas mientras sus padres ya iban por la segunda pinta.

Aquello podría valer de distracción, eso seguro. Pero Gianni tenía la molesta habilidad de atraer mi atención allá donde estuviera.

Mis ojos dieron con él, atraídos como por un hechizo. Se había sentado en una de las mesas junto a los ventanales, al lado de Ron, Irvin y Doug. Gwen le estaba sirviendo una cerveza y le sonreía con una complicidad que me revolvió las tripas. Ella le dijo algo y le acarició el flequillo y Gianni le sonrió con afecto. A saber qué coño habían hablado esos dos para que compartieran una actitud tan fraternal sin apenas conocerse. Empezaba a temer lo bien que Gianni encajaba en mi maldito territorio.

Sin embargo, nadie sospechaba de la tensión en sus hombros o que su sonrisa no terminaba de llegar a sus ojos. Gianni no estaba cómodo. Fingía, al cabrón se le daba de puta madre fingir. Pero estaba tan tenso como un alambre.

Entonces, la pantalla mostró el túnel de vestuarios y se centró en la imponente e intimidante presencia de Langford, que miraba desafiante a la cámara, dejando claro que no estaba allí solo para jugar al fútbol.

La reacción de Gianni fue inmediata. Agachó la cabeza y empezó a estrujarse los dedos bajo la mesa. No podía mirar a su amigo. No quería ver la angustia que escondían los ojos de Kenny, pese a toda su arrogancia.

Tan centrado estaba en los pequeños gestos de Gianni que no advertí el comienzo del partido. Lo cierto era que me importaba una mierda. Nunca desarrollé pasión por los deportes. En realidad, nunca desarrollé pasión por nada. Excepto por mi hermana. No había habido algo en mi vida, más allá de ella, que me interesara lo suficiente como para sentir lo que sentía la gente corriente.

Digamos que era un hombre defectuoso.

Clavé la vista en mi cerveza, pese a que el resto de mis sentidos estaban centrados en Gianni. Cora debió servírmela en algún momento junto a un pedazo de Scotch Pie caliente. No me había dado ni cuenta.

De pronto, el pub estalló en un rugido de insultos y protestas. Apenas habían pasado doce minutos y ya había marcado el Tottenham. El nombre que canturreaba el comentarista era el de Langford. Pero mi vista no fue a la pantalla, sino a él. Vi el momento exacto en que a Gianni se le dilataron las pupilas.

Me atreví a mirar para saber qué había provocado tal reacción. Kenny Langford ocupaba toda la imagen. Se había arrancado la camiseta con un grito feroz, desvelando así la tinta que salpicaba su piel. Entonces, empezó a golpearse el pectoral izquierdo, justo encima del corazón, donde llevaba tatuada una fecha. Lo hizo sin dejar de mirar a cámara, con tanta violencia y desesperación que me provocó un escalofrío. Y a continuación señaló con el dedo y guiñó un ojo.

Mi mirada volvió a Gianni. Ahora sus ojos estaban empañados y observaba a su amigo con una mezcla de shock y una emoción tan profunda que casi me ahoga a mí. No me pasó desapercibido el modo en que sus dedos se deslizaron hacia la cara interna de su muñeca izquierda con una lentitud casi hipnótica. Empezó a acariciarla suavemente al tiempo que la realización pinchaba un plano del palco VIP para mostrar a James Bellingham. El príncipe caído —o valiente, según se mirase— celebraba el gol de su equipo sin el más mínimo pudor y asintiendo a la cámara con una sonrisa cómplice.

Lo entendí.

No era solo alegría. Era un mensaje. El gol. El tatuaje. La celebración del príncipe. Todo eso me confirmó que aquello era un código secreto entre ellos tres, un mensaje encriptado enviado a través de un satélite mundial para que lo recibiera un solo hombre. El mismo hombre que nadie creía perdido en un pequeño pueblo de Escocia. Y por un instante sentí un pedazo de la añoranza que Gianni sufría.

No tenía nada que ver con la lástima, sino más bien con el respeto. La lealtad inquebrantable que leí en cada gesto de aquellos muchachos, dispuestos a inmolarse en público por su amigo. Esa muestra de amor me pareció lo más real que había visto en mucho tiempo.

Pero era su historia, no la mía. Me sentí como un puto intruso espiando por el ojo de una cerradura. El aire del pub se me hizo denso e irrespirable. Necesitaba salir. Era ahora o nunca. La gente estaba demasiado irritada para percibir mi ausencia.

Dejé la pinta a medio beber y salí por la puerta trasera. El aire helado de la noche me golpeó la cara. Me pareció buena idea respirarlo durante un rato y me apoyé en el escaño de piedra de una de las ventanas, saqué un cigarrillo y le di una calada larga, soltando el humo hacia las estrellas.

Cerré los ojos, intentando apagar el ruido de mi cabeza. Pero entonces escuché cómo se abría y cerraba la misma puerta por la que yo había escapado.

No necesité girarme para reconocer quién era. Lo supe por el cambio que se produjo en mi pulso. Y es que Gianni Moretti quería huir por las mismas razones que yo.
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—Hola.

Su voz fue un susurro tímido. Estaba allí, a unos pasos de mí, estrujándose los dedos con un disimulo torpe. Gracias a la luz pálida que se escapaba de los ventanales, parecía un puto quinceañero intimidado y yo el matón del instituto a punto de robarle el dinero del almuerzo.

—¿Puedo acompañarte? —dijo medio cabizbajo.

Supongo que mi silencio le bastó como respuesta y Gianni se apoyó en el poyete, justo a mi lado. Demasiado cerca.

Le di una larga calada a mi cigarrillo con la intención de llenar mis pulmones de cualquier mierda que no fuera su aroma. No sabía qué demonios hacer. De haber tenido un par de neuronas funcionales, me habría largado de allí.

Sin embargo, debía ser honesto conmigo mismo y admitir que la curiosidad impidió que me subiera a mi Defender y me fuera a casa. Quizá, muy en el fondo, deseaba que Gianni saliera a mi encuentro. Tal vez quería darle una explicación a esa sensación que me revolvía las tripas. Y esa idea me aturdía, porque jamás me había interesado nadie lo bastante como para querer explorar cómo funcionaban mis sentimientos.

—No pareces muy emocionado con el gol de tu amigo —comenté, aunque, en realidad, quería volver a escuchar su voz. Tenía un punto melódico adictivo.

—En realidad lo estoy. —Forzó una sonrisa, pero su mirada se perdió en la oscuridad del mar, que estaba a unos pocos metros de nosotros—. Que hoy lo hayan convocado de titular es una buena noticia. Hace unas semanas no le dejaron jugar en Liverpool. Él me dijo que era por una sobrecarga muscular, pero nunca se le dio bien mentir. Es demasiado torbellino para eso.

Sus palabras flotaron en el aire. Aquella había sido una confesión de lealtad, y pude ver la profundidad de su cariño por Langford.

—Te gusta que sea así —confirmé.

—Sí…

Mis ojos, inesperadamente, bajaron a su boca. El labio superior finamente curvado hacia arriba. El de abajo, un poco más grueso, con una suavidad que parecía fuera de lugar en la dureza de la noche. Me pregunté cómo sería tocarlos. Joder, me pregunté cómo sería un beso. Si sus labios serían tan suaves como me parecían, si sabrían a cerveza o a algo más dulce. Si me morderían o rogarían. Si serían capaces de callar mi mente.

Entonces, su mirada se encontró con la mía. El instinto de siempre me ordenó que apartara la vista antes de que fuera demasiado tarde. Pero no lo hice. Resistí. Y él también.

Súbitamente, anhelé saber qué coño se le pasaba por la cabeza en ese momento para que sus ojos tuvieran ese brillo. No era tristeza ni miedo. Sino ese mismo centelleo acuoso y honesto que tenían cuando se plantó en mi puerta. Esa vulnerabilidad me estaba desarmando pieza a pieza.

El jaleo del pub, los gritos por el partido, incluso el rumor sordo de las olas rompiendo contra el muro... Ahora todo eso era algo lejano, como si estuviéramos en una burbuja que era solo nuestra.

—Mañana salís a faenar, ¿cierto?

—Tenemos un buen pronóstico y debemos aprovechar.

—¿Es ese, el barco? —Señaló con la barbilla la oscura silueta del Claymore amarrado en el muelle, y yo asentí—. ¿Crees que podría acompañaros?

Se me encogió el estómago. El Claymore era el único lugar del mundo donde cada acción tenía un propósito y yo tenía el control absoluto. Su presencia allí sería una contaminación, y bastante jodido estaba ya como para empeorarlo conscientemente.

—No se acompaña a un grupo de pescadores del Norte, niño —espeté.

—¿Qué edad tienes, Hunter?

La pregunta me descolocó.

—Cumplí veintiocho en noviembre. ¿Por qué?

—Tengo veinticuatro. —Me regaló una sonrisa afilada—. Es un poco tarde y bastante raro que uses ese apelativo conmigo, ¿no crees? ¿O acaso buscas ser despectivo para causarme rechazo?

Entrecerré los ojos. La cara de ángel se había desvanecido. Lo que tenía delante ahora era un súcubo que buscaba someterme. Y me molestó muchísimo. Vale, sí, sabía que esa descripción era errónea. Los súcubos eran diablos femeninos, pero ese hombre era ahora mismo una tentación demoníaca y sexual.

—Rechazarte implicaría que me importas —rezongué—. Y no es el caso.

Por un instante creí ver un destello de decepción en sus ojos. Pero se desvaneció tan rápido que creí haberlo imaginado. O quizá solo eran mis ganas de saber que yo no era el único ahogándose en aguas tan oscuras.

—He almorzado con tu hermana. Es una mujer encantadora —dijo con una ternura que no le había escuchado antes.

La mención de Gwen fue como un chispazo.

—Además de una metomentodo.

Esa jovencita era un huracán. No había ser vivo que no sucumbiera a ella. Era un alma tan pura y bondadosa. Tan hermosa. 

—No compartís el mismo apellido.

Fruncí el ceño.

—¿Qué te ha contado esa descarada?

—Me ofreció los datos que tú conscientemente omitiste.

Ahora venía la parte en la que se me tenía pena por la vida de mierda que había tenido y empezaría a desdibujarse el objetivo por el que le conté mi verdad. Yo quería que Gianni me temiera y huyera del asesino que terminaría de destruir su reputación. No quería que sintiera curiosidad.

—No te imaginaba metiendo el hocico en un tema que no es de tu incumbencia —mascullé.

—Y no me importa —sentenció con una autoridad inédita—. No me importa en absoluto.

—¿También te ha dicho lo mucho que odio que me compadezcan? —protesté.

—Sí. Pero no es compasión lo que siento, te lo aseguro.

Su sinceridad me desarmó, tanto que no me importó reconocer que me sentía incomprensiblemente cómodo hablando con ese maldito chico.

—¿Adónde quieres llegar? —rezongué en un intento por romper esa extraña química que crecía entre nosotros.

—Me habría gustado tener apenas un gramo de tu fortaleza y resiliencia para capear esta tormenta. Yo no he sido capaz ni de levantar la cabeza. En cambio, tú… —Tragó saliva—. Te envidio.

Se me cortó el aliento. No podía creerlo. Gianni Moretti envidiando a un criminal como yo. Era absurdo. Tanto como la irritante honestidad con la que habló. Ni un genio habría podido detectar mentira alguna.

—Envidias la fachada —impuse, arrojando la colilla del cigarrillo con un gesto brusco—. No tienes ni puta idea de cómo funciona mi mente. Además, son circunstancias muy diferentes.

—Me alegra que al menos no hayas mencionado la disparidad de clases. —Intentó bromear, y una media sonrisa tiró de sus labios.

Se me encogió el estómago. Mierda, me estaba volviendo loco.

—He dado por hecho que serías lo bastante hábil como para reconocerlo.

Gianni insistió en mirarme, pero lo hizo de un modo que me acojonó. Era una de esas miradas suyas jodidamente intensas que me atravesaban la piel y parecían leerme la mente. Por un instante, de verdad creí que podría verme esa mañana, desnudándome en el cobertizo y lanzándome al agua helada por culpa de la erección que él mismo me había provocado.

—¿Qué miras? —jadeé.

—A ti.

El pulso me estalló en los oídos.

«Te mira a ti, Hunter. No al asesino que eres. Qué tierno, ¿no crees?». Apreté los dientes.

—¿Y qué ves? 

GIANNI

La pregunta quedó suspendida entre nosotros, pesada y afilada como el aire helado que nos mordía la piel. Hunter acababa de lanzarme un desafío directo, todavía no sabía sobre qué. Pero algo me dijo que él solo buscaba que yo lo odiara. Y eso era drásticamente imposible. Prueba de ello era que apenas podía apartar la vista de él o que todavía recordaba el peso de sus manos en mi cintura.

Hunter me sostuvo la mirada con una intensidad casi depredadora, y por un instante el mundo entero se desvaneció. Éramos solo él y yo, atrapados en una tensión que me estremecía hasta las entrañas.

«¿Y qué ves?», había dicho. Joder, veía demasiadas cosas. Al hombre que me había salvado la vida, al que me había ofrecido una taza de té con whisky en mitad de la noche sin hacer preguntas y el que había apagado la televisión justo cuando la realidad se me venía encima.

Veía las manos fuertes y callosas que habían cortado la soga y me cogieron del cuello con elegante dominio o habían acariciado mis nudillos con delicadeza. Veía la contradicción que era ese hombre, la calma aterradora que lo envolvía al son de la tormenta que intuía bajo esa superficie.

Más allá de la oscuridad de sus actos y sus castigos, Hunter era como un alma vieja que nada tenía que ver con su edad. Era una persona de naturaleza contemplativa y también huraña, cuya vida interior seguramente era inmensamente más rica y vasta que la exterior. No parecía alguien de grandes multitudes ni de ruidos estridentes. Su hábitat natural era la calma, el silencio de las primeras horas del día y la observación paciente.

Era misantropía en su máximo exponente que, al mismo tiempo, parecía arrastrar consigo una pátina de nostalgia dolorosamente cruel, fruto del exceso de miserias a las que había tenido que enfrentarse.

Veía al asesino que él mismo había nombrado, sí, pero esa palabra rebotaba contra la imagen del hombre que tenía delante. Porque también existía una soledad tan profunda que resonaba en mi pecho.

Todo eso pensaba, pero no se lo dije. Como tampoco le diría que hacía un rato, cuando nos topamos en la cocina, habría dejado que me empujara contra la pared y me devorara en un beso. Y ese era el problema, que yo lo deseaba aunque jamás se lo confesara.

En el fondo más siniestro y egoísta de mi mente, sentía que, si me rendía a ese hombre, quizá ya no tendría que cargar con ningún pesar. Que él podría, de algún modo, absorber toda mi mierda y mi culpa y mi dolor.

Era demencial, lo sabía, la fantasía de un crío asustado buscando un escudo porque no dispone del suficiente coraje. Pero estar cerca de Hunter tenía un efecto paliativo y sedante que no podía negar. Su mera presencia lograba acallar un poco el ruido de mi cabeza.

Dentro de mí se había forjado la estúpida creencia de que, si lo tenía cerca, todo podía ir bien, como si su solidez impenetrable fuera contagiosa. Y quizá era esa sensación de extraña dependencia lo que estaba pudriéndome la mente y envenenándome con una esperanza absurda.

Porque no quería desear a un hombre que me odiaba ni tampoco quería sentir ese calor tan hermoso en un momento en que yo era incluso más monstruo que él.

—No voy a convertirme en tu compañero de lágrimas, Gianni —espetó.

Su voz fue un latigazo que me devolvió de golpe a la fría realidad de la noche. El rechazo era explícito y lo agradecí. Al menos uno de los dos seguía siendo coherente. Además, su hostilidad era lo único que me contenía de desarrollar unos inoportunos sentimientos por él.

Pero había dicho mi nombre. Maldita sea, era una gilipollez, pero en sus labios sonaba diferente, áspero y a la vez íntimo. Había un punto de suavidad cuando me llamaba, un matiz casi imperceptible que me erizaba la piel y me hacía desear escucharlo una y otra vez.

—Te aseguro que no es eso lo que busco.

—Entonces, ¿qué es? —dijo bajito.

—Por más incomprensible que sea, hablar contigo me calma —confesé un poco asfixiado—. Eres como un bálsamo para mí. Consigues que pueda dormir en paz, pese al insomnio.

Me arrepentí de inmediato. Y lamenté aún más verme reflejado en esos ojos.

—No soy tan buena compañía como crees —suspiró, y no sé por qué me supo a derrota.

Una derrota para los dos.

«No te enamores de un hombre hetero, Gianni. No caigas en esa trampa».

—Lo sé… —No sé a quién le respondí, si a él o a mí.

Hunter era la noche más oscura y yo el día más radiante. La lógica me lo gritaba con una claridad aplastante. Pero mi estúpido cuerpo no atendía a razones. Me pasaba el día preguntándome dónde estaría o cuándo volvería a verlo. Odiaba admitir el extraño hormigueo que se me instalaba en la piel cada vez que estaba cerca, esa corriente eléctrica que me recorría de pies a cabeza, incluso sin mirarlo directamente.

Intentaba convencerme de que solo era el inicio de una amistad, pero sabía que la amistad no provocaba esa tensión en la boca del estómago o esa fijación casi obsesiva que tenía por sus manos o la curva de su mandíbula. Tampoco era un simple deseo lascivo o ganas de que me follara hasta dejarme sin aliento.

Joder, esa sensación la conocía demasiado bien. Era una quemazón directa y sin complicaciones en la entrepierna, una urgencia animal de usar un cuerpo para olvidar el mío propio por un rato.

Pero aquello era distinto, mucho más complejo y profundo. Se parecía demasiado a la época en que me prendé de Kenny y tuve que luchar con todas mis fuerzas para no enamorarme de él.

Eso temía ahora. Que esa misma mierda estuviera volviendo a pasarme con Hunter, un hombre que apenas conocía, que estaba en las antípodas de mí y que, para colmo, también era heterosexual.

Cerré los ojos y cogí aire.

—Te molestaría si algún día subo a tu casa a recoger las chirivías y las zanahorias? —me lancé a preguntar—. Podría cortar las espinacas y preparar una lasaña o hacer un caldo con las acelgas.

Invadir su santuario era mala idea y una excusa muy torpe para buscar su cercanía. 

—¿Sabes hacer todo eso? —preguntó incrédulo.

—Más que saber, me gustaría hacerlo.

Me asombró mi propia honestidad. Pero es que la idea de hacer algo simple y útil con mis manos en su casa se sentía extrañamente reconfortante.

—Y a mí no me quedará más remedio que aceptarlo, ¿cierto?

Su irónica resignación a punto estuvo de arrancarme una sonrisa. Pero entonces nos miramos y hasta me mareó lo rápido que ese hombre se estaba metiendo bajo mi piel.

El corto espacio que nos separaba se cargó de pura electricidad. Pronto, mi mente empezó a formar una imagen prohibida y abrasadora. Reparé en cómo sería enredar mis dedos en su espesa melena negra, sentir la textura de su pelo y tirar de él mientras lo montaba. Disfrutar de la firmeza de su cuerpo bajo el mío mientras su respiración se rompía contra mi boca.

El corazón me dio un vuelco tan violento que me cortó el aliento. Agaché la cabeza notando cómo me ardían las mejillas. Me aterraba que Hunter se hubiera dado cuenta de mi inoportuna fantasía.

—El Gianni de hace unas semanas atrás te habría sonreído travieso y te habría dicho que sí —desvelé—. Porque creía que no había nada que no pudiera conseguir.

—Ese Gianni no estaría aquí hablando con un exconvicto.

—Pero yo no soy de los que juzgan, Hunter.

—Por supuesto. —Su tono era puro sarcasmo gélido—. Eres de los que cogen trofeos en un podio y escucha cómo miles de personas corean su nombre.

—También soy el que esconde su realidad por temor a las consecuencias —lo desafié.

—¿Qué realidad es esa? —dijo bajito, y a mí se me atascó el aliento en la garganta.

No quería decirle que era bisexual. No quería confesarle que, en realidad, la idea de estar entre los brazos de un hombre me resultaba, a menudo, más excitante y correcta. Mucho menos quería decirle que no me importaría ser arrastrado a su cama, que dejaría que me follara como un loco, que me usara hasta destrozarme.

Ocultar mi condición sexual quizá era una gilipollez ahora que se había convertido en debate nacional, pero para mí significaba conservar la poca dignidad que me quedaba. Si se lo decía, Hunter sabría ver que, tarde o temprano, me moriría por él.

—Apenas me soportas, no creo que te agrade saberlo —suspiré.

—Cierto, prefiero no saberlo.

Un escalofrío me erizó la piel. De alguna manera, sospeché que Hunter era muy consciente de la tensión que vibraba entre nosotros, y eso hizo que me ruborizara de nuevo.

Maldita sea, quizá lo mejor era dar por zanjada aquella extraña conversación y regresar al Shelter. Creo que cualquier cosa habría sido mejor que seguir bajo esa mirada que me desnudaba.

—Las acelgas están mejor cocidas. Con huevo y patata —soltó de pronto, y yo lo miré aturdido.

—O salteadas con ajo y cebolla —le seguí, y una inesperada sonrisa se dibujó en mis labios.

Entonces, estallaron las protestas dentro del pub con gritos furiosos y reclamos muy desagradables contra Kenny. El ambiente festivo se había agriado de golpe. Otra vez.

Hunter sonrió. Sí, me sonrió a mí o al ruido o a lo que sea que estuviera pensando. Pero sonrió y fue precioso. Se irguió un poco y miró por la ventana.

—Ha vuelto a marcar tu amigo.

—Tu hermana debe estar enfadadísima —traté de bromear.

—Secretamente, lo admira. Aunque no tanto como tú.

—¿Cómo lo sabes?

—Tus ojos al mirar a Kenny Langford te han delatado. El modo en que te has tocado la cara interna de tu muñeca. El suspiro ahogado que has soltado cuando el príncipe James ha aparecido en pantalla. Lo que sea que tengáis entre los tres es sincero.

Esa confesión me estremeció hasta la médula. Hunter, el hombre de los silencios y las distancias, acababa de admitir que se había pasado todo el tiempo observándome desde la distancia, y me sentí tremendamente expuesto.

—Espero que James nunca te oiga decir «príncipe».

—Cierto, ya no lo es —concedió, lacónico.

La facilidad con la que aceptaba esa realidad, tan cargada de historia y sacrificio para James, me descolocó.

—¿Qué significa ese tatuaje?

—Es la fecha del primer viaje que hicimos los tres juntos. Sin seguridad —confesé en un susurro, sabiendo que Hunter no me quitaba ojo de encima—. Nos perdimos en Tailandia como turistas normales. Kenny incluso se puso una barba postiza para que no lo reconocieran. Recuerdo que terminamos perdidos en la selva y pernoctamos en un campamento al aire libre, comiendo pescado crudo y jugando al balón prisionero con un montón de críos de la zona. Tardamos tres días en llegar a la civilización. Todavía tengo alguna marca de los mosquitos que me picaron, y James padeció unas cagaleras terribles por culpa del anisakis. El cabronazo no ganaba para calzones. Tuve que ir a comprarle unos nuevos. Al volver, bromeamos con subir el Everest. Pero Kenny no es bueno en las alturas. Cuando viaja en avión, prácticamente, lo hace sedado.

Solté todo ese torrente de recuerdos sin orden, imágenes felices y absurdas de una normalidad robada. Extrañamente, allí, apoyado contra la pared fría del pub, me sentía lo bastante protegido y seguro como para mencionar todas esas cosas. No me importaba lo ridícula que le pareciera mi nostalgia.

—Los echo de menos —sollocé y rápidamente me limpié las lágrimas con rabia.

Era un hombre ridículo y patético que odiaba la idea de romperse delante de Hunter. Bastante mal lo había hecho ya en el pasado mostrándole mi peor versión.

—¿Y por qué estás aquí, Gianni? —murmuró.

—Porque así pueden concentrarse en protegerse a ellos mismos. Les he hundido la vida y eso me está destruyendo por dentro.

—Por eso elegiste la soga…

—Que tú cortaste…

—¿Te arrepientes de que lo haya hecho?

—¿Cómo iba a arrepentirme de que me salvaras? —jadeé, luchando contra las ganas de enterrar mi cara en su pecho—. Me recordaste que no quiero morir.

—¿De verdad que no? —insistió él, quizá por miedo o por interés o porque simplemente estaba atrapado en aquella conversación conmigo.

Tragué saliva.

—¿Te vale si lo prometo?

La pregunta quedó flotando entre nosotros, cargada de una vulnerabilidad que me dejó sin defensas.

«¿Por qué habría de prometerle a un desconocido?», pensé, pero es que quise hacerlo. Lo quise con todas mis fuerzas.

Capté algo en su mirada. Una sombra fugaz que no supe descifrar. Entonces, levantó la mano. Lento, tan despacio que creí que me lo estaba inventando. Y la acercó a mi rostro. Contuve la respiración, paralizado por la anticipación, y cerré los ojos por instinto al sentir el delicado contacto de sus dedos sobre mi piel.

Su pulgar repasó mi mejilla, limpiando el rastro húmedo de mis lágrimas con una suavidad que chocaba brutalmente con la dureza callosa de su piel. Me hechizó por completo el modo en que mi cuerpo se apoyó en aquella caricia, buscando más. Y al final no pude contener un gemido trémulo.

Me atreví a mirarlo. Maldita sea, nuestros rostros estaban tan cerca. Podía ver el entramado oscuro de sus pestañas y sentir todo el calor que emanaba de él. Estábamos compartiendo una intimidad abrasadora. No había nada que mi mente hubiera almacenado que se pareciera a aquello. Nada.

El modo en que Hunter me miraba ahora, sin la dureza habitual, con una fijeza casi inquisitiva, me erizó la piel. Quizá él también deseaba más. Y me tentó pedirle un beso. Solo uno. Aunque fuera un suave roce.

Esa necesidad fue una urgencia que nació de mis entrañas. Quise enterrar la cara en su pecho, aferrarme a esa solidez impenetrable y romperme en mil pedazos. Porque, por insólito que fuera, confiaba en que Hunter sabría recoger cada pedazo y componerlo de nuevo.

Pero la belleza no está destinada a durar.

—Será mejor que me vaya. Estoy un poco cansado —suspiró, pese a que sus dedos seguían sobre mi piel.

Esperó un instante más, antes de apartarlos y ponerse en pie. Empezó a caminar en dirección a su Defender. De pronto, un pánico frío me atenazó. No quería que se fuera dejándome así, con el corazón desbocado y el eco de su tacto todavía quemándome la piel.

—Hunter… —lo llamé a la desesperada, pero no supe que más decirle para retenerlo un instante más a mi lado.

Él se detuvo junto a la puerta del coche, pero no se giró.

—Si al final esa arrogancia tuya te empuja a aparecer por mi casa, procura no molestarme. Detesto las visitas y soporto aún menos tu presencia.

Las palabras deberían haberme dolido. En cambio, me provocaron una suave sonrisa. Porque entendí que, bajo aquella hostilidad forzada, me estaba dando permiso para entrar en su mundo.

—Buenas noches —murmuré.

—Lo que tú digas.

Y se fue.
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HUNTER

Las seis de la tarde y ya era noche cerrada cuando detuve el Defender frente a mi casa. Apagué el motor y apoyé la frente en el volante, dejando que el peso del día me cayera encima.

Llevaba en pie desde las cuatro de la madrugada, más de catorce horas de brega contra el mar. La jornada había sido un puto infierno. Salimos con un pronóstico estable, aunque abierto a la incertidumbre. Había una remota posibilidad de que el Norte se pusiera caprichoso y así fue. La lluvia nos había pillado en el segundo lance. Un manto helado que convirtió la cubierta en una pista de patinaje y nos caló hasta los huesos. Por suerte, pudimos terminar de faenar y poner rumbo a Port Glass para descargar la captura del día.

Ahora me sentía desfondado. Me dolía cada músculo. Normalmente aguantaba mejor el tirón, pero últimamente no dormía bien y mi cuerpo lo notaba, vaya si lo notaba.

De todos modos, el día de pesca había ido medianamente bien, dentro de lo que cabía. Pudimos recoger unas quince toneladas de pescado. Merluza, bacaladilla, algo de gallo. No estaba mal teniendo en cuenta que el clima no había estado muy por la labor. Suficiente para justificar el gasoil y las agujetas.

La cuestión era que la cosa no pintaba bien para lo que quedaba de semana. El parte anunciaba una nueva borrasca. Viento fuerte rolando al noroeste y mar gruesa aumentando. Era una puta locura siquiera plantearse salir. Pero no era de extrañar. Al fin y al cabo, empezaba esa época del año en Inverleigh en que todo dependía del cielo y de los caprichos de un mar que podía pasar de la calma tensa a la furia asesina en cuestión de horas. Se venían días de silencio. Demasiado silencio.

Solté un suspiro y miré de reojo la camioneta de Irvin antes de clavar los ojos en mi casa. Había luz. Una luz que evidenciaba la presencia de Gianni. 

Ya tenía el cuerpo preparado, Cora me había anunciado que el monegasco se había pasado la tarde en mi huerto y que ella misma le había dado la llave. No me importó. Es más, lo esperaba. Pero sí era cierto que había dado un rodeo innecesario al volver con la esperanza de no cruzarme con él. 

La luz parecía gritarme que había hecho el gilipollas. Porque Gianni seguía allí y yo ya no podía escapar.

Con un gruñido bajo, salí de mi Defender y me encaminé a la casa. Antes de entrar, me descalcé. Sí, tenía esa manía, y es que no me gustaba pisar el interior de mi casa con el calzado exterior. Lo que nunca imaginé es que Gianni hubiera hecho lo mismo.

Alcé las cejas. Ese gesto me pareció tan respetuoso. Un detalle mínimo, casi insignificante, pero que, por alguna extraña razón, aflojó un poco el nudo de tensión en mi estómago.

Abrí la puerta principal y entré. Enseguida me llamó la atención el olor a comida. Era muy agradable y acogedor y me rugió el estómago.

Agudicé el oído. No detecté ruido. Raro si Gianni estaba cocinando. Así que seguí el aroma, mis pasos lentos sobre las tablas de madera del suelo, atravesando el salón hasta llegar al arco que daba a la cocina.

Gianni se había decantado por usar la iluminación de la campana, que era mucho más suave y anaranjada y se unía al resplandor del horno. A través del cristal, distinguí una fuente de cerámica en la que empezaba a dorarse una lasaña. Sonreí como un bobo. No sé por qué, pero me pareció tan entrañable que ese hombre hubiera cocinado para mí.

Entonces, me atreví a mirarlo. Estaba sentado en la barra de madera, esa misma que yo había tallado con mis propias manos. Se había quedado dormido, y yo me detuve a observarlo. Me fijé en la curva de sus hombros bajo aquella sudadera holgada que vestía, en sus muslos tan prietos y delgados, y deslicé mis ojos por su pelvis. El pantalón arrugado en su entrepierna, el cinturón marcando aquella cintura estrecha.

Gianni no se movía, su respiración apenas era perceptible. Así que me acerqué. Ahora podía verlo mejor, tenía una panorámica de su preciosa cara. Noté unas salpicaduras de barro en su mejilla y otras en la sien. Noté unas salpicaduras de barro en su mejilla y otras en la sien. Probablemente se manchó mientras trabajaba en mi huerto y no se dio ni cuenta. El cansancio debía ser brutal si se había quedado dormido así, con el horno encendido y la comida haciéndose.

Una punzada extraña me retorció las tripas al verlo tan vulnerable. Gianni no sabía que el depredador lo observaba y no pudo evitar pensar en lo hermosa que era su presa. La penumbra le daba un brillo casi irreal a su pálida piel. Acentuaba la curva de sus pómulos y la línea suave de sus labios entreabiertos.

Mi mano se movió sola y le retiré un mechón de cabello oscuro que le caía sobre la frente. Mis dedos apenas rozaron su sien, pero noté lo caliente que estaba su piel. Maldita sea, el gesto fue tan jodidamente íntimo que me provocó una descarga. Sentí unas ganas irrefrenables de despertarlo con un beso y tragarme su sorpresa. También quise doblarlo sobre la barra de madera, arrancarle los pantalones y devorar cada centímetro de él hasta saciar el hambre que me retorcía por dentro.

Súbitamente, retrocedí y me encaminé a la ducha. No era alguien normal y funcional cuando estaba cerca de ese hombre.

GIANNI

Me despertó el suave ruido de los platos y me incorporé de golpe, tan rápido que la cabeza me dio vueltas. El mareo hizo que el corazón se me subiera a la garganta y me costara reconocer dónde demonios estaba. Parpadeé aturdido.

Frente a mí, la ancha barra de madera ahora estaba dispuesta como una mesa improvisada para dos. Un par de platos de cerámica rústica, cubiertos, un par de copas y, en el centro, la lasaña que había cocinado para Hunter. El reconfortante olor me golpeó de lleno, pero también me recordó que me había quedado dormido en mitad de la tarea.

Me obligué a levantar la vista. Hunter estaba al otro lado de la barra, apoyado en la encimera y secándose las manos con calma mientras me observaba. Vestía un jersey blanco y unos pantalones holgados de color gris, como sus ojos. Una toalla de mano colgaba de su cuello, seguramente para contener las gotas frías que todavía se escapaban de su cabello. Lo que significaba que había llegado hacía un buen rato, mientras yo dormía como un tronco. Le había dado tiempo a ducharse. Y, a juzgar por el orden impoluto de la cocina, también había arreglado el desaguisado de cacharros que yo había dejado en el fregadero. Además de servir la cena. Para los dos.

Tragué saliva al tiempo que sentía cómo las mejillas se me encendían. Fue una extraña mezcla de vergüenza y entusiasmo. No había dicho nada ni me había despertado. Simplemente había aceptado mi presencia allí. Y eso me llevó a preguntarme qué habría sucedido si yo no hubiera abierto los ojos. ¿Acaso me habría dejado pasar la noche medio tumbado en su cocina hasta que mi cuerpo protestara?

Hunter me observaba ahora con esa quietud suya indescifrable. Creo que ni en mil años sería capaz de acertar en qué demonios pensaba ese hombre.

—¿Una pesadilla? —Me sorprendió que preguntara. 

Negué con la cabeza, aunque mi corazón seguía latiendo desbocado. No había sido una pesadilla, exactamente. Más bien, fue como haber despertado en una realidad imposible para mí. El olor de la lasaña, la mesa puesta, Hunter allí, con el pelo mojado y en pijama, yo soñoliento y emocionado. Tuve un escalofrío. Por un momento parecía que esa era mi vida. La que ansiaba de verdad.

Quizá todavía estaba en un sueño, uno particularmente vívido que evocaba cómo sería compartir mis días con Hunter. Y la idea me fascinó y me aterró a partes iguales. Me costaba creer lo hermosa que era esa simple imagen.

—Lo siento… —murmuré.

Me incomodaba el escrutinio. Sentía su mirada como un peso físico, y me removí en el taburete porque todavía no me atrevía a ponerme en pie y mi pulso no dejaba de aumentar.

Hunter torció el gesto.

—¿Por qué te disculpas?

—Quería irme antes de que llegaras —dije cabizbajo.

—¿Por qué?

—Para que no pensaras que estaba invadiendo tu santuario.

Nos miramos. Volví a perderme en esa calma suya que escondía mil tormentas. Pero esta vez me pareció que Hunter se perdía conmigo.

—Bueno, que te viera o no, no cambiará el hecho de que ya lo has invadido.

Esa ausencia de hostilidad me descolocó. Por la mañana, cuando tomé la decisión de trabajar en su huerto, francamente no creí que terminaría cenando con él. Se me ocurrió la idea de cocinarle con sus propias hortalizas como muestra de agradecimiento, pero yo no me incluía. Se me ocurrió la idea de cocinarle con sus propias hortalizas como muestra de agradecimiento, pero yo no me incluía. Debería haberme marchado antes de que Hunter llegara.

—He salvado tu lasaña —comentó, señalándola—. ¿Veredicto?

Ambos la miramos. Olía de maravilla y estaba en su punto, con el queso gratinado a la perfección, justo como me gustaba. Sentí un ramalazo inesperado de orgullo al verla allí.

—Creo que un italiano estaría orgulloso del resultado, pese a que he incluido tus espinacas. —Sonreí tímido.

—¿Y un monegasco?

—También.

Entonces, Hunter me ofreció un cuchillo.

—Adelante.

Aquello era una invitación clara y el corazón me dio un vuelco.

Con manos torpes, serví un generoso pedazo de lasaña para cada uno en los platos que él había dispuesto, y Hunter tomo asiento frente a mí, al otro lado de la barra.

Su mirada era un maldito abismo, como una invitación silenciosa a caer por él y dejarme llevar por el sentimiento que no dejaba de crecer dentro de mí. Era un calor terco y persistente que se negaba a apagarse, y no me quedó más remedio que aceptar que me estaba enamorando de él. Tal vez así podría impedirlo.

Mi querido ingeniero, Rino Mazzola, solía decirme que si se conocía el problema se podía solucionar. Y Hunter era un problema. Bueno, no él, sino yo y mi estúpido corazón. 

Observé cómo saboreaba un bocado.

—¿Y bien? ¿Qué tal tus espinacas? —pregunté tímido.

Su maldita mueca de impasibilidad no desvelaba nada.

—Está inesperadamente buena —dijo satisfecho. Fue de lo más gratificante—. No imaginaba que supieras cocinar.

—En realidad, no sé mucho. Solo algunos platos —admití—. Solía hacerlo en mis días de descanso para desconectar.

Bajé la vista a mi plato y pinché un trozo de lasaña que no me atreví a llevarme a la boca. Apenas podía comer. La silenciosa tensión que flotaba entre nosotros me había cerrado el estómago.

—¿Y qué bebida combina mejor con esta cena? —preguntó Hunter.

Me sorprendió que estuviera tan hablador o, al menos, tan dispuesto a mantener una conversación. Tenía la sospecha que intentaba hacerme sentir cómodo y esa posibilidad, por extraña que pareciera, me relajó un poco.

—Pues un Sauvignon o un Pinot, aunque me decanto por un Verdicchio por sus notas almendradas y su buena acidez —respondí, casi por inercia, recuperando por un instante al Gianni que formaba parte de la élite.

Hunter me miró con una expresión de absoluto desconcierto en el rostro. No tenía ni puta idea de qué le estaba hablando, era evidente. La mención de cepas y notas de cata debió sonarle a chino mandarín.

—¿Te vale cerveza?

Se me escapó una carcajada de lo más honesta e inesperada. Pero, tan pronto como vino, me abandonó, y me robó el aliento. Me asombró haberla tenido. Había sonado ajena a mí. Aunque me descolocó aún más cómo me miraba Hunter. Su expresión ya no era de desconcierto, sino de impacto, quizá incluso fascinación, como si acabara de presenciar un fenómeno insólito.

Se levantó, fue a la nevera y sacó dos botellines. Los abrió con un golpe seco contra el borde de la encimera y me ofreció uno. El silencio volvió a instalarse.

«No mereces sonreír, Gianni. ¿Cómo eres tan egoísta?», me espetó mi voz interior. Lo lamentaba tanto.

—¿Qué tal ha ido el día? —preguntó Hunter. 

—Bien —dije un poco ido—. Estuve en el establo de Doug… Comí con Gwen y Cora… Y después vine aquí. He dejado las zanahorias en el cobertizo. Ya están lavadas. Pero no me ha dado tiempo a recoger las chirivías.

—Tienes tiempo para eso.

Lo miré un instante. Hunter sabía qué mierda me pasaba, lo sabía muy bien y no quería mis demonios en su mesa. Aunque eso significara tener que soportarme de nuevo en su hogar para subirme el ánimo.

«Sigues dándome motivos, maldito estúpido», pensé, y tragué saliva.

—Gracias… —suspiré—. ¿Y tu día?

—No ha estado mal. Aunque podría haber sido mejor. Nos ha llovido al mediodía —comentó, tranquilo. Parecía más cómodo que nunca.

—¿Una tormenta? —pregunté, imaginando olas gigantes y vientos huracanados.

—No, por suerte. —Le dio un sorbo a su cerveza—. Una lluvia molesta que nos ha fastidiado bastante. Pero nos ha dado para recoger unas quince toneladas.

—¡Eso es increíble! —exclamé.

Quince mil kilos de pescado en un día bajo la lluvia me parecía toda una proeza.

De pronto, Hunter sonrió lo suficiente como para que esa sonrisa iluminara por un instante su rostro. Mierda, jamás imaginé que ese hombre tendría la risa más bonita del mundo.

—Tu desconocimiento sobre el tema es de lo más tierno —bromeó.

—Quince toneladas es una exageración.

—Niño, quince toneladas es una broma en comparación a las ochenta o noventa que recogemos habitualmente cuando el mar nos deja trabajar a gusto.

Fruncí el ceño.

—No soy un niño.

—Cierto, tienes veinticuatro años. Lo recuerdo —concedió él, sin inmutarse.

—Pero sigues llamándome así de forma despectiva.

—A mis ojos no dejas de ser un niño rico.

Su sentencia fue directa, sin adornos. El muy capullo me reducía a una etiqueta.

—Que sabe de vinos que tú ni conoces —contraataqué.

—Exacto —admitió, impasible.

—Y ha cocinado la lasaña que tú estás cenando tan ricamente.

—En efecto.

Su calma me desquiciaba. Era como golpear una pared de piedra.

—Pensaba que los escoceses erais más agradables.

Hunter acortó la distancia inclinándose hacia mí. Su cercanía me aceleró el pulso de golpe.

—Qué mala suerte has tenido. Has ido a parar al escocés más huraño. —Aquel murmullo grave vibró en mi piel. —Aquel murmullo grave vibró en mi piel.

Traté de mantener la compostura. No iba a apartarme ni a dejarme vencer. Ese hombre olvidaba que estaba tratando con un campeón. Yo nunca perdía. O sí. Mierda, probablemente perdería contra él, pero no estaba de más intentarlo.

—Que sabe de pescados pero no tiene ni idea de motores, ni de curvas, ni de manejar una máquina capaz de superar los trescientos Km/h.

Mis palabras flotaron entre los dos como un desafío que lancé casi sin querer. Y la reacción de Hunter fue inmediata. Su mirada se intensificó hasta convertirse en dos piedras de obsidiana que recorrieron mi rostro con una lentitud abrasadora. Sentí cómo me desnudaba con los ojos, capa por capa, hasta dejarme expuesto bajo esa fijeza casi depredadora.

El aire se me atascó en los pulmones cuando vi sus ojos detenerse en mi boca. ¿Era deseo lo que brillaba en esas profundidades tormentosas o solo fue un espejismo nacido de mi propia y jodida necesidad? Semanas atrás, habría sabido leer esa señal sin dudar. Probablemente, habría jugado con ella y habría tomado las riendas. Pero ahora estaba perdido y era incapaz de descifrar el idioma críptico de ese hombre.

—¿Estás desafiándome? —murmuró ronco.

—Estoy reconociendo que sabes cosas que yo desconozco y viceversa, pescador —respondí con un atisbo de mi antiguo descaro—. Y eso lo hace todo mucho más interesante.

Una lentísima y casi imperceptible curva tiró de la comisura de sus labios.

—Para tu información, las únicas curvas que me interesan conocer no pertenecen a un vehículo.

Joder. Era demasiado complicado seguirle ritmo. Lo intenté, pero mi mente me gritaba una reacción demasiado visceral y lo único que me contenía de evitar lanzarme a morder su boca eran mis dedos clavándose en la madera.

El corazón se me estrellaba contra las costillas, me temblaba el pulso de pura anticipación. Quería ese beso. Quería sentir su lengua enredándose a la mía, quería subirme a su regazo y apoderarme de ese hombre. Y no creí que Hunter fuera a impedírmelo, aunque después no volviera a mirarme a la cara.

De pronto, estalló un trueno enorme. Fue como un rugido que hizo vibrar los cristales de las ventanas y retumbó en mi pecho, rompiendo el hechizo. A continuación, se desató un diluvio furioso que pronto se convirtió en una densa cortina de agua.

—¿Qué es eso? —pregunté, encogiéndome en el taburete.

—Esa sí que es una tormenta —afirmó Hunter con una calma exasperante. Se notaba que estaba más que acostumbrado a ese tipo de clima.

—El huerto…

—Tranquilo. Las espinacas y zanahorias que has recogido han pasado por peores. Son más duras de lo que parecen.

Me acerqué a la ventana y pegué la frente al cristal frío. Apenas se veía nada, ni siquiera cuando el cielo se iluminaba con los relámpagos. 

Los truenos sonaron de nuevo.

—Parece que se está rompiendo el cielo —pensé en voz alta.

—¿No llueve así en Mónaco? —indagó Hunter.

No me había dado cuenta de que se había apoyado en la pared, justo a mi lado.

—No de esta manera.

Entonces, Hunter levantó una mano, muy despacio. Me estremecí cuando sus dedos tocaron mi mejilla. Ya lo había hecho antes, pero esta vez fue algo más íntimo. Me tocó como si fuera suyo, como si ese tipo de caricias fueran nuestro día a día. Y yo cerré los ojos porque me moría por sentir esos dedos ásperos recorriendo toda mi piel.

Esa caricia torpe me estremeció entero. Maldita sea, me encantaba que me tocara, y se me escapó un gemido tembloroso. El movimiento se detuvo, pero Hunter no apartó su mano, y yo abrí los ojos para descubrir que él seguía allí, mirándome como si en cualquier momento fuera a olvidarlo todo y besarme. O tal vez solo era yo, aferrándome a la esperanza de encontrarme con él en mi propia tormenta.

—Todavía tienes manchas de barro.

El simple hecho de señalar la razón de su caricia me devolvió bruscamente a la realidad y me aparté un centímetro, incómodo.

—Lo siento… —murmuré por instinto.

—¿Otra disculpa?

—Lo…

—Tardará en escampar. —Se apartó del todo—. Tienes los pies húmedos, la ropa calada por el frío y barro por todas partes. —Su mirada recorrió mi cuerpo con una evaluación rápida y práctica—. Dúchate antes de que regrese mi sentido común y te eche de aquí con la que está cayendo.

—No tengo… muda limpia…

Hunter ni siquiera me miró. Se centró en recoger la mesa.

—Yo me encargo.

Su respuesta fue cortante y práctica, pero, al menos, fue una respuesta. No me dejaría desnudo y tiritando después de la ducha. Supongo que eso era lo máximo que podía esperar.
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HUNTER

Escoger un vestuario adecuado de mi armario para un hombre como Gianni resultó ser la cosa más compleja que había hecho jamás.

Yo no era un tipo demasiado grande, pero mi corpulencia era más notable que la del piloto, así que cualquier cosa que le diera sería enorme para él. Además, mis prendas eran básicas. Vaqueros, sudaderas, camisetas. Ropa de oferta, joder. Iba a ser un espectáculo ver a un multimillonario llevando prendas de Primark o New look. Aunque eso no era nuevo.

Me decanté por el pijama que me regaló Cora las navidades pasadas, salí de mi habitación y bajé las escaleras. Mientras recorría el pasillo que me llevaba al baño dónde se había encerrado Gianni, me pregunté qué demonios estaba haciendo. No tenía sentido quererlo lo más lejos posible de mí y ahora abrirle las puertas de mi puta casa. Estaba loco. Sí, rotundamente había perdido la cabeza.

Me detuve frente a la puerta cerrada del baño y dejé la ropa en el suelo. Entrar no era una opción. Desde el otro lado de la madera me llegaba el sonido constante del agua de la ducha golpeando la porcelana. El vapor que se escapaba por debajo. Gianni estaba allí. Apenas a un metro de mí. Desnudo. Mojado.

Había sido mala idea invitarlo a ducharse. Pero la lluvia seguía cayendo con furia. Yo vivía en plena colina. La carretera era una pendiente cuya base solía convertirse en un barrizal traicionero. Había que estar muy acostumbrado para evitar que un vehículo se encallara allí. Sabía que la camioneta de Irvin podía con todo y que Gianni era un piloto profesional. Pero aquello no iba de saber conducir.

Así que no me quedó más remedio que invitarlo a que se quedara. Eso me decía cuando lo cierto era que no soportaba la idea de verlo marchar.

Apoyé la frente contra la puerta y cerré los ojos. No sé por qué demonios seguía allí. Ya sabía cómo era su piel, la había visto antes. Pero ahora la simple consciencia de su cuerpo me llevó sin piedad de vuelta al momento en que lo vi desnudo el día que lo recogimos.

Recordé la palidez cubierta de moratones, la vulnerabilidad absoluta de su figura mientras Cora lo lavaba e Irvin lo sostenía. Era una imagen que se me había grabado a fuego en la memoria y que ahora me quemaba con una intensidad renovada.

La línea esbelta de sus caderas, la curva suave de su espalda. Era hermoso incluso magullado y medio inconsciente. Maldita sea, quizá hermoso se quedaba corto, y esa verdad resonó en mi cabeza como una puta blasfemia.

Solté un gruñido sordo y me aparté de la puerta antes de emprender el camino frustrado hacia el salón. Me acerqué a la chimenea, aticé el fuego moribundo con el hierro, removiendo las ascuas hasta que una llama perezosa volvió a bailar entre los leños. El calor me golpeó la cara, pero no alivió el frío que sentía por dentro.

A continuación, cogí un libro de la estantería y me senté en uno de los sofás. A continuación, cogí un libro de la estantería y me senté en uno de los sofás. Me centré en leer con el único objetivo de olvidar que Gianni estaba desnudo en mi ducha, a solo unos metros de mí.

Poco a poco, casi sin darme cuenta, las frases empezaron a tener sentido y la historia volvió a atraparme como ya lo hizo en el pasado. Me sumergí tanto en la lectura que no oí los pasos sigilosos sobre la madera ni percibí la presencia que se había detenido bajo la arcada que bordeaba mi salón.

—Parece que ya no llueve tanto —dijo Gianni.

Era mentira. Llovía incluso más fuerte, pero entendí que el comentario solo era una excusa para avisarme de su presencia.

Lo miré. La camiseta le quedaba ridículamente grande. Tanto que las mangas casi le colgaban. Él las estiraba como mecanismo de defensa. Estaba nervioso y buscaba disimularlo. Parecía un crío disfrazado con la ropa de su padre. Y aun así lucía rabiosamente guapo con esa pinta vulnerable, el pelo húmedo y revuelto y la piel limpia brillando bajo la luz tenue de la chimenea.

La imagen me enfureció al tiempo que una oleada de calor oscuro se instaló en mi pecho. Sentí un deseo crudo y violento de borrar esa inocencia, de mancharlo por completo. Sí, manchar era la palabra. Tumbarlo en el sofá, arrancarle esa camiseta, inmovilizarlo con mi cuerpo y derramarme sobre su vientre. Imaginé como se vería mi espeso placer resbalando por su piel. Era asqueroso y al mismo tiempo me fascinaba.

Apreté la mandíbula y devolví la vista a la lectura.

—Es un buen momento para que te vayas —espeté.

Pero Gianni ni se inmutó. Ni siquiera hizo amago de moverse. Ambos sabíamos que la tormenta era como una jaula improvisada para los dos.

—¿Qué lees? —indagó, y empezó a moverse lentamente por el salón.

Ahí estaba el «súcubo» de nuevo. Sus pies descalzos apenas haciendo ruido sobre la madera. Se detuvo junto a una de las estanterías, fingiendo interés en los lomos de los libros.

—La tumba de las luciérnagas —respondí.

No quería mirarlo. Sin embargo toda mi concentración estaba en él. Su presencia era como un puto imán.

—¿En serio te atreves con una lectura tan dura antes de ir a dormir?

—Ya estaría dormido de no ser por ti —repliqué, cortante—. Y como te disculpes otra vez, yo mismo te lanzaré al mar.

Esperaba tensión o incomodidad. Pero entonces lo oí sonreír suavemente.

—De acuerdo.

«No sonrías, joder», pensé. Bastante había tenido con escucharlo durante la cena. Fue tan hermosa que me hizo temblar por dentro. En ese momento, al escucharlo reír de verdad, algo dentro de mí cambió para peor. La grieta en mi muro se había hecho más grande.

—¿Te gusta el ajedrez? —preguntó de pronto.

Esta vez lo miré. Se había detenido en mi rincón favorito, junto a la mesa del tablero y las dos butacas de cuero verde oscuro.

—Solo juego con Irvin —remarqué. Fue él precisamente el que me enseñó y fue para él que fabriqué ese rincón.

Gianni se inclinó sobre el tablero y cogió el rey negro para analizarlo con una apreciación genuina. Sus largos y pálidos dedos contrastaban con la oscuridad pulida de la pieza.

—¿Están talladas a mano?

—Sí.

—Son hermosas. Las hiciste tú, ¿verdad? —insistió, buscando mis ojos.

Ahí estaba de nuevo esa curiosidad suya hurgando bajo mi piel.

—Asistí a un taller de carpintería en la cárcel.

Nos miramos fijamente. El fuego crepitaba suavemente en la chimenea, llenando el silencio. Vi sorpresa en sus ojos, sí, pero no horror. Solo una evaluación tranquila.

—No he preguntado dónde aprendiste —aseveró, y yo apreté los dientes.

Me irritaba sobremanera la poca importancia que le daba a mi pasado. Era un insensato. O quizá lo era yo al sentir placer con su extraña aceptación.

—Sí, las hice yo —me resigné a decir, incapaz de mantener la hostilidad—. El ochenta por ciento de esta casa lo hice yo. Me gusta tallar madera. ¿Algo más?

Gianni colocó al rey en su lugar y dejó que su mirada vagara por todo el salón. Por las vigas y los muebles, asimilando mis palabras. A continuación, sus ojos volvieron a mí, tan brillantes como insondables.

—¿Tienes whisky? —La pregunta me descolocó.

—Escocés. El mejor del mundo.

Una sonrisa lenta y pícara tiró de sus labios.

—¿Sería un insulto para usted, señor pescador, si te pido que me invites a una copa y escojo las blancas?

Su sonrisa se transformó en una chispa de desafío que le iluminó la mirada. Por un momento, me pareció ver su versión real, la del campeón arrogante y seguro de sí mismo que había visto en las noticias. Me pregunté si era así de glorioso antes de que toda esa mierda le explotara en la cara, si esa era la luz que deslumbraba al mundo. Si alguien más que yo vería los destellos de inseguridad en la punta de sus dedos o ese temblor casi imperceptible que traicionaba su fachada de control.

—¿Me estás pidiendo una partida?

—Te sorprendería lo bueno que soy —dijo travieso.

—Deja que lo dude.

Apenas cinco minutos después, había servido dos vasos bajos de whisky Lagavulin y me había sentado ante el tablero, frente a un Gianni completamente emocionado.

«Ah, maldita sea, ¿qué demonios estoy haciendo?», pensé.

Empezó la partida. Gianni, al tener las blancas, abrió moviendo el peón dos casillas. Yo respondí simétricamente. Ambos movimos varias veces en riguroso silencio, solo roto por el crepitar del fuego y el rugido constante de la tormenta.

Seguíamos compartiendo tensión, pero era diferente, más conectada a la concentración del juego y la evaluación mutua de cada movimiento. Observé sus dedos moverse sobre las piezas, elegantes y precisos. No temblaban ahora. Allí, en ese universo de sesenta y cuatro casillas, parecía estar en su elemento.

—¿Por qué La tumba de las luciérnagas? —preguntó al cabo de un rato, sin apartar la vista del tablero.

Lo miré un poco sorprendido.

—Ambos mueren. Y lo hacen por culpa del ego del protagonista.

Lo vi fruncir el ceño mientras movía un alfil. La cruda verdad quizá lo haría regresar al silencio. Pero ese hombre era más perspicaz de lo que había esperado. 

—No es vuestro caso, Hunter. Tu hermana sobrevivió y está a tu alcance.

No sé qué me molestó más si descubrir que conocía la historia o que yo me viera reflejado en ella.

Mis dedos se cerraron sobre mi dama. Vi la apertura, un error en su flanco del rey, y deslicé la pieza para tumbar su torre.

—Cuida tus torres, Moretti —rezongué clavando mis ojos en los suyos—. Ya has perdido una. Y la siguiente pieza en caer será tu caballo.

Gianni estudió el tablero, evaluando la amenaza. En efecto, su caballo peligraba, estaba acorralado por mi alfil y un peón avanzado. Su concentración era total, la punta de la lengua asomando apenas entre sus labios mientras calculaba las posibles salidas.

Entonces, las palabras salieron solas como un torrente oscuro que rompió la quietud. No supe por qué, qué resorte se activó en mi jodida cabeza, pero no me importó entregarle esa realidad a Gianni.

—Algo de nosotros murió esa noche… —Mi voz sonó extrañamente ausente—. Cuando la cogí entre mis brazos… Recuerdo que la envolví en una manta, su pequeño cuerpo temblaba contra el mío. —Regresé a ese momento. Casi podía sentirlo—. Abandonamos ese apartamento infecto y deambulamos por las calles en plena madrugada, sin rumbo. Recuerdo que había un festival en alguna parte de la ciudad y que a esas horas empezaron a lanzar fuegos artificiales… Gwen murmuró que parecían luciérnagas… —La imagen volvió a mí, nítida y dolorosa. Cómo levantó su preciosa carita hacia el cielo nocturno buscando un destello de belleza en mitad del horror que le había tocado vivir—. A continuación, se durmió en mi pecho, y no le importó que mis manos estuvieran manchadas con la sangre de su padre. —Mis dedos rozaron mi alfil y lo deslicé por las casillas negras—. Jaque.

Pero a Gianni pareció no importarle tener a su reina en peligro. Ni siquiera bajó la vista al tablero. Seguía impactado por mi confesión, mirándome con las pupilas dilatadas, llenas de una congoja que casi podía tocar.

Tragó saliva con dificultad.

—Ella dijo… que venías de estar dos semanas postrado en una cama —susurró asfixiado.

—Porque ese hijo de puta me dio una paliza —expliqué como si hablara del tiempo—. Incentivada por mi madre y mi hermano. Me destrozó las costillas y me desencajó los hombros. No debería haber recibido el alta hospitalaria tan rápido, pero mi hermana no vino a visitarme esa tarde al hospital, y eso no era normal. Sabía que algo iba mal. Tenía que volver.

Pensé que Gwen me azotaría si supiera que estaba hablando de aquellos días con tanta frialdad, despojándolos de todo el dolor y el miedo que pasamos. Pero lo cierto era que ya no sentía nada al recordarlo, más que un despego inmenso que me devoraba por dentro.

Mi psicólogo en la cárcel me dijo una vez que padecía Anhedonia Severa. Yo no sabía qué coño era eso, pasaron semanas hasta que lo entendí y, cuando lo logré, pensé que nunca había estado tan cerca de entenderme a mí mismo. Era simple: sufría la incapacidad de sentir cualquier cosa. Ni alegría ni tristeza. Nada. Era como si el mundo pasara detrás de un cristal grueso y sucio. Veía los colores, oía los ruidos, pero nada me tocaba de verdad ni me removía por dentro. Estaba vacío.

—No huiste de tu familia por ella —suspiró Gianni, y vi cómo sus pupilas se empañaban, cómo la tenue luz de la chimenea se reflejaba en el brillo acuoso de su mirada.

Me impactó esa reacción. Esperaba una retorcida y morbosa curiosidad, pero no esa comprensión silenciosa ni esa tristeza.

Odiaba la compasión, pero aquello no lo era. No había ni rastro de lástima en su mirada, solo una demostración tremendamente visceral de empatía, como si mi infierno resonara dentro de él. Y no tenía una respuesta lógica para eso. Me descolocaba.

Gianni no dejaba de impresionarme. Cada instante que pasaba con él, se metía más y más bajo mi piel, como una infección silenciosa.

Terminé la partida y me puse en pie, rompiendo la quietud que se había instalado entre nosotros. Tenía que recomponerme.

—Dormirás en el sofá. Vete en cuanto amanezca —ordené con la intención de restablecer los límites entre los dos.

Gianni se levantó, tímido y consternado. Sus movimientos eran inseguros, como si le costara volver a anclarse a la realidad después de lo que habíamos compartido.

—Gracias —murmuró.

No supe qué coño me agradecía. Si el whisky, la partida interrumpida, la confesión no pedida o el hecho de permitirle que se quedara unas horas más en mi casa. Y, francamente, no quise saberlo.
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Llevaba dos horas bregando en la cama y el sueño se negaba a venir. No podía hacerlo sabiendo que Gianni dormía en mi salón. Era estúpido, lo sabía. Aquella no era la primera vez que compartíamos techo por la noche. Pero nunca lo habíamos hecho a solas.

Si al menos hubiera tenido a Muffin, habría podido concentrarme en acariciarla y sentir el ritmo tranquilo de su respiración contra mi pierna. Pero ella se había quedado con Cora e Irvin y probablemente ahora roncaba a los pies de la cama del matrimonio, ajena al silencioso caos que reinaba en mi habitación.

No tenía sentido seguir fingiendo un descanso imposible. Así que me incorporé y me acerqué a la ventana. Seguía diluviando. Por tanto, no tenía posibilidad de ir al cobertizo y pasarme la madrugada tallando. Estaba atrapado.

Atrapado con él.

De pronto, escuché algo. Un sonido ahogado, casi imperceptible al principio. Agudicé el oído. Me parecieron unos jadeos entrecortados. Me acerqué a la puerta y la abrí para analizar el ruido con mayor precisión.

Sí, eran jadeos, no me cabía duda. Desesperados, sofocantes y muy agónicos. El sonido de alguien luchando por respirar. Gianni.

Fruncí el ceño y sentí una mezcla de irritación y preocupación que no quise admitir. Entonces, me encaminé al salón. Descubrí a Gianni hecho un ovillo en el sofá, estaba teniendo una fuerte pesadilla.

No eran solo los jadeos. Su cuerpo temblaba bajo la manta. Gemía en sueños, palabras rotas e incomprensibles que escapaban de sus labios. Estaba tan atrapado que no podía despertar, seguramente luchando contra sus demonios en la oscuridad de su propia mente.

Por un instante, me quedé quieto, observándolo. Una parte de mí, la más fría y distante, me gritó que diera media vuelta y lo dejara ahogarse en su propia mierda. No era mi problema. No lo era, joder. Pero el sonido de su angustia, tan crudo y doloroso, me encogió el estómago.

«No quieres dejarlo solo, Hunter. No podrías ni aunque te lo suplicara él mismo», me dijo esa voz. La maldita bestia.

Me acerqué despacio y me arrodillé junto al sofá, a la altura de su rostro contraído por el miedo. Dudé apenas un segundo, pero finalmente actué. Traté de despertarlo acariciando su mandíbula con la yema de mis dedos. Toqué su frente sudorosa y me deslicé por su sien hasta ahuecar su mejilla. Su piel ardía y se estremecía a mi paso.

Gianni no respondió al principio. Los jadeos insistían, su respiración era frenética e irregular. Pero, de pronto, el temblor amainó y sus dedos, que antes se aferraban a la manta con desesperación, lentamente se aflojaron. Nunca creí que encontraría la manera de dar con los míos. Sí, Gianni entrelazó sus dedos a los míos y respiró trémulo antes de frotar su mejilla contra la palma de mi mano.

Observé, aturdido. Vi cómo, mágicamente, la expresión agónica de su rostro se tranquilizaba y caía presa de un sueño mucho más agradable. Gianni siguió durmiendo, ajeno a todo y aferrado a mí como si fuera un maldito salvavidas. Y yo me quedé allí, arrodillado en la oscuridad, con el corazón estrellándose contra mis costillas.

Gianni ignoraba por completo que yo no podía apartar los ojos de él. Me pregunté qué clase de pesadilla había tenido para causar semejante reacción, qué traumas lo perseguían en la oscuridad hasta hacerlo jadear de esa manera. Entonces, recordé sus palabras en el Shelter.

«Hablar contigo me calma... Consigues que pueda dormir en paz».

¿Acaso era a aquello a lo que se refería? ¿Que mi simple presencia tenía ese efecto sobre él? Ciertamente, había bastado con tocarlo para que se calmara. Quizá por eso se había aferrado a mí.

Maldito fuera. Era tan hermoso así como estaba, abandonado al sueño, tan vulnerable. Y por primera vez algo distinto tembló dentro de mí. Sentí que quizá no era solo deseo sexual lo que sentía por él. Tal vez era algo más. Algo que me aterrorizaba mencionar.

Honestamente, me había planteado usarlo. Había pensado que si me acostaba con él, podría rascarme la picazón que me consumía desde que llegó a Inverleigh. Pero ahora que lo miraba supe que, si lo tocaba, no querría dejarlo ir. Me engancharía a esa calma que parecía encontrar a mi lado, a esa luz que se filtraba a través de sus grietas, a ese insoportable calor que sentía siempre que aparecía en mi campo de visión.

Sin embargo, sabía que Gianni, tarde o temprano, se iría. Volvería a su universo y yo me quedaría en aquel rincón del mundo, tratando de aprender a convivir con los recuerdos que me hubiera dejado.

Era aterrador.

No me di cuenta de que la mano que me quedaba libre empezó a moverse. Acaricié su frente para retirar el sudor frío que aún perlaba su piel. A continuación, aparté un mechón de su cabello, permitiendo que mis dedos se deslizaran por su sien. Y cometí el error de mirar su boca. Ardía en deseos de besarlo, pero me conformé con rozarlos con mi pulgar. Sentí la textura suave de sus labios contra mi áspera piel.

«Duerme profundamente, Hunter».

Era cierto. Gianni dormía ajeno a mi presencia y a la tormenta que rugía dentro de mí. Podría hacer cualquier cosa con él, aprovecharme de su debilidad. Probablemente, nunca se enteraría.

Ese pensamiento me produjo un latigazo de rechazo absoluto, y quise irme.

—No me dejes… —murmuró.

Un escalofrío me atravesó entero. No supe a quién se lo había dicho, si a mí, a un fantasma de su pasado o a uno de sus amigos. Pero noté cómo se aferraba más a mi mano, como si temiera que lo soltara. No me atreví a quitársela. Joder, no me atreví ni a alejarme. En realidad, no quería moverme de su lado.

Me rendí, apoyé la cabeza en el borde del sofá y me quedé allí, inmóvil en la penumbra, vigilando el sueño de ese hombre.
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GIANNI

El rugido era ensordecedor. Me veía a mí mismo ahogándome en medio de una marea de gente y reporteros. Los flashes estallaban como relámpagos blancos, cegándome y borrando los contornos del mundo. Me hacían fotos, gritaban mi nombre, me insultaban.

Miré sus rostros, de verdad que lo intenté, pero aquello no eran caras, sino sombras deformadas o máscaras grotescas retorcidas por el odio y el morbo. Decían que había violado a un niño, que lo había destrozado mientras me lo follaba, que abusé de él aprovechándome de la admiración que el crío sentía por mí. Susurraban detalles horribles, que el informe médico del chico presentaba desgarros, signos de tortura y moratones, algunos hemorrágicos.

No podía más. El pánico era una garra helada que me apretaba la garganta. Quería huir, pero el cuerpo no me respondía. Estaba congelado, soportando cómo el odio me aplastaba.

Al final, hundí mi rostro entre las manos y rompí a llorar entre espasmos, como si las lágrimas fueran a salvarme. Eché de menos Inverleigh, el frío cortante que solía despejar mi mente, mis sencillas rutinas en el establo, los tranquilos desayunos con Cora, las charlas pausadas con Irvin, las bromas absurdas con Ron y Gwen en el Shelter o los paseos silenciosos con Muffin por aquella playa gris.

Eché de menos a Hunter. Su silencio, su mirada intensa, la extraña calma que encontraba a su lado.

Hunter, Hunter, Hunter.

«¿Dónde estás, mi amor?», pensé.

Mi mente y toda mi piel lo reclamaban, anhelaban su presencia sólida. Pero Hunter no pertenecía a ese mundo. Era solo una ilusión, el espejismo de una paz inalcanzable.

Entonces, sentí que unos brazos me rodeaban. Me apretaron contra un cuerpo cálido y sólido. Ese calor inconfundible, ese aroma a frío y a noche y a lluvia. Era él y me abandoné por completo mientras me arrastraba muy lejos de esa gentuza, a un lugar silencioso y oscuro.

En cuanto el murmullo cesó, se alejó para mirarme. Hunter nunca me dejaría caer. Me lo dijeron sus ojos. Su rostro apenas a unos centímetros del mío en la penumbra de aquel salón me pareció la obra más hermosa que había visto nunca.

Me dije que no iba a aguantar más, que ya no podía seguir fingiendo distancia, que prefería su rechazo a quedarme con las ganas de probar su boca.

Sin pensarlo, me lancé a besarlo. Mis labios buscaron los suyos con una urgencia torpe y un poco hambrienta. Hubo un instante de sorpresa por su parte antes de sentir cómo su boca se abría contra la mía. Y allí, al calor de su lengua, pensé que ese era mi lugar. Que toda mi vida, las victorias vacías y las noches solitarias, no habían sido más que un camino tortuoso para llegar hasta él. Que había nacido para estar junto a ese hombre, aunque fuera un asesino, aunque fuera imposible. Quizá toda esa mierda tenía que suceder para encontrarlo, y esa era la única verdad que me importaba.

Pero la realidad siempre reclamaba su parte, incluso en los sueños más vívidos. El beso se desvaneció, reemplazado por una conciencia lenta y perezosa. A diferencia de otras ocasiones, desperté lentamente y parpadeé aturdido. Apenas reconocía el lugar, solo la penumbra grisácea del amanecer filtrándose por las ventanas y el olor a leña fría. Pero, poco a poco, volvieron a mí fragmentos de la noche anterior.

Sí, estaba en su casa, por más que me costara asumirlo. Y Hunter dormía a mi lado.

Lo miré atónito. Estaba arrodillado en el suelo, medio encogido sobre aquella tupida alfombra con la cabeza apoyada en el sofá. Su respiración era profunda y tranquila. Fue entonces cuando la identifiqué, su mano contra mi piel, ahuecando la mitad de mi mejilla y parte de mi cuello. Y reconocí mis propios dedos aferrados a su muñeca.

Mierda, había dormido enganchado a él como cuando era un puto crío que buscaba consuelo en la oscuridad abrazado a un peluche. Era una maldita locura. Si Hunter despertaba y me veía así, no sabría cómo disimular la inquietud.

Sin embargo, más allá de la vergüenza, había sido él quien había venido a mí… Había sido él. Y me pregunté cómo sería sentir una caricia completa e intencionada. Hunter no era un tipo cariñoso ni afectivo, mucho menos conmigo. Lo había dejado claro. Cada interacción estaba teñida de rudeza. Por eso no entendía cómo era posible que estuviera a mi lado, cuidando de mí mientras dormía.

Resoplé, no tenía fuerza para ese tipo de debates internos ahora mismo. En lugar de eso, me deleité con la belleza tranquila de ese hombre. Me fascinaba su melena negra. Caía revuelta sobre su frente y rozaba la línea dura de su mandíbula.

La tentación fue demasiado fuerte y, con una lentitud casi dolorosa, acerqué una mano y rocé su sien con la punta de los dedos. A continuación, los hundí en su cabello. Me hechizó el contraste entre mi pálida piel y su pelo negro. Era como tocar noche y luna al mismo tiempo.

«Te he besado en mis sueños», pensé, y entonces Hunter abrió los ojos.

Me quedé congelado con la mano todavía enredada a su cabello. Maldita sea, me había pillado. Ahora recibiría un gruñido o me apartaría de un manotazo y me miraría con asco. Ahora recibiría un gruñido o me apartaría de un manotazo y me miraría con asco. Pero Hunter no movió ni un solo músculo. Solo me sostuvo la mirada y, para mi sorpresa, detecté un crudo deseo en sus ojos.

No había mentira posible porque estábamos en esos primeros minutos en los que la consciencia aún no puede manipular las emociones. Era pura reacción, un instinto desnudo. Y lo que vi fue un reflejo del hambre que yo mismo padecía.

—Has dormido en el suelo —murmuré.

—Por tu culpa —gruñó inmóvil.

—Lo siento…

—Mentiroso.

Tenía razón. Joder, claro que la tenía.

—Sí, miento mucho… —admití, y dejé que mis dedos resbalasen por su sien en un alarde de valentía—. Pero ahora quiero besarte y eso es muy real.

Noté cómo el corazón me saltaba a la garganta. No entendía cómo demonios había podido decir eso en voz alta. Exponer mi deseo de esa forma tan cruda delante de él era una locura.

Pero me asombró aún más la reacción de Hunter. O más bien, la no reacción. Siguió mirándome, impertérrito. Sus ojos grises como el acero líquido, sin revelar absolutamente nada de lo que pensaba. Esa quietud suya, después de mi confesión, fue casi más aterradora que cualquier rechazo.

Entonces, movió la mano que aún descansaba sobre mi mejilla. Mi pulso se saltó un latido cuando su pulgar comenzó a repasar mis labios. Lo hizo tan lento que tuve un calambre en la entrepierna. No tenía ni idea de qué demonios iba a pasar, solo que ese hombre me estaba acariciando y yo apenas podía respirar.

Tragué saliva. Estaba tan nervioso como la primera vez que un hombre decidió tocarme. Ya no era ese crío que no sabía cómo reaccionar ante la cercanía masculina. Pero, en realidad, desconocía quién era yo ante Hunter.

Instintivamente, abrí un poco la boca. No imaginé que Hunter introduciría su pulgar dentro, lentamente, presionando con suavidad mi lengua.

«Ahora es cuando te lanzas a mi boca y terminas con esta desesperación».

El shock fue brutal en su intimidad. Sentí el sabor salado de su piel y la textura callosa contra la humedad de mi boca antes de cerrar mis labios en torno a su dedo. Y chupé. Lo hice como si hubiera encontrado el valor para ponerme de rodillas entre sus piernas y saborear su polla. Me pregunté qué rostro pondría al verme lamiendo toda su extensión.

Ambos nos miramos, atrapados en ese gesto prohibido y en el silencio que solo interrumpía la lluvia que seguía cayendo fuera. Pensé que Hunter me rechazaría en cualquier momento. Sin embargo, no dejó de jugar con mis labios y frotarse contra mi lengua mientras me observaba.

Se me encendió la piel y un calor abrasador empezó a crecer en la parte baja de mi vientre. Era imposible controlar la erección. La notaba dura entre mis piernas, presionando contra la tela del pijama. Maldita sea, deseaba a ese hombre con una intensidad que me asustaba y me consumía. Y él no estaba haciendo nada por evitarlo.

—Ya ha amanecido —rezongó un instante antes de apartarse.

Se levantó del suelo con una agilidad pasmosa y me observó severo. Creo que en ese momento, me odiaba con todas sus fuerzas. Poco importaba el prominente bulto que resaltaba entre sus piernas y el fuego que hervía en sus ojos. Y a mí me pudo la cortedad porque no soportaba ese escrutinio tan crudo como despiadado.

Hubiera dado cualquier cosa por saber qué demonios pensaba Hunter en ese instante.

Torpe, me puse en pie, notando cómo la sangre se me agolpaba en las mejillas, y hui al baño con tanta rapidez que incluso lo empujé.  Me vestí aprisa con manos temblorosas. Me arrepentía de haber sido tan osado. Necesitaba salir de allí y fingir que no había pasado nada.

Unos minutos después, cogí aire y me preparé para salir. Mi pulso seguía desbocado.

Hunter ya no estaba en el salón, y olía a café recién hecho. Así que me asomé a la cocina y lo descubrí de espaldas, apoyado en la encimera, mientras la cafetera hacía su trabajo. Ni siquiera sabía qué coño decirle, si despedirme, disculparme o irme sin más. Ahora, esa barrera invisible que lo separaba del mundo estaba en lo más alto, era imposible saltarla.

Escogí marcharme. Al fin y al cabo, eso fue lo que me pidió la noche anterior.
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GIANNI

Ya había terminado mis tareas habituales en el establo y había decidido montar a Bridget ahora que la lluvia por fin nos dio una tregua.

No fue idea mía, sino de la yegua, que al ver que estaba guardando las herramientas en el almacén, decidió acosarme con altas dosis de amor. Al acariciar su lomo me pregunté cómo sería cabalgar con ella por esas colinas de puro verde húmedo. Necesitaba sentir el movimiento, el aire en la cara, algo que no fuera el bucle constante de mis propios pensamientos.

Estaba a punto de pasarle la brida por la cabeza a Bridget, que esperaba con una paciencia sorprendente, cuando apareció Doug por la entrada principal del byre, secándose las manos con un trapo.

—¡Gianni! —me sonrió—. Muchacho, no hace falta que vengas cada día.

—Ya te dije que no me importa ayudar, Doug. De verdad —le aseguré por enésima vez. El hombre vivía preocupado por mí.

—Lo sé, pero me sabe fatal. Siento que estoy abusando de tu amabilidad.

Ahora que el señor Douglas se había acostumbrado un poco a mi presencia, hablábamos muchísimo. Aunque a veces lo cazaba mirándome fascinado, como si no terminara de creerse que el tipo de las carreras estuviera limpiando estiércol en su establo.

Nuestra relación avanzaba genial. Se nos iba la mañana charlando de cualquier cosa. A menudo, se nos unía Ron y otras Gwen, que me había confesado, con esa chispa suya en los ojos, que quería aprender a montar. Me había ofrecido a enseñarle. La idea de compartir algo que me encantaba con ella me había llenado de una ilusión casi olvidada.

—No digas tonterías. A mí me encanta esto. De verdad —insistí, acariciándole el cuello a Bridget—. Además, hoy quería montar a esta jovencita. Necesito despejar la cabeza.

—Desde luego tienes un potencial impresionante con los animales —comentó, asombrado—. Se te dan mejor que a mí, y eso que llevo toda la vida entre ellos.

Su cumplido me enterneció, pero de pronto Doug adoptó una timidez inesperada. Desvió la mirada un instante mientras echaba mano al bolsillo interior de su chaqueta. Entrecerré los ojos al verlo sacar un sobre marrón y me lo tendió como si estuviera traficando. 

—Toma. —Ni siquiera me miró a la cara.

Fruncí el ceño, desconcertado.

—¿Qué es?

Doug se encogió de hombros y tragó saliva. Estaba tan nervioso que no parecía él.

—Bueno, no es mucho, pero tómalo como una muestra de agradecimiento. Por la ayuda de estos días.

Miré dentro del sobre. Joder, había unas quinientas libras. Sentí una cálida punzada de afecto por ese hombre. Era todo un detalle que me pagase. Ya no por el dinero, sino porque me estaba tratando con la normalidad con la que trataba a cualquiera de sus empleados. Era maravilloso saber que formaba parte activa de aquella preciosa burbuja que era Inverleigh.

Lo miré fijamente.

—¿Puedo hacer lo que me plazca con él?

Doug parpadeó, aturdido.

—¡Por supuesto! ¡Es tuyo!

—Bien.

Lentamente, me acerqué a él. Se puso tenso como una vela. Lo cogí por la chaqueta y guardé el sobre en el bolsillo de donde lo había sacado.

—¿Me lo rechazas? —preguntó, confundido.

Dejé que una sonrisa traviesa se dibujara en mis labios. Estaba disfrutando demasiado con su desconcierto.

—Lo invierto en lo que me da la gana.

Doug tardó un segundo en pillarlo, pero entonces soltó una sonora carcajada.

—Eres muy pillo, muchacho.

Eso lo sabía bien.

—Si vuelves a darme un sobre, me plantearé clavarte una de esas palas en el trasero.

—Copiado. —Levantó las manos en señal de rendición fingida.

—Así me gusta.

Avancé con Bridget fuera del establo. La yegua resopló, impaciente. Parecía emocionada con la idea de salir a correr. Era como estar junto a un potente motor a punto de arrancar. La monté con la agilidad que aún conservaba y nos alejamos al trote por el camino embarrado para ascender por la ladera.

Una vez que ganamos un poco de altura y el sendero se ensanchó, le di rienda suelta. Bridget se lanzó al galope por las colinas verdes, sus cascos apenas rozaban la hierba húmeda. El viento helado me golpeó en la cara, arrancándome el aliento y robándome los pensamientos.

Esa yegua era jodidamente rápida, con una potencia limpia y feroz que vibraba a través de la silla y se metía en mis huesos. Y yo era un adicto a la velocidad, siempre lo había sido. Pero aquello era diferente. No tenía nada que ver con la violencia controlada de un F1 devorando el asfalto, sino que era una libertad cruda, una conexión directa con la tierra y el viento.

Tiré con suavidad de las riendas y Bridget se detuvo. Sus exhalaciones formaban unas pequeñas nubes de vaho. Levanté la vista. Estábamos en lo alto. Desde allí se veía todo Inverleigh acurrucado en la bahía, sus casas de piedra como guijarros grises salpicando la ladera. Y más allá estaba el mar. Una vasta extensión de gris acerado fundiéndose con un cielo plomizo en el horizonte. El viento silbaba a mi alrededor, trayendo consigo el aroma del océano.

Me fascinaba ese lugar, su belleza salvaje, su aislamiento, su silencio roto solo por los elementos. Me imaginé viviendo allí toda la vida, lejos del ruido, de las cámaras y de las expectativas. Despertando cada mañana con esa vista y el olor a tierra mojada, con la simpleza de cuidar caballos o recoger verduras. Y lo deseé. Joder, lo deseé con una fuerza que me sorprendió y me asustó. Era el anhelo por una paz que nunca había conocido y ni siquiera sabía que necesitaba.

Me bajé de Bridget para tumbarme sobre la hierba húmeda, sin importarme el frío que se filtraba a través de mi ropa. La yegua, mientras tanto, empezó a pastar tranquila a mi lado, arrancando mechones de hierba con metódica parsimonia.

Miré el cielo gris, sintiendo la inmensidad sobre mí. Por primera vez en mucho, mucho tiempo, respiré hondo sin sentir que me ahogaba. Pero sabía que la paz era frágil. Prueba de ello fue que mi mente no tardó en regresar a Hunter y al preciso instante en que descubrí su erección.

Joder, aquello había sido la prueba irrefutable de que mi confesión le había provocado algo. A él. A un hombre presumiblemente hetero.

No era la primera vez que lo lograba. Siempre había sabido que tenía un efecto adictivo en la mayoría de las personas. Una mezcla entre mi aspecto, mi carisma y esa vulnerabilidad calculada que a veces dejaba entrever. Y con eso bastaba incluso en los momentos de máxima tensión.

La falta de sexo nunca fue un problema para mí. Podía escoger a cualquier amante en cualquier momento. Hombres, mujeres. Incluso rivales en la pista habían caído, atraídos por el morbo, el peligro o la simple curiosidad. Bastaba con una sutil invitación, una mirada sostenida o un roce casual. Era quizá mi condena, que mi belleza volvía loca a la gente, la desquiciaba y llenaba de sexo. Pero parecía ahuyentar cualquier cosa más profunda. Podían desear mi cuerpo, pero nadie amaría jamás al chico asustado que se escondía detrás del campeón.

Aun así, haber provocado una erección en Hunter era algo impensable y casi surrealista. Ese hombre era imperturbable. Me costaba incluso imaginar, qué cara pondría mientras follaba, si perdería ese control férreo, si su rostro se contraería por el placer o la furia.

De pronto, deseé verlo. Ya no por simple capricho o vanidad, ni siquiera por olvidar el infierno que era ahora mi vida. Sino porque me moría por sentir su piel desnuda contra la mía. Necesitaba saber si sus manos arañarían mi cuerpo, si su polla me invadiría con rudeza. Necesitaba sentir su calor, su peso, su realidad física arrastrándome a donde él quisiera.

Súbitamente, noté un tirón en mi entrepierna que me dejó sin aliento. Casi por instinto, apoyé una mano en la zona y me froté por encima del pantalón en busca de un alivio rápido. Sabía que aquello no funcionaría a menos que me tocara hasta derramarme. Sin embargo, no estaba dispuesto a obedecer a mis instintos.

Cerré los ojos mientras mi mente seguía proyectando imágenes prohibidas: su piel contra la mía, su boca devorándome, mi cuerpo rindiéndose a su fuerza. Era insoportable estar sintiendo ese tipo de deseos tan crudos en una situación como la mía, pero no podía evitarlo. El deseo era una bestia terca que se negaba a escuchar razones, solo quería alimentarse.

Frustrado, aparté la mano y me incorporé de golpe. Encogí las piernas y agaché la cabeza. Aquello me estaba superando.

Miré el horizonte. Tal vez aquel mar embravecido podría llevarse todas mis miserias y limpiarme de aquella suciedad que sentía pegada al alma. La idea era una tentación oscura. No quería arrastrar a Hunter conmigo. Que yo estuviera cayendo por él era un problema sin solución.

De pronto, un ladrido juguetón rompió la quietud. Antes de que pudiera reaccionar, una masa de pelo dorado apareció como una exhalación y se lanzó sobre mí, derribándome. Empezó a besuquearme la cara con una lengua entusiasta.

—¡Muffin! —exclamé entre risas ahogadas mientras la acariciaba.

Su entusiasmo fue como un bálsamo inesperado. Pero esa bruta señorita no había podido llegar hasta allí sola. Entonces, levanté la vista y el corazón me dio un vuelco.

—Oh… Hola… —murmuré, poniéndome en pie torpemente.

Me ruboricé como un estúpido quinceañero hormonado.

—¿Qué haces aquí? —espetó Hunter.

En cuanto me miró, sentí que el suelo desaparecía bajo mis pies. La intensidad de sus ojos me hizo sentir desnudo y me arrebató todas mis defensas. En definitiva, supe que ese hombre me robaría el corazón y no me lo devolvería jamás.

Tragué saliva.

—He salido a montar a Bridget aprovechando que no llovía. ¿Y tú?

—Quería dar un paseo… —Fue escueto. Echó mano al bolsillo de su chaqueta y sacó un cigarrillo—. ¿Fumas?

Negué con la cabeza.

Curiosamente, ambos decidimos apoyarnos en una roca cercana cubierta de musgo húmedo. No tenía sentido compartir ese instante, pero supongo que no nos quedó más remedio.

El silencio no era incómodo, pero sí pesado. No sabía qué decir porque todavía flotaba entre nosotros mi maldita confesión.

«Tengo ganas de besarte». Mierda. Estaba claro que esas palabras hacían que todo fuera tenso y raro. Porque ahora Hunter sabía que quería besarlo y yo ignoraba qué demonios pensaba sobre eso.

—No has terminado de recoger las chirivías…

Fue inesperado oír su voz tan casual, y me alegré de que fuera él quien precisamente rompiera el silencio. Aunque no se me escapó la referencia implícita a los dos días que había pasado sin subir a su casa.

—Pensé que no querrías que volviera —dije bajito.

—Piensas demasiado en lo que los demás opinan de ti.

Lo miré. El viento agitaba su pelo oscuro, pero sus ojos grises permanecían quietos e insondables. A lo lejos, Muffin jugueteaba con Bridget, ambas ajenas a la tormenta silenciosa que se libraba entre nosotros.

Por supuesto que pensaba mucho sobre la opinión de los demás. Mi vida entera se había basado en eso. Pero, en ese caso, mi reticencia a volver a su casa tenía más que ver con el miedo a su rechazo.

—¿Es un error hacerlo?

Hunter desvió la mirada y le dio una calada a su cigarrillo.

—¿Por qué habría de interesarte tanto?

Agaché la cabeza y empecé a estrujarme los dedos. No sabía qué demonios tenía Hunter que me intimidaba tanto y me convertía en alguien tímido, torpe e incapaz de articular una frase coherente. Yo nunca había sido así, maldita sea.

—Supongo que mi reputación depende de ello.

—Depende de cuántas carreras ganes —replicó él—. Pero este rincón del mundo no es un circuito donde tengas que demostrar nada.

Lo miré fascinado. Ese comentario fue lo más cerca que Hunter había estado de darme ánimos. Pero no me permitiría deleitarme con el efecto. Se puso en pie y empezó a alejarse por la colina.

—¡¿Adónde vas?! —exclamé.

—A la playa. —No se molestó ni en mirarme—. Me gustan los bancos de niebla que se alzan justo antes de llover.

No supe por qué, pero sentí que era una invitación.
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HUNTER

Estaba en la playa. La arena húmeda se pegaba a las suelas de mis botas, el aire salado me llenaba los pulmones y Muffin correteaba por la orilla, con su pelota en la boca, jugando a tentar las olas.

Me gustaba aquello. El mar gris y plomizo, la niebla baja aferrándose a los acantilados, la lluvia fina que había empezado a caer de nuevo y el frío que pelaba la piel. Habría sido perfecto de no ser porque no dejaba de otear el sendero que bajaba del pueblo.

Empezaba a creer que ese niño rico no había captado mi indirecta. O quizá sí la había pillado y había decidido mandarme a la mierda, lo cual era más sensato.

Sí, lo había invitado a dar un paseo. Era así de imbécil y masoca. Y me sentía como un puto imbécil por haberlo hecho. Sobre todo porque ahora sabía que Gianni quería besarme y yo no encontraba una maldita razón lógica para impedírselo.

Justo como en ese momento.

Gianni apareció entre la bruma, moviéndose de una forma cautivadora. Llevaba un chubasquero que no le había visto antes. Le iba demasiado grande, tanto que lo hacía más pequeño de lo que era en realidad, y se había puesto la capucha, ocultando así parte de su cara.

Maldita sea, parecía un puto ángel al que se le había antojado bajar a jugar con los mortales. Era insoportablemente bello, incluso con una prenda que no era suya. Y sentí un tirón violento en el estómago cuando sonrió al verme. Fue una sonrisa tímida, casi vacilante, que me golpeó demasiado cerca del corazón. Tenía las mejillas encendidas, rojas por el frío y el esfuerzo. Había venido corriendo para encontrarme.

Mierda, había venido.

—Es impermeable… Me lo ha dejado Doug —se justificó.

Supongo que el pasmo con el que lo miraba influyó.

—Te queda grande —espeté—. Estás perdiendo peso.

Y sin más, me giré y reanudé mi marcha. Necesitaba moverme para romper esa repentina tensión que sentí entre los dos.

«¿Desde cuándo tiene una sonrisa tan bonita, joder?».

Oí sus pasos apresurados, y se situó a mi lado con las manos escondidas en los bolsillos.

—Cora me riñe constantemente —comentó alegremente—. Incluso cuando no duermo.

Claro que no dormía. Lo había oído jadear la noche anterior. Pensé fugazmente que eso se resolvería si descansara conmigo. Al parecer, sí que era cierto lo que me había dicho, eso de que mi presencia le daba paz. No entendía cómo coño podía precisamente yo calmar a nadie. Pero, por si no tuviera suficiente, me satisfizo la idea.

—¿Qué soñabas la otra noche?

Gianni clavó sus ojos dorados en las olas grises que morían en la orilla. Estaba preparándose para mentir.

—Que no quiero dejar este lugar…

—¿Es algo que tú puedas decidir?

—No lo sé… Quizá si fuera más valiente.

—¿Valiente? —Su admisión de debilidad me irritó—. Algo debes serlo si volviste a subirte a un monoplaza después de estrellarte contra un puto muro… ¿Dónde fue eso?

—¿Cuál de todas las veces? —Sonrió. Maldito fuera.

Me quedé mirando esa sonrisa, la curva suave y excitante de esa boca. La misma que ahora ansiaba devorar hasta hacerla mía.

—¿Te gusta la Fórmula 1? —preguntó, travieso.

—No.

Fue una verdad a medias. No me gustaba la Fórmula 1, me gustaba verlo a él. Era aturdidor el poder que tenía para captarme siempre que aparecía en pantalla. Me hipnotizaba la forma demencial en que tomaba las curvas o encaraba las rectas, con esa mezcla de precisión suicida y pura arrogancia. Pero no estaba dispuesto a admitirlo. Me parecía una debilidad.

Gianni debió sospechar que mentía porque volvió a sonreír. Pero esta vez se desvaneció pronto, dejando una sombra de tristeza en su mirada.

Me tentó preguntar. Sin embargo, optamos por seguir caminando en silencio. Estábamos muy cerca el uno del otro. Tanto que, de pronto, nuestras manos se rozaron. El contacto fue fugaz, pero me congeló y noté cómo un calambre me recorría el brazo.

Lo lógico habría sido apartarme, pero no lo hice. Ninguno de los dos lo hizo. Entonces, con una lentitud exasperante, Gianni enroscó su meñique al mío, uniendo nuestras manos de una forma casi infantil. Lo miré aturdido, con el corazón latiendo frenético en mi garganta. ¿Qué coño estaba haciendo? Esa caricia era estúpida, tan inoportuna como emocionante. Gianni se había propuesto robarme el sentido común.

Detecté que se le habían enrojecido hasta las puntas de las orejas. Luchaba por ocultarse bajo la capucha, pero no lo conseguía.

Súbitamente, cogí aire y reanudé la marcha, tirando de su mano. Sí, había sido muy mala idea eso de invitarlo a venir.

Nos alejé de la orilla y viré hacia la base del acantilado. Gianni apenas podía seguirme el ritmo. Quizá se preguntaba qué demonios me proponía, pero es que ni yo mismo lo sabía. Estaba tratando de huir y, sin embargo, me lo llevaba conmigo.

Nos adentramos en el caos que eran aquellas grandes rocas oscuras que se amontonaban al pie del acantilado. Formaban como una especie de laberinto que conocía como la palma de mi mano. Así que no me costó deslizarme por aquel pasadizo estrecho de piedra fría.

Entonces, solté su mano. El sonido del mar se volvió un eco sordo, el viento amainó, atrapado entre las moles de piedra. Seguí avanzando hasta llegar al hueco. Era un pequeño refugio de arena grisácea protegido entre paredes de roca casi verticales. Un escondite natural. Y me detuve allí, dándole la espalda a la estrecha entrada.

Sabía que Gianni estaba allí. Había oído sus pasos detenerse inseguros a solo unos metros de mí. Seguramente, se sentía aturdido por el repentino cambio de escenario y las intenciones que flotaban en el ambiente.

Me dije que era un buen momento para aclarar las cosas, para cortar esa mierda de raíz y darle un final. Sí, joder, existía la atracción, eso era innegable para los dos, pero no íbamos a llegar a nada. Éramos dos mundos distintos. Fin.

Pero entonces miré a Gianni y toda mi resolución se fue a la mierda.

Se había quitado la capucha y ahora varios mechones de su cabello se le habían pegado a la frente. Me taladraba con esos enormes y expectantes ojos dorados. La luz grisácea que se filtraba desde arriba apenas iluminaba su rostro, pero acentuaba la palidez de su piel y la curva suave de sus labios. Me lo comí con la mirada. No pude evitarlo. Me volvía loco.

—Tienes un aura muy difícil de ignorar —solté de pronto, furioso.

Gianni se encogió, cohibido.

—Solo porque sabes quién soy en realidad.

—Sucedería lo mismo si te viera por la calle. No tiene nada que ver con que seas una estrella —protesté.

Me indignaba esa realidad. Mis malditas emociones no tenían nada que ver con su fama. Sino con él. Únicamente él. Por la simple y jodida esencia de lo que era y desprendía.

—¿Estás diciendo que te gusta mirarme?

Aunque su voz sonó tímida, percibí una seguridad subyacente que me puso en guardia. En el fondo, sabía que el verdadero Gianni habría roto esa insoportable tensión que compartíamos.

«Ah, eso quieres, ¿verdad? Quieres que ese Gianni coja las riendas y te dé permiso, ¿cierto?». Apreté los dientes.

—Más bien, me irrita —gruñí, frotándome la frente.

—Nunca me has dicho por qué.

—Eres demasiado hermoso para ser real.

Admitirlo me dejó un regusto amargo en la boca. Se enfatizó al ver cómo Gianni agachaba la cabeza y exhalaba un tembloroso suspiro.

—Me describes como si fuera una tentación…

—Te gusta serlo —mascullé por lo bajo—. Disfrutas con la fascinación que despiertas en la gente. No tienes nada de angelical.

Lentamente, clavó sus ojos en los míos. Identifiqué una sombra oscura y desafiante en ellos.

—Nunca dije que fuera un ángel, Hunter —rezongó—. Si estuvieras un instante dentro de mi mente te darías cuenta de que lo mío es pura basura.

Su crudeza me hirió. Era tremendamente irónico que él se creyera un miserable cuando yo veía todo lo contrario.

—Tú nunca podrías estar podrido.

«Ah, Hunter, que tierno es verte luchar contra el impulso de adorar y proteger algo que no mereces». Cállate, me hubiera gustado decirle. Pero esa bestia tenía razón. Gianni era la representación de todo aquello que yo no merecía. Chocaba de lleno con mi propia visión de la vida. Un monstruo como yo no estaba destinado a jugar con la luz.

—¿Y tú sí? —me desafió.

—No creo que soportaras saber lo que estoy pensando en este momento.

—Ponme a prueba.

Súbitamente, me lancé a él y lo cogí del cuello antes de empujarlo contra la fría roca. El golpe resonó en aquel espacio confinado mientras mis dedos se cerraban sobre la suave piel de su garganta. Percibí el latido desbocado de su pulso bajo mi pulgar, que aumentó justo cuando apoyé todo mi cuerpo en el suyo, atrapándolo.

Me permití disfrutar de su trémulo aliento y del desconcierto en sus ojos dorados. También del modo en que se estremeció cuando mi mano empezó a resbalar lentamente por su cuello, acariciando la línea de su clavícula.

Para mi desgracia, Gianni se abandonó. Sentí cómo su cuerpo cedía contra el mío, alzó el mentón y me expuso su garganta. Me estaba dejando hacer lo que yo quisiera y esa maldita rendición me excitó. Sí, sentí cómo mi polla crecía hasta convertirse en una dura y exigente erección.

Deseé frotarme contra Gianni. Pensé que podría usarlo. Follármelo contra la roca hasta derramarme dentro de él o quizá empapar toda su piel con mi placer. Solo así podría poner fin a esa necesidad enfermiza que me despertaba y me demostraría a mí mismo que solo era pura lujuria y no algo más peligroso.

—Entiendo… —jadeó Gianni.

Había leído cada una de mis intenciones y, por crudas que fueran, no le importaba. No le preocupaba en absoluto que quisiera profanarlo.

—Detesto la idea —dije entre dientes. 

—Porque sabes que yo lo aceptaría… ¿Es eso?

—¿Lo harías?

—No me des opciones, Hunter.

Aquello no era sumisión, sino una entrega consciente que me desarmó y me enfureció a partes iguales.

—¿Qué harías con ellas, ah?

—No tiene sentido, ¿verdad?

Una sonrisa triste tiró de sus labios. Maldita sea, esa puta dualidad era lo que me fascinaba de él. El ángel caído capaz de mirar desde el infierno con los ojos llenos de estrellas rotas.

—En eso estamos de acuerdo.

De pronto, casi sin quererlo, presioné un poco más mi pelvis contra la suya y froté nuestras erecciones a través de la tela de los vaqueros. Vi cómo Gianni temblaba. Cerró los ojos y liberó un gemido ahogado. Observé cómo se contraía esa preciosa cara suya.

—Te haría daño… —jadeé.

—¿Tan débil me crees?

Mis manos se deslizaron solas hacia sus caderas. Necesitaba sentirlo, anclarme a su realidad física. Apreté con mis dedos buscando la forma bajo la ropa.

—Tu cintura es estrecha. Estás demasiado escuálido. No sé si tu cuerpo lo soportaría… —Aquellas palabras eran una forma de verbalizar mi miedo a perder el control y romperlo.

Todo ese baile de tentación me despertaba demasiada rabia. Una furia oscura que pedía a gritos una liberación violenta. Que si decidía hacerlo mío en ese momento, no me molestaría ni en prepararlo, y sabía que los hombres necesitaban preparación antes de la penetración. Detalles que deberían provocar rechazo o asco en un tipo heterosexual.

Sin embargo, al pensar en Gianni rindiéndose a mí, no me costaba imaginarme lamiéndolo entero, abriéndolo con mi boca y mis dedos y hundiéndome en él como un puto animal.

—Imaginaré que eres como la fuerza G de un monoplaza —confesó en un susurro ronco.

El muy desgraciado sabía lo que estaba pensando y no parecía importarle.

—¿Y qué harás si me pides que pare y no obedezco?

—¿De verdad crees que te pediré parar?

Me quedé sin herramientas para maldecirlo.

Entonces, apoyé mi frente en la suya y froté de nuevo mi erección contra él, despacio, buscando la fricción.

—Quiero que lo hagas… —dije bajito—. Si yo no tengo la fuerza, encuéntrala tú. Es lo único que te pido.

«No quieres enamorarte de él, pero no estás contemplando la posibilidad de estarlo ya». Esa maldita bestia tenía razón, aunque ninguno de los dos supiéramos exactamente qué era eso del amor. Quizá sucedió la noche en que se quedó en mi casa. O tal vez antes, cuando me miró por primera vez.

De pronto, sentí cómo Gianni apoyaba una mano temblorosa en mi pecho y estrujaba mi jersey.

—Entonces, me estrellaré contra un muro como otras tantas veces —susurró contra mi mandíbula. No pude evitar un escalofrío al notar su aliento cálido resbalando por mi piel—. Eres como las endiabladas curvas del circuito de Spa. He caído en ellas en demasiadas ocasiones.

—Esta vez no lo harías solo. Y puede que tú estés acostumbrado a estrellarte, pero no es mi caso.

Nunca había compartido una intimidad tan intensa con nadie, mucho menos con un hombre. Ni siquiera recordaba haber soportado semejante tensión sexual con una mujer. Lo mío más bien eran cúmulos de experiencias funcionales a quemarropa, sin un ápice de romanticismo. Follar para vaciarme, nada más. Y aquello que tenía con Gianni me asustaba muchísimo. Porque ese chico era una bomba de todo aquello de lo que siempre había escapado. La vulnerabilidad, la necesidad, el deseo, la complicidad.

«Has tenido que aparecer tú para saber qué es eso de albergar sentimientos por alguien», pensé y esta vez fui yo.

—Tú eres más de mar y yo soy más de tierra, ¿no? —suspiró Gianni.

—¿Por qué parece que te gusta esa idea?

No respondió con palabras. Prefirió acercar su mano a mi mejilla y acariciarme con una suavidad que me quemó la piel.

—Tus ojos… se parecen al mar del Norte un día de tormenta. Y aun así no me dan miedo.

Me odié por sentir alivio ante su confesión. Había luchado por asustarlo y, sin embargo, no había caído en la trampa.

—Ojalá nunca hubieras aparecido —jadeé desesperado antes de apartarme bruscamente.

Al romper el contacto, un vacío helado me asaltó, pero me obligué a darle la espalda. Mi única intención era salir de ese puto agujero y alejarme de él y de mí y de todas las cosas que deseaba hacerle.

Pero Gianni no me liberaría tan fácilmente.

Noté cómo sus dedos se clavaban en mi hombro con una fuerza inesperada y, de pronto, me empujó. La maniobra fue tan bruta que perdí el equilibrio y terminé estrellándome contra la piedra y despatarrado en el suelo.

El impacto me robó el aire y miré a Gianni lleno de rabia. Nunca creí que sería tan fuerte. Pero ese cretino de belleza sobrenatural era un hombre. Un hombre, me recordé, y no una maldita muñeca de porcelana. Y era precisamente un hombre el que acababa de tumbarme. Y ahora me observaba tan furioso como lo estaba yo. Esa mirada suya ya no era tímida ni triste. Había fuego en ella y una determinación casi salvaje.

—¿Qué coño estás haciendo?

Ahora que la sorpresa había pasado, debería haber actuado. Ponerme en pie y partirle la cara. Pero estaba congelado y Gianni aprovechó mi estupor para colarse entre mis piernas e hincarse de rodillas en el suelo.

—Cállate —gruñó.

Súbitamente, sus manos empezaron a desabrochar mi cinturón. Atónito, observé cómo me bajaba la bragueta y liberaba mi polla. Se me escapó un jadeo al sentir que sus dedos apretaban mi dura carne.

Me molestó horrores sucumbir de esa manera. De hecho, ni siquiera lo entendía. En el pasado, a veces llegué a pensar que era impotente o que simplemente estaba roto por dentro. No podía creer que aquello estuviera pasando y que, para colmo, todo mi cuerpo lo deseara.

Mierda, quería impedirlo. Apartarlo de un empujón y después fingir que aquello nunca había pasado. O quizá darle una paliza. Sí, lanzarme a él y golpearlo y después besarlo y saborear su sangre. Y más tarde lamentarme por ser un hijo de puta tan sucio y criminal.

Pero no hice nada. Me quedé allí, tirado en el suelo, contemplando cómo Gianni acercaba su boca a mi polla y lamía la cabeza. Tuve una violenta descarga. Me atravesó entero a la par que la suave presión de sus labios me envolvía.

Joder. Noté cómo mi erección se contraía y se volvía más dura, si es que eso era posible. Gianni continuó lamiendo, recreándose en la punta y deslizando su lengua hasta la base con una lentitud exasperante. Supongo que buscaba desquiciarme o aterrarme con el hecho de tenerlo entre mis piernas más que dispuesto a chupármela hasta el final. Honestamente, así me sentía, pero por razones muy diferentes. Ese acto tan sucio nunca me pareció tan extraordinario, pese a la rabia que me daba admitirlo.

De pronto, Gianni me tragó entero. Fue tan inesperado que no me dio tiempo a dosificar el aliento y se me quebró la respiración. Me pareció pura poesía enfermiza el ritmo que adoptó su boca, succionando con fuerza, metiéndose toda mi longitud hasta ahogarse.

Me removí en mi sitio mientras ese maldito hombre me la chupaba como si no hubiera un mañana. Maldita sea, estaba disfrutando. Me enloquecía sentir sus mejillas interiores y el fondo de su lengua adaptándose a la invasión de mi tamaño.

Entonces, casi sin pensarlo, hundí los dedos en su suave cabello y los cerré en un puño, agarrándolo con fuerza. Gianni me clavó la mirada al instante. Sus preciosos ojos dorados se dilataron y continuó devorándome mientras me observaba con fijeza. Ese silencioso desafío suyo me golpeó directamente en los testículos y me hundí un poco más en su boca.

Pensé que la escena era espectacular y erótica y demasiado prohibida. Pensé que era repugnante el nivel de excitación que estaba sintiendo y el brutal calor que empezaba a acumularse en la parte baja de mi vientre. Me moría de ganas por atragantarlo con mi polla y follarle la garganta hasta hacerlo llorar. Y apreté un poco más mi agarre en su pelo, obligándolo a que me acogiera al completo. Gianni aceptó, resistió el impulso de ahogarse y no apartó sus ojos de los míos. Era arrogante hasta para eso.

Un instante después, se sacó mi miembro con un sonido húmedo y tragó saliva. Me fascinó verlo jadear en busca de recuperar el aliento. Observé aquellos labios hinchados y sus pupilas. Algo de mí supo que él estaba dispuesto a cualquier cosa, incluso a ser usado, y esa idea multiplicó mi excitación.

Así que reforcé mi agarre en su cabello, cogí mi erección y la froté despacio contra sus labios. Era una imagen impresionante, pero también jodidamente sucia. Jamás imaginé que mi fantasía más perturbadora se cumpliría de esa manera, en un rincón oscuro y húmedo, con el sonido del mar de fondo y mi corazón estrellándose histérico contra mis costillas.

Tiré de su cabeza y me hundí en su boca de nuevo. Lo obligué a acogerme entero y a resistir mi presencia entrando y saliendo con avidez. Gianni se adaptó a mi ritmo. Joder, estaba tan cerca. Ya podía sentir cómo se acumulaba la tensión. Iba a reventar en cualquier momento y no podía dejar de gemir.

Los últimos resquicios de cordura que me quedaban me gritaron que me detuviera y apartara a Gianni antes de que fuera demasiado tarde. Me debatí entre si impedirlo o derramarme en su maldita garganta. Y él lo supo, quizá por eso me tomó un poco más y aumentó el ritmo. Quería que terminara en su boca, y lo quería de un modo tan desesperado y salvaje como yo. Y es que Gianni era como el infierno. Me estaba sometiendo. Él a mí. Yo nunca había tenido el control. Había sido un iluso al pensar de esa manera.

La vista se me nubló y arqueé la espalda contra la roca fría. Se me escapó un gruñido gutural un instante antes de reventar. El orgasmo estalló en su garganta y Gianni tragó. Se lo tragó todo hasta no dejar ni una mísera gota.

Con el último espasmo, me liberó y se desplomó sobre mi vientre. El silencio se convirtió en un cúmulo de jadeos. Fue entonces cuando la realidad me golpeó y enterré mi cara entre las manos.

Mierda, ¿qué había hecho? Era un puto depravado, me había convertido en aquello que tanto odiaba, en un animal que solo usaba a otros para vaciarse. Alguien tan hermoso como Gianni no merecía algo tan sucio como yo. Sin embargo, mientras él respiraba contra mi estómago, lo único en lo que podía pensar era que seguía deseándolo locamente y que, con toda probabilidad, nunca llegaría el día en que terminaría lo bastante saciado de él.
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GIANNI

El silencio después del estallido fue atronador.

Apoyado en el vientre de Hunter como estaba, podía sentir el eco de su orgasmo vibrando en mi garganta. Tragué saliva casi por inercia y, entonces, sentí como la realidad me golpeaba sin piedad. No solo porque Hunter se había corrido en mi boca, sino porque yo también me había corrido. Lo supe por la humedad pegajosa en mis propios pantalones.

Mierda. Ni siquiera me había tocado. Jamás me había pasado algo así. Que la intensidad de lo que acababa de pasar, esa salvaje conexión que habíamos compartido me llevara a eyacular como un maldito adolescente.

Un triunfo momentáneo, sucio y afilado me recorrió la piel. Había sometido a Hunter. Le había provocado un orgasmo al hombre que se creía de hielo. Pero esa tóxica victoria apenas duró un instante porque la culpa me invadió de inmediato. Mi propio egoísmo nos había arrastrado a los dos, y me sobrevino el pánico a su reacción.

La había cagado. Ni yo mismo me había planteado algo así. Había sido un impulso animal, una necesidad de romperlo todo porque no soportaba más la tensión que compartíamos. Probablemente, ninguno de los dos estaba preparado para esa mierda. Se nos había ido de las manos. Y ya no había marcha atrás. Ya no podíamos volver al momento en que éramos dos extraños intentando entenderse.

Trémulo, levanté la vista y me encontré con sus ojos. No, más bien encontré una furia helada tan gris y peligrosa como el Mar del Norte.

Pero la rabia no era solo para mí. Me reconocí en ella, yo mismo la sentía cada mañana al mirarme al espejo. Era autodesprecio. En ese preciso instante, Hunter se odiaba más que nunca. Y era por mi culpa. Yo lo había empujado. Yo le había dado permiso, joder, le había rogado en silencio que me usara. Y él había caído y no se había estado quieto. Había participado activamente, agarrándome del pelo, jugando con mi boca y obligándome a que me lo tragara entero sin contemplaciones.

Súbitamente, Hunter me apartó y se puso en pie. El sonido metálico de su cremallera al subírsela fue casi un insulto. Se abrochó el cinturón con manos torpes y furiosas que contrastaban con la quietud de hacía un segundo. Y entonces, me dio la espalda. Fue su forma de rechazarme, y la entendí muy bien. Me la merecía.

Yo también me erguí. La realidad de lo que acabábamos de hacer se estrelló contra la visión de su tensa espalda. Fue como si el hombre que se había corrido en mi garganta acabara de borrar la escena con ese gesto. Y ese vacío dolió mil veces más que cualquier golpe.

—Lárgate de aquí antes de que te dé una paliza —gruñó, y me clavó una mirada furibunda.

—¿De verdad piensas que no me defendería? —Me asombró la dureza de mi propia voz. Al parecer, estaba igual de cabreado que él.

—Qué hijo de puta…

Ni siquiera lo vi venir. Hunter me soltó un puñetazo en la mandíbula. La fuerza hizo que me estrellara contra la roca. De inmediato, un sabor metálico invadió mi boca.

El aturdimiento apenas me dejó procesar qué coño acababa de pasar. Pero enseguida sentí la adrenalina abriéndose paso en mi torrente sanguíneo y miré a Hunter, encolerizado. De acuerdo estaba en que era un poco más corpulento y alto que yo y que obviamente tenía experiencia en peleas. Pero mi reacción fue puro instinto y no dudé en contratacar. Sí, le devolví el golpe con todas mis fuerzas.

Pero también desencadenó el caos.

De pronto, nos convertimos en una maraña violenta de brazos y piernas. Ya no había lógica, solo pura frustración y ese deseo asqueroso que hervía entre nosotros y no callaba incluso entonces.

Fue una lucha sucia de empujones, puñetazos y patadas. Hasta que tropezamos y caímos al suelo. Yo fui el primero en impactar con la arena húmeda, pero no me restó fuerza. Rápidamente, me lancé a él y empezamos a revolcarnos como dementes. En el fondo, una parte de mí sabía que ese hombre no estaba utilizando toda su dureza, que de alguna manera Hunter me estaba dejando ser un poco animal. Y eso me produjo más rabia porque me hacía ver débil. Quizá por eso grité.

Entonces, Hunter me acorraló. Lo hizo tan impetuoso que apenas pude reaccionar. De pronto, todo su cuerpo aplastaba el mío. Me inmovilizó las muñecas y las clavó en la arena por encima de mi cabeza. Maldije lo expuesto que me sentí y lo maldije a él porque no iba a dejarme escapar.

Terminamos pecho contra pecho, el calor de su cuerpo abrasándome a través de la ropa. Sus caderas encajadas con fuerza entre mis piernas. Nuestros rostros a pocos centímetros, jadeantes. Maldita sea, estábamos respirando el uno del otro. Y la rabia insistía, pese a que empezó a mezclarse con el insoportable deseo que me despertaba ese maldito hombre.

Pero no fui el único que lo padeció.

Por más insólito que fuera, sentí la dureza de su polla apretándose contra la mía. Estábamos duros. Los dos. Otra vez. Y cada maldito roce era como una descarga eléctrica.

—Nunca debí cortar esa soga.

La crueldad de sus palabras me hirió más que cualquier paliza.

—¡Yo no te pedí que la cortases! —exclamé lleno de rabia.

Vi en sus ojos cómo su propia furia se quebraba un instante y reaccionó de la forma más inesperada e insoportable.

Hunter estampó su boca contra la mía.

Fue un acto de pura rabia desesperada que, en el fondo, me pareció un intento de borrarme o de marcarme. O quizá destruirme del todo. Quién demonios lo sabía. 

La fuerza de ese beso me arrancó un doloroso jadeo y abrí la boca. Fue entonces cuando su lengua me invadió sin pedir permiso, enredándose con la mía en una batalla caótica que sabía a Hunter y a mí y a todo ese maldito caos.

Me estaba ahogando en él. Atrapado bajo su peso, no podía hacer nada más que recibirlo y tragarme su rabia. Y una parte de mí, la más jodida y rota, se la devolvió, moviendo mi boca contra la suya y respondiendo a esa violenta invasión.

Pero aquello no estaba destinado a durar.

Hunter rompió el beso y se alejó de mi boca como si acabara de tocar fuego. Reconocí el pánico en sus ojos. Se había corrido en mi garganta hacía un rato, pero eso había sido un acto primitivo. En cambio, un beso era algo increíblemente íntimo, y lo destrozó por completo.

Con el corazón en la garganta, me pregunté cuánto tiempo hacía que ese hombre no besaba a alguien, cuánto hacía que no lo acariciaban. Me pregunté también si alguna vez se atrevería a besarme sin odio. Y cerré los ojos porque temí echarme a llorar por culpa de todas las emociones que me despertaba ese maldito hombre.

Se levantó de golpe y se marchó. Me dejó allí tirado en la arena, temblando por él. Pero a través del caos, sentí una certeza. Por más que lo rechazase, Hunter me correspondía. Le aterraba, sí, pero era real. Lo había sentido en su erección, lo había visto en sus ojos justo antes de que el pánico lo alcanzara. Y entendí que estaba luchando contra sí mismo en una guerra en la que yo no podía participar.

Porque yo era la razón.

Probablemente, eso fue lo que más me dolió.

Me obligué a levantarme, con los músculos entumecidos, y salí de aquel recoveco. 

Había empezado a nevar. Copos finos y helados que se arremolinaban en el viento y se fundían en mis mejillas. El mar rugía más revuelto que nunca y hacía un frío aplastante. Había olvidado todo eso mientras besaba a Hunter. Había olvidado incluso que había venido con Muffin y que seguramente ella se había quedado deambulando por la playa, ajena a que su padre y yo nos estábamos matando.

Fueron mis pies los que me llevaron instintivamente a casa de los MacAllister, pero no me di cuenta hasta que crucé la puerta y me golpeó el aroma a hogar.

Cora estaba en el salón, prendiendo la chimenea. Sus ojos me recorrieron de arriba abajo y frunció el ceño. Vi a la perfección como su precioso rostro pasaba de la calma a la preocupación.

—¿Todo bien? —preguntó.

Levanté la mano y rocé la herida de mi labio. El contacto me produjo un pinchazo agudo y tragué saliva.

—Sí… No es nada… —me excusé—. Me apetecía montar a Bridget y… me he caído.

La mentira sonó tan patética.

—Ya veo… Deja que te cure, anda.

—No te preocupes, Cora, de verdad. Me daré una ducha y me iré a dormir. Estoy un poco cansado.

Ella asintió despacio.

—De acuerdo.

Subí las escaleras como un autómata y me encerré en mi habitación antes de apoyarme en la madera. Fue entonces cuando las piernas me fallaron y me deslicé al suelo. Lo reviví todo. El forcejeo violento en la arena, la rabia ahogada y luego ese beso.

Ese maldito beso.
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HUNTER

El Shelter estaba casi vacío, y yo me había atrincherado en mi rincón habitual de la barra, aferrado a un vaso de whisky con Muffin descansando a mis pies. La botella estaba al lado, y hacía tiempo que había perdido la cuenta de las copas que llevaba. Fue el único lugar al que supe huir después de lo que había pasado. Supongo que temía el silencio que me golpearía al llegar a casa.

Archie ya estaba barriendo y el sonido monótono de las cerdas contra la madera era lo único que rompía el silencio. Iban a cerrar y a mí me daba igual. La adrenalina y el pánico seguían vibrando bajo mi piel.

Apagué el cigarrillo en el cenicero y di otro trago. El Lagavulin empezaba a hacer estragos en mi sistema, pero las imágenes insistían. Volvían a mí en forma de flashes sucios y caóticos.

«Su boca, Hunter. No olvides su boca». La bestia estaba disfrutando.

No me perdonaba haber perdido el control de esa manera, ni haberme corrido en su garganta ni haberlo disfrutado. Maldita sea, quería repetir. El pánico a lo que ese tipo me hacía sentir me estaba asfixiando. Y también noté la rabia. Una rabia fría y sorda contra él por haberme empujado por ese puto precipicio.

En realidad, el alcohol no estaba ayudando una mierda. Pero no estaba bebiendo para olvidar, sino para castigarme. Y eso lo sabía bien mi hermana.

Gwen no había dejado de observarme. Tampoco me impidió coger una botella de whisky porque sabía que era mejor beber allí que en la intimidad de mi hogar. Así que resistió, pero podía sentir el peso de su preocupación.

La escuché decirle a Archie que se fuera primero, que ella se quedaba. El hombre aceptó, pero se marchó un poco inquieto. Me caía bien. Era un tipo agradable y me encantaba cómo trataba a mi hermana. Lo cierto era que llevaba un tiempo esperando a que esos dos dieran el paso. Me gustaba para Gwen.  

Un instante después, ella apareció a mi lado.

—Hunter… —murmuró, y su mano acarició el dorso de la mía, que seguía aferrada al vaso.  

Se la cogí porque, en el fondo, buscaba consuelo.  

—Puedes irte tú también. Cerraré más tarde.

—No voy a dejarte aquí y lo sabes.  

La miré. A veces me costaba creer que esa cría me hubiera seguido hasta las Highlands. Lo había dejado todo por mí, la opción de ir a la universidad y estudiar Derecho o de vivir en una gran ciudad. Y lo más extraordinario era que sus padres adoptivos la habían ayudado, los mismos que me habían apoyado a mí mientras estaba en la cárcel. Sí, de no ser por ellos yo jamás habría optado a un buen abogado capaz de lograr la condicional.

Pero allí estaba ella, que se plantó un día en Inverleigh, compró el Shelter, pese a que su dueño, el señor Burns, le dijo que ese lugar estaba arruinado y lo reflotó. Y más tarde logró que ese pequeño rincón se convirtiera en el centro neurálgico del pueblo. Todo eso había logrado y solo tenía veintiún años. Veintiuno.

—¿Cuándo te has convertido en esta mujer tan increíble? —pensé en voz alta—. Hace nada te tenía entre mis brazos y apenas te alzabas un metro del suelo.

Sus dedos acariciaron mi mejilla con una dulzura que me provocó un escalofrío.

—Vamos, cariño, has bebido demasiado y necesitas descansar.  

Estaba más ebrio de lo que esperaba, así que me dejé llevar por Gwen. Su pequeño cuerpo me sirvió de apoyo para subir las escaleras que llevaban a su apartamento. Muffin nos siguió en silencio.  

Su hogar era pequeño, pero cálido. Un refugio seguro tan bonito como ella. Durante su primera etapa, había vivido conmigo. Pero con el tiempo decidió trasladarse porque no le gustaba lo aislada que estaba mi casa. Curioso, teniendo en cuenta que Inverleigh era exactamente eso.

Gwen me sentó en el sofá. Desapareció un segundo y volvió con un vaso de agua antes de sentarse a mi lado. No dejó de mirarme hasta que me lo bebí todo, y terminé con la cabeza apoyada en su regazo. De pronto, yo era el niño y ella la protectora. Y no me importó bajar un instante la guardia. Sobre todo, cuando sus dedos comenzaron a acariciar mi pelo.

Fuera, la nieve caía con fuerza y golpeaba los cristales. Pero allí dentro hacía un calor maravilloso.

—Sientes algo por Gianni, ¿verdad?

Su nombre fue como un golpe en la boca del estómago y me tensé bajo sus caricias. Maldita sea, ¿tan evidente era o acaso mi hermana era la única que se había dado cuenta? No habría sido de extrañar, ella siempre fue muy perspicaz. Pero temí que otros lo hubieran advertido. Eso quería decir que estaba perdiendo mis defensas.

—No soy maricón, Gwen. —El gruñido me salió de las entrañas.

—Hablas como si te acusara y sabes que yo nunca haría algo parecido.  

Silencio.  

Solo el aullido de la ventisca golpeando los cristales. Me pregunté que estaría haciendo Gianni, si habría podido conciliar el sueño, si le dolería el labio, si me odiaría.

«No quiero que me odie».

—Nos hemos besado en la playa —solté de pronto. Y cerré los ojos.

Las caricias en mi pelo se detuvieron. Solo un instante, lo justo para que Gwen asumiera el impacto. Y luego, reanudó el movimiento como si nada.  

—Lo he besado como un demente. Ni siquiera en mi adolescencia hice algo así. De hecho, había olvidado incluso cómo se hacía… Y por si eso no fuera suficiente, me ha hecho la mejor mamada de mi puta vida.  

Volví a verlo arrodillado entre mis piernas. Sus ojos dorados clavados en los míos mientras su boca se tragaba mi erección.

—¿Te lo puedes creer? Me la ha chupado un tío y yo no dejo de pensar en la decepción que me causa y en las ganas que tengo de repetirlo. Joder… Estoy enfermo —resoplé, frotándome la cara.  

—Y después de todo eso le has pegado, ¿no?  

De todas las cosas que podría haber dicho, Gwen mencionó la más inesperada. Me sorprendió que lo diera por hecho, que me conociera tan bien. Pero no lo dijo como un reproche. Joder, ni siquiera sonaba enfadada.  

—Él no se ha quedado quieto.  

—Cierto, te ha dado un buen gancho.

Sus dedos se deslizaron hacia el moratón que tenía en el pómulo. Apreté los dientes, asumiendo el dolor punzante.  

—¡Bien por él! —bromeó.

Sí, yo también me alegraba. Probablemente, nunca lo reconocería, pero me había fascinado su coraje. La forma en que me había devuelto el golpe, todo furioso y decepcionado y sin un atisbo de miedo. Al fin y al cabo, era un hombre.

El hombre que quería robarme el corazón.

Y yo lo había dejado  en la puta arena como si fuera un trapo de usar y tirar.  

—Detesto en lo que me convierte —admití con la voz rota—. Es superior a mis fuerzas. —Me aterrorizaban las emociones que me despertaba.  

—Se te va a pasar la vida odiándola, Hunter —susurró Gwen—. Siempre fuiste así. No tengo recuerdos de ti sonriendo por cualquier tontería o simplemente disfrutando.  

—Tampoco es que tuviera alternativa.  

—Aquella noche no fue la primera vez que Billy me tocó. —Su voz se tornó distante y plana—. De hecho, ambos sabemos que David le dio la idea…  

Una intensa rabia me subió por la espalda.

—Cállate, Gwen —gruñí.  

No quería recordar a nuestro puto hermano ni pensar en la expresión de puro placer que puso el día que declaró en mi contra.

La verdad sobre él la descubrí más tarde, durante un encuentro con mi abogado. Para entonces Gwen ya estaba en manos de los servicios sociales, pero la rabia que me generó saber que David había participado en los abusos de nuestra pequeña hermana hizo que me pasara veinte días en una celda de aislamiento. No hice nada malo, solo tuve un colapso emocional absoluto y los guardias decidieron que lo mejor era mantenerme alejado.

Fue en esa etapa que empecé a congelarme emocionalmente. Supongo que mi sistema ya no era capaz de procesar más mierda.

—Pero es que yo ahora veo esos días como una pesadilla lejana. Como si no me pertenecieran —continuó ella—. Supongo que la terapia y esa preciosa familia que me acogió ayudaron. Sé que para ti es diferente, pero Inverleigh es tu propia terapia. O la forma en que la vida ha querido darte una oportunidad. Podrías… Podrías aceptarla de una vez.

Estaba tan orgulloso de ella. Me maravilló la valentía de esa cría, la fortaleza que demostró para superarlo todo y ahora estar allí, conmigo, acariciándome el pelo como si el mundo no fuera un lugar jodidamente asqueroso.

—Quizá no soy tan fuerte como tú —jadeé.

—Yo no he superado seis años en la cárcel. No desprecies tu valor.

Me besó en la frente y me atrapó entre sus brazos. Yo me abandoné a ella. Pese a lo menuda que era, me pareció capaz de espantar a cualquiera de mis demonios.

—Si yo no hubiera existido, quizá…

—Basta, por favor —le impedí terminar—. Eso me hace tanto daño como el recuerdo de aquella noche.

Era una conversación antigua, una maldita herida que nunca cerraba del todo, llena de remordimientos que ninguno de los dos olvidaba. Joder, claro que volvería a matar por ella. No era eso lo que lamentaba, sino que no pude librarla de esa asquerosa infancia que tuvo. No supe protegerla.

—Lo siento… —se disculpó, y noté cómo se removía.

Terminó acurrucada conmigo en el sofá, con la cabeza apoyada en mi pecho. Y nos quedamos así, abrazados bajo aquella luz tenue y el murmullo de la nieve.

—Si fuera listo se alejaría de mí —suspiré al cabo de un rato.

—Pero, en el fondo, no es eso lo que quieres.

Sus palabras me dolieron porque me hicieron ver cuán vulnerable era cuando se trataba de Gianni Moretti.

—Sigues allí dentro, ¿verdad, Hunter? —indagó Gwen—. Sigues en esa celda. Tienes miedo de Gianni porque te está haciendo sentir algo y eso te aterra.

La miré en la penumbra.

—Me aterra… Sí…

—¿Y no puedes pensar que te mereces sentir algo más que miedo u odio?

Guardé silencio. Quizá tenía razón. Pero me pregunté cómo coño se hacía eso.
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GIANNI

No podía dormir y, aunque eso no era una novedad, las razones sí eran nuevas.

Hunter.

Mi mente era un caos. Me llevé los dedos al labio inferior y toqué la herida. El dolor sordo era un recordatorio físico y constante de lo que había pasado entre los dos.

Incapaz de seguir en la cama, me levanté y abandoné la habitación. Todo estaba sumido en el silencio, roto únicamente por el aullido de la tormenta de nieve que azotaba fuera. No pensé adónde iba, tan solo me dejé llevar y, casi por instinto, terminé en la biblioteca.

Sabía que era su lugar en aquella casa. El rincón de Hunter.

La oscuridad era casi total, pero mis ojos se adaptaron rápidamente a la penumbra gracias al débil resplandor de la nieve que se colaba por la ventana. Hacía un frío que olía a libros viejos y a leña. Y también a él. O eso creí.

Entonces, lo vi. Un jersey abandonado sobre el sillón de cuero gastado.

Cogí aire y convertí las manos en puños. Me estaba conteniendo. De pronto, me pareció estar invadiendo un lugar que me era prohibido. Si me hubiera quedado un poco de dignidad, me habría largado de allí. Pero noté la urgencia de sentir algo que me llevara hasta él.

Cogí aquel jersey, hundí la nariz en el tejido e inhalé profundamente. Cerré los ojos. Maldita sea, esa esencia suya, tan limpia y salvaje, me llenó por completo y noté cómo se me erizaba la piel.  

Me fascinaba ese hombre. La atracción era a todos los niveles y ya no podía contenerla. El hecho de que se hubiera gestado en segundo plano había sido lo verdaderamente problemático. Porque, para cuando me di cuenta de que sentía algo por Hunter, ya era demasiado tarde para impedirlo.

Apreté el jersey entre mis manos, arrugándolo. Lamentaba muchísimo lo que había sucedido. La culpa me devoraba por dentro. Sentía que había forzado algo prohibido, que había roto esa pequeña amistad que empezábamos a construir. Que había sido un puto egoísta y lo había empujado a un lugar al que él no quería ir. Quizá lo había convertido en eso que tanto odiaba.

Súbitamente, me golpeó una soledad demoledora. Sí, me sentí tan solo. Los eché tanto de menos. Necesitaba a las únicas personas que entenderían mi egoísmo.

Tomé asiento frente al portátil y lo abrí. La luz pálida de la pantalla me cegó por un instante.

Quería escribirles. A James. A Kenny. Pero qué coño podía decirles. La verdad era aplastante y demasiado jodida incluso para mí. ¿Les contaba que había huido para morir y había fracasado? ¿Que estaba escondido en un pueblo mágico y me había prendado de la familia que me había acogido? ¿Qué me había enamorado estrepitosamente de un exconvicto?

No. No podía hacerles eso. Ni siquiera me veía capaz de escribir una palabra.

Entonces, noté un cosquilleo incómodo. Reconocí esa necesidad oscura y masoquista de conectar con mi mundo. Dudé un instante, pero finalmente mis dedos se movieron solos y abrieron el navegador.

Bastó un solo clic.

El bombardeo fue inmediato. Titulares sensacionalistas y artículos de opinión que me destrozaban por completo y vídeos y montajes y miles de comentarios. Y después apareció él. Ese maldito crío autoproclamado como la víctima, yendo de plató en plató vomitando una verdad que ni siquiera existía.

Federico Borghi.

Nunca había querido ni saber su nombre y ahora, no solo lo había leído, sino que lo reconocía. Porque lo había visto miles de veces en el paddock. Joder, incluso nos habíamos reído juntos. Era un junior con gran potencial que aspiraba a subir de categoría y competir como mi compañero de equipo.

Se me revolvió el estómago y empecé a temblar. El refugio se había contaminado. Toda esa basura de la que le había hablado a Hunter se acababa de volver tangible. Y me estaba ahogando en ella.

De pronto, una luz cálida me sacó de las sombras. Di un respingón. Irvin estaba allí, junto a la mesilla. Había sido él quien había encendido la lámpara y yo lo miré como si fuera un crío al que han cazado haciendo una trastada.

Su mirada recorrió los titulares de la pantalla. Y con una calma aplastante, se acercó y cerró el portátil.

—No son noticias para ver en plena madrugada.

Súbitamente, se me empañaron los ojos. No sé qué demonios tenía ese hombre que me convertía en un muchacho necesitado de afecto.

Irvin se sentó en el sillón de cuero que había junto a la mesa de estudio y observó cómo yo me estrujaba los dedos, nervioso. Me había descubierto en mi momento más patético.

—¿Te he despertado? —murmuré.

—No, lo ha hecho esta tormenta. Ya estaba tardando en caer.

Nos miramos. Sus ojos tranquilos y pacientes. Sabía que me estaba dando tiempo para digerir todo lo que había visto.

—Te has atrevido a darle cobijo al monstruo —ironicé. Y es que me parecía un puto milagro que esa gente no me hubiera repudiado con todo lo que se estaba diciendo de mí.

Irvin ni siquiera pestañeó.

—Yo solo veo a un muchacho asustado y con una tendencia oculta a autoflagelarse.

—Quería escribirles a mis amigos.

—Oh, eso es genial —sonrió—. ¿No prefieres llamarlos?

—No…

Suspiré y giré la cabeza hacia la ventana. Ver la nieve caer tenía una cualidad acogedora y sedante. Me complació pensar que esa misma lluvia de copos blancos era la que me impedía salir de Inverleigh.

—¿Has visto todas esas cosas, Irvin? —pregunté bajito.

—No le presto atención a la prensa sensacionalista.

Me asombró la poca importancia que le daba. Para él yo solo era Gianni. Nada más.

Entonces, sentí el roce de sus dedos sobre mi mandíbula. Evitó tocar mi herida para no lastimarme, y tanta delicadeza me produjo un escalofrío.

—¿Qué ha pasado, muchacho?

Estaba claro que Cora y él habían hablado y sospeché que la hipótesis que alcanzaron era la correcta.

—He cometido un error —jadeé.

No necesitó que le diera los detalles.

—¿Se puede resolver?

—No lo sé… No tengo ni idea… Probablemente, no.

Irvin suspiró, me cogió las manos y empezó a frotarlas entre las suyas.

—Estás helado.

Intenté forzar una sonrisa, cualquier cosa para aligerar la atmósfera.

—Al final no he podido trabajar en el Claymore.

—¿Y destrozar estos bonitos dedos que tienes? —bromeó él, y su sonrisa me alivió. Joder, hasta me contagió—. Quédate con los caballos de Doug. Me ha dicho que incluso has montado a Bridget.

—Me encanta pasar tiempo allí…

Continuó frotando mis manos, devolviéndome un calor que iba más allá de la piel. Deseé con cada fibra de mi ser que ese hombre hubiera sido mi padre.

—Verás… —empezó a decir—. Hunter es un hombre de silencios, Gianni. Silencios que a veces ni él entiende. Solo escuchará la sinceridad más cruda y bruta.

Ahí estaba, la información que me tocó el corazón. Me entristecía esa verdad, pero al menos era lo más puro que tendría de Hunter en ese momento.

—¿Por qué piensas que mi problema es con él?

Irvin me regaló una sonrisa de pura sabiduría.

—Veo cómo os miráis. No me tomes por necio.

Un escalofrío me recorrió entero. Mierda. Pensaba que era solo cosa mía y que nadie más se estaba dando cuenta de nada.

—¿Y no vas a repudiarme ni a decirme que es asqueroso desear a un tío? ¿No vas a hablarme de las consecuencias? —indagué, preparándome para el rechazo. Pero Irvin apenas soltó un suspiro.

—Dios, cuánto me gustaría darte una paliza ahora mismo.

—Podrías hacerlo. Te aseguro que no me resistiría.

El humor desapareció de su rostro, dando paso a esa calma seria que tanto me fascinaba de él.

—Gianni… No sé quién te ha dicho que es asqueroso.

—Mi padre. La prensa.

—¿Y eso te importa?

Agaché la cabeza y apreté sus manos.

—Me importa que lo piense él —confesé un poco asfixiado—. Porque es el primero que…

No pude terminar. No me atreví a confesar que Hunter era el primer hombre del que me había enamorado. Sin embargo, vi esa realidad reflejada en los ojos de Irvin. Lo había entendido todo.

—«¿Qué podría darle yo a ese hombre?». Esa es la pregunta que Hunter seguramente se está haciendo sobre ti. No se da cuenta que la respuesta llegará sola en cuanto te humanice y deje de verte como una estrella que no puede alcanzar.

El estupor me cortó el aliento. Todos los hombres que habían pasado por mi vida tan solo aspiraban a usarme para satisfacerse y yo me había acostumbrado a esa dinámica, pensando que no servía para nada más. Que Hunter no se creyera suficiente para mí no solo era devastador, sino también triste.

—La sinceridad más cruda y bruta… —repetí.

Y sentí una mezcla de terror absoluto y una nueva y frágil determinación. Quizá Irvin tenía razón. Quizá era hora de tomar las riendas.

—¿Crees que funcionará? —quise saber.

—Inténtalo. —Me pellizcó la barbilla.

—¿Puedo abrazarte?

Irvin soltó una carcajada suave.

—Estabas tardando en pedirlo, niño.

Me hundí en sus brazos y cerré los ojos. Al cobijo del capitán de un barco no había nada que temer.

Mañana iría a buscar a Hunter.

Sí, estaba preparado.
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HUNTER

El metal de la pala mordió la nieve que se había amontonado en el camino. Todavía nevaba. Una ligera llovizna blanca que no haría más que acumularse a lo que ya había caído. Pero el temporal nos había dado una tregua y debía aprovechar para despejar el acceso, aunque mi cuerpo todavía estuviera luchando contra los residuos del whisky y mi autodesprecio.

Había salido pronto del apartamento de Gwen. En realidad, ni siquiera había dormido. Me había pasado la noche observando a mi hermana entre mis brazos.

«Tienes miedo de Gianni porque te está haciendo sentir algo y eso te aterra».

Esa era la maldita verdad, ya lo había reconocido. Pero no cambiaba nada. No me cambiaba a mí. Gianni no tenía nada que ver. Era yo mismo aceptando que, nada de lo que había sido hasta ahora, me valdría para luchar contra él. Me venció en el momento en que lo vi tirado en la cuneta.

Cada palada era un castigo. Lanzaba la nieve con una furia contenida, buscando en el esfuerzo físico un agotamiento que silenciara el eco de mi mente. El aire helado me quemaba los pulmones, aliviaba a su manera.

Hasta que el sonido de un motor rompió esa quietud.

Reconocí al instante el ronroneo de la camioneta de Irvin, pero supe, incluso antes de que asomara por el camino, que no era él quien conducía.

Entonces, lo vi y una corriente helada me atravesó la espalda.

Gianni aparcó con una precisión tranquila y se bajó del coche sin la vacilación con la que solía moverse. La autoridad en sí mismo fue quizá lo que me provocó ese tirón traicionero en el estómago, que era una mezcla de pánico y anticipación que me asqueaba.

Gianni empezó a caminar hacia mí con pasos firmes mientras el viento agitaba su cabello. No había rastro del chico asustado ni débil. Ese era el hombre que logró tumbarme de un puñetazo y consumirme con su boca.

Apreté el mango de la pala y contuve el aliento sin quitarle ojo de encima. Gianni era como un invasor tremendamente silencioso. Había irrumpido en mi vida y la había desordenado por completo. Ya siquiera me sentía el asesino o el exconvicto. Solo era un hombre necio a merced de los caprichos de un ángel.

Se detuvo a unos metros de mí y alzó el mentón.

—¿Es un buen momento? —preguntó con firmeza, y yo sentí cómo mi corazón se saltaba un latido.

Mierda, no sabía cómo enfrentarme a ese Gianni.

—¿Tengo remedio? —rezongué.

Solté la pala y me encaminé a la casa, sabiendo que él me seguiría.

Notaba sus ojos sobre mí mientras nos descalzábamos. Supe que si levantaba la vista, me encontraría con su deseo y quizá el mío. La tensión era tan densa que casi podía masticarla.

A continuación, Gianni irrumpió en mi salón con un descaro que me paralizó. Cruzó el salón, directo al minibar, y cogió una botella de whisky y un vaso. Fruncí el ceño. Era demasiado temprano para beber, pero no fui capaz de detenerlo.

Me dejé caer en una de las sillas del comedor, sintiéndome un espectador en mi propia casa, y observé como él se acercaba a la mesa y se servía una copa antes de tomar asiento frente a mí. Bebió al tiempo que me miraba. Así que vio a la perfección el instante en que mis ojos se deslizaron hacia su herida, aquella que yo mismo le había hecho. El muy cretino se pasó la lengua por el lugar. Sabía muy bien que ese gesto me provocaría, y sentí cómo un calor muy incómodo se acumulaba en mi entrepierna.

Aparté la vista.

—¿Y bien? —gruñí.

—Lo tienes un poco hinchado —dijo, señalando mi pómulo.

—Tú también.  

De pronto, el desafío pareció abandonarlo un instante, y agachó la cabeza.

—No estuvo bien… Y me disculpo —dijo bajito—. Pero no me arrepiento, Hunter.

Y me miró de nuevo. Fue como si el hielo del mar se metiera en mis venas y explotara reconvertido en fuego líquido. Ni siquiera supe cómo reaccionar. Pero sí entendí que podría volverme adicto a esa implacable arrogancia suya.

—Mi padre se ha pasado la vida dándome palizas, ¿sabes? —soltó de golpe.

Estaba acariciando el borde del vaso con la mirada perdida en el ámbar del whisky. Supuse que ese gesto era una forma de reunir el valor para seguir hablando.

—Decía que a un campeón no podían gustarle las pollas. Nunca ha querido entender que también me gustan los coños. De hecho, solo he tenido pareja una puta vez en toda mi vida y fue una mujer. —Sonrió con desgana a sus propios recuerdos—. Melisa, modelo. Era preciosa y demasiado viciosa… Nunca me importó… Hasta que metió a su hermanastro en nuestra cama.

Me quedé quieto, anclado a la silla. Intenté que mi rostro no mostrara nada, pero cada palabra era un puto martillazo contra los cimientos de la imagen que yo había construido de él. El niño rico y engreído se desmoronaba para dar paso a la verdad que se escondía detrás de esa hermosa fachada. Y era horrible. Casi tanto como la ironía con la que se expresaba.

—Pero no reprochemos los extraños fetiches de mi ex… —le quitó importancia—. Yo también tengo los míos. Supe que me gustaba ser follado a los catorce, cuando el tío Charles se empeñó en darme clases de física. Las llevó al extremo, ¿verdad? —Esta vez se rio mirándome a los ojos y sin una pizca de diversión—. Ah, el tío Charles la tenía enooorme. Si papá se enterase de que me desvirgó seguramente me postraría en una cama.

Su sarcasmo me arañó por dentro. Era una herida abierta que él intentaba disfrazar con ligereza que no encajaba con el horror que estaba describiendo. Era un desprecio por sí mismo tan profundo que me provocó una oleada de rabia.

—¿Por qué coño me cuentas esto? —rezongué.

—Sinceridad brutal y cruel. Es el único idioma que entiendes, ¿no, Hunter?

Me quedé sin aire. No me lo esperaba. Estaba usando su propio dolor para enfrentarme. No, para enfrentarse a mi bestia. Y me apabulló que hubiera acertado de pleno, porque ni ella fue capaz de hablar.

—Tranquilo, no era mi tío carnal, sino un viejo amigo de la familia al que le gustaba jugar con jovencitos. Quizá mi bisexualidad parte de un trauma, quién sabe. Pero que me gustan los tíos tú ya lo sabías, ¿verdad? —Torció el gesto, desafiante—. Obvio, la prensa tiene unos tentáculos muy largos.

Apreté los dientes. No, la maldita prensa no había tenido nada que ver. Yo ni siquiera les prestaba atención a esas cosas. Me importaban un carajo. Me había dado cuenta por mí y por él y por el deseo que se había instalado en la corta distancia que nos separaba.

—La cuestión es que decidí ganarlo todo para demostrarle a mi padre que, por más pollas que me comiera, él nunca sería tan bueno como yo —continuó con voz de acero—. Sin embargo, el muy hijo de puta cambió de motivación y empezó a darme esas palizas cuando no ganaba. ¿Puedes imaginarte lo ridículo que es que un tipo de más de veinte años se deje apalizar por su padre? Sí, ese soy yo. —Se humilló a sí mismo—. Nunca tuve los cojones a rebatirle, ¿te lo puedes creer? Tú eres el primero al que he enfrentado. Supongo que me infundes valor… Yo qué sé…

El silencio que provocaron sus palabras fue más pesado que la propia nieve. Pero no me costó admitir que su confesión me estremeció. Me había convertido a mí en su fuente de valor y esa retorcida e inmerecida confianza me dolió. Sí, dolió mil veces más que la hostilidad. Porque Gianni me veía como el único compañero capaz de entender su propio infierno.

Se pellizcó el entrecejo y suspiró hondo. Sabía que no podía apartar los ojos de él, que lo estaba viendo todo. Y fue insoportablemente duro descubrir que nos parecíamos tanto.

—La última vez que me agredió fue cuando salí de los calabozos. Bueno, no me pegó exactamente. Pero cuando humilla es igual de jodido. —Lo confesó con la mirada perdida, pero de pronto una sonrisa torcida regresó a su rostro. Era el escudo que yo empezaba a reconocer—. ¿Sabes que también me tiraba a mi ingeniero?

Sentí un temblor extraño en la boca del estómago.

—A veces nos decíamos cosas obscenas por la radio interna y se me ponía dura en plena carrera —se carcajeó—. Toda esa mierda de que violé a un menor es mentira porque los hechos que ese puto crío cuenta sucedieron mientras yo estaba con mi ingeniero en la costa sarda follando como animales en la cubierta de un yate de más de cien millones de libras.

Apreté los puños bajo la mesa. No entendía por qué sentía esa rabia fría, pero se parecía demasiado a los celos.

—Por eso no tiene sentido esa maldita denuncia… —añadió con resignación—. Dice que lo violé en un hotel… Pero yo ni siquiera estaba en Inglaterra, qué gilipollas. Y el padre es más gilipollas todavía porque presentó un parte de lesiones… ¿Sabes que decía, Hunter, lo sabes? —Me desafió a la par que se inclinaba hacia delante—. Desgarro anal, ¿no te parece gracioso? Yo solo se la he metido a James Bellingham. Prefiero que me follen, ¿entiendes? Me gustan los tíos fuertes y rudos que me destrocen en la cama… Sexo banal, lo llaman. ¿Lo has probado alguna vez?

El estupor me abofeteó y trajo consigo una cruda lujuria que me secó la garganta. Claro que podría echarle un polvo. Y después otro y otro. Y cientos más. Pero, a más lo observaba, más sabía que con eso no me bastaría.

—¿Acaso has venido a proponérmelo? —mascullé.

—No… Contigo no podría… Eso de ser amante se te queda corto.

Se me cortó el aliento a la par que mi pulso se volvía loco. Yo nunca podría ser un polvo en ese yate de cien millones. Su declaración me colocaba en un lugar que no entendía y que me apabullaba. Porque Gianni no me veía como un amante, sino como un compañero de vida, de los de verdad, con besos durante el desayuno y abrazos durante la cena. Y el impacto de esa constatación me hizo temblar.

—Al parecer, tú eres experto en el sexo casual, ¿no? —El reproche sonó hueco incluso para mí mismo, y Gianni se echó a reír.

—En mi mundo es complicado creer en las historias de amor. Y el tuyo siquiera las contempla. Pero supongo que no somos tan diferentes si los dos estamos tan jodidos…

Tenía razón. Esa verdad compartida vibraba entre nosotros, tan real como el calor de la chimenea.

De pronto, sentí un impulso abrumador. Un deseo casi doloroso de romper la distancia que nos separaba y abrazarlo hasta olvidar dónde empezaba él y terminaba yo. Quizá así podría borrar de su piel todo rastro de esos abusos, de esas palizas y esa maldita soledad que lo había perseguido.  

—¿Has terminado?

—No —replicó, y su mirada me desafió de nuevo—. Necesito saber si serás capaz de perdonarme porque en esto sí he fallado.

Se equivocaba. Había fallado, pero no lo había hecho solo. Yo podría haberlo detenido en la cueva. Podría haberlo apartado cuando me empujó. Podría haber reaccionado de otro modo. Sin embargo, había disfrutado del caos en todos los malditos sentidos. No iba a consentirle que cargara con toda la culpa.

—No hay nada que perdonar, Gianni. —Suspiré, frotándome la cara. Me sentía agotado.

Cuando volví a mirarlo, se le habían empañado los ojos y una sonrisa triste tiraba de sus labios. Joder, era tan hermoso.

—¿Podrías volver a decir mi nombre? —me pidió en un susurro, y yo me quedé mirándolo, fascinado.

—Gianni. —Lo dije suave y lento. Como si fuera una nana.

Cerró los ojos.

—Perdóname.

—Basta, por favor.

Negó con la cabeza y me miró.

—No, tú no lo entiendes. Te estoy pidiendo perdón porque no me importa que seas un asesino. No es así como yo te veo. Te pido perdón porque temo destrozarte la vida. Empecé a hacerlo el día que intenté ahorcarme, deberías haber dejado que lo hiciera… Pero eres demasiado orgulloso. Eres demasiado… orgulloso.

—Gianni… —suspiré impactado.

Nunca había entendido el poder que tenían las palabras, y eso que mi vida se había nutrido de las peores. Pero es que nadie, ni siquiera Irvin o Cora a través de su absoluta bondad, me había destrozado de esa manera.

Gianni se estaba disculpando por existir en el mismo universo que yo y contaminar mi vida. Como si la vida de un asesino exconvicto tuviera valor. Él había visto mi oscuridad más profunda, la había nombrado y, finalmente, la descartó como si no tuviera importancia. Jamás estaríamos a la misma altura, porque Gianni era demasiado puro para alguien que solo entendía la crueldad. 

—Me gusta el murmullo de las olas… Es lo primero que escucho por las mañanas cuando me despierto… —confesó, y su voz me apretó la garganta. Era de una calma tan desconcertante—. Me gusta el olor al pan tostado que prepara Cora y sus protestas por lo poco que como. Me gusta cuando Irvin me habla de cualquier cosa, es tan inteligente, me fascina hasta el punto en que he empezado a encontrar interesante las diferencias entre la trucha y el salmón.

—Uno es de agua dulce y el otro de agua salada.

—Lo sé… Ahora lo sé. —Sonrió sin alegría—. Me gusta cuando Ron empieza a parlotear a mi alrededor, nunca calla. Con él es imposible estar en silencio o triste. Siempre hace que tenga una sonrisa en la boca. Como tu hermana… Esa mujer… No sé cómo se las apaña para que la mire embobado. Creo que yo también habría matado por ella. Alguien tan puro y bondadoso se debe proteger. Por ella, merece la pena cualquier castigo.

Se me escapó un jadeo al tiempo que un nuevo escalofrío me recorría el espinazo. No fue su comprensión lo que me impactó, sino su validación. Lo dijo como una verdad universal, como si mi crimen no fuera un acto de monstruosidad, sino una consecuencia lógica del amor. Nadie me había entendido de esa manera, ni siquiera yo mismo.

—Me gusta la forma en que mis botas se hunden en el barro cuando camino, el modo en que mis manos tocan la tierra y escarban en ella. Siento una emoción muy desconcertante cuando recojo las hortalizas de tu huerto. Eran una diminuta semilla y han crecido hermosas. Te he robado algunas zanahorias para llevárselas a Rupert y Bridget. TanTan prefiere las manzanas… Podrías plantar manzanos…

Decidió levantarse. Se alejó de la mesa y caminó hacia la ventana, dándome la espalda. Observé cómo su esbelta figura se recortaba contra el gris borroso de aquella mañana, y detecté que estaba reuniendo valor para asestarme el golpe final.

—Me gusta el cielo de Inverleigh cuando se nubla y también la suavidad con la que la lluvia golpea mi cara. Me gusta el ambiente del Shelter y beber ese té especiado o pisar dos veces el embrague de la camioneta de Irvin para subir de marcha. —Hizo una pausa. Y entonces me miró—. Pero, sobre todo, me gustas tú…

De haber estado de pie seguramente me habría tambaleado. El oxígeno no me llegó a los pulmones, fui incapaz de respirar. Me recordó al día en que caí por la borda. El patrón de aquel barco tardó en dar la orden de rescate, le importó una mierda si yo perecía en el mar. Cuando me sacaron, las convulsiones tardaron al menos una semana en abandonarme. Y ni siquiera entonces creí que algo me emocionaría tanto como el sentimiento de estar al borde de morir. Hasta ese instante en que los ojos de Gianni me gritaron una verdad que yo apenas pude procesar.

—Me gustas de una forma demencial. Me gustas incluso cuando me odias —sentenció.

¿Cómo demonios podía yo gustarle a alguien? ¿Cómo podía despertar un sentimiento tan genuino y hermoso? Ese hombre no había usado ironías, ni desafíos ni arrogancias para hablar. Solo una vulnerabilidad que me rompió. Joder, me hizo pedazos.

—Yo nunca te he odiado —dije, asfixiado.

—¿Ni siquiera ahora? —El brillo de desafío regresó a sus ojos—. Nunca creí que llegaría el momento en que querría entregarle mi corazón a alguien. Estaba diseñado para esa vida de mierda, rodeado de lujo y vicio, y lo aceptaba cuando, en realidad, siempre he soñado con un compañero. Pero el destino es tan caprichoso… Te puso en mi camino en el peor momento. Yo no quería que sucediera, no lo merezco, pero me gustas y quizá esa expresión no es lo bastante fiel a la verdad.

Literalmente, olvidé cómo respirar. Cada palabra que salía de su boca era un golpe certero a mi corazón.

«Dile que pare, Hunter. Convéncele de que todo es una maldita ilusión». La bestia jamás me había hablado tan asustada.

—¿Qué podría gustarte de alguien como yo? —mascullé.

—Te infravaloras demasiado.

—¿Cómo no hacerlo? No me hagas recordarte de dónde vengo.

—¡Es que no me importa! —exclamó frustrado—. No me importa, Hunter. Lo único que me duele es que, cuando entraste en la cárcel, yo no estaba ahí para apoyar una mano en el cristal.

Lo maldije por crear esa imagen para mí. Lo maldije por imaginar ese condenado momento. Joder, pude verlo. Un fantasma de sí mismo, con ese mismo rostro hermoso, al otro lado de un cristal blindado. Él. Allí. Por mí. El impacto de esa lealtad imposible me destrozó.  

—Y sé que todo lo que acabo de decir seguramente lo consideras el típico discurso de niño rico y mimado que piensa que la vida es de color rosa y vierte en ti sus estúpidos deseos de amor. Pero es que esta es toda mi verdad. Al desnudo, sin más barreras que este envase de piel y huesos. —Se le rompió la voz—. Y me frustra muchísimo porque no quería enamorarme en el peor momento de mi vida. Porque algo de mí teme que creas que este sentimiento es una excusa para escapar de mis miserias. Pero te equivocarás, Hunter, y mañana por la mañana yo seguiré pensando que eres el único hombre que ha hecho que mi mundo se rompa en mil pedazos y me alegre de ello.

Reconocí el miedo en sus ojos, pero también su determinación. Y en ese preciso instante, mientras la nieve susurraba contra el cristal y el eco de sus palabras llenaba el silencio de mi casa, supe que era verdad. Que ya no había vuelta atrás. Que yo también estaba completa y absolutamente perdido por Gianni Moretti.

—¿Esperas que acepte tus sentimientos?

—No, ni de coña —ironizó—. Tú no eres de esos. No lo harías ni aunque te lo suplicara. Puede que reaccionases a mi boca, pero ¿qué hombre no lo haría? No te preocupes, sigues siendo hetero.

No dije nada. Solo dejé que la rabia se filtrara en mi mirada. Me lo comí con los ojos, esperando intimidarlo y que diera un paso atrás.

Y lo hizo.

Su sonrisa flaqueó y la arrogancia desapareció, reemplazada por esa timidez que me desarmaba.

—Buscaba darte franqueza porque es lo mejor para los dos —reconoció—. La nieve ha cuajado… No dejará que me marche de aquí fácilmente. Y tampoco me siento… No me siento preparado para lo que me espera ahí fuera. Solo te pido paciencia. Sé que ya lo hablamos hace unas semanas. Pero está vez te lo pido de un modo distinto.  

En un instante, el rompecabezas encajó. Todo había sido una estrategia.

—Quieres que sepa lo que sientes para que yo ponga los límites…

—Así es… En la playa me dijiste que no sabías parar. Con todo lo que te acabo de entregar, creo que te he dado la mejor munición para hacerlo. He escogido estrellarme solo… ¿Te vale?  

El silencio llenó la habitación.

Nos miramos fijamente.

Me estaba dando el control total. Me estaba entregando el cuchillo y el permiso para usarlo. Me estaba protegiendo de mí mismo.

Se acercó a la mesa de nuevo.

—Quizá con el tiempo podríamos ser amigos… Cosas más complicadas he logrado… —bromeó sin humor.

Entonces, cogió el vaso de whisky y lo vació de un trago. A continuación, lo dejó sobre la madera con un golpe sordo y me regaló una última mirada.

—Será mejor que me vaya…
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Lo vi caminar hacia la puerta.

Se iba. Después de destrozarme se atrevía a marcharse dejándome con todo el peso de su confesión y su corazón en las manos. Y no sabía qué hacer. Yo no estaba creado para manejar la belleza. Ni siquiera lo había logrado con mi hermana.

El miedo me golpeó con fuerza. Fue el mismo que sentí en la playa, pero al revés. No tenía que ver con el espanto a «sentir» algo. Sino al silencio atronador que Gianni dejaría una vez me dejara solo. No podía volver al vacío ahora. Ya no conocía el camino de vuelta.  

Gianni apoyó la mano en el pomo. Oí el clic suave del mecanismo. Fue lo que activó un instinto visceral. No pensé. Simplemente, me moví. Crucé el salón en dos zancadas y de pronto mi sombra engulló la suya en la penumbra de aquella fría mañana. Mi mano golpeó la madera y cerró la puerta con un golpe sordo que reverberó en la quietud.

Gianni se quedó congelado. Mi pecho pegado a su espalda. Pude sentir el temblor que atravesó su cuerpo. Lo tenía atrapado y no me importaba.

Apoyé la frente en su nuca y respiré de su aroma.

—No has dejado que responda —jadeé.

—¿Qué?

—Me has preguntado que si me vale —dije, saboreando su inquietud—. Y mi respuesta es que no. Nunca podrá valerme.

Súbitamente, lo giré. Fue un movimiento brusco y violento. Gianni me miró asombrado cuando enterré mis dedos en su cabello y le arrastré hacia mí.

—¿Qué…?

Pero no terminó la frase porque mi boca se estrelló con la suya.

Lo besé con una rabia desesperada. Era una prolongación del beso que nos habíamos dado en la playa, pero esta vez yo era perfectamente consciente de lo que estaba haciendo.

Me tragué su sorpresa. Ese pequeño jadeo ahogado murió en mi garganta al tiempo que mis brazos lo atrapaban porque no soportaba ni la más mínima distancia entre los dos. Fue entonces cuando Gianni respondió. Sentí sus dedos clavándose en mi nuca y cómo me ofrecía su boca. Me estaba volviendo loco. Era un beso que gritaba «no te vayas» a la par que lo odiaba por hacerme sentir todas esas emociones.

Saboreé la tormenta de lo que estaba haciendo y ese toque masculino en él que tanto me enloquecía. Mientras tanto, sus labios se enredaron a los míos. Una y otra vez. Jadeé tembloroso en busca de aire y Gianni aprovechó para colar su lengua dentro de mi boca.

Un fuerte escalofrío me atravesó el espinazo. La lujuria que rugía dentro de mí descendió hasta mi entrepierna y comenzó a endurecerla. Me sentí al borde cuando su lengua se enredó con la mía, y mis dedos se encadenaron a su cintura y apretaron con fuerza.

Me alejé un instante de él. No era sano que le deseara de esa forma y mucho menos que albergara la posibilidad de tumbarlo sobre mi mesa para devorarlo entero. Pero me devastó descubrir sus ojos nublados por la pasión.

Gianni pestañeó desorientado, no entendía por qué había roto el beso o por qué demonios se me había ocurrido siquiera iniciarlo. Y movió sus caderas contra mi pelvis. Joder, él también estaba duro. El gesto me robó un jadeo. De haber estado en mis cabales, seguramente me habría horrorizado mi actitud. Pero no era el caso y me importaban un carajo los arrepentimientos.

Deslicé mis manos hacia su trasero, estrujé sus nalgas y me froté contra su erección. Gianni gimió asombrado y volvió a lanzarse a mi boca. Estaba ardiendo. Me sentía desesperado. Me hundí en ese beso con las mismas ganas con las que deseaba follármelo. Nos devoramos, hambrientos, ansiosos, jadeantes.

Era demencial. Pero no me bastaba.

Necesitaba más. Necesitaba profanar esa calma que había traído a mi casa. Destruir al hombre que me había hecho sentir.

Lo apreté contra mi cuerpo. La fricción incrementó y me provocó una descarga eléctrica. Y entonces clavó sus uñas en mi nuca. Gianni supo exactamente qué hacer para que el excitante dolor que me produjo ese sutil arañazo enviara una sacudida de puro placer directamente a mi polla.

Honestamente, habría podido correrme solo con eso. Pero mi cuerpo era demasiado obstinado, quería más. Quería borrarlo todo. Al ingeniero. Al «tío Charles». A James Bellingham. Y a cualquiera que se hubiera atrevido a tocarlo. Quería ser el único. Quería poseerlo.

«Lo quieres solo para ti, ¿verdad, Hunter?». Sí, le dije a la bestia. Sí.

Rompí el beso solo para morderle el cuello. Gianni jadeó, y yo hundí los dedos en sus nalgas antes de levantarlo del suelo. Él enredó sus piernas a mi cintura. Joder, me fascinó cómo se dejó manejar por mí.

Un instante después, lo estampé de espaldas contra la mesa del comedor.

—¿Qué estás haciendo? —jadeó, asfixiado.

—Y yo qué sé —gruñí, y volví a devorar su boca.

«Piel». Sí, eso necesitaba.

Mis manos se colaron bajo la tela de su jersey, desesperadas por encontrar piel. El caos en mi mente era total. Ya no pensaba, solo actuaba. Era el puto animal tomando el control. Todo se redujo a Gianni, a su dulce aroma, a su cálida boca, al calor de su pecho bajo mis palmas frías. Ahogó un gemido cuando mis manos recorrieron sus costillas. Era todo lo que había fantaseado en la playa, pero era mil veces más intenso y aterrador.  

De pronto, noté sus dedos en mi cinturón, fríos y torpes. El sonido metálico de la hebilla, el tirón seco de la cremallera. Un instante después, su mano me encontró y me liberó, apretándome con la suficiente fuerza como para arrancarme un gemido. Fue tan intenso, tan primitivo. Pero esta vez no sería el único que disfrutase del contacto.

Aparté su mano e imité cada una de sus maniobras. Necesitaba su polla. Quería saber qué se sentía al tenerla entre mis dedos. Cuando la toqué, me sacudió un espasmo. Gianni me miró. Seguramente creía que aquello era mi límite, que el asesino se escandalizaría, pero no fue eso lo que sucedió. En realidad, lo deseé incluso más que antes.

Observé su erección. Estaba dura y caliente, latiendo contra mi palma. Y era mucho más hermosa de lo que hubiera imaginado. Tanto que me entraron unas ganas locas de metérmela en la boca y jugar con ella. Pero la mía reclamó su parte del premio. Jadeante, atrapé ambas erecciones en un solo puño. Ahora mi carne estaba completamente atrapada con la suya. Y empecé a frotarnos a un ritmo salvaje, desesperado y caótico.

Gianni se esforzaba por contener los gemidos. Se mordía los labios para evitarlo, su precioso rostro se había endurecido por el placer. Estaba cerca, pese a que apenas había empezado. Pudo verlo en sus ojos y lo sentí en la urgencia con la que sus caderas salían al encuentro de mis tirones.

Volví a besarlo, desesperado, tragándome el gemido que soltó contra mi boca. Cada roce era un latigazo de placer tan intenso que rozaba el dolor. La fricción era demasiado. Estaba perdiendo el control como nunca.

Ya podía sentir la tensión acumulándose en la base de mi espalda, era como un calor abrasador que me subía por la columna. Apreté su polla con más fuerza, hundiéndome en su boca una última vez, y reventé. Fue un rugido ahogado que se perdió en su garganta.

Un espasmo me sacudió por completo, y ese tirón pareció arrastrar a Gianni conmigo. Lo sentí tensarse bajo mi mano y su cuerpo se arqueó contra el mío un instante antes de derramarse caliente y espeso sobre mi mano y su propio vientre.

Terminé desplomándome sobre él y escondiendo mi rostro en el arco de su cuello. Sabía que lo estaba aplastando, pero a Gianni no parecía preocuparle. Solo temblaba. Creo que ese momento fue incluso más íntimo que lo que acababa de ocurrir.

Lo peor de todo fue que todavía estaba medio erecto. Podía sentir el lento latir de mi polla, reclamando un poco más. Incrementó cuando Gianni giró un poco la cabeza y sus labios rozaron mi yugular. Un temblor violento me recorrió entero y despertó mis ganas de repetir. Esta vez en mi cama, desnudo y completamente abierto para mí.

De pronto, la melodía de mi teléfono interrumpió el silencio. Me aparté a regañadientes, recompuse mi pantalón y saqué el móvil del bolsillo. Era Irvin.

—Dime… —dije al descolgar.

Pero no podía apartar la vista de Gianni. Él seguía tendido en mi mesa. Era un desastre hermoso, con su miembro todavía fuera, perlado con el brillo de nuestro placer, su pecho subiendo y bajando, las mejillas encendidas y los labios hinchados.

Me consideraba un tipo fuerte. Pero no había sido creado para soportar esa visión de Gianni Moretti. Mi mirada era invasiva, lo sabía. Lo vi temblar bajo ella.

—Oye, enano, ¿tienes palas de sobra? —dijo Irvin, divertido. De fondo, se escuchaba jaleo—. El manazas de Ron ya ha partido dos, no me preguntes cómo.

Parpadeé. Mi mente aún estaba nublada por el placer. Me costó asimilar de qué demonios me hablaba.

—No te preocupes, bajo en un rato —respondí a la par que Gianni se incorporaba con timidez.

El rubor le quemaba el cuello mientras se abrochaba la bragueta, ocultando la evidencia. Pero no podría esconder las huellas en su jersey.

—Bien, porque Cora ha preparado asado.

—Me mima demasiado.

—Eso mismo le he dicho yo —se rio Irvin—. Oye, Hunter, ¿todo bien, muchacho?

Joder. Lo sabía. Irvin sabía que Gianni estaba allí, que había pasado algo entre nosotros y seguramente imaginaba cómo había terminado la conversación.

Oteé al piloto ajeno a que él ya estaría observándome de antes. Me entraron ganas de volver a besarlo.

—Sí. Te lo prometo —admití, y colgué.

El silencio regresó más pesado que antes. Mis ojos se deslizaron por su cuerpo, deteniéndose en el evidente bulto que aún se marcaba en sus vaqueros. Mierda. No podíamos bajar así.

Sin decir una palabra, me di la vuelta y fui a mi habitación. Necesitaba un instante de normalidad y aproveché para cambiarme de jersey y coger uno limpio para él.

Al regresar al salón, Gianni seguía en el mismo lugar que lo había dejado, con los brazos cruzados y un brillo tímido en los ojos.

Le lancé el jersey.

—Cámbiate, no podemos aparecer así —le dije mientras caminaba hacia la puerta principal. Moverme era la única forma de no volver a tocarlo.

—Vale…

Me puse las botas y me encaminé al cobertizo a por las palas. Para cuando las guardé en mi maletero, Gianni ya había cerrado la puerta de mi casa y se acercaba despacio a la camioneta. Me miró expectante. Seguramente, esperaba que me despidiera de él. Pero yo solo me subí a mi Defender y salí de allí.
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GIANNI

Llegué justo cuando Hunter aparcaba su Defender. Observé cómo se bajaba, imponente y tranquilo, y cogía las palas del maletero antes de ponerse a charlar con Irvin y Ron tan ricamente. Ni siquiera me miró.

Me quedé congelado en mi asiento, sintiendo como una inoportuna frustración me quemaba por dentro. Él podía fingir que todo era normal, y yo ni siquiera era capaz de moverme.

«Maldito escocés, qué injusto eres», pensé. 

Para colmo, me sentía impregnado de su aroma por todas partes. Ya no solo porque llevaba un jersey suyo, sino porque todavía sentía el calor de su orgasmo sobre mi vientre.

Me froté la cara con las manos. No podía creer lo que había pasado. En realidad, no podía creer que me hubiera atrevido a soltarle mi mierda más oscura. La idea era serle asquerosamente sincero creyendo que se alejaría despavorido de mí. Le había dado la munición necesaria para destrozarme.

Sin embargo, él no la había usado. Todavía. Quizá esperaría a destrozarme lentamente con sus manos, quién demonios sabía lo que pensaba ese hombre. Ignoraba qué era peor, si la aterradora exposición de mi alma o saber que le habría dejado hacerme cualquier cosa.

Estaba en shock. Por nuestro apasionado encuentro y por la intimidad tan abrasadora que habíamos compartido. Había sido el momento más intenso y erótico de mi vida, y eso que había vivido de todo en la cama.

—Gianni, cariño… ¿Qué haces ahí? —La suave voz de Cora me devolvió al presente.

Me bajé de la camioneta y me rasqué la nuca, un gesto torpe que delataba mi nerviosismo.

—Estaba divagando… —admití.

Cora me miró, traviesa. Supe que esa mujer entendía muy bien la tensión que había entre Hunter y yo, incluso estando a metros de distancia.

—Pensar de más puede ser muy problemático.

—No te haces una idea —bromeé, tímido—. ¿Y bien, en qué puedo ayudar?

—Puedes recoger esa nieve de ahí. —Señaló el comienzo del sendero—. ¿Quieres que te prepare algo calentito?

Definitivamente, adoraba a esa mujer.

—Pero no te pases con el ron.

—Es whisky —resolvió ella, toda divertida.

—Vale —sonreí.

Me remangué, sentí el aire helado en mis antebrazos, y cogí una de las palas que había traído Hunter antes de empezar a retirar la nieve. O al menos lo intenté. El trabajo era muy físico, no tenía nada de sencillo. Joder, nunca creí que palear fuera tan duro. La nieve era hermosa, pero pesaba como un muerto.

Aunque Hunter no parecía en apuros. El muy arrogante se movía con una irritante facilidad. Era tan eficiente que hasta me molestó y ni siquiera parecía sentir el frío que a mí me pelaba. Me sentí ridículo e inútil.

No pude evitar mirarlo. Observé la tensión de sus hombros bajo la chaqueta, la forma en que su aliento se congelaba en el aire. Era hipnótico. Me fascinaban las líneas de su poderosa espalda o la forma en que sus vaqueros se ajustaban a su trasero.

Estaba obsesionado con él, maldita sea. Y lo odié porque estaba disimulando mejor que yo, lo que había pasado en su casa.

De pronto, Hunter levantó la vista y clavó sus ojos grises e indescifrables en los míos. Sabía que lo había estado mirando y que me moría de la frustración, pero no pareció importarle. Solo escogió desafiarme a continuar comiéndomelo con la mirada. Resistí un rato, apenas unos segundos, pero, al final aparté la vista sintiendo un furioso calor enroscándose en la boca de mi estómago.

Mierda. ¿Cómo podía ese hombre, que parecía tallado en hielo, ser el mismo que había rugido en mi boca y se había corrido sobre mí hacía apenas un rato? La contradicción me estaba volviendo loco.

—Creo que vamos a necesitar más sal —comentó Ron, para mi alivio.

—Iré yo. ¿Dónde está? —dije casi histérico.

El mayor me miró aturdido. Probablemente, no había visto nunca a alguien tan emocionado con la idea de arrastrar una pesada carretilla. Pero ese era yo.

—En el cobertizo. —Prácticamente eché a correr—. ¡Ten cuidado, muchacho, que esos sacos pesan un cojón!

Me encaminé hacia el lugar, que estaba en la parte posterior de la casa. Al alejarme, el sonido de las animadas conversaciones de Irvin con Ron se desvaneció.

En cuanto atravesé los portones, me detuve a coger aire. Necesitaba recuperar el control y calmar aquel estado de semierección tan molesto. Por suerte, hacía suficiente frío como para disimular los temblores.

—Estás nervioso…

La voz de Hunter me erizó la piel y me giré, sobresaltado. Lo encontré apoyado en el marco del portón y tenía la misma maldita expresión impertérrita de siempre.

—Por supuesto que lo estoy. No logro entender cómo es posible que estés tan tranquilo —protesté casi molesto.

Pero Hunter ni siquiera parpadeó. En ese momento, describirlo como alguien imponente se me quedó corto. Sinceramente, me alegré muchísimo de no habérmelo cruzado antes en otro lugar, quizá en mi paddock, porque habría sido tremendamente difícil concentrarme en mi carrera. Ese hombre había sido creado para sacarme de quicio.

—¿Qué te hace pensarlo? —espetó.

—Tus ojos. —Me pellizqué el entrecejo—. Ah, me encantaría saber en qué demonios estás pensando.

—Es mejor para los dos que me reserve esa información.

—Y dejarme a mí hecho un caos, ¿no? Qué amable de tu parte. —Solté una risa falsa—. Eres un capullo —mascullé.

Necesitaba huir de su mirada. Así que rompí el contacto visual y me acerqué a las estanterías que había al fondo del cobertizo. Cogí un saco de sal y comencé a tirar de él hacia la carretilla. Joder, Ron tenía razón, pesaban demasiado.

—¿Quieres que te ayude? —Que Hunter hablara en ese preciso momento fue una simple constatación de mi inutilidad.

—¡Puedo solo!

Con mucho sacrificio, logré arrastrar el saco hasta la carretilla y meterlo dentro, pero el esfuerzo me dejó boqueando como un pececillo moribundo. Aun así, todavía me quedaba un poco de arrogancia para mirar a Hunter desafiante. Su calma me pareció insultante. Casi tanto como su maldita figura, alta y vigorosa y absolutamente excitante.

No lo soporté más. La frustración que me causó su indiferencia era también lujuria, y solo me dejaba pensar en destruir esa fachada suya de pura seguridad.

Súbitamente, avancé hacia él y lo cogí del jersey antes de empujarlo contra mí y estamparle un beso.

Bastó un instante para que Hunter reaccionase con una inesperada vehemencia. De inmediato, sus manos se afincaron en mi trasero y apretaron mis nalgas. Gesto que hizo que mi entrepierna se frotara con la suya. Maldito canalla, sabía exactamente lo que me encendía.

No hubo caos ni descontrol como en los besos anteriores. Esta vez reinó un hambre voraz y un contacto posesivo. Hunter me empotró contra la pared fría del cobertizo. El golpe de la piedra contra mi espalda me robó el aliento, pero me dio igual. Solo podía pensar en la forma en que su boca devoraba la mía.

Enterré mis manos en su corta melena y gruñí contra su boca, saqueándola con mi lengua. Ni siquiera me importó que nuestros dientes chocaran. Era incapaz de besarlo lo bastante fuerte y profundo.

Pero Hunter no se contuvo, me estaba devolviendo el beso con la misma avidez. Sí, su boca era tan agresiva y codiciosa como la mía. Gimoteé e incliné la cabeza hacia atrás en busca de aire, ajeno a que ese hombre apoyaría sus labios en mi garganta. Repasó la línea de mi mandíbula con la punta de su lengua mientras sus manos seguían amasando mi trasero. Temblé tanto que sentí hasta vergüenza de mi propio entusiasmo. Nunca me había sentido tan fuera de control.

—¿Por qué no me detienes? —pregunté asfixiado.

Hunter me miró. Esas dos estrellas grises que tenía por ojos ahora estaban oscuras y dilatadas.

—Porque no quiero —sentenció.

El estupor me mareó.

—Esa es la única verdad que ahora mismo estoy dispuesto a darte. —Hunter torció el gesto—. ¿Te vale?

Acababa de usar mis propias palabras contra mí. Y aquello podía interpretarse como el mayor desafío que me habían planteado jamás. Clavé una mano en su nuca y lo atraje hacia mí con fuerza.

—Tú lo único que quieres es verme temblar —jadeé pegado a su boca antes de volver a besarlo.

No era buena idea teniendo en cuenta que estábamos duros y que no dejábamos de frotarnos el uno contra el otro en busca de un alivio que nunca llegaría. Porque en el fondo éramos conscientes del lugar y de las voces lejanas.

Me obligué a romper el beso y apoyé la frente en su hombro.

—Deberíamos regresar… —jadeé.

—Sí…

Pero no se movió. Sus manos seguían en mi trasero, sus pulgares dibujando círculos lentos mientras su aliento se derramaba por mi mejilla.

Al final, nos forzamos a poner distancia. En cuanto su cuerpo se alejó del mío, el frío me golpeó con violencia. Pero me centré en recuperar el aliento y tragué saliva, mirándolo de reojo.

—¿Te arrepientes? —La pregunta se me escapó de pronto y creí que no obtendría respuesta. Pero Hunter se detuvo a observarme fijamente.

—Debería. —Se me encogió el estómago. No había ni una pizca de mentira en sus ojos—. Es así como estoy diseñado para pensar. Ni se te ocurra creer que tú tienes la culpa.

Aquello se parecía demasiado a una confesión.

—¿Me has perdonado? —indagué casi suplicante.

Todavía sentía un hormigueo en los labios.

Hunter entrecerró los ojos.

—¿Había algo que perdonar?

Sus palabras fueron un bálsamo. No me odiaba y tampoco me culpaba por lo que estaba pasando entre los dos. Debería haberlo interpretado como resignación por su parte, pero habría sido estúpido. Uno no se resigna a besar a otro tío si no lo desea de verdad.

—Venga, coge la sal. Puedes solo, ¿no?

Pestañeé aturdido. ¿Acababa de hacerme una broma? Nunca lo sabría si me miraba con esa cara de capitán de guerrilla, joder. El capullo me estaba devolviendo mi rabieta de antes. Miré a mi alrededor, buscando cualquier cosa que poder tirarle. Al ver un viejo guante de jardinería supe que valdría, y se lo lancé a la cabeza. Lo esquivó con una agilidad que no esperaba, y me miró aturdido.

—Idiota —mascullé.

Entonces, sonrió. No fue una mueca ni una sonrisa fingida. Sonrió de verdad y esa reacción iluminó su rostro y transformó por completo la dureza de sus rasgos.

«Mierda, ahora sí que es incontrolable», pensé.
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HUNTER

Debí negarme a cenar en la casa de Irvin y Cora, pero habría sido absurdo y muy difícil de explicar. Quizá porque nunca me había negado a uno de los guisos de esa mujer.

Estábamos en la cocina. Todos hablaban de cosas triviales mientras la nieve comenzaba a caer con más fuerza en el exterior. Era la clásica noche de invierno en Inverleigh como tantas veces había vivido. No había nada de diferente. Excepto que apenas probé bocado y que Gianni Moretti estaba sentado a mi lado.

Era hiperconsciente de él. De cada puto milímetro que nos separaba. Podía sentir el calor que irradiaba su muslo a centímetros del mío. Maldita sea, incluso percibía su aroma. La esencia del jabón que había usado para ducharse no había neutralizado ese perfume que ya de por sí desprendía su piel. Era tan cautivador que me tenía completamente mareado. Casi parecía un lobo en celo, joder. 

Por si fuera poco, apenas podía evitar mirarlo de reojo. Era un maldito imán. Me atraía irremediablemente.

Apreté el tenedor. Odiaba su dualidad. Que su fragilidad jugara en perfecta sintonía con su arrogancia. El chico que había sentado en esa mesa en ese momento no tenía nada que ver con el que me había robado un beso en el cobertizo. Y aun así, encajaba a la perfección en mi mundo. No, más bien, parecía hecho para estar en él. Me estaba volviendo loco.

De pronto, sentí un roce sobre mi muslo. Fue un toque ligero, pero se quedó ahí fingiendo que había sido casual.

Miré. Los dedos de Gianni dudaban. En el fondo, ni él mismo sabía qué coño estaba haciendo. Pero empezaron a trazar pequeños círculos. Tuve una descarga eléctrica, que me subió por la pierna y se instaló directamente en mi polla. Levanté la vista con la respiración atascada en la garganta.

Gianni seguía mirando a Ron, prestaba atención a la anécdota que estaba contando, fingiendo una inocencia insultante. No tenía bastante con la tortura que me provocaba su presencia, que ahora se había propuesto hacerlo con sus caricias. Qué hijo de puta tan miserable.

«Pero te encanta, Hunter». No me atreví a reconocerlo.  

Sentí cómo se me calentaba la sangre y empezaba a hormiguearme la piel. Me costó muchísimo disimular. Quizá porque no pude contener mi imaginación. Sí, fantaseé con que estábamos solos en aquella cocina y lo empujaba contra la mesa antes de follármelo como un animal. Quería escucharlo gritar. Quería verlo temblar mientras me hundía en él y después mancharlo con mi placer.

Mierda. Estar cerca de él llenaba mi mente de lujuria.

Me levanté de golpe. La silla chirrió contra la madera, todas las miradas se volvieron hacia mí.

—La nieve está cuajando. Será mejor que me vaya antes de que el camino se cierre.

Era una excusa de mierda y todos lo sabían, principalmente porque habíamos dado por hecho que me quedaría a dormir, como era habitual. Pero necesitaba huir de Gianni. De su calor, de su olor y de su maldita cercanía.

Besé a Cora, le di unos arrumacos a Muffin, que estaba tan ricamente tumbada en una manta que había junto a la chimenea de la cocina, y me despedí de Irvin y Ron, ignorando la mirada confundida de Gianni. A continuación, me encaminé al vestíbulo y me puse la chaqueta más ofuscado que de costumbre. Cada segundo que pasaba en esa casa era una tortura.

—Hunter…

Su voz me detuvo en seco.

«Mierda».

Me giré despacio. La penumbra de aquel pequeño espacio no hizo más que enfatizar la belleza de ese maldito cretino, y eso que ahora era pura timidez.

Nos miramos. Fue un duelo silencioso, pero detecté lo que quería. Era lo mismo que yo, y me odié por saber que estaba a un puto segundo de dárselo.

—Buenas noches —susurró.

La simpleza de esa despedida me desarmó y noté una mezcla de alivio y decepción. Di un paso hacia él. Gianni tragó saliva. No iba a besarlo porque ya no me bastaba, pero no podía irme sin más y mis dedos encontraron la excusa perfecta. Agarré el cuello de su camiseta y tiré de él, exponiendo la piel pálida y suave de su clavícula. Qué fácil habría sido enterrar mi boca en esa parte de él y marcarlo con mis dientes.

—Sí que estás más delgado… —gruñí y solté la tela como si quemara.

Entonces, abrí la puerta y el viento helado me golpeó la cara para mi alivio. Me iba y era lo mejor. Pero Gianni se propuso alargar ese momento.

Sus dedos se apoyaron en mi espalda. Pese al tejido grueso de mi chaqueta, casi pude sentir su ligero temblor y el calor que desprendían. Y esa sensación incrementó cuando apoyó la frente en la parte baja de mi nuca. Ese maldito gesto, tan íntimo y tierno, me produjo un escalofrío.

—Si esa carretera se cierra, ¿cuándo… volveré a verte? —susurró, y yo cerré los ojos y apreté los dientes.

Solo podía pensar en abrazarlo.

—Probablemente, un par de días o tres.

El silencio se estiró. Me estaba dando la oportunidad de marcharme, pero no pude. No pude.

—¿Te parece demasiado? —indagué.

—Sí…

—Mierda… —gruñí.

Giré sobre mis talones y empujé a Gianni contra la pared antes de atrapar su boca con la mía. Y lo maldije por enésima vez cuando sus manos se encadenaron a mi cuello y su boca se enterró en ese beso.

Me fue imposible pensar en otra cosa que no fuera poseer a ese hombre. Lo único que su maldita confesión había provocado era que mis instintos ya no tuvieran excusa para contenerme. Poco importaba que fuera un hombre, esa crisis existencial ni siquiera se había desarrollado. Pensar en tendencias sexuales casi me parecía un insulto. Gianni era lo que reclamaba la parte más primaria de mí. Quizá tenía que armarme de valor y asumir que aquella tensión sexual no se apagaría a menos que me tragara mi orgullo y lo arrastrara a mi cama.

Me alejé unos centímetros y froté mis labios con los suyos. Joder, ardían tanto que me tentó lamerlos.

—Voy a lamentar esto, pero podrías subir conmigo y borrar esas dudas de golpe —jadeé contra su boca.

Las palabras salieron solas. Ni siquiera podía creer que las hubiera dicho en voz alta.

Gianni me miró, nublado por el deseo.

—¿Estás realmente seguro?

Su incertidumbre se mezcló con la mía. No supe qué responder a esa pregunta. Yo qué coño sabía, si todo lo que creía desear había sido reducido a cenizas desde que Gianni apareció en mi vida. 

Retrocedí lentamente, sin dejar de mirarlo. Solo tenía que despedirme de él y largarme de allí. Nada más. Pero mi silencio le contó otra cosa y Gianni era demasiado perspicaz como para ignorarla.

Me di la vuelta y me encaminé a mi Defender, encogido en mi chaqueta para contener el azote del viento y la nieve. En cuanto me subí, me aferré al volante con fuerza y me ordené arrancar el motor. Pero esperé porque esa maldita erección no me dejaría vivir y las ganas tampoco. Así que lo único que me quedaba era rogar porque Gianni no apareciera por esa puerta.

Sin embargo, lo hizo.

Ni siquiera se había cambiado el pijama. Simplemente, se había puesto unas botas y la parca. Lo vi correr hacia mi coche. Abrió la puerta del copiloto y se subió con el aliento precipitado.

Nos miramos.

—¿Has cambiado de opinión? —preguntó nervioso.

—Lo cierto es que sí…

Y aceleré.
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Hunter no tomó el sendero que llevaba a su casa. Sino que se desvió hacia el centro más oscuro de Inverleigh. Lo miré aturdido, no sabía qué demonios se proponía. Quizá quería tomarse algo en el Shelter, lo cual no me parecía mala idea porque los nervios me estaban devorando.

Lo observé. Tenía los nudillos blancos por la fuerza con la que sujetaba el volante. Los brazos tensos y una expresión ceñuda tan severa como despiadada. Parecía enfadado. No, era evidente que lo estaba. Todo su cuerpo gritaba frustración.

Su cuerpo…

Cometí el error de hacer un repaso disimulado. El modo en que el cinturón se ceñía a su cintura y enfatizaba los abdominales que se le intuían bajo el jersey. La rígida tela de sus vaqueros remarcaba su poderosa y dura entrepierna y abrazaba aquellos eróticos muslos. Mierda, me imaginé montando a ese hombre como un animal.

Aparté la vista y tragué saliva. Fue entonces cuando descubrí que el pub de su hermana no era nuestro destino, y se adentró en un pequeño callejón apenas iluminado por una vieja farola. Hunter detuvo el Defender junto a ella, justo al lado de una pequeña puerta de metal y se bajó sin apagar el motor.

Un instante después, desapareció tras esa puerta.

Fruncí el ceño. No tenía ni idea de qué demonios se proponía. De hecho, estaba tan confundido que ni siquiera pude crear hipótesis. Lo único en lo que pensaba era en qué había detrás de esa pequeña puerta. Y la tormenta no dejaba de encrudecerse. Podía escuchar el rugido del mar detrás de mí.

De pronto, Hunter reapareció como si nada, pero esta vez llevaba algo en la mano. No tardé en descubrirlo. Se subió al Defender y me lo lanzó al regazo.

Se me cortó el aliento. De todas las cosas que podría haber esperado, el hecho de tener un bote de lubricante y una caja de condones sobre mis piernas no era siquiera una remota posibilidad.

Temblé al escuchar cómo cerraba su puerta y volvía a acelerar. Esta vez sí enfiló el sendero que llevaba a su casa. 

Ese maldito gesto fue la confirmación más aterradoramente explícita de las intenciones de Hunter. Y lo observé atónito, sintiéndome cómo si acabáramos de firmar una sentencia entre los dos. En definitiva, Hunter acababa de robarse a sí mismo cualquier opción de arrepentimiento con aquel acto tan premeditado. Así que al día siguiente, cuando despertara no podría lamentar sus impulsos.

Maldita sea, sabía perfectamente lo que íbamos a hacer. Y mi cuerpo entero se estremeció de pura anticipación. Porque la mera idea de tener a ese hombre dentro de mí me enloquecía.

Un rato más tarde, Hunter detuvo el Defender frente a su casa. La tormenta de nieve nos había caído con fuerza durante el trayecto. Hubo momentos en que creí que nos dejaría atrapados en medio del camino. Pero allí estábamos. El silencio fue absoluto cuando apagó el motor. Mientras tanto, el viento azotaba la carrocería, casi parecía granizo. Miré de reojo a Hunter. Él tenía la vista clavada en la fachada de su casa y todavía no soltaba el volante.

No supe qué hacer. El Hunter que tenía al lado ahora mismo era como una bomba. El problema no estaba en averiguar cuándo iba a explotar, sino qué tan devastadora sería. 

—Si cruzas el umbral de mi casa, terminarás en mi cama —dijo bajito.

Esa maldita voz envió una descarga de puro placer a mi erección. El corazón se me estrellaba histérico contra mis costillas y el pulso me atronaba en los oídos. Obviamente sabía lo que iba a pasar, no era tonto y Hunter se había encargado de dejármelo claro con los condones y el lubricante que todavía seguían en mi regazo. Pero jamás imaginé que él lo verbalizaría de un modo tan salvaje y crudo. Mucho menos creí que tomaría la iniciativa de una forma tan contundente.

Cuando Hunter me devolvió la mirada, pude ver su propia batalla. Sus ojos eran pura oscuridad, un caos contenido de deseo y un poco de rabia.

—Piénsalo bien antes de tomar una decisión. Porque nos vas a arrastrar a los dos —sentenció.

—Sin embargo, me has traído hasta aquí.

Apartó la mirada de mí para clavarla en el parabrisas, donde la nieve se arremolinaba con furia.

—Ya te he dicho que tienes un aura muy difícil de ignorar. Sometes a cualquiera sin tan siquiera abrir la puta boca.

Joder, casi pude palpar su frustración. Estaba echándome la culpa de todo, y lo entendí. Era su forma de protegerse y fingir que él no tenía el control, pese a que aquello había sido cosa de dos.

—¿Sigues hablando de lujuria, Hunter?

Acababa de reconocer la tortura en la tensión de sus hombros. Maldita sea, esa no era la idea. Yo nunca había querido obligarlo. Ni siquiera albergué la posibilidad de que me correspondiera y quisiera explorar, aunque solo fuera en la atracción sexual. No quería convertirme en la causa de su descontrol porque sabía que eso lo heriría. Y herirlo me destrozaba a mí.

—Probablemente no sepa darte lo que quieres —rezongó.

Lo que yo quería era un amor que él nunca podría darme. Pero Hunter no estaba hablando de sentimientos.

—¿A qué te refieres?

—No he tocado a nadie en los últimos diez años… —Lo confesó como si fuera un lastre del que necesitaba deshacerse, como si quisiera advertirme de que quizá me decepcionaría como amante.

Antes de que yo pudiera procesar esa bomba, Hunter se bajó del coche y se encaminó aprisa hacia la casa.

Me quedé observándolo. No podía creer lo que acababa de oír. Diez años. Un hombre con semejante presencia evitando el sexo por elección propia. Quizá era incapaz de conectar con la gente. Tenía lógica. Hunter se movía en el rango de la demisexualidad, aunque él siquiera se molestase en saber qué demonios era. Por eso me aturdió muchísimo que estuviera dispuesto a romper su contención conmigo.

Desde luego, ese hombre era un universo inusitado, no había conocido a nadie tan fascinante en mi vida.

Bajé del coche. El viento me golpeó, y eché un vistazo al camino oscuro por el que habíamos venido. Podría pedirle que me llevara de vuelta a casa de los MacAllister. Todavía estaba a tiempo. Pero mis pies se movieron solos. Me descalcé y entré en la casa, sosteniendo el bote de lubricante y los malditos condones.

Me dio la bienvenida una penumbra abrumadora. De hecho, me estremeció saberme en medio de aquel salón, temblando de pura expectación. Había entrado voluntariamente en la guarida del lobo y, joder, no me importaba porque me fascinaba ese lugar y el hombre que habitaba en él.

La tensión se podía masticar. Solo nos separaban unos metros, pero la luz pálida de la nieve que se colaba por las ventanas me permitía ver a Hunter con total nitidez. Estaba quieto, observándome con una fijeza depredadora. Aun así, bajo todas esas capas de absoluto poder que emanaba de él, pude sentir su lucha interna.

—¿Qué tal una copa o algún dulce? —Traté de sonar casual, pese a que los nervios apenas me dejaban respirar—. He visto que te gustan los pastelillos de hojaldre. Podríamos jugar al ajedrez un rato o ver una película…

—Temes que me arrepienta, ¿verdad? —dijo gutural, y empezó a caminar hacia mí, lento, muy lento.

Retrocedí un paso, instintivamente.

—Si me desnudas, encontrarás a un hombre erecto, Hunter. Y no eres tan necio como para ignorar qué significa.

—Lo sé, el sexo entre hombres es muy diferente.

Detecté el rechazo en su voz, pero no me pareció asco, sino cautela. Una reacción lógica teniendo en cuenta el tiempo que había pasado en la cárcel. Seguramente había visto demasiada mierda allí.

—Conlleva procesos que quizá no estés preparado para soportar —susurré—. Y no sería algo malo. Lo entendería, de verdad.

Hunter reconoció la indirecta. Sabía que iba a tener que dilatarme si quería metérmela. Y de pronto, el bote de lubricante que sostenía me pareció que pesaba una puta tonelada.

—Pero te haría daño si te rechazo en la cama, ¿cierto?

—Te dije que estaba dispuesto a ser tu amigo.

—¿Aunque me hayas confesado que sientes algo por mí?

Me estaba acorralando y era evidente que lo estaba disfrutando. Me pudieron los nervios y se me escapó una sonrisa histérica mientras me frotaba la frente.

—Hay que estar muy loco para enamorarse de un hetero —revelé, y él dio un paso más hacia mí. Apenas quedaba espacio entre los dos.

—Fui yo quien te besó, Gianni.

Por primera vez sentí que no hablaba desde la indignación.

—No. Fue tu rabia y tu desesperación. Yo solo estaba en medio.

—¿Así es como te convences?

—Te lo dije una vez, no me des opciones, Hunter —mascullé—. Y ahora no hablando de sexo.

—Si no las quieres, lárgate. Sabes conducir.

Se dio la vuelta y desapareció por el pasillo que llevaba a su habitación, dejándome solo en la oscuridad. Dudé. Era una alternativa. Podía coger su Defender y largarme de allí. Pero no lo hice. Y terminé siguiéndolo como si estuviera embrujado.

Cuando entré en su habitación, Hunter me daba la espalda. Su poderosa figura se dibujaba entre los destellos de la nieve. Fue una postal prodigiosa. Y me llenó de ira porque supe que allí era él quien tenía el control.

Solté el bote de lubricante y la caja de condones sobre su cama.

—Me pregunto qué demonios es lo que me ha seducido de ti —rezongué—. Porque no tiene sentido que te quiera si apenas eres capaz de mantener una conversación civilizada conmigo, maldita sea.

Hunter se giró a mirarme, y yo abrí los brazos, desafiante.

—¿Quieres follarme? ¿Es eso lo que quieres? Adelante, ven y haz lo que te dé la gana, capullo insufrible.

Nunca imaginé que mi reacción de puro enfado sería la mecha que lo prendería todo.

Hunter se abalanzó sobre mí. Le importó una mierda mi actitud. Simplemente, encadenó sus manos a mi cintura y estampó su boca en la mía, arrastrándonos a un beso devastador. Y yo me dejé. Joder, y tanto que me dejé. Lo deseaba con todas sus fuerzas, y no me importó que aquel beso me estuviera castigando.

Me quitó el chaquetón con una violencia que me robó el aliento y, de inmediato, sus manos se colaron bajo mi jersey hasta arrancármelo. Noté sus frías manos contra mi piel. El contacto me hizo soltar un gruñido ahogado. Había imaginado en demasiadas ocasiones cómo sería sentir su contacto, pero aquello superó mis expectativas, pese a la poca delicadeza que empleó.

Decidí actuar. Sabía que ese hombre iba a someterme, pero no se lo pondría fácil. Tiré de su chaqueta y le arranqué el jersey. Necesitaba sentirlo. Necesitaba repasar cada una de las líneas de su espalda desnuda, clavar los dedos en ellas y arañarlas. Eso hice, lo apreté contra mí con fuerza mientras Hunter insistía en aquella lucha de lenguas que me tenía al borde de perder la cabeza.

Mis manos se llenaron de él. Maldita sea, fue espectacular el modo en que su piel se estremecía a mi paso. Repasé su espalda completa, desde los omóplatos hasta la curva incipiente de su trasero. Hunter jadeó contra mi boca cuando deslicé mis dedos de nuevo hacia arriba por su columna. De pronto, en un alarde de pura fuerza bruta, Hunter me levantó a horcajadas. Me sentí tan liviano entre sus brazos que no me importó dónde terminar ni cómo.

El colchón se hundió bajo nuestro peso y me vi a mí mismo acogiendo a ese hombre entre mis piernas. Hunter era pura dominancia física. Me apabullaba y al mismo tiempo enviaba olas de deseo por todo mi torrente sanguíneo.

Nuestros labios se encontraron de nuevo y no pude contener un gemido de alivio. Esa boca era cómo el hogar que llevaba toda mi maldita vida buscando. Joder, era perfecta. Ese beso era perfecto, rabioso y ansioso, pero también intenso y apasionado.

Enterré los dedos en su cabello y lo empujé aún más contra mí. No sé cuánto duró ese beso hasta que Hunter decidió romperlo. Resollaba cuando me miró. Sus ojos parecían plata fundida, brillantes entre las sombras.

—Tú tienes la culpa de esto —gruñó resentido antes de volver a besarme.

Y yo respondí. Estaba tan duro que dolía. La excitación amenazaba con volverme loco. Quería que me follara, pese a que me hería habernos arrastrado a ese punto. 

Entonces, su cálida boca se deslizó por mi barbilla hacia mi garganta y hundió los dientes en mi carne antes de empezar a chupar mi yugular. Me estaba marcando.

—Hunter… —jadeé.  

Súbitamente, se incorporó y clavó sus manos en mis caderas antes de arrancarme el pantalón, arrastrando consigo mis calzoncillos y los calcetines. El aire frío de la habitación golpeó mi piel desnuda. Estaba completamente expuesto y en su cama.  

Hunter se levantó. Podía oír su respiración áspera mientras se desnudaba. Cuando hubo terminado, sentí cómo su mirada me analizaba. Parecía un lobo hambriento y yo era la frágil presa que estaba a punto de ser engullida.

«Me va a destruir, eso lo sé bien. Pero… no me importa», pensé, y él se inclinó de nuevo sobre mí.

Me puso de lado y yo encogí las piernas instintivamente. A continuación, escuché cómo abría el bote de lubricante. Sí, solo escuché, porque no me atreví a mirar. Al fin y al cabo, Hunter era heterosexual y tenía a un hombre desnudo en su cama más que listo para ser follado por él.

Entonces, acarició mi entrada con sus dedos húmedos y la duda se convirtió en una invasión. No hubo delicadeza en sus gestos, solo un dedo áspero y exigente entrando en mí. El dolor fue sutil, pero bastó para provocarme una exclamación que murió en mi garganta. De inmediato, se convirtió en un placer sucio y oscuro.

La rudeza con la que empezó a estirarme me tenía temblando. La merecía, era a lo que estaba acostumbrado. Jadeé y me arqueé instintivamente contra su mano. Supongo que eso le irritó porque le oí gruñir por lo bajo. Al parecer, mi rendición solo alimentaba su furia. Quizá buscaba decepcionarme con su brusquedad.

Aun así, Hunter tuvo cuidado cuando me insertó un segundo dedo. Sus movimientos seguían siendo firmes. Sabía que tenía que prepararme bien y se implicó.

Para cuando incorporó un tercer dedo, el placer me tenía retorciéndome en la cama y estrujando las sábanas.

—Ah, joder… —gemí.

Hunter se inclinó hacia delante y apoyó la frente en mi hombro. Su precipitado aliento resbaló por mi cuello.

—Es así como te gusta, ¿no? —masculló.

Pero yo solo pude gimotear porque sus dedos habían encontrado ese punto que me hizo temblar.

—Quieres que te destrocen en la cama, ¿verdad? —Su voz se tornó más grave, escondía una sucia promesa—. Créeme, eso de destrozar se me da muy bien…

Odié el significado oculto en sus palabras, pero no me dejó protestar. Sus manos me agarraron de las caderas y me voltearon bruscamente para ponerme en cuatro sobre su cama. Hundí la cara en la almohada y tragué saliva. No negaría que tuve un latigazo de vergüenza y decepción al saberme con el trasero expuesto. Joder, sabía qué significaba esa posición. Era pura sumisión. Lo haría todo demasiado frío e impersonal. Ni siquiera podría ver su cara y analizar si al menos lo estaba disfrutando.

Detecté el inconfundible sonido del envoltorio de un condón al rasgarse. Tragué saliva. Había llegado el momento, maldita sea.

Hunter no esperó. Pronto noté la punta de su arrogante polla rozando mi entrada. Un instante después, comenzó a abrirse paso dentro de mí. El placer fue tan dolorosamente intenso que me quemó. No podía creer que ese hombre me estuviera invadiendo así de lento, con las manos clavadas en mis caderas y conteniendo la respiración. 

Era demencial que, para colmo, no se estuviera escandalizando con todo lo que estaba pasando. Que estuviera allí, enterrado en mí, como si llevara toda la vida haciéndolo.

Para cuando se hundió por completo, yo apenas podía respirar. Maldita sea, era enorme. Lo sentía por todas partes. Ya debería haberlo imaginado. Al fin y al cabo, lo había tenido en mi boca. Pero aquello no tenía nada que ver. Su envergadura me tenía completamente sometido y era una sensación impresionante. Sentía cómo me estiraba y me llenaba de una forma casi dolorosa.

Hunter apenas me dejó un instante para adaptarme a él, enseguida empezó a moverse. El lubricante facilitaba muchísimo la intrusión y pronto sus embestidas se tornaron profundas, mecánicas y furiosas. Cada golpe era como un castigo y una posesión, empujándome contra el colchón una y otra vez. Me aferré a las sábanas y me perdí en la colisión de nuestras caderas y en el incómodo placer que eso me causaba.

Sus manos me tenían bien atrapado por la cintura mientras se estrellaba contra mí, y su aliento rugía áspero e inestable. El ritmo era implacable, no me daba tregua, y la tensión empezó a acumularse en mi vientre. Conocía esa sensación, era la inevitable señal del orgasmo que empezaba a gestarse. No me podía creer que con apenas unos pocos embates Hunter hubiera logrado llevarme al límite.

Quise contenerlo, pero ese castigo estaba siendo rápido y sucio y exigente. Todo mi mundo se redujo a ese cuerpo duro que se estrellaba una y otra vez contra mi trasero y a la perfecta polla que se movía dentro de mí. 

Al final, no pude resistirlo más y una oleada de placer me golpeó. Me corrí sin tan siquiera haberme tocado, con un espasmo tan violento que me sacudió por completo. Y entre esos temblores, noté que Hunter se tensaba. Un instante después, escuché un gruñido y recibí la embestida final.

Mi cuerpo acogió sus temblores y sentí unas réplicas de placer insoportables. Fue como una droga que me hizo tocar el cielo con la punta de los dedos.

Pero Hunter no dejó que durase.

Enseguida se alejó de mí. El vacío que me provocó fue reemplazado de inmediato por el frío de la habitación, y me desplomé sobre el colchón. Todavía temblaba cuando me giré para mirarlo.

Vi su silueta sentada en el borde de la cama, dándome la espalda. La intimidad había terminado y ahora nos quedaba esa mortificante soledad que nos aplastó a ambos sin remedio.

La culpa no debió irrumpir tan rápido. 
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Nunca me había sentido tan destrozado después de echar un polvo. No tenía nada que ver con lo físico, y eso que me dolían un poco las caderas y todavía sentía el orgasmo hormigueando en mi piel.

Estaba acostumbrado a que me usaran en la cama y había aprendido a disfrutar de ello. Esa vez no fue diferente. Hunter tenía una forma de follar magistral en su brutalidad. Pero también había sido un poco degradante. Un acto meramente animal que tan solo buscaba rascar la picazón.

Lo habíamos conseguido, ambos, casi al mismo tiempo. Pero el placer no eclipsaba el problema más grave, que no tenía nada que ver con la lujuria.

Hunter había querido robarnos la posibilidad de «sentir». Y lo consiguió, pese a que esa era la mentira más insoportable que me había contado. Porque los sentimientos inundaban su habitación, mezclándose con el aroma a sexo, y sabía que no provenían solo de mí. Lo había sabido en el momento en que empezó a desnudarme.

Lo miré. Su espalda seguía rígida. Maldita sea, todo su cuerpo desprendía una miseria incontrolable.

Movido por un impulso de protección, me incorporé en la cama y alargué una mano. Me temblaron los dedos cuando rocé su piel. Quería consolarlo, decirle que estaba bien, que podíamos olvidar lo que había pasado. Que yo podía olvidarlo. Pero Hunter se tensó violentamente.

—No me toques, por favor.

Aparté la mano de inmediato.

—Lo siento… 

Entendí que Hunter no quería consuelo. Esa era una debilidad que no se permitía, siquiera en la oscuridad de su habitación. Su reacción solo me demostró que no había disfrutado y que sus demonios lo estaban torturando por lo que acabábamos de hacer. Y yo me moría por abrazarlo.

—¿Quieres que me vaya? —dije bajito.

—No…

Esa respuesta me impactó más que cualquier beso.

—Entonces, ¿vas a obligarme a ver cómo te destruyes?

—Pensaba que te habías dado cuenta mientras te follaba —masculló.

De pronto, lo entendí todo. El acto no había sido un castigo para mí, sino para sí mismo. Se había castigado por desear a alguien después de tanto tiempo y buscaba protegerme de él, demostrándome la clase de monstruo que era. El asesino.

—Lamento que no te haya gustado.

—Yo no he dicho eso… —rezongué.

—Entonces, ¿he logrado destrozarte?

Hunter al fin se giró para mirarme. Detecté la expectación en su rostro. Joder, estaba esperando que le dijera que sí. Eso era lo que quería escuchar porque, si resultaba ser la verdad, complacería a la bestia que vivía dentro de él.

Daba igual lo que yo dijera, Hunter solo aceptaría crueldades. Y esa certeza me enfadó y me dolió, pero me hizo ver que la única forma de apoyarlo en ese momento era en sus términos. Así que no me importó convertirme en alguien tan cruel como él para ayudarle a salir de ese pozo de miseria. Ser cínico se me daba muy bien. Y una puta también.

—La mayoría de mis amantes me follan como si fuera un muñeco. Son violentos y rudos. Y yo nunca me quejo.

Lancé la confesión con un desafío y una arrogancia que no sentía. Y vi cómo Hunter apretaba los dientes. Bingo.

—Al fin y al cabo, estoy hecho para que me usen. ¿Disfrutas con esa idea, Hunter? —Terminé torciendo el gesto.

Esta vez sí me dejó tocarlo. Me acerqué un poco más a él y apoyé una mano en su hombro. Lo acaricié de una forma tentadora, adoptando la mueca seductora que tan bien se me daba. Esperaba que la penumbra la hiciera creíble para él. Después de todo, estaba interpretando el papel de furcia.

—¿Disfrutas sabiendo que dejaré que me hagas cualquier cosa? —susurré lascivo, y deslicé mi mano por su pecho—. ¿Es tu forma de recordarme que eres un asesino despiadado y sin corazón, Hunter?

Posé la palma en el centro de su pecho y sentí el latido errático de su corazón. Y entonces lo noté. Joder, estaba duro otra vez. Y yo también, porque, aunque estábamos en plena guerra, el deseo tenía la suya propia y pudo con la rabia y con la culpa.

—No me desagrada la idea de usarte hasta satisfacerme —gruñó por lo bajo.

Qué mentira más explosiva.

Estiré un brazo y alcancé un condón de la caja que seguía sobre la cama antes de subirme a horcajadas sobre su regazo. Lo hice muy despacio. Necesitaba que ese maldito hombre viera toda la coreografía en su máximo esplendor.

Asombrosamente, Hunter me dejó hacer mientras me observaba cegado por la lujuria. En el fondo, él sabía muy bien qué me proponía y no lo impidió. Eso era una ventaja.

Pellizqué el envoltorio del condón con los dientes y tiré hasta rasgarlo. A continuación, empecé a colocárselo con lentitud. Por un momento, pensé que tal vez, ahora que estábamos frente a frente y todo era tan jodidamente real, su erección se aflojaría. Que su mente se impondría y sería consciente de que se estaba follando a un tío.

En cambio, cuando mis dedos rozaron la punta de su miembro, noté cómo su dureza aumentaba y latía contra mi mano. Supongo que funcionó tener al Gianni más lascivo, el hombre más deseado del planeta, a punto de empalarse con su propia polla.

Me incliné hacia él.

—¿Y has tenido suficiente con un solo polvo? —murmuré, y lo hice temblar.

—En absoluto —jadeó asfixiado.

Forcé una sonrisa malvada, aunque no me sentía cómodo con el papel que me había tocado interpretar. Pero Hunter estaba hipnotizado por mi actuación. Y eso me fascinó. Casi tanto como su presencia acariciando mi entrada.

Lentamente, con los ojos clavados en los suyos, fui llenándome de él hasta la base. Hunter soltó un gruñido de pura agonía y entonces sus manos se clavaron en mis caderas.

Empecé a cabalgarlo despacio, sin apartar la vista de él. Quería que me viera. Quería que supiera que no me había roto, que no era su víctima. Y vi cómo su rostro perdía el control conforme incrementaban mis movimientos. Las pupilas se le dilataron, apretó los dientes y clavó sus dedos en mi piel.

El gesto me pareció tan excitante y posesivo que se me escapó un jadeo e incliné la cabeza hacia atrás. Maldita sea, me encantaba la sensación de tenerlo dentro de mí.

Sin embargo, Hunter no resistió. Odiaba esa sumisión visual. En un movimiento rápido y sorprendentemente delicado, me lanzó a la cama y me puso de costado. Un instante después, sentí su cuerpo pegado a mi espalda y cómo su polla se enterraba en mí de nuevo.

Hunter reanudó las embestidas desde atrás con un ritmo intenso, profundo y mil veces más dominante que la primera vez.

Pero nunca imaginé que me tocaría.

Deslizó una mano por mis costillas y empezó a trazar una curva infinita sobre mi pecho. El contacto fue exploratorio, casi reverente. Y luego esa mano llegó a mi cuello y lo agarró, procurándome una presión suave y delicada que buscaba conexión y no dominación.

Me enganché a su brazo, incliné la cabeza hacia atrás y resollé de puro placer al tiempo que mis caderas salían al encuentro de las suyas. El ritmo de las embestidas cambió. Ahora era mutuo, estaba participando activamente en el acto, buscándolo, y Hunter parecía disfrutar. Lo intuí en sus caricias y en sus movimientos y en su forma de respirar. Lo supe por los latidos de su corazón pegados a mi espalda.

—¿Así es cómo te follaban tus amantes? —jadeó en mi oreja, y yo me estremecí.

—Ninguno de ellos tuvo en cuenta mis deseos.

—¿Cuáles son?

Giré la cabeza para mirarlo. Joder, estábamos tan cerca que noté su nariz rozar mi mejilla.

—Quiero que me beses —me sinceré—. Y que después no lamentes que lo has hecho.

—¿Ellos no te besaban?

—Ellos no son tú.

Hunter me regaló ese beso. Su adictiva boca devoró la mía mientras sus embestidas se volvían frenéticas. La cadencia era enloquecedora, no aguantaríamos mucho más. Sobre todo ahora que sus labios y su lengua habían entrado en la ecuación.

Esta vez no caí solo. Hunter rugió en mi boca en el momento exacto en que a mí se me escapó un grito, y clavé mis dedos en su hombro mientras mi cuerpo convulsionaba junto al suyo.

No sé cuánto tiempo pasó hasta que los espasmos de ambos se calmaron. Lo único que me importaba era que Hunter seguía enterrado dentro de mí. 

Tuve un escalofrío cuando frotó sus labios con los míos. Lo hizo suave, casi tímido, como si aquella fuera la primera vez. Empezó con pequeños besos que pronto fueron trazando un camino endemoniadamente dulce hacia mi mandíbula. La repasó con lentitud y terminó en mi cuello.

—¿Por qué me has dejado caer en ese infierno? —jadeó.

Cerré los ojos y sentí el peso del momento asentarse en mi estómago. Me alegraba que Hunter se hubiera dado cuenta de mi mentira.

—Porque era la única manera de mantenerte atado a la realidad —admití acariciando el brazo que ahora envolvía mi cintura.

—¿Qué realidad es esa?

—La única que existe —sentencié—. Aquella en la que, por más que te tortures por tus actos en el pasado, cualquiera con un corazón como el tuyo habría actuado así. No niego que esté mal arrebatar una vida, pero ya recibiste tu castigo, Hunter.

Me miró y en sus ojos ya no había rabia, pero seguía luchando.

—Estás descartando las palizas que recibí y los robos en los que me obligaron a participar.

Ese era su pasado familiar, pero yo no soportaba que lo usara para seguir castigándose por querer una vida normal.

Esta vez fui yo el que se alejó.

—No me has hablado de ello —repliqué—. Pero si lo necesitas para seguir intoxicando este momento, adelante.
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HUNTER

El silencio que siguió a sus palabras fue peor que cualquier tormenta.

Gianni se incorporó y yo contuve la respiración a la espera de que se levantara y finalmente huyera de mí, pero no lo hizo. Tan solo se sentó en la cama, encogió las piernas y se abrazó a ellas. Su cuerpo era ahora una silueta pálida y tensa en la penumbra, y seguía en contacto conmigo.

Analicé la curva de su columna, su piel que parecía brillar en medio de la oscuridad, aquellas caderas que me habían acogido sin resistencia.

La brutalidad nunca tenía excusa. Ni siquiera en el peor momento. Era un acto deplorable en sí mismo, pero era uno de los idiomas que yo entendía y por eso la había empleado.

Había llegado a mi límite con Gianni. Me costaba creer que un hombre como él hubiera desarrollado sentimientos genuinos por alguien como yo. De hecho, era fácil pensar que solo se había encaprichado en mí porque era una vía de escape a toda su situación. Así que, pese a todos los deseos que me despertaba, decidí ser cruel porque era la única manera que se me ocurría de salvarlo de mí mismo.

Aquello no solo iba de emociones, también entraba en juego la reputación. Gianni tenía demasiados frentes abiertos, su vida pública corría peligro y todo lo que había logrado podría quedar empañado. Si bien sabía que lo resolvería todo —al fin y al cabo, las mentiras no duran eternamente—, no podría salvarse de la tormenta que provocaría si decidía caminar conmigo a su lado. Probablemente, me convertiría sin remedio en el verdugo de su magnífica carrera. ¿Quién demonios se enamoraba de un asesino? No tenía sentido, por mucha reinserción que hubiera.

En definitiva, Gianni y yo éramos incompatibles. Por eso nos castigué. Lo que nunca imaginé fue que tocarlo se convertiría en mi mayor perdición. Ese fue mi gran error. Buscaba decepcionarlo y despertar su rechazo mientras me lo follaba como un animal, sin molestarme por si lo estaba hiriendo.

Sin embargo, la bestia había resultado ser una criatura demasiado emocional. Quizá todo ese tiempo había estado esperando a que apareciera alguien especial, aunque, en el fondo, supiera que no existía. Pero esa persona estaba en mi cama, era un hombre y lo había tocado.

Joder, lo había tocado.

Había esperado sentir rechazo o repulsión. Después de todo, mi contacto con el sexo gay no había sido hermoso. Recordaba a la perfección la cantidad ingente de momentos vividos en la cárcel. Hombres que acorralaba a otros en las duchas, violaciones grupales, asaltos en las zonas comunes o encuentros entre compañeros de celda. Ahí nunca entraron en juego los sentimientos ni tampoco las orientaciones sexuales. Simplemente, eran animales sometiendo a otros hombres que buscaban contacto para olvidar lo que sea que les hubiera valido una condena.

Pero yo no sentí nada de eso. Solo había sido yo, abrazando al hombre que más me aterrorizaba en el mundo. Y aun así no podía soltarlo. Pensé que su cálido cuerpo estaba hecho para mis brazos. Incluso había pensado que quería atesorarlo, protegerlo y conseguir que ese remoto lugar del mundo que era mi casa se convirtiera en su verdadero refugio. 

Gianni se frotó la cara con ambas manos con un gesto lento y cansado.

—Nunca debí decirte lo que siento… Lo estás usando en contra de los dos —jadeó.

Me molestó que se culpara a sí mismo por mi reacción. La culpa era solo mía. Mía por haber convertido ese maldito momento en algo tóxico y cruel. No era justo que Gianni cargase con mis demonios.

—He pensado que, si te mostraba lo podrido que estoy, quizá dejarías de idealizarme.

Gianni se tensó y me clavó una mirada. Pese a la oscuridad, pude ver la furia en sus ojos.

—¿Eso piensas? ¿Tan superficial me crees?

Me quedé sin palabras. Cualquier otro en su lugar me habría odiado. Sin embargo, él solo estaba indignado. Me asustó reconocer que ese precioso hombre había sido el único capaz de zambullirse en mi mente y aun así encontrar la manera de mirarme con descaro. No me compadecía, solo me aceptaba con todas mis taras. Era el mejor compañero al que podría aspirar. Joder, era la única persona que realmente sabía cómo funcionaba mi sistema.

«Maldita sea, no soy lo bastante bueno para él».

Me deshice del condón y me incorporé a su lado. Mi brazo rozó el suyo. Creí que Gianni, molesto como estaba, se apartaría. Pero no lo hizo, y yo le di un suave codazo. El gesto fue casi tierno, me sorprendió incluso a mí, porque, por primera vez, sentí la inevitable conexión entre los dos. Joder, era casi tan íntimo como el puto sexo.

—Has dejado que una bestia entre en ti —ironicé.

—Y sigo respirando —masculló, desafiante.

—Y después te irás muy lejos de mí.

Me arrepentí al instante. Ni siquiera era algo que me hubiera permitido pensar, porque habría implicado mis emociones, y yo odiaba sentir. Pero Gianni se merecía, al menos, mi puta sinceridad. Así que me sumergí en su mirada estupefacta y continué.

—Te irás, Gianni. Porque las cosas hermosas no duran en mi mundo.

—Pero tu mundo no es lo único que existe en esta habitación —sentenció.

Eso estaba claro, el suyo y el mío eran muy diferentes, pero en ese espacio tan solo éramos Gianni Moretti y Hunter Calloway. Con eso debía bastar.

No, con eso bastaba. 

Sus dedos se acercaron a mi rostro y acariciaron mi mentón. Fue un toque suave que me estremeció. Cerré los ojos.

—¿Me ves hermoso? —murmuró.

Mi propia mano se movió para deslizar mis dedos por su pecho.

—Tienes una piel preciosa. —Mi voz sonó ronca y un poco ansiosa—. Me fascina tu boca y tus ojos y la suavidad de tu cabello y tu aroma. Me vuelve loco cuando me miras... o cuando te toco…

Gianni se apoyó contra mí y acercó sus labios a mi mandíbula. Inició un reguero de besos que me dejó temblando.

—Podrías hacerlo de nuevo… —murmuró—. Me tienes aquí y soy todo tuyo.

La idea era como un veneno dulce.

—Qué bien suena esa mentira.

Entonces, lo besé. Fue lento, casi vacilante. Un contacto que pretendía adorar, no exigir, y Gianni respondió con la misma suavidad.

Apoyé las manos en sus hombros y lo obligué a tumbarse sin romper el contacto. A continuación, me dejé llevar. La idea de explorar todo su cuerpo con mi boca y mis manos apenas me dejaba pensar en otra cosa.

Empecé lento, mis dedos trazaron un camino en su clavícula. Guie mi boca hacia el mismo lugar mientras deslizaba la mano por su torso. Sentía cómo sus músculos se tensaban bajo mi contacto. Pero Gianni me dejó hacer, y jadeó cuando mi lengua lamió uno de sus pezones. Esa quietud suya me puso nervioso. Yo estaba acostumbrado al caos y no a compartir semejante intimidad.

—¿No dices nada? —indagué.

—Estoy dejando que explores.

Y yo continué. Mis caricias llegaron a la tersa y marcada piel de su abdomen. Me incliné y besé su vientre, justo encima del hueso de su cadera, y sentí cómo su erección, que ya estaba dura, temblaba contra mi muslo.

Joder, era perfecto.

—Tienes un cuerpo hermoso —confesé un poco asfixiado.

—¿Qué piensas hacer con él? —jadeó.

Entendí la invitación, era todo lo que deseaba.

Me moví con suavidad. M y e coloqué entre sus piernas y nos miramos. Maldita sea, sus ojos dorados me estaban desnudando el alma, y yo me dejé porque en el fondo era muy estúpido pensar que no lo quería.

Aparté la mirada el tiempo necesario para coger un condón de la caja. Lo abrí y me lo puse. Las manos me temblaban ligeramente. Estaba nervioso porque esa vez no íbamos a follar y yo no sabía si estaría a la altura de hacerle el amor.

Gianni apoyó una mano en mi pecho y la deslizó hacia mi vientre. No apartó la mirada de la mía. Fue su forma de decirme que, allá donde yo cayera, él caería conmigo.

Lentamente, me hundí en él. Lo hice tan despacio que creí que me correría antes de estar completamente dentro. Sus paredes se apretaban en torno a mí, y el placer era demencial, y me incliné para besarlo de nuevo mientras una de mis manos acariciaba su pecho. La detuve al notar el latido errático de su corazón, y empecé a moverme.

—Es la primera vez que alguien me toca así… —murmuró Gianni.

—¿Así cómo? —jadeé sin detener el reguero de besos suaves que iba dejando por su cuello.

Percibí que sus uñas se clavaban en mi espalda con una posesión dulce y desesperada. Gianni no imaginaba cuánto me gustó.

—Como si fuera el centro de su universo.

—No estaría mal, ¿verdad? —admití antes de apoyar mi frente contra la suya. Quería respirar de él—. En realidad, no me cuesta imaginarlo.

No mentí. Creo que en ese momento ambos nos dimos cuenta de que mi mundo se reducía al hombre que tenía debajo de mí.
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HUNTER

Gianni no estaba en mi cama cuando desperté y la ausencia de su calor me molestó muchísimo.

Me incorporé de golpe y miré a mi alrededor. Había amanecido, pero la luz que entraba por la ventana era gris y temprana. Las sábanas estaban revueltas y había restos de sexo por todas partes, pero lo que más me cautivó fue el aroma a Gianni. Lo impregnaba todo, incluso a mí. Y ahora se había ido, me pregunté si acaso todo había sido fruto de mi imaginación.

Tuve una punzada de decepción tan aguda que me irritó y me encaminé a la ducha, frustrado. Dejé que el agua caliente me devolviera a la realidad y borrase cualquier señal de él.

Un rato más tarde, me vestí y me arrastré a la cocina. No creí que él estaría allí.

Gianni no se había ido. Se había vestido con el atuendo que llevaba la noche anterior, descalzo, y tenía el cabello húmedo. Estaba friendo unos huevos y pendiente de las tostadas y se movía por mi cocina como si fuera la suya.

No tardó mucho en notarme, y se giró a mirarme. Mierda, sus ojos dorados me cortaron el aliento y el rubor que tiñó de golpe sus mejillas envió una descarga muy inoportuna a mi entrepierna.

Era increíble que después de todo lo que habíamos hecho durante la noche no sintiera ni una pizca de remordimientos. Más bien, se transformaron en un cosquilleo en el estómago que era emoción por volver a tocarlo.

—Creí que te habías ido —dije bajito.

—Bueno, ah… me he dado una ducha y he pensado en hacer algo para desayunar —confesó tímido.

Pensé en sus pesadillas y odié la idea de que las hubiera padecido a mi lado.

—¿No podías dormir?

Gianni agachó la cabeza. No se atrevió a mirarme.

—He supuesto que no querrías tenerme desnudo en tu cama cuando despertaras.

Joder. Esta vez su vacilación me dolió. Casi habría preferido que dijera que sí a la pesadilla, porque esa excusa me habría ahorrado de verlo tan expuesto y jodidamente vulnerable.

Había pensado que todo sería incómodo al despertar, que la luz del día traería consigo el arrepentimiento y el rechazo. Pero la verdad era que lo primero que pensé al abrir los ojos fue que quería abrazarlo de nuevo.

Lentamente, me acerqué y me coloqué detrás de él. Poco a poco, deslicé mis brazos alrededor de su cintura. Lo sentí tensarse por la sorpresa, pero no dudé al apretarlo contra mi pecho y apoyar la barbilla en su hombro.

Gianni tembló y soltó un pequeño jadeo cuando besé su cuello. Todo era tan íntimo. Tan doméstico. Parecíamos una pareja de verdad y, por un instante, me creí esa fantasía, aunque supiera que estaba destinado a terminar.

—¿Te das cuenta de lo que estás haciendo? —jadeó Gianni.

—Sí…

Lo giré entre mis brazos para ponerlo de frente y lo abracé de nuevo. Besé su mandíbula y me volvió loco que Gianni inclinara la cabeza. Me ofrecía más mientras sus manos se aferraban a mi jersey.

—Voy a confundirlo y eso es un problema, Hunter.

Lo miré. Detecté el pánico en sus ojos y el esplendor de los sentimientos que albergaba por mí. Curiosamente, vi los míos reflejados en ellos. 

—¿Te parece que me importe? —dije, desafiante.

No quería que dudara. Yo no era un tipo que supiera jugar a eso del amor, pero lo besé para demostrárselo. Mis manos bajaron y estrujaron sus nalgas. Ya estaba duro. Joder, no podía contener las ganas, y lo apoyé contra la mesa de la cocina para sentarlo encima. Enseguida me colé entre sus piernas.

Gianni me miró excitado.

—¿Qué harás cuando se nos agoten los condones? —preguntó travieso.

—Puedo ir a coger más.

Mi comentario le hizo gracia. 

—¿Y cómo justificará el pobre dueño de esa tienda la falta de stock de productos sexuales en un pueblo donde la mayoría de los habitantes superan los cincuenta años?

—Te sorprendería lo activos que son los escoceses —dije rozando la comisura de sus labios con los míos.

—No hace falta que lo jures.

Metí las manos bajo su jersey. Necesitaba sentir su piel. De hecho, me molestaba mucho que siguiera vestido.

—Dejé veinte libras en la caja —confesé en un susurro.

—Qué costumbre más curiosa eso de hacer una compra como si estuvieras robando.

Me aparté un poco para mirarlo. Estaba bromeando conmigo y me pareció jodidamente adictivo. Maldita sea, me iba a costar muchísimo olvidarlo todo cuando se marchara.

Me incliné y mordí suavemente el lóbulo de su oreja.

—¿Vas a dejar que te folle sobre esta mesa?

—¿Vas a pagarme los antiinflamatorios que necesite después? —jadeó—. Mi trasero no estaba preparado para una maratón de sexo.

Me tensé.

—¿Te he hecho daño? —pregunté inquieto, y Gianni acarició mi mejilla.

—En absoluto. Y no me parece nada mal que me folles sobre esta mesa —dijo seductor, y tiró de mí antes de tenderse sobre en la madera—. ¿La hiciste tú?

Parpadeé, confundido por el cambio de tema.

—¿En serio quieres que hablemos de carpintería cuando estoy a punto de metértela? —dije asombrado mientras frotaba mi erección contra la suya.

Gianni se carcajeó.

El sonido fue alto, genuino y completamente inesperado. Llenó mi cocina y, por un segundo, me llenó a mí. Me quedé congelado, observándolo. Joder, era la sonrisa más bonita que había visto nunca. Ni irónica ni seductora, sino real. Y sentí cómo algo se removía dentro de mí, algo cálido y muy peligroso.  

—¿Qué? —preguntó, avergonzado.

—Nunca te había visto reír así.

—Lo siento…

Se incorporó de golpe y se apartó de la mesa, dándome la espalda mientras se recolocaba la ropa. El momento se había roto, y supe que Gianni estaba intentando disimular el repentino desmoronamiento.

—¿Por qué te disculpas? —indagué.

Me miró de reojo. Volvía a ser ese Gianni hecho pedazos.

—En realidad…, me siento un maldito egoísta por estar aquí fingiendo normalidad mientras ahí fuera…

Lo entendí. Por más que fingiéramos, no podíamos escapar de nuestras vidas. 

Sentí un impulso de protegerlo. No de la prensa ni de las víboras que querían destruirlo, sino de su propia culpa. Quizá no era el más indicado para darle alivio, pero quería intentarlo.

Así que me aparté de la mesa y me acerqué a la ventana. Observé el paisaje. Había nevado muchísimo, pero no tanto como se esperaba.

—Parece que la nieve no ha cerrado el camino —anuncié con calma, y me giré para mirarlo—. ¿Qué tenías planeado hacer hoy?

Detecté el momento exacto en que se dio cuenta de mis intenciones y me dedicó una sonrisa triste. Maldije la hora que alguien se atrevió a hacerle daño, yo incluido.

—Suelo visitar a Doug y echarle una mano con los caballos mientras él hace sus rondas.

—Podríamos bajar a desayunar a casa de Irvin y Cora y después ir a ver los caballos.

Las palabras salieron solas. Estaba incluyéndome en su día y la idea no me pareció aterradora, sino correcta.

—No sé si me concentraré contigo cerca.

Regresé a él y acaricié su mandíbula. Gianni cerró los ojos. La honestidad de su deseo me hizo sonreír cómo un estúpido.

—Siempre podemos echar un polvo en el establo.

—Idiota.

Me dio un codazo suave.

—¿Qué opinas? —insistí, y él me miró indeciso.

—¿Y después?

Mierda. Sabía bien a qué se refería. El después de Inverleigh, el mismo que definía qué demonios éramos los dos ahora mismo. Ignoraba la respuesta. Pero tampoco me importaba. No iba a detener lo que sea que tuviéramos.

—Veamos, después… —murmuré, y apoyé de nuevo mis manos en su cintura—. Vamos a por suministros, te vienes conmigo, cenamos algo y probamos esta mesa.

Gianni volvió a carcajearse, pero esta vez terminó con la frente apoyada en mi pecho, y yo cerré los ojos y enterré la nariz en su cabello.

—¿Qué ha cambiado, Hunter?

—No lo sé, Gianni —confesé—. Pero, por más que trato de evitarte, no lo consigo.

Nos miramos. Maldita sea, estaba loco por ese hombre. Y ya no me importaba que él lo supiera.

—Me gustan todas esas ideas. Pero mantente lejos de mí en el establo. O mejor, no vengas.

Se me escapó una sonrisa.

—No eres tan cobarde.

—Joder, qué no.


44

[image: Imagen en blanco y negro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

GIANNI

El viaje no tuvo nada que ver con el de la noche anterior. Digamos que ahora se respiraba una complicidad entre los dos que era tremendamente cómoda y excitante.

Hablamos de trivialidades y, de vez en cuando, nuestras manos se rozaron, aunque nunca llegamos a tocarnos de verdad. Supongo que todavía había mucho que procesar. Al fin y al cabo, nunca seríamos amigos.

En cuanto Hunter detuvo su coche en el jardín principal de los MacAllister, vi a Irvin y a su cuñado quitando la nieve de la entrada. Era una escena divertida, porque Ron no paraba de parlotear y gesticular mientras Irvin hacia todo el trabajo con una mueca de resignación y Muffin escarbaba a su lado. No parecía tan animado como otros días. Al menos hasta que nos vio.

—¡Pero bueno! —exclamó—. ¡Cora, no se han matado!

De inmediato, la ventana de la cocina se abrió y su preciosa esposa asomó la cabeza para inspeccionarnos con esa mirada aguda suya.

—Traéis ojeras, pero es bueno que no tengamos que lamentar más heridas.

Hunter, fiel a su costumbre de no decir nada, entró en la casa sin más, dejándome a mí todo ruborizado. Allí nadie imaginaba qué demonios habíamos hecho, pero yo sentía que lo llevaba escrito en la frente, joder.

Acaricié a Muffin antes de que saliera corriendo en busca de su padre, y me acerqué a Irvin.

—Espera, que te ayudo.

—De eso nada. Entra a almorzar, anda —ordenó, lanzándome un puñado de nieve en toda la cara.

—Vale, vale.

Obedecí sonriente.

El calor de la cocina me abrazó de inmediato. Hunter ya estaba sentado a la mesa, comiéndose unos huevos revueltos y unas tostadas con jamón curado. Muffin tenía la cabeza apoyada en su regazo. Él conocía muy bien cuáles eran las normas de esa casa: primero comer y luego trabajar.

Así que lo imité y me senté a su lado. Primer error. El segundo fue pensar que podría librarme de una bronca de Cora.

De pronto, la mujer nos señaló con una cuchara de madera. Llevaba el mandil puesto y estaba atareada haciendo Scotch Pies, lo que significaba que esa noche había partido en el Shelter.

—La próxima vez ten la consideración de vestirte, jovencito —me reprendió, y yo me encogí en el sitio—. ¿Cómo se te ocurre largarte en pijama?

—Me puse las botas. —Qué excusa tan infantil.

—Y el anorak —añadió Hunter, sin levantar la vista del plato.

Cora se asombró con la defensa.

—Ah, ¿que ahora os habéis aliado contra mí?

—No se me ocurriría —dijo Hunter, conteniendo una risa.

Mierda, estaba guapísimo. O quizá era yo el idiota que lo veía aún más atractivo ahora que sabía cómo era tenerlo entre las piernas.

—Mocosos —protestó Cora, pero vi una chispa de diversión en sus ojos antes de plantar un plato delante de mis narices—. Hasta que no te comas todo eso no te levantas de ahí. Estoy harta de que dejes comida en el plato.

Miré atónito el plato.

—¿Quieres que me dé una indigestión? ¡Esto es demasiado!

—Come —ordenó ella.

—Sí, señora. —Cualquiera se negaba.

En cuanto Cora desapareció en la alacena, Hunter se acercó a mí y me dijo al oído: 

—Al final va a ser cierto que eres un cobarde.

Su cálido aliento resbaló por mi mejilla y me produjo un escalofrío. Sonrió por lo bajo, sabía exactamente lo que provocaba en mí.

Le di un codazo en las costillas.

—Eres un capullo —protesté—. Y no me mires así.

Apenas podía aguantar esos ojos hambrientos. Su intensidad me estaba quemando por dentro.

—¿Por qué?

—Porque no puedo besarte.

Nos miramos y, por un instante, el mundo se detuvo. Era insoportable la tensión que vibraba entre los dos.

Pero solo duró eso, un instante.

Un maldito instante.

Lo vi todo por encima del hombro de Hunter, a través de la ventana que había detrás de él. Irvin se llevó una mano al brazo derecho y su rostro se contrajo en una mueca de dolor. Entonces, empezó a convulsionar. Ron intentó sostenerlo, pero finalmente Irvin se desplomó arrastrando a los dos a la nieve.

El calor, el sabroso aroma a comida, la adictiva cercanía de Hunter… Todo eso desapareció de súbito.

—Joder…

Eché a correr estrepitosamente al tiempo en que Ron emitía un grito desgarrador.

—¡¡¡Irvin!!!

Caí de rodillas a su lado con el aliento amontonándose en mi boca y el corazón en la garganta. Enseguida estampé la oreja en su pecho. Nada, no podía escuchar nada. Quise creer que mi terror tenía la culpa. Busqué su carótida. Allí el pulso era casi imperceptible, pero existía.

—Mierda, es un paro cardíaco. Apenas puede respirar.

Fue entonces cuando me di cuenta de que Hunter y Cora me habían seguido y que Muffin no dejaba de ladrar.

—¡Dios mío! —chilló Cora antes de llevarse las manos a la boca.

La explosión de llanto llegó en forma de convulsiones terribles, temí que se desmayara, pero su pánico activó algo dentro de mí.

—¡Cora, Cora, escúchame! —grité—. ¡Necesitamos mantas! No puede perder el calor corporal.

Ella corrió despavorida hacia el interior de la casa y yo le abrí el anorak a su esposo. Joder, íbamos a tener que hacerle un RCP y la nieve empeoraba el asunto. Necesitábamos una superficie dura y ponernos en marcha de inmediato.

—¡Hunter, abre el maletero del Defender! —ordené.

Pero él no reaccionó. El shock le tenía completamente paralizado, su rostro pálido como un cadáver. Me dolió que aquella fuera la primera vez en la que intuí qué estaba pensando. Esa mirada aterrorizada ya no podía sostener sus barreras. Me permitió ver toda una vida en apenas unos segundos, todos los recuerdos y todas las emociones que había acumulado en sus pupilas.

Y lo entendí. La única muerte que Hunter había visto había sido la de su puto padrastro. Él mismo había sido la causa. Ahora, a punto de perder al hombre que adoraba como un padre, era solo un espectador impotente.

—¡Hunter! —grité de nuevo. Nos quedábamos sin tiempo—. Joder… ¡Ron, no dejes que la espalda toque la nieve!

Rápidamente, me levanté y me lancé al Defender. Abrí el maletero y empecé a vaciarlo, tirando las palas y las cajas a la nieve. Necesitábamos todo el espacio posible. Una vez vacío, supe que Irvin cabría tumbado, y enseguida me lancé a por Hunter. Cogí su rostro entre mis manos. Estaba temblando y tenía las pupilas dilatadas.

—Hunter, mírame, cariño. —Usé la palabra sin pensar, como una súplica. Sus ojos, al fin, me enfocaron—. Todo va a salir bien, pero necesito que me ayudes, ¿vale? ¿Sabes hacer RCP? —Asintió—. Bien.

Me giré hacia Ron, que no dejaba de frotar el pecho de Irvin. Recordé que había estudiado Fisioterapia. Joder, eso tenía que valer, ¿no?

—¡Ron! —clamé.

—¡Sí, entre 100 y 120 pulsaciones por minuto! —anunció, y me encantó la complicidad que alcanzamos.

Devolví mi atención a Hunter y lo zarandeé.

—¿Lo has oído, Hunter? ¿Cuántas compresiones?

—Entre 100 y 120 —dijo asfixiado.

—Genial, ahora vamos a cargar a Irvin en el maletero y harás esas compresiones, ¿de acuerdo?

Hunter asintió, esta vez con más firmeza, justo cuando Cora salía corriendo de la casa.

—¡Las mantas! —exclamó.

—Extiende algunas sobre el suelo del maletero, Cora. ¡Date prisa! —ordené—. ¡Hunter!

Él reaccionó como si lo hubiera espoleado con una brasa. Se situó junto a Ron y ambos lo cogieron por la espalda mientras yo sostenía sus piernas.

—Bien, ¡arriba!

Elevamos a Irvin y recorrimos los pocos metros que nos separaban del maletero antes de tumbarlo sobre las mantas. Ni siquiera me permití pensar en su expresión inerte y el tono blanquecino de su piel. Irvin se moría, pero todavía teníamos una oportunidad y debía aferrarme a ella. Lo haría con todas mis fuerzas. 

—Cuidado con la cabeza —dijo Ron, y fue el primero en saltar dentro.

Cubrió las piernas de su cuñado con otra manta y, de inmediato, empezó con el masaje cardíaco, proyectando la fuerza necesaria para bombear ese corazón que se apagaba.

Hunter lo siguió raudo, y yo cerré la puerta.

—Irvin… —sollozó Cora, rota de dolor. Pero no había tiempo.

—Ven conmigo.

La cogí del brazo y la arrastré, casi a la fuerza, hasta el asiento del copiloto. A continuación, me coloqué frente al volante, encendí el motor y aceleré. El Defender rugió y las ruedas mordieron la nieve. Fue una maniobra brusca, pero a nadie le importó.

—¿A cuánto está el hospital más cercano? —pregunté.

Mierda, ni siquiera reconocía mi voz.

—Port Glass, unos cuarenta minutos… Ha nevado demasiado —resolló Cora, que no dejaba de mirar hacia atrás.

—Bien.

Por suerte o desgracia, mi cerebro había sido entrenado para reaccionar al desastre en milisegundos. Teniendo en cuenta que Inverleigh estaba tan lejos del hospital y que la nieve no ayudaba, no me quedaba más remedio que apretar el acelerador y conducir como nunca lo había hecho.

—¡Cambio! —gritó Ron.

Miré por el retrovisor y vi cómo Hunter tomaba el relevo de las compresiones.

—Ron, ¿pulso? —pregunté, mientras tomaba como un loco la curva que nos incorporaba a la carretera central. Agradecí que las ruedas llevaran cadenas.

—Débil. Pero resiste. —Había empezado a frotar las manos de Irvin para hacerlo entrar en calor—. Vamos, hermano, aguanta.

—Cora, llama al hospital —le pedí—. Avisa de la situación. En cuanto lleguemos, tienen que estar preparados.

Seguí conduciendo a máxima velocidad. Fuera, todo era un mar revuelto y una carretera nevada que cualquiera, con un poco de sentido común, habría evitado. Dentro tan solo se escuchaba el ritmo constante de las compresiones y los cambios y el rugido del motor.

En cuanto Hunter cambió con Ron por enésima vez, se desplomó a un lado y empezó a jadear. En cuanto Hunter cambió con Ron por enésima vez, se desplomó a un lado y empezó a jadear. Estaba a punto de caer en un ataque de pánico y yo no podía hacer nada.

—Se va a morir —murmuró—. Port glass no está acondicionado para este tipo de infartos, Gianni.

Nuestros ojos se encontraron a través del retrovisor.

—Cállate, Hunter —gruñí—. No dejes de comprimir. Ya haré yo que ocurra ese puto milagro, joder.

—Pero si se muere…

—¡No morirá! —grité—. No morirá.

—¡Cambio! —exclamó Ron.

Hunter reaccionó de inmediato, esta vez con lágrimas en los ojos. Estaba llorando de un modo terriblemente silencioso.
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HUNTER

Mis brazos seguían comprimiendo el pecho de Irvin incluso cuando Gianni frenó el Defender bruscamente junto a la entrada de Urgencias. De inmediato, un grupo de sanitarios abrieron la puerta del maletero.

Ron y yo nos bajamos aprisa para que ellos pudieran trabajar, pero noté las piernas tambaleantes y me faltaba el aliento. Con las manos temblando y el pulso disparado, observé cómo situaban a Irvin sobre una camilla y le colocaban una máscara de oxígeno antes de empujarlo hacia las puertas automáticas. Intercambiaban comentarios entre ellos, rápidos y urgentes, pero yo no entendía nada. Solo miraba como si estuviera debajo del agua.

Allí estaba mi cuerpo, pero mi alma parecía muy, muy lejos.

Cora y Ron echaron a correr detrás del grupo. Estaban descompuestos por el pánico, pero al menos tuvieron el valor de llorar y rogar y moverse, pese a todo el dolor y la preocupación. 

Mis pies, en cambio, se quedaron anclados al asfalto mojado. Y sentí que el mundo se me hacía pedazos, que las piernas apenas me sostenían, y que no disponía de ningún valor. Era como si me hubiera vaciado en el camino. No me reconocía, el shock me había noqueado por completo. No soportaba la posibilidad de perder a Irvin para siempre. Si él moría una parte de mí se iría con él.

De pronto, desvié la mirada.

Gianni seguía en el coche, no se había movido. Estaba aferrado al volante con la cabeza gacha y vi cómo se le curvaban los hombros al ritmo de su propio aliento. Supuse que era su turno para saborear la decadencia. Maldita sea, hasta ese momento Gianni había demostrado una fortaleza impresionante. Había sido el primero en reaccionar para tomar el control, había conducido como un demente y nos había llevado hasta Port Glass en apenas veinte minutos en pleno temporal por nieve.

Me pregunté si ese era el Gianni que podía con todo, el que jamás se dejaba vencer en la pista y miraba arrogante a la cámara sabiendo que era el mejor. Y no pude evitar desear que ese hombre bajara del coche, cruzara el asfalto y me abrazara.

Entonces, sucedió. Gianni saltó fuera y se acercó a mí. No era el piloto altivo ni el amante tímido o seductor. Su pálido rostro evidenciaba el miedo y la preocupación. Sin embargo, me pareció más imponente que nunca.

Se detuvo a unos centímetros de mí.

—¿Qué haces ahí? Vamos.

No esperó mi respuesta. Me cogió del brazo y tiró de mí, y yo me dejé llevar.

Entramos en el hospital. El olor a desinfectante y a desesperación me golpeó. Pero Gianni no se detuvo. Siguió caminando, arrastrándome con él, hasta acercarse a recepción. Pude ver el impacto que causó. La primera en reaccionar fue la administrativa, que lo miró ojiplática. Lo habían reconocido. No solo ella, sino también algunos familiares de otros pacientes y el propio equipo médico que pasaba por allí.

Pero a él no pareció importarle.

—Disculpe, señorita, ¿podría hacer una llamada?

Me asombró que su voz sonara con tanto tesón y tanta calma. Detecté que Gianni sabía cómo controlarse y manejar la conmoción en la gente. Al fin y al cabo, era parte de su trabajo.

—Por supuesto —tartamudeó la mujer y le entregó el teléfono.

Gianni cogió el aparato y aprovechó que el cable era lo bastante largo para alejarse un poco.

Ignoraba qué se proponía, pero seguía destilando seguridad y control y una puta autoridad que me tenía embelesado. Era precisamente esa autoridad lo único que me impedía perder la cabeza.

GIANNI

Marqué de memoria. Los números de James y Kenny eran los únicos que me había molestado en memorizar. Jamás creí que llamaría a uno de ellos por algo así.

Se oyó el primer tono en cuanto establecí la conexión. El corazón seguía estrellándose contra mis costillas, tenía escalofríos y me acojonaba la idea de vomitarme encima porque sentía un vacío tremendamente doloroso en el estómago.

Segundo tono. Temía que James no fuera a responder. Y era lógico. Joder, estaba llamando desde un número desconocido en mitad de la nada.

Tercer tono. Y entonces James descolgó y lo hizo enfadado.

—¡Si eres Davies puedes irte a tomar por culo!

Su voz. Cerré los ojos.

Maldita sea, creí que podía asfixiarme. Sentí una poderosa corriente eléctrica al escucharlo. Era Jamie. Mi Jamie. Una de las razones por las que los últimos años no me habían hundido. El mismo al que había alejado de mí egoístamente por temor a destruirlo por completo.

—Soy Gianni —dije trémulo.

Hubo un silencio de pura incredulidad.

—¡Qué demonios! —gritó de pronto. Pude oír el pánico y la furia en sus reclamos—. ¿Cómo se te ocurre largarte sin más, eh?

Empezó a despotricar. Soltó un torrente de palabras atropelladas con una mezcla de alivio y pura rabia.

—Jamie… —traté de interrumpirlo.

—¡¿Te haces idea de lo asustado que me tenías?! ¡¿En qué coño estabas pensando, joder?!

—¡Escúchame! —exclamé, y percibí que todo el mundo me miraba.

Oteé de reojo. Vi a la enfermera analizándome. Ya sabía que me habían reconocido. Me había preparado para ello y me importaba un carajo. Solo podía pensar en salvar a Irvin, esa era mi única ambición. Y el pánico me golpeó de nuevo cuando recordé la advertencia de Hunter. Tenía razón, era evidente que el hospital de Port Glass no estaba preparado para intervenciones problemáticas.

—Te lo contaré todo, Jamie, te lo prometo, amigo mío —jadeé desesperado—. Pero ahora necesito tu ayuda. Y no me queda tiempo, te lo ruego.

La respuesta al otro lado de la línea fue una referencia a la lealtad de acero que yo conocía.

—No tienes nada que rogar, gilipollas. Dime qué pasa.
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GIANNI

La sala de espera del hospital de Port Glass era como un purgatorio estéril. El olor me estaba destrozando, pero lo peor era la iluminación fluorescente que hacía que todo pareciera más crudo y mortificante.

No podía dejar de moverme. Caminaba de un lado a otro. Mi cuerpo entero estaba vibrando con la adrenalina residual del viaje. Resistía porque esperaba la información que nos diera una oportunidad.

Le había pedido el móvil a Ron para comunicarme con James, y ahora solo podía mirar la pantalla a cada instante. El reloj en mi cabeza no se detenía. Habíamos tardado unos veinte minutos en llegar a Port Glass, y habíamos perdido al menos otros diez en actuar en la casa. Treinta minutos. Sabía lo que significaba un infarto de esas características. La ventana de actuación era jodidamente pequeña. Lo que significaba que apenas teníamos por delante unos noventa minutos para evitar un daño irreversible. Y Jamie me había pedido media hora para movilizarlo todo. De eso había pasado al menos quince minutos.

Luego, estaba el asunto del traslado. El helicóptero tardaría unos diez minutos en llegar a Aberdeen. Joder, el tiempo se estaba reduciendo drásticamente. Me aterraba que no fuera suficiente para salvar a Irvin.

Miré a mi alrededor. Me había convertido en la comidilla de todos. Ni siquiera disimulaban, joder. Les daba igual las razones por las que estaba allí.

Cora se había hecho un ovillo en una silla de plástico, lloraba en silencio y no dejaba de mover las piernas. Ron caminaba en círculos como un animal enjaulado, con los ojos tan rojos que me asustó.

Y Hunter...

Hunter estaba en la esquina más alejada. Ausente. El shock no lo abandonaba, pero ahora ya no tenía que ver con la impresión, sino con la conmoción.

De pronto, se abrieron las puertas y salió el médico. Lo que más me fastidio fue su expresión puramente derrotista. Intuí de inmediato malas noticias antes de que abriera la boca.

Todos nos movimos a la vez y lo rodeamos.

—El paciente ha sufrido un STEMI —dijo con voz monótona. Le importó una mierda qué coño significaba eso—. Hemos disuelto el coágulo administrándole trombólisis, pero esa es una medida temporal. La arteria sigue dañada y es muy probable que vuelva a cerrarse. Necesita un cateterismo urgente.

Cora explotó en un llanto desgarrador y se le aflojaron las rodillas. Fue Ron quien la sujetó, evitando que cayera al suelo.

Maldita sea, era el peor diagnóstico posible. Pero ya lo había contemplado mientras hablaba con James. Lo que me estaba revolviendo las putas tripas era el poco tacto del doctor. Hablaba como si estuviera leyendo un informe meteorológico. Ese hombre ya había asumido que Irvin moriría.

Pero no era el único frustrado con la actitud de ese tío. Vi cómo Hunter apretaba los puños. La rabia acababa de hacer su entrada.

—¿Eso significa que van a trasladarlo a Aberdeen? —preguntó Ron, pero el doctor parecía más propenso a quitarse el problema de en medio.

—Verá, señor, las carreteras están en muy mal estado. Podemos intentarlo, pero no garantizamos que…

—¿Me está diciendo que van a dejar que mi marido se muera? —gritó Cora.

—No, señora, yo… —se defendió el doctor, pero era exactamente eso lo que estaba insinuando—. Estamos preparando el traslado, pero lo que quiero decir es que existe la posibilidad de que fallezca en el camino.

Observé a Hunter. Toda su atención estaba en el doctor, ajeno a la silenciosa furia animal que emanaba de su cuerpo, y me fascinó. Ese hombre, pese al shock, era puro sentimiento.

—¿Cuánto tiempo tenemos, doctor? —Su voz, baja y peligrosa, cortó el aire.

—El protocolo NHS Scotland dice que un paciente debe recibir la angioplastia en menos de ciento veinte minutos desde el diagnóstico.

Hunter dio un paso al frente. Estaba frustrado porque ese cretino se puso a citar la burocracia mientras un hombre se moría en el box.

—Déjese de protocolos.

El doctor retrocedió, visiblemente intimidado por su presencia.

—En el mejor de los casos, una hora —declaró al fin.

Una hora. Era una sentencia. Y Cora se lanzó a él, furiosa. Ron apenas logró impedirlo.

—¡¿Y por qué demonios no está ya en una ambulancia?! —chilló, y lo agarró por la bata—. ¡Ese es el maldito tiempo que hay hasta Aberdeen, estúpido de mierda!

La rabia la abandonó de golpe y se desplomó en los brazos de su hermano.

—¡Ah, Ron!

Entonces, noté que el móvil vibraba en mi mano. Era un mensaje del piloto. Me informaba de que ya habían aterrizado y adjuntaba un enlace de ubicación.

Súbitamente, me planté delante del doctor.

—Tengo un helicóptero aterrizando en la explanada del polideportivo municipal. Está a mi servicio y lo he dispuesto para el traslado del paciente —expliqué de modo que no admitía réplica—. ¿Cómo hemos de proceder?

—Un helicóptero… —dijo el tipo, atónito. Su expresión se transformó en pura incredulidad.

No aparté la vista de ese hombre, pese a que podía sentir las miradas de Hunter, Cora y Ron clavadas en mí, estupefactos.

—¿Cómo procedemos? —mascullé. No teníamos tiempo para su asombro, joder.

—Una ambulancia.

—Bien. ¿Y qué más?

—Dos sanitarios, como mínimo.

—Movilícelos. Ya.

—Necesita la orden del Aberdeen Royal Infirmary. No pueden aterrizar allí sin más.

Me tentó estamparle un puñetazo. Estábamos perdiendo segundos vitales, maldita sea. No me lo pensé, lo cogí de la bata y lo empujé hacia mí.

—¿Realmente cree que ese es el mayor problema? ¡Muévase, joder!

—¡Sí!

El doctor echó a correr por el pasillo y yo me acerqué de inmediato a Cora. Ella era la que más me preocupaba. Esa mujer no estaba bien, podía colapsar en cualquier momento. La abracé mientras su llanto se transformaba en sollozos convulsos.

—Respira, tranquila —suspiré frotando su espalda.

—¿Se va a salvar?

Me alejé un poco para mirarla y cogí su cara entre mis manos.

—Por supuesto que sí, cariño. —Rogué por no equivocarme.

De pronto, el móvil volvió a vibrar. Esta vez era una llamada. Me aparté unos metros y descolgué.

—Sí.

—Doctor Keith Claymore. —La voz de James era pura eficiencia—. Os espera en el hospital. Está al tanto de todo y tiene listo el quirófano. Operarán de inmediato. Después se incorporará Janine Evans, que será quien vigile la recuperación.

Estaba impresionado por todos los hilos que había movido. No solo el helicóptero, sino también la organización del hospital de Aberdeen y toda la burocracia. Pero aquello último me confundió.

—¿Qué quieres decir?

—Que es la especialista que he contratado para que cuide del señor MacAllister cuando reciba el alta. Teniendo en cuenta que vive en un pueblo tan remoto, no debemos arriesgarnos a que tenga otro susto. Esa vez no lo superaría.

Me apoyé en la pared, abrumado. No podía creer que hubiera contemplado incluso la recuperación de Irvin. No había vidas para pagar todo lo que había hecho James Bellingham.

Sentí un alivio inmenso y, al mismo tiempo, un latigazo de culpa. Sabía que había hecho sufrir a mis amigos y, aun así, él estaba allí, salvándome. Salvando a la que también era mi gente.

—Jamie… —jadeé.

—Nunca vuelvas a desaparecer, Gianni —rezongó—. No te lo perdonaré de nuevo. Prometimos estar juntos, aunque el mundo se nos cayera a pedazos, ¿recuerdas?

Cerré los ojos y me tragué las ganas de llorar.

—Sí…

—Parece que esta vez se te ha olvidado…

El silencio se estiró entre nosotros, y yo solo me aferré al sonido de su respiración al otro lado de la línea.

—Avísame cuando lleguéis a Aberdeen —dijo al fin—. Y por cierto, Battaglia se dirige hacia allí junto a tres guardias de seguridad, ¿entendido?

Se me encogió el estómago. Mi abogado. Eso quería decir que mi burbuja se había roto. Que ya no volvería a Inverleigh. Que había llegado el momento de hacer frente a la realidad.

—Vale —suspiré.

—Te quiero, idiota.

—No más que yo.
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HUNTER

Por más rápido que condujo Gianni, Irvin ya estaba en el quirófano cuando llegamos a Aberdeen, en manos de un tal Keith Claymore.

Ese nombre nos golpeó de lleno. El cirujano de Irvin no solo se llamaba igual que su hijo, sino que además se apellidaba como nuestro barco. Yo nunca había creído en esas cosas sobre misterios y milagros, pero me permití verlo como una señal de esperanza. Quizá el espíritu de Keith estaba allí dentro con su padre.  

Nos guiaron a una zona reservada. Era un espacio cálido que nada tenía que ver con la sala de espera de Port Glass u otros lugares de aquel hospital. Disponía de unos cómodos asientos de ante, calefacción y televisión de plasma. En algún momento, alguien trajo café y unos aperitivos, pero nadie los tocó. Supongo que nos alimentábamos del maldito reloj que colgaba de la pared. No avanzaba. Y yo apenas podía controlar el tic de mi pierna y la ansiedad que me carcomía por dentro.

Miré a Cora. Habían tenido que sedarla, y ahora descansaba con los ojos abiertos en los brazos de su hermano, que también estaba devastado.

Gianni era el único de los cuatro que seguía de pie.

Se movía de un lado a otro, incansable, oteando el móvil a cada rato. En medio de aquel infierno, él parecía la única cosa sólida en el mundo. Era el hombre que tenía el poder de mover helicópteros y hacer temblar a los médicos. Si Irvin salía de esa, iba a ser gracias a él.

Ahora lo creía más ángel que nunca. No solo el ángel caído que me había vuelto loco, sino el que había venido a salvarme. En todos los malditos sentidos.

Sin embargo, su mundo nos encontró pronto.

Apareció un hombre trajeado, flanqueado por varios guardias de seguridad. La imagen imponía. Ninguno de ellos podría haber fingido semejante autoridad. Eso era algo que se ganaba con el tiempo y después de haber convivido con las altas esferas.

Gianni pertenecía a ese tipo de hombres. Por más que su atuendo gritara normalidad.

Vi cómo saludaba al mayor y se retiraba con él. A su vez, los guardias ocuparon sus posiciones custodiando aquel espacio, con nosotros dentro. Lo que significaba que para ellos éramos su prioridad, además de Gianni.

Desde mi posición no pude escuchar nada, pero observé cómo se hablaban. Gianni dejó de ser el «chico de Inverleigh» para dar paso a su verdadera versión, aquella del hombre que estaba completamente fuera de mi alcance.

Y fue demasiado para mí. Tanto que me aislé. 

Para cuando cayó el atardecer, el doctor Claymore hizo su aparición. Ni siquiera sabía cuánto había durado la intervención.

—Podéis estar tranquilos. La operación has sido un éxito. Irvin está estable.

Esas fueron las primeras palabras que dijo y el alivio fue tan brutal que creí que vomitaría el corazón. Di un traspié hacia atrás, sabía que mis piernas iban a ceder y no tenía fuerzas para evitarlo. Fue Gianni quien me sostuvo, apoyando una mano en la parte baja de mi espalda y ofreciendo su cuerpo como soporte para el mío.

—Lo que ha sufrido ha sido un bloqueo total de la arteria coronaria principal, lo que se traduce en un infarto muy serio. Por ello, le hemos realizado una angioplastia —continuó el doctor.

No entendía una mierda. Las palabras técnicas eran solo ruido. Lo único que mi cerebro procesaba era que Irvin seguía con vida.

—Pero… —Cora se adelantó con ayuda de Ron—. Eso significa... Doctor, por favor, ¿se va a poner bien? ¿Mi Irvin va a salir de esta?

El Doctor Claymore la miró con una calma absoluta y la cogió de las manos.

—Si bien el diagnóstico era grave, puedo deciros que está fuera de peligro inmediato. Además, soy optimista. Irvin es un hombre muy fuerte.

—Gracias a Dios... ¿Cuándo podremos verlo? —intervino Ron, y noté que recuperaba algo de color en la cara.

—Lamentablemente, no es aconsejable. Ahora mismo está sedado y va a pasar la noche en la UVI, monitorizado. No se enteraría de vuestra visita. Y, sinceramente, no es una imagen que necesitéis llevaros esta noche.

El doctor nos miró a todos, pero su mirada se detuvo un segundo más en mí. Sabía que él podía intuir el shock y la palidez de mi rostro, y entendió que seguía en pie solo por Gianni.

—Lleváis todo el día expuestos a mucha preocupación. Estáis agotados y eso no va a ayudar a Irvin. Así que lo mejor que podéis hacer por él ahora mismo es descansar. Id a un hotel, intentad comer algo caliente y dormid unas horas. Os doy mi palabra de que, si hay cualquier cambio, por mínimo que sea, os llamaré personalmente, a cualquier hora. Mañana por la mañana, cuando esté más despierto, hablaremos de visitas, ¿de acuerdo?

Después de eso, no recuerdo muy bien qué pasó. Todo se volvió borroso, como un zumbido sordo de alivio y puro agotamiento. Solo tenía destellos de Gianni volviendo a tomar las riendas. Recuerdo estar sentado en un coche que no sabía de dónde había salido mientras él conducía.

Resultó que el hombre que había venido con los guardias era su abogado, Mario Battaglia, y que nos había reservado unas habitaciones en un hotel cercano.

Al entrar en la suite, me detuve en medio del salón. Lo miré todo como si estuviera asumiendo un sueño. Jamás en mi vida había estado en un lugar tan increíble. El espacio rezumaba lujo allá donde mirase. Incluso los aperitivos que habían dispuesto en la mesa eran elegantes. Me sentí muy fuera de lugar, y me froté la cara, completamente agotado, antes de notar las manos suaves y firmes de Gianni sobre mis mejillas.

—Estoy llenando la bañera. Creo que un baño te vendrá bien. Estás helado.

—¿Dónde está Cora y Ron? —quise saber.

—En la habitación contigua a esta. Hemos reservado toda la planta.

Tragué saliva. Mi estupor era equiparable a la timidez que hallé en los ojos de Gianni. Seguramente, nunca había imaginado que se vería obligado a enseñarme su mundo por aquellas razones.

Me dejé llevar hacia un impresionante baño de mármol. Ni siquiera reaccioné cuando sus manos empezaron a desnudarme. Yo solo podía respirar a través de sus caricias. Y me sentí patético, un ser inútil que no merecía aquella tranquilidad. No cuando Irvin había estado a punto de morir.

En cuanto estuve completamente desnudo, me metí en la bañera. El agua estaba hirviendo y fue un golpe de calor que me arrancó un jadeo. Gianni se giró, dispuesto a dejarme a solas, creyendo que eso era lo que yo quería. Pero se lo impedí cogiéndolo de la mano. La forma en que nos miramos bastó.

Despacio, se quitó la ropa. Lo percibí un poco cohibido, sabía bien que no podía dejar de mirarlo. Su cuerpo era precioso. La obra de arte más hermosa que había visto.

A continuación, se metió en la bañera. El agua rebosó un poco cuando él se colocó detrás de mí. Y yo, sin pensarlo, me acomodé entre sus piernas y apoyé mi espalda en su pecho antes de dejar caer mi cabeza contra su hombro. Cerré los ojos.

—¿Qué habría hecho yo sin ti en ese maldito momento? —suspiré trémulo.

—Hunter…

—Quizá Irvin ahora estaría muerto, Gianni… Y yo no… No soportaría perderlo. —Se me quebró la voz, y me tragué las lágrimas antes de sentir cómo sus brazos me rodeaban.

—Te dije que no moriría —susurró.

—No, me dijiste que tú obrarías ese milagro. Y lo has hecho. Y ni siquiera has pensado en tu exposición.

Joder, ahora todo el mundo sabía dónde estaba Gianni Moretti.

—¿Crees que eso me importa?

Lo dijo como si su fama mundial fuera una maldita mota de polvo. A él no le importaba, eso desde luego. Pero a mí sí. Porque iban a arrebatármelo.

—Nunca creí que tener al lado un compañero me haría sentir así… —me sinceré. Ya no temía mencionar mis sentimientos.

Sus labios rozaron mi sien.

—¿Cómo?

Cogí aire y me preparé para admitir la verdad más jodida y vulnerable de mi vida.

—Protegido.

Me abrazó un poco más fuerte y así nos quedamos hasta que el agua empezó a entibiarse.

Un rato más tarde, me encontré a mí mismo en un vestidor insultantemente grande, vistiéndome con un pijama que alguien había comprado para mí. Gianni había pensado en todo. Sabía que habíamos salido con lo puesto, ni siquiera cogimos los abrigos. Creo que nunca conseguiría agradecérselo lo suficiente.

No probamos bocado. Ambos estábamos lo bastante hechos polvo como para pensar en comer algo. Así que nos tumbamos en la cama, mirándonos fijamente en la penumbra. Fuera, había empezado a llover. 

—Te guardo rencor —murmuré al tiempo que acariciaba su mejilla.

—¿Por qué?

—¿Cómo pensaste siquiera en ahorcarte siendo esta clase de hombre? Me cuesta perdonártelo. Ahora más que nunca.  

No dije más. Y él tampoco.

Simplemente, se acercó y nos abrazamos porque habíamos entendido que nos pertenecíamos.
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GIANNI

No pude dormir. Me fue imposible desconectar de todo lo que había pasado, y eso que sabía que Irvin estaba bien. La adrenalina seguía fluyendo por mi sistema, recordándome cada instante de lo sucedido. Todavía no me podía creer que lo hubiéramos conseguido.

Hunter, en cambio, cayó rendido, presa del agotamiento emocional. Me pasé la noche vigilando su sueño, al cobijo del calor que desprendía su cuerpo, tratando de darle consuelo en silencio a través de mis caricias.

Con las primeras luces del día, me levanté, fui al baño y me mojé la cara. El agua fría me ayudó a despejarme, pero el espejo me devolvió una imagen preocupante. Tenía unas ojeras espectaculares y los ojos hinchados, además de una piel mortecina. Parecía un puto fantasma.

De pronto, alguien llamó a la puerta de la suite. Fue un golpecito suave que a punto estuve de ignorar. Me acerqué tenso. Todavía tenía el móvil de Ron. De haber habido una complicación con Irvin, el doctor Claymore habría llamado. Lo prometió y yo lo creí. Pero intuí que tras aquella puerta no me esperaban noticias muy halagüeñas.

Battaglia estaba impecable, como siempre, incluso a esas horas tan tempranas. Sostenía una bandeja de cartón con dos cafés recién hechos y una funda de traje. Lo hice pasar con el corazón en un puño. La realidad acababa de estallarme en la cara.

—¿Qué es eso? —quise saber mientras Battaglia dejaba la funda sobre el sofá y los cafés sobre la mesa.

Me entregó uno de los vasos, pero él no cogió el otro. Lo que significaba que lo había traído para Hunter.

—El primer traje de la firma Bellingham.

Tragué saliva. Vestir un atuendo diseñado por mi amigo un día como aquel, en que lo único que quería era volver al hospital para ver a Irvin, solo podía significar una cosa.

—No lo has traído en vano, ¿verdad?

Nos miramos fijamente. Battaglia se guardó las manos en los bolsillos del pantalón de su traje. Su calma contrastaba con mi caos interior.

—He pensado que querrías llevar algo de tu agrado y que te recordase que todavía hay muchísima gente que te apoya.

Y yo sonreí con una mueca cansada.

—Tú, por ejemplo. Se supone que eres el abogado personal de mi padre. Si estás aquí es porque me prefieres a mí antes que a él, lo cual es extraño.

—Bueno, sé que tú también puedes pagarme —bromeó—. Y teniendo en cuenta la cantidad de favores que he pedido, te va a salir caro.

—No lo pongo en duda.

Bebí un poco de café. El calor me ancló al presente. Le estaba muy agradecido a Battaglia. Había sido él quien se había encargado de reservar el hotel y proporcionarnos un coche y seguridad, además de apoyarme en mi problema. Nunca creí que un supuesto aliado de mi padre terminaría posicionándose a mi favor.

—Están aquí, Gianni.

Asentí. No me sorprendió. La prensa era como una infección.

—Lo sé. Lo supe en cuanto puse un pie en Port Glass. —Me creí la firmeza con la que hablé porque, en el fondo, ya no me sentía tan cobarde como semanas atrás—. ¿Cuántos son?  

—De momento, tres furgonetas y una docena de periodistas. Sabes que eso aumentará en un rato.

Me acerqué a la ventana y aparté la cortina para corroborar lo que acababa de decir. En efecto, estaban allí abajo, como buitres esperando en la nieve.

—No quiero dar declaraciones —exigí.

—No son necesarias, de verdad. Pero quería que estuvieras preparado.

Torcí el gesto.

—Sabes, es curioso que no me preguntes dónde he estado todo este tiempo.

Lo cierto era que James también había actuado con una certeza absoluta, como si supiera perfectamente mi ubicación.

—Ya te he dicho que somos muchos los que te apoyamos. Daniel Cross está entre ellos. Si bien sus labores como agente del MI5 no le permiten inmiscuirse en casos civiles y corrientes, es tu amigo y goza de una red de contactos asombrosa.

Cerré los ojos. Aquella verdad fue como recibir un puñetazo. Agaché la cabeza y sonreí con nostalgia. Habría dado lo que fuera por abrazarlos en ese preciso momento.

—Sabíais dónde estaba, ¿verdad?

—A los pocos días de tu huida —confirmó Battaglia.

Se me cortó el aliento.

—¿Ellos también?

—Fueron los primeros en saberlo. Y créeme, hicimos bien en decírselo. Iban a volverse locos.

Me apoyé en la pared, procesando la información. Lo sabían. Habían sabido dónde estaba casi desde el principio, quizá antes de que yo mismo supiera cómo demonios se llamaba ese lugar. Y escogieron darme tiempo, entendieron que Inverleigh me daría cosas que nada ni nadie me haría sentir. No podía creer la suerte que había tenido con ellos.

—Siento mucho haberos hecho sufrir —murmuré.

—Te han cuidado bien. Eso es lo único que importa. —Me dedicó una sonrisa amable—. Pero ahora debemos volver a Londres.

Sí, eso también lo sabía. Pero no podía irme sin antes tener un instante con Hunter.

—¿Puedes darme una hora?

No hizo falta decir más, Battaglia supo muy bien qué me proponía. Al parecer, también tenía esa información.

—Estaré en el vestíbulo.

—Bien.

Se marchó. Y apenas se cerró la puerta, Hunter apareció. Todavía llevaba el pijama, tenía el pelo revuelto y me observaba con una mueca indescifrable.

—Lo has escuchado todo, ¿cierto?

No respondió. Simplemente se acercó a mí.

—No estabas en la cama, otra vez.

Cerré los ojos y apoyé la frente en su pecho. No quería echarme a llorar, de verdad que no. Jamás imaginé que alejarme de él sería tan duro.

—Lo siento.

Entonces, sus manos ahuecaron mis mejillas y me obligaron a mirarlo. Maldita sea, estaba loco por él.

—No lamentes nada, Gianni.

Aquellas palabras tenían muchos significados, y esos ojos grises no mentían. En realidad, nunca lo habían hecho.

Hunter se inclinó y apoyó su boca en la mía. Más que un beso, parecía buscar mi calor y mi cercanía, como si quisiera memorizarme. Era su forma de decirme adiós.

Fui yo quien se obligó a separarse. Tragué saliva cuando mis dedos tocaron la funda del traje. La abrí y empecé a vestirme allí mismo, bajo su atenta mirada. Pude con los calcetines, los zapatos y los pantalones. Pero la cosa se complicó cuando llegó el momento de abotonarme la camisa. Me temblaban demasiado los dedos. Era incapaz de meter el maldito botón en el ojal.

Hunter acercó sus manos a las mías y tomó el control. Yo me quedé quieto, estremeciéndome con el roce de sus nudillos contra mi piel. Fue ascendiendo por la fila de botones, uno por uno, con una delicadeza que me desarmó. La intimidad de ese gesto era casi más intensa que el sexo.

En cuanto terminó, cogió la corbata. Estaba tan cerca que podía oler el jabón en su piel, y se me empañó la vista.

—No quiero irme —balbuceé.

De nuevo, Hunter no respondió. Terminó el nudo y me entregó la chaqueta. Me la puse con movimientos torpes. Estaba listo, y él me echó un vistazo completo antes de acariciar mi cuello.

Cerré los ojos, rindiéndome a ese último contacto.

—Olvidas que siempre habrá un lugar para ti en Inverleigh.

Sus palabras me arrancaron un gemido. Y nos miramos. Inverleigh. Sí. Pero Inverleigh era él.

—¿Eso te incluye?

Vi la sombra de una sonrisa en sus labios.

—¿Acaso lo dudas?

Noté como mi corazón saltaba a mi garganta, y se me escapó una lágrima estúpida. Me la limpié enseguida, furioso con la situación.

—Voy a volver, Hunter —sentencié.

—Y yo te estaré esperando.

Entonces, me besó. Lento, profundo, mostrándome que aquel no era nuestro final, que volveríamos a vernos, aunque ninguno de los dos supiéramos cuándo.
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HUNTER

El silencio y la comodidad de aquella habitación eran casi insultantes, parecía la suite de un hotel de lujo, con su espacio de salón y un baño enorme, además de un rincón donde podría pernoctar un acompañante. No olía a hospital, ni a enfermedad ni a desinfectante. De hecho, las sábanas eran de una calidad que no había visto en mi vida. Y la iluminación era tan agradable que, junto al lustre que rezumaba el lugar, parecía estar en las antípodas de la UVI.

Irvin dormía. Su piel seguía teniendo ese tono pálido, pero el pecho subía y bajaba con un ritmo constante y regular. Prueba de su estabilidad era el pitido rítmico del monitor cardíaco.   

Lo habían trasladado a planta al mediodía. El doctor Claymore —un tipo tan amable y cercano que parecía haber salido de una comedia romántica— había confirmado que la evolución era impecable y que ya iba siendo hora de que Irvin descansara rodeado de los suyos.

Recuerdo que lo primero que dijo al despertar fue el nombre de su esposa y que, cuando la vio, formó una sonrisa tan bonita que me costó creer que estuviera postrado en una cama.

Allí estaba ella, acurrucada en la cómoda butaca que había colocado junto a la cama de su compañero. Una manta le cubría las piernas y no dejaba de otear el móvil.

En cuanto a Ron, había aceptado la invitación del doctor para tomar algo en la cafetería mientras esperaban a que nos preparasen la cena. Esos dos habían conectado. Bueno, Ronald conectaba con cualquiera con un poco de gracia.

En cambio yo no me había movido. Solo podía observar la lluvia y masticar la maldita ausencia de Gianni. 

La conmoción se había esfumado. Lo que quedaba ahora era un vacío plomizo que se me pegaba a los huesos.

Mi mente no paraba de regresar al instante en que me despedí de él en la suite, a ese último beso que ni siquiera me permití disfrutar. Joder, apenas habían pasado unas horas desde que se había marchado, pero se sentía como una puta eternidad.

Estiré el cuello y me giré para tomar asiento en la silla. Yo también la había pegado a la cama de Irvin, justo al otro lado de Cora. Le eché un vistazo a su mano, esos dedos gruesos y rechonchos. No pude evitar aferrarme a ellos. Y entonces el móvil de Cora volvió a vibrar y ella me miró.

—Es tu hermana. Quiere hablar contigo.

Cogí aire.

—¿La has avisado?

—Se preocupó cuando fue a casa y vio la puerta abierta. Se me olvidó apagar el horno. —Cora se frotó la frente, agotada—. Todo el pueblo se ha pasado la noche en vilo.

Ni siquiera me había planteado avisar. Mi mente no había funcionado precisamente bien en las últimas horas. Me alegraba que Cora hubiera tenido el valor para pensar en toda esa gente que adoraba a Irvin.

—Es lógico. Ni siquiera nos dio tiempo a reaccionar —comenté. No quería recordar nada del momento en que salimos despavoridos—. La llamaré después.

Cora me sostuvo la mirada. Joder, esa mujer veía demasiado. Atravesó todas mis grietas y dio de lleno con mis mayores debilidades.

—Hunter…

Bastó que dijera mi nombre de esa forma tan suave para romperme en mil pedazos. Apoyé la frente en el borde de la cama, todavía aferrado a la mano de Irvin, y estallé como nunca antes. No fue un llanto controlado, sino la clase de desmoronamiento que ni siquiera tuve en la cárcel.

—Se ha ido… Irvin ha estado a punto de morir y Gianni se ha ido. Esto era lo que quería evitar… Porque ahora él no está y yo no sé qué hacer…

Estaba llorando por el hombre que me había robado el corazón y el hombre al que amaba como un padre. Y era tan intenso que dolía.

Cora seguía observándome con una ternura que no hizo más que enfatizar mis sollozos. Quería que me vaciara por completo. Y me sentí un poco estúpido porque no había llorado ni cuando mi padrastro me pegaba aquellas palizas.

—Te has enamorado de él.

Las palabras de Cora fueron un golpe certero.

Apreté la mandíbula, negándome a aceptar una mierda tan simple. Era más complicado que eso. Mucho más jodido.

—Me he enamorado de la idea de tenerlo a él y a vosotros y a Gwen y toda la vida que tengo ahora. No soportaría perderla.

Era eso. Puro terror a que todo se fuera a la mierda.

Cora se levantó despacio y, un instante después, el calor de su cuerpo me envolvió. Me apretó contra ella, sabiendo que yo me hundiría en ese abrazo.

—Y no lo harás, porque Gianni volverá y nosotros seguiremos estando a tu lado. Somos tu familia, ¿recuerdas?

Conforme asimilaba esa certeza, esa preciosa mujer me limpió las lágrimas de la cara y terminó dándome un beso en la frente.

—Este viejo podría despertar y darme un abrazo —gimoteé todavía enganchado a la mano de Irvin.

Entonces, noté como sus dedos apretaban los míos, débiles.

—Este viejo te está escuchando, enano.  

Su voz me hizo sonreír.

GIANNI

La pesada puerta del ático se cerró con un golpe sordo que me aisló de la fría realidad exterior. El silencio me abofeteó a la par que yo analizaba, en medio de la penumbra, mi entorno. Era frío, impersonal y un poco opresivo. No había nada de mí reflejado allí, pese a que era mi supuesto hogar. 

El contraste con la casa de Hunter o la de los MacAllister me golpeó como algo físico y pronto reconocí que la soledad era un peso real que me aplastaba los hombros.

Dejé caer la chaqueta al suelo y caminé directo al bar. Mis dedos se cerraron alrededor de una botella de Macallan. Ni siquiera me molesté en coger un vaso. Simplemente, la abrí y bebí. Pensé que si me embriagaba olvidaría lo lejos que estaba de Inverleigh.

Me dejé caer en el sofá.

«No pienses en él». Pero fue exactamente lo que hice, y recordé su promesa y ese último beso. Ojalá hubiera durado un poco más.

Sin embargo, no era lo único que me atormentaba. Ni siquiera había podido despedirme de Cora y Ron y no había visto a Irvin. Solo sabía que estaba vivo, que el doctor Claymore lo había salvado. Pero yo no pude abrazarlo ni darle las gracias a su esposa por haber sido más madre que la mía propia.

La realidad me había arrancado de allí.  

Dejé la botella en la alfombra. Apoyé los codos en las rodillas y hundí mi cara entre las manos. Y allí, en la quietud estéril de mi jaula de oro, finalmente me rompí. El primer sollozo fue un espasmo seco que me robó el aliento. A continuación, vino el diluvio. Y seguí bebiendo, trago tras trago, buscando un puto fondo que no llegaba.

Al final, la botella se vació y el salón se vio atrapado en una bruma borrosa. Las luces de Knightsbridge se convirtieron en manchas desenfocadas. Perdí la noción del tiempo y de mí mismo.

No sé cuánto pasó hasta que escuché un ruido. Estaba demasiado borracho para identificarlo y lo bastante ido como para que me importara. Pero, un instante después, intuí unas siluetas. Dos para ser exactos, o eso creí.

Debían ser ellos. James y Kenny. Eran los únicos que tenían el código de acceso, además de mis padres, y esos dos no se molestarían en venir a verme.

—Gianni…

La voz de James me produjo un escalofrío. A continuación, se arrodilló a mi lado y sus cálidas manos me acariciaron el pelo. Ese simple contacto, tan familiar y lleno de afecto, fue la estocada final.

—Me lo merezco, ¿verdad? —sollocé, aferrándome a su chaqueta. El llanto me ahogaba—. Me lo merezco por haber sido tan egoísta, chicos.

Sentí el sofá hundirse al otro lado. Kenny no tardó en rodearme los hombros, apretándome con esa fuerza suya tan bruta y protectora.

—No has hecho nada malo.

—Lo sé… Pero desaparecí en el peor momento. Quería hacerlo… Quería irme sin hacer ruido… No pensé en el daño que haría. Y después aparecieron ellos, y Hunter cortó la soga y yo me enamoré como un demente…

—Ah, Gianni…

Me hundí entre los dos, creando un puto refugio en mitad de mi infierno. El olor de James, la solidez de Kenny. Mis hermanos. Los únicos que entenderían sin pedir explicaciones. 
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GIANNI

Aquel latigazo de luz que se colaba por el ventanal fue como un puto cuchillo. Me molestó tanto que no me atreví a abrir los ojos de nuevo. Pero lo hice, pese a que me martilleaba la cabeza, tenía la boca seca y el mundo me daba vueltas.

Eran más de las diez de la mañana y, contra todo pronóstico, reinaba el sol, aunque fuera por poco tiempo. Qué bien, Londres parecía burlarse de mí. 

Por un segundo, no supe dónde demonios estaba. La cama era demasiado grande, las sábanas demasiado finas. Aquello no era Inverleigh y mucho menos la cama de Hunter. Ni siquiera era mi maldito sofá.

Recordé vagamente a James y a Kenny. O quizá lo había soñado. No tenía ni idea.  

Me arrastré fuera de las sábanas y me dirigí al baño. Fui directo a la ducha y dejé que el agua caliente me empapara. Pronto el vapor me llenó los pulmones y el ardor empezó a castigarme la piel, pero al menos no pensé. De hecho, el dolor de cabeza casi era un alivio.

Un rato más tarde, salí de allí y me puse el albornoz. No me molesté ni en secarme. Necesitaba café urgentemente.  

El silencio del ático era tan opresivo como la noche anterior. Pero, mientras cruzaba el pasillo que llevaba a la cocina, reconocí unas voces.

—¡¿Qué cojones?! ¿Acabas de quemar unos huevos?

Habría reconocido a Kenny incluso debajo del agua. Solo él podía usar un lenguaje tan soez con ese humor tan característico.

—No he tocado una puta sartén en mi vida, Kenny —protestó James. Siempre altivo y estirado—. ¿Qué esperabas? Tus tostadas no están mucho mejor.

—Mis tostadas están en su punto ideal.

—Sí, carbonizadas por fuera y crujientes por dentro.

—Esto con un poco de mermelada entra que te cagas.

Ya estaba sonriendo cuando descubrí el espectáculo. Mi cocina, toda minimalista, de acero pulido y mármol blanco, indecentemente grande, se había convertido en un maldito campo de batalla culinario. Un hilo de humo negro salía de la tostadora. Una sartén olvidada en el fuego contenía algo negro. Había cacharros por todas partes, restos de harina, botes que siquiera sabía que tenía. Incluso se habían dejado la nevera abierta, joder.

James, con el pelo perfectamente en su sitio y luciendo un pijama de seda azul marino, observaba la sartén con absoluto desdén aristocrático. A su lado, Kenny, que estaba sin camiseta, luciendo sus preciosos abdominales, se había colgado del hombro un paño de cocina y agitaba una espátula que chorreaba masa cruda. Seguían discutiendo acaloradamente, ahora sobre la consistencia de unas tortitas.

Era obvio. Habían intentado hacerme el desayuno y habían fracasado de la forma más estrepitosa. Pero qué podía esperar de dos tipos criados en Eton.

—¿Acaso queréis envenenarme?  

Ambos me miraron como dos críos pillados en mitad de la travesura.  

—El zumo ha salido bien —aseguró James.  

—Aunque recomiendo colarlo —añadió Kenny—. Con tanto grumo, casi se puede masticar.  

Me eché a reír al tiempo que se oía la puerta principal del ático cerrarse. Un instante después, apareció Daniel, que se detuvo como si se hubiera estrellado contra una pared invisible en cuanto nos vio. Supe de inmediato qué pensaba, aunque su rostro fuera impasible. Llevaba dos grandes bolsas de papel de una panadería de lujo de Mayfair y un portavasos con cuatro cafés calientes.  

—Me lo temía… —resopló al ver el desastre.  

Dejó las bolsas sobre la isla de mármol. El alivio en las caras de James y Kenny fue de lo más cómico. El desayuno estaba salvado, por suerte para nuestros estómagos.

Nos acoplamos en la barra, dos a un lado y otros dos al otro. El olor a café de verdad y a bollería fresca consiguió por fin ahogar el tufo a quemado. Y por un momento actuamos como siempre. Esa normalidad dolía casi más que la resaca.

Necesitaba saberlo.

—¿Cómo supisteis dónde estaba?

Daniel fue quien tomó la palabra. Me lo explicó todo con esa calma suya tan práctica y letal. Y es que cuando Kenny lo llamó completamente aterrorizado por nuestra última conversación, Cross se temió lo peor. Intuyó que no solo estaba huyendo. Así que activó sus recursos, los «no oficiales», como él los llamaba. Fue un poco complicado porque en algún momento abandoné el Aston Martin que le había robado a mi padre. Pero bastó con que los suyos indagaran para dar con un ubicación: Inverleigh.  

—Aunque lo sabíais, nunca se os ocurrió intervenir —resoplé.

—Lo pensamos cientos de veces, pero el señor MI5 pensó que lo mejor era darte tiempo. —James miró a Daniel con una mezcla de exasperación y devoción absoluta.

Me faltaba el aliento y sentía como el pulso me golpeaba las sienes. Había escogido desaparecer y los había dejado solos ante aquella devastadora tormenta. Y yo pagué sus lealtades atándome una soga al cuello. La culpa me arañó por dentro como un veneno frío.

—¿Por qué? —dije bajito y cabizbajo.

—Lo imaginé, sí. Todos lo hicimos —confirmó Daniel—. Esa llamada a Kenny no dejaba demasiado a la imaginación. Pero Hunter Calloway actuó antes incluso de que nosotros supiéramos que lo habías intentado de verdad. De no haber intervenido, no habríamos tenido opciones.

Hunter.

Su nombre me quemó la piel y el vacío que se me había instalado en el pecho se convirtió en un dolor agudo. Joder, qué bonito habría sido tenerlo allí, en medio de ese caos, solo para poder mirarlo.  

Noté la mano de Kenny apoyándose en la mía y cómo sus dedos apretaban lo justo para anclarme a ese momento.  

—¿Cómo se te ocurrió siquiera intentarlo, Gianni? Con una soga…

Me encogí.

—¿Eso también lo sabéis?   

—No, lo descubrimos anoche cuando empezaste a balbucear —suspiró James, visiblemente afectado.  

—Los informes sobre tu paradero me llegaron después —añadió Daniel—. Fue entonces cuando envié a dos guardias. Y para entonces ya parecías en proceso de adaptación.

La noticia me impactó y lo miré, aturdido.

—¿Enviaste agentes a espiarme?

—Protegerte —matizó sin inmutarse.  

Mierda. La revelación fue total.

—Entonces, ¿cuánto sabéis?

—Lo suficiente —sentenció Daniel.

Aquella respuesta lo dijo todo.

—Ah, joder… —Me froté la cara con ambas manos.

De pronto, recordé la celebración de Kenny en el partido. El gesto al corazón. La presencia de James en el palco. No había sido casualidad, eso ya lo imaginé en su momento. Pero ahora ya no solo era un mensaje de apoyo y lealtad absoluta, sino también la certeza de saber que yo estaba a salvo y junto a unas personas que me protegían casi tan bien como ellos.

—Cuando te llamé… —Miré a James.

—No creí que lo harías —respondió—. Ni siquiera imaginamos que reaccionarías tan rápido con el señor MacAllister. Pero no habría podido movilizar un helicóptero en tan poco tiempo de no ser porque los guardias nos informaron de la situación.

—Son los que estuvieron en el hospital, ¿cierto?

Kenny me apretó la mano con fuerza.

—Nunca estuviste solo, tío. Ni un puto segundo.

Me tomé un instante. Necesitaba recuperar el aliento y que mis pulsaciones bajaran. Aquello no solo me había afectado a mí. Yo era el puto protagonista, sí, pero ellos habían sido salpicados. Joder, los habían masacrado con titulares de lo más pérfidos. Y no habían huido.

—¿Qué pasó con vosotros?

—Bueno, mis queridos compañeros perdieron por goleada en Liverpool, así que el míster me convocó a la semana siguiente, pese a que me estaban lloviendo hostias por todos lados —comentó Kenny, restándole importancia—. He perdido varias marcas, Armani entre ellas. Pero a quién coño le importa si ahora soy embajador de la firma Bellingham, ¿ah?

La broma fue un golpe directo. Vi la mueca de pura complicidad que le regaló Daniel y la media sonrisa arrogante de James.

—En mi caso, yo siempre he sido la comidilla, así que me importó un cojón y parte del otro. Al fin y al cabo, siempre seré el príncipe maricón —ironizó James.

Sí, aquel asunto había salpicado a la Casa Real Británica. Porque, aunque James ya no era príncipe, seguía siendo el hijo del rey de Inglaterra.

—Pero ¿y las bonitas demandas que le vas a ganar a la cadena ITV y al The Sun? —saltó Kenny.

—Me pagarán las próximas treinta vidas, eso desde luego. —Mis amigos chocaron las manos—. Podríamos repetir el viaje a Tailandia para celebrarlo.

—Daniel, tú no estás invitado. Paso de que este cretino —dijo Kenny, señalando a James— se pase el día en la habitación follando contigo.

—También me gusta hacer turismo —soltó Daniel como si nada.

Los tres se echaron a reír. Y, joder, por un instante, yo también lo hice. Pero la culpa seguía ahí, tan abrumadora que hasta me asfixió. Nunca estaría lo bastante agradecido con ellos.

—¿Me perdonaréis algún día? —Se me rompió la voz—. Os he arrastrado conmigo y, para colmo, os he dejado solos.  

—Serás capullo… ¿Te parece que te guardemos rencor? —protestó Kenny—. Por cierto, Sofía me ha dicho que la llames. Está en Nueva York.  

—¿Ella está bien?  

—Por suerte, el escándalo coincidió con su viaje. Así que ha podido esquivarlo.  

—Me alegro… Joder, me alegro muchísimo. —Enterré la cara entre mis manos. Las ganas de llorar eran imposibles de contener.  

Sentí la mano de Daniel en mi espalda, frotando con calma.  

—Gianni…  

—Sé lo que vas a decirme —lo interrumpí, sin levantar la vista—. Ahora llega la peor parte.  

—A mí no me parece tan grave. Se ha alcanzado un preacuerdo con los demandantes.  

Levanté la cabeza y lo miré, atónito.  

—¿Qué quieres decir?  

—Las pruebas en contra de su testimonio son demoledoras. Tu ingeniero, Rino Mazzola, no ha dejado títere con cabeza. Lo ha mostrado todo, incluso las imágenes de índole más personal.

Tragué saliva. Maldita sea, aquello era un sacrificio en toda regla.

—La fiscalía lleva días debatiendo sobre si seguir adelante con el caso, en vista de que sus argumentos se caen a pedazos —continuó Daniel—. Pero Battaglia no quiere esperar a que se archive y ha tomado decisiones. Me acaba de confirmar que os reuniréis con ellos la semana que viene para firmar el acuerdo oficial.  

Lo que se traducía en pagar para que dejaran de inventar basura sobre mí. Me pareció asquerosamente injusto, pero era mejor que años de juicios mediáticos y la sombra de la cárcel sobrevolando mi cabeza.  

—Se acabó —dijo James, como si leyera mis pensamientos.  

—Sí…  

Se había acabado. Pero yo ya no era el mismo. El Gianni Moretti que había huido de Londres había muerto en algún lugar de Inverleigh.
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HUNTER

Detuve el Defender frente a la casa de Irvin y Cora. El camino de entrada estaba despejado. No había nieve acumulada ni en la puerta ni en las ventanas e incluso salía humo de la chimenea. El lugar seguía pareciendo habitado, pese a que sus residentes se habían pasado más de una semana fuera de allí. Y es que los vecinos se habían volcado con nosotros. Eso era lo bonito de vivir en una comunidad tan unida.

Sí, habían pasado nueve días desde que Irvin se desplomó en la nieve, y tenía tan presente ese instante que no me atreví ni a mirar el lugar.  

Ron y yo nos bajamos del coche. El aire de Inverleigh me golpeó la cara, frío y limpio como siempre. Todo parecía exactamente igual. Sin embargo, lo percibía completamente diferente.  

De pronto, la puerta principal se abrió y Gwen salió al porche. Archie la seguía de cerca. Pero fue Muffin la que se llevó toda la atención. La vi salir disparada como una bala dorada. Se lanzó contra mi pecho, ladrando y gimiendo de pura emoción. Estaba tan eufórica que casi me derriba cuando me agaché a tocarla. Me aferré a ella, enterrando la cara en su pelaje. Joder, la había echado tanto de menos. Apenas tenía recuerdos de cómo sucedió todo, pero sabía que ella vivió ese infierno y se quedó allí observando cómo nos largábamos, dejándola sola y asustada.

Gwen me había contado que la encontró en la puerta trasera del Shelter, arañando la madera y ladrando desesperada. Había sido lo bastante inteligente como para correr en busca de mi hermana para avisarla de que algo iba mal.

Me levanté, todavía temblando por el alivio de ver a mi compañera, y abracé a Gwen con fuerza al tiempo que le regalaba una sonrisa a Archie, que hablaba con Ron.

—Os hemos preparado un guiso de carne y la chimenea está encendida —anunció Gwen con la voz ahogada contra mi pecho.

—Eres un ángel. No sabes las ganas que tengo de comer algo decente —comentó Ron, y supe perfectamente a qué se refería.

Nos habíamos alimentado de puta madre en Aberdeen y, para colmo, habíamos recibido un trato casi servil, pero aquella no era nuestra vida ni nuestras costumbres. Habíamos echado de menos la normalidad constantemente.

Apreté a mi hermana un poco más contra mí.

—Gracias —susurré.

Muffin empezó a ladrar de nuevo, pero esta vez sus reclamos iban dirigidos al camino. Me giré a tiempo de ver cómo un sedán negro aparecía por la curva. Lo conducía un chófer, que era el mismo tipo que había estado a nuestra entera disposición. Lo había contratado Gianni para que nos ayudara con cualquier cosa. Como era el caso de Janine Evans, la especialista que se encargaría de la rehabilitación de Irvin.

Ella fue la primera en bajar en cuanto el coche se detuvo justo detrás de mi Defender y lo hizo como si estuviera revolcándose en un charco de barro. Y es que Janine solía decir que sus kilos de más eran tan incómodos como orgullosos.

Esa mujer era un encanto. Su metro cincuenta y cinco de piel oscura era capaz de contagiar a cualquiera de una energía maravillosa. La habíamos conocido el segundo día en el hospital y bastó un instante para que pareciera que llevaba toda la vida en la familia.

Muffin se lanzó a sus pies, reclamando su ración de mimos.

—Por Dios, pero ¿quién es esta belleza? —exclamó Janine, agachándose para acariciarla—. ¡¡Hola, querida, hola!!

—Se llama Muffin —sonrió Gwen, acercándose a la recién llegada.

Mientras tanto, el chófer y yo nos centramos en ayudar a Irvin a salir del coche. Aunque trataba de disimularlo, todavía se le notaba frágil. Por eso se apoyó en mí para erguirse. En cuanto estuvo fuera, respiró hondo el aire helado del pueblo que lo vio nacer y sonrió. Era esa clase de sonrisa suya que ni un infarto podía borrar.

—Echaba en falta la nieve.

—Y más que la vas a echar, venga rápido para dentro —le ordenó Janine de inmediato, sin dejar ni un segundo para sus nostalgias.

—A sus órdenes —sonrió Irvin, rindiéndose a ella.

Cora negó con la cabeza, pero vi el alivio inundándole los ojos.

—Querida, qué suerte que has aparecido —le dijo a Janine—. Hace una semana no habría obedecido ni aunque lo apuntara con una escopeta.

Oí sus risas mientras se adentraban en la casa. El calor, el ruido. La vida volviendo a su cauce. Me quedé quieto para observar la estampa. El frío me mordía la cara, sí, pero sentí una oleada de gratitud inmensa. Irvin estaba vivo. Todos lo estábamos y eso era lo único que importaba.

Cerré los ojos.

«Ojalá estuviera aquí», pensé, y el rostro de Gianni inundó mi mente.

[image: ]

El Shelter estaba abarrotado. Todo el pueblo se había concentrado allí para celebrar el regreso de Irvin. Había comida, risas y música sonando de fondo. Algo habitual de no ser porque Janine no le permitió a Irvin beber y comer nada más que zumos y salmón ahumado con unas tostadas de avena.

Lo encontré sentado en su sillón favorito, rodeado de amigos. Parecía un rey cansado, pero feliz. Cora y Ron no paraban de recibir abrazos e incluso Janine actuaba como si llevara toda la vida allí.  

Mientras tanto, yo me sentía como un fantasma atrincherado en mi rincón. Tenía una cerveza en la mano, pero ni siquiera la había probado. No podía evitar sentirme decaído, con la mirada perdida entre la gente, como si mi fuero interno buscara algo. El jaleo me parecía lejano. Solo podía sentir la ausencia de Gianni y el agujero que me había dejado en el pecho.  

El «ángel» se había ido.

—Enano, dime que puedes sacarme de aquí.

La voz de Irvin me produjo un escalofrío y pegué un bote. Ni siquiera lo había notado acercarse.

De inmediato, lo cogí del brazo para sostenerlo.

—¿Estás bien?

Maldita sea, me tenía acojonado. En cambio él parecía pasárselo genial con mis reacciones. 

—Como Greg vuelva a decirme que ha tenido tres infartos y sigue en pie, te juro que le provocaré el cuarto. Con un poco de suerte, estira la pata.

El alivio fue tan intenso que casi me mareo, y solté el aire que no sabía que estaba conteniendo.

—Creo que es tan obstinado y capullo que sobreviviría solo para restregártelo.

—Touché. Ahora sácame de aquí.

Dudé. No estaba seguro de si debía complacerlo, y busqué a Janine con la mirada. Ella nos estaba observando desde la barra, como si supiera exactamente lo que Irvin iba a hacer. Me sonrió y me guiñó un ojo. Esa era toda la respuesta que necesitaba.

—Agárrate.

—Estoy enfermo, no cojo.

—No te quejes tanto, viejo.

Se enganchó a mi brazo y lo guie fuera del pub, apartando a la gente con cuidado. El aire helado de la noche nos golpeó, limpiándome los pulmones del olor a cerveza y humanidad. Lo ayudé a sentarse en uno de los bancos de madera que había bajo el porche y enseguida volví a entrar para coger una de las mantas que Gwen tenía apiladas cerca de la chimenea. Irvin no protestó cuando se la eché por encima de las piernas.

En cuanto me senté a su lado, un silencio cómodo se instaló entre nosotros. Solo se oía la música amortiguada y el rumor de las olas. Y levanté la vista al precioso cielo estrellado que reinaba esa noche. Por extraño que fuera, no había ni una maldita nube.

—Háblame, muchacho.

Suspiré.

—¿Qué quieres que te diga?

—Te he oído pensar incluso por encima del vocerío.

—No me gusta el barullo —reconocí.

—No te gusta la gente en general.

Una risilla tiró de mis labios.

—Eso también.

Él me devolvió la sonrisa, y sus ojos se clavaron en los míos.

—Pero hay alguien que sí que te gusta.

Cerré los ojos.

—Más que gustar…

No tenía sentido negarlo. Ya lo había admitido, roto como un crío, en esa habitación de hospital delante de él y de su esposa.  

—¡Vaya! —exclamó Irvin. Supongo que se alegraba de mi sinceridad. Su mano callosa me frotó la espalda, un gesto paternal que casi me rompe de nuevo—. ¿Estás bien?

No, no lo estaba. Pero al mismo tiempo era el hombre más feliz del mundo. Era todo tan extraño que no sabía cómo explicarlo.

—Siempre pensé en el momento en que se marcharía, Irvin —solté de pronto—. Lo tuve presente cada puto instante. Joder, lo deseé con todas mis fuerzas. Pensaba que, si se iba, todo acabaría. Que yo volvería a ser el de antes.

—¿Qué acabaría?

Miré al mar.

—Esa maldita tensión —gruñí—. Esa mierda que sentía siempre que lo tenía cerca.

—La atracción es un fastidio para los huraños —bromeó.

Si solo hubiera sido eso, quizá no me habría sentido tan solo sin él.

Me había costado semanas admitirlo, pero ya no podía negarlo. Y en el fondo me gustaba sentir ese extraño calor en el pecho cada vez que pensaba en él o en su preciosa sonrisa o en el modo en que me miraba cuando creía que yo no podía verlo. No me costaba imaginarme una vida a su lado. Francamente, ese pensamiento era el más aterrador de todos.

—¿Pero? —Irvin me sacó de mis pensamientos.

—¿Qué?

—Existe un «pero», ¿verdad?

—Pues que nunca albergué la posibilidad de que volviera —confesé—. Y, aun así..., soy incapaz de imaginarlo regresando.  

Ese había sido mi miedo desde que me despedí de él. Le había prometido que lo esperaría. Maldita sea, lo esperaría toda la vida si hacía falta. Pero una cosa era mi promesa y otra la jodida realidad.  

—Qué poco confías en él.

Solté una risa amarga.

—¿Tú sí? —bromeé, porque si me tomaba esa mierda en serio, me iba a hundir allí mismo.  

—Desde el primer momento —sentenció—. Llámalo corazonada. Pero creo que el destino lo envió a Inverleigh con un propósito, y no era solamente el de salvarme la vida. Quizá te la ha salvado a ti también.

Miré al viejo. A mi capitán. Todo el escepticismo se desvaneció. En verdad le creí. Esas cosas del destino y las leyendas no eran más que puras invenciones, pero yo, esa noche, las creí.

—Quizá lo guio tu hijo —murmuré. La complicidad entre los dos casi se podía tocar.

—Como al doctor Claymore…  

Todo aquello era una locura, pero me parecía tan real, una especie de milagro que no estaba dispuesto a ignorar.

De pronto, me incliné hacia él, apoyé la cabeza en su hombro y pasé un brazo por su cintura. El gesto le asombró, pero enseguida sentí cómo me envolvía en su abrazo.

—Vaya, podría haberme dado el infarto antes. Nunca has sido tan cariñoso.  

—Cállate —gruñí.  

Cerré los ojos y respiré tranquilo por primera vez en los últimos días. Estaba abrazando a Irvin, a mi padre. Estaba en mi hogar.  

—¿Puedo quedarme a dormir en tu casa esta noche? —pregunté bajito.

—¿Acaso no es tuya también?
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GIANNI

Me encontraba de pie frente al ventanal, dándole la espalda a la sala, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón de mi traje. Mi reflejo en el cristal era espectacular. Volvía a ser el cabrón que hacía temblar a todo el mundo fuera y dentro de la pista. La mentira más hermosa y perfecta.

Desde allí, podía ver una panorámica completa de Londres bajo la lluvia. Estábamos en las oficinas de un colega de mi abogado, y el ambiente emanaba un poder gélido y aplastante.  

A mi espalda, Battaglia repasaba de nuevo los términos del acuerdo. Diez millones de libras como compensación, ese era el precio que se había pactado. A cambio, los demandantes —ese puto crío y su maldito padre— firmarían una retractación completa de la denuncia y, lo más importante, un Acuerdo de Confidencialidad blindado. Una mordaza legal que les prohibiría hablar del caso o de mí, fuera del contexto deportivo, bajo penalizaciones económicas que los arruinaría.

Me sabía el texto de memoria. A más veces lo había repasado con Battaglia durante la última semana, más surrealista me parecía. Iba a comprar mi maldita inocencia solo para que unos miserables dejaran de difamarme.

Pero la verdad era que me importaba un carajo. El dinero, los abogados, aquella maldita sala. Mi mente no estaba en Londres, sino a cientos de kilómetros.

Inverleigh.

Sí, resistía todo aquel circo porque me había aferrado a la única promesa que me interesaba.

«Te estaré esperando».

Alguien llamó a la puerta. A continuación, se abrió y el asistente de Battaglia anunció la llegada de los demandantes.  

Me giré lento. No necesitaba que nadie me lo dijera, sabía que mi rostro era una máscara de hielo. La rabia que sentía era fría y muy silenciosa, de esas que quemaban por dentro.

Un grupo de cinco personas entró en la sala. Pero solo me fijé en uno. Era la primera vez que lo veía cara a cara desde que todo aquel infierno estalló. Federico Borghi. Quince putos años. Tenía proyección, joder, lo había visto competir y disponía del talento como para aspirar a un mundial. Pero era demasiado complicado concentrarse en la pista si se albergaban ambiciones tan enfermizas, alimentadas además por su padre.

Maldita sea, nada de aquello tenía sentido. Éramos pilotos, deportistas de élite. Lo nuestro no tenía que ver con la farándula. Me parecía insoportable que mi nombre estuviera en todos los tabloides sensacionalistas.

Tuve un escalofrío al toparme con su mirada. Era devota. Pese a toda esa mierda, yo seguía siendo su ídolo, y sentí una oleada de asco tan pura que casi me ahoga. Ese crío había estado a punto de costarme la vida. Nunca se lo perdonaría.

Me obligué a respirar y esperé a que todos estuvieran acomodados para tomar asiento en mi lugar frente al padre, que me observaba con ojos codiciosos y parecía estar disfrutando muchísimo con aquello.

Battaglia carraspeó y dio comienzo a la lectura formal del acuerdo, intercambiando tecnicismos legales con el equipo legal de los Borghi. No presté atención. Toda ella se la llevaron esos canallas. Me dediqué a observarles de un modo casi invasivo. Cada gesto, cada mirada, cada suspiro. Me encargué bien de analizarlo todo mostrando un rechazo absoluto.

Hasta que Battaglia deslizó los documentos en mi dirección y me ofreció su pluma. Me sorprendió la frialdad de mis movimientos. El pulso era estable. Mi firma, tan asquerosamente cotizada, se deslizó sobre el papel, sellando la mentira más cara de mi vida.  

—Lamento muchísimo que la situación te haya provocado tantos problemas, Moretti —soltó el padre de pronto, con una falsa compunción que me revolvió el estómago.

Levanté la vista del último folio. Él ya había terminado su parte.

—¿Lo lamentabas igual mientras falsificabas un informe médico de agresión sexual y lo filtrabas a la prensa? —ironicé.

Estampé la firma final, solté la pluma sobre la mesa y me repantigué en la butaca de cuero. El señor Borghi sonrió.  

—Hay momentos en la vida en que se tienen que tomar decisiones muy desagradables.  

Mis ojos se clavaron en el chico. Seguía con la cabeza gacha, fingía que lamentaba ser un peón en el juego de su padre.  

—Espero que al menos disfrutaras de tu periplo por los platós.  

Fue el mayor quien respondió porque el crío ni se inmutó.  

—No estuvo mal, pero creo que su lugar está en la pista. Con un poco de suerte, será mejor que tú.  

Le regalé una sonrisa espeluznante.

—Me cuesta creerlo.  

—Sería encantador veros competir, ¿no crees?  

El abogado del chico, que parecía ansioso por largarse de allí cuanto antes, empezó a revisar los documentos firmados y dio el visto bueno.

Se acabó. Me puse en pie.

—¿Hemos terminado? —pregunté.

Battaglia sonrió.  

—Sí.

Entonces, el señor Borghi se levantó y me extendió la mano con una mueca triunfante.  

—Un placer hacer negocios contigo, Moretti.

Miré sus dedos y luego a él directamente a los ojos. Pero, por si el rechazo no fue suficiente, me encaminé hacia la puerta, ignorándolo por completo. En cuanto salí al pasillo, oí los pasos de Battaglia y su asistente justo detrás de mí. Apenas diez metros y accederíamos al ascensor. Unos minutos después, me subiría a mi coche y me largaría de allí.

Sin embargo, no sería tan fácil.

—¡Gianni!

Los reclamos desesperados del crío me frenaron en seco cuando sus dedos se cerraron sobre mi brazo. Lo miré con un desprecio autoritario, y él empezó a balbucear con la cara roja y los ojos húmedos.  

—Dame solo un instante.  

—¿Para qué? —espeté.

—Te juro que yo no quería. Tú eres… Tú eres mi inspiración. Yo te… admiro tanto… Tanto.  

Fruncí el ceño. Joder, esa mirada. No era solo admiración. Se trataba de una visión extraordinariamente distorsionada del deseo.

—No me toques —gruñí, y me aparté de su contacto como si quemara.  

—¡Espera! —Volvió a rogar, cogiéndome de nuevo—. Solo lo hice para arañar tu atención. Quería que me mirases solo a mí.  

La confesión se volvió más oscura y no pude evitar el estupor. Me estaba mirando como un fan obsesionado. Había demostrado que era capaz de cualquier cosa por tener un instante conmigo.

—¿Qué coño estás diciendo?  

El crío seguía llorando, era tan patético. Pero lo entendí todo. Si en algún momento creí que su padre era el cerebro de aquella asquerosa conspiración, me equivoqué. Porque delante de mí tenía a la persona que había sido capaz de manipular a toda una esfera solo para destrozarme la vida.

—Te vi… Estabas con Mazzola, parecíais tan… unidos. Entonces él te robó un beso… Yo solo quería… quería probar…  

No lo dejé terminar.

Con un solo movimiento, mi mano se cerró en torno a su cuello y lo estampé contra la pared. El crío soltó un jadeo ahogado, sus ojos aterrorizados. Battaglia y su asistente no pudieron detenerme.

Observé a ese puto crío de modo que todo su mundo se redujera únicamente a mí. Y me gustó que me temiera, pero nunca creí que bajo todas aquellas capas de miedo, sobresaldría la excitación. Joder, sentí cómo su erección crecía entre los dos.

Apreté un poco más su cuello y me acerqué a su cara.  

—Vas a soñar con este instante el resto de tu vida, y no será agradable, Borghi —rezongué despiadado casi pegado a su boca—. Nada agradable, por más enfermo que estés.  

Lo solté con furia y él se deslizó al suelo y se echó a llorar al tiempo que yo reanudaba mi marcha. Battaglia me alcanzó justo cuando las puertas del ascensor se abrían. Entramos en silencio.

—¿En qué estás pensando, Gianni? —preguntó mi abogado en cuanto las puertas se cerraron.  

—Quiero reventarlos.  

—Dime a quiénes.  

Giré la cabeza. La forma en que nos miramos evidenció que compartíamos la misma ambición. 

—Lo has grabado todo, ¿no? Sabes quiénes son.  

Battaglia formó una sonrisa lenta y perversa. Fue una de las cosas más emocionantes que había visto en mi vida.  

—Estaba deseando escuchar eso.
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HUNTER

Estaba en la cubierta del Claymore terminando de limpiar los residuos del día. Era la quinta vez que salíamos a faenar sin Irvin. Ron se había hecho con el timón y no lo hacía nada mal, pero se echaba de menos la templanza de su cuñado.

Había pasado un mes y la vida en Inverleigh seguía como siempre. Como si Gianni nunca hubiera venido. A veces, si no fuera porque medio pueblo lo había conocido y algunos soltaban su nombre, casi habría creído que me lo había inventado todo. Que quizá había sido un sueño o un espejismo. Pero mi piel lo recordaba a la perfección. Sobre todo en los momentos en los que me quedaba solo. Era imposible cerrar los ojos y no ver su rostro.

Terminé de guardar los aparejos y me cambié de ropa en el vestuario antes de abandonar el barco. Ya había caído la noche. Estaba deseando llegar a casa y darme una ducha caliente. Pero antes decidí pasar por el Shelter para saludar a mi hermana. Ese era un hábito que nunca cambiaría. A Gwen le gustaba verme siempre que volvía de faenar.  

Empujé la puerta del pub y el calor me dio la bienvenida de inmediato. Esperaba el jaleo típico de cada tarde, pero aquello sobrepasaba los límites habituales del lugar. Apenas quince personas allí dentro y parecía una jauría. Le gritaban al televisor, la barra estaba vacía. Vi a Gwen dando saltitos y palmadas toda emocionada. No entendía nada.

Hasta que miré la pantalla y se me cortó el aliento.

El plano era simple. El típico programa de variedades vespertino dirigido por un presentador de sonrisa pedante y varios colaboradores, que ahora no dejaban de gesticular mientras comentaban la noticia del día.

Un titular gigante cruzaba la parte inferior de la pantalla: «CASO MORETTI: RETIRAN TODOS LOS CARGOS».  

La noticia hizo que todo mi cuerpo se congelara. Incluso llegué a sentir cómo el suelo se movía bajo mis pies. Apenas podía respirar.

Oí las voces de los tertulianos arrojando sus opiniones. Acuerdo extrajudicial millonario. El poder de la familia Moretti. Que aquello no significa una declaración de inocencia, solo que la «víctima» había retirado los cargos.  

Pero mientras esos imbéciles soltaban su verborrea barata, la pantalla no dejaba de reproducir imágenes de archivo. Gianni en el podio, bañado en champán, luciendo una sonrisa arrogante. Otra de él en una rueda de prensa. Sin embargo, la más demoledora fue la de su salida del juzgado con la cabeza gacha. Ese era el fantasma que yo había conocido.

Apreté los dientes. Sentí un asco frío por cómo hablaban de él, como si fuera pura mercancía. No tenían ni puta idea del hombre que había yacido en mis brazos.

—¡Hunter!  

Gwen se lanzó contra mí, dándome un abrazo que me pilló con la guardia baja. Apenas pude responder. Me quedé rígido, con la mirada todavía clavada en la televisión.  

—Llevan todo el día hablando de lo mismo —me dijo al apartarse. Le brillaban los ojos—. No sé ni cómo no te has enterado en la lonja de Port Glass. Aquí todos nos pusimos a gritar esta mañana.  

Me limité a mirarla. Estaba tan aturdido que no me salían las palabras. La noticia del día, la misma que acababa con su pesadilla. Y yo había estado en alta mar, recogiendo pescado, ajeno a todo. Sentí el corazón estrellándose contra mis costillas y el pulso martilleándome las sienes.

De repente, el presentador del plató levantó la mano, deteniendo al tertuliano de turno.  

—Perdonad que os interrumpa, pero nos llegan imágenes en directo desde Londres. Nuestra compañera está allí. Al parecer, Gianni se dispone a abandonar su residencia en este instante.  

La pantalla cortó bruscamente a una imagen en exteriores. Era movida y caótica, el cámara apenas podía mantener un plano estable. Enfocaba a la entrada de un puto edificio de lujo, con un muro de fotógrafos y reporteros empujándose bajo la lluvia.  

Entonces, la puerta de cristal se abrió y salieron dos guardias de seguridad que empezaron a abrirse paso a la fuerza. Un instante después, apareció él.

Tuve un escalofrío.

Era Gianni y al mismo tiempo no lo era. No había rastro alguno del chico que arregló mi motor o se plantó en el umbral de mi casa con actitud tímida.

Ese era Gianni Moretti. El campeón multimillonario. Y estaba guapísimo, joder. Llevaba un abrigo largo del mismo color que sus ojos. El pelo peinado hacia atrás, la mandíbula apretada. Su rostro era una máscara de hielo. Se movía entre el caos con una gracia felina, como si la jauría de periodistas ni siquiera existiera. La cámara se tambaleaba, intentando seguirlo, y una reportera le enchufó el micro.

—¡Gianni! ¡Gianni! —gritó—. ¿Qué planeas hacer ahora? ¿Volverás a Ferrari?

Los ignoró. Caminó directo hacia el coche negro que lo esperaba, impasible. Pero justo antes de agacharse para entrar, se detuvo. Giró la cabeza lentamente. Y me miró. Maldita sea, sus ojos atravesaron el objetivo, los cientos de kilómetros que nos separaban y me miraron directamente a mí.

A continuación, con un gesto lento, se llevó una mano al cuello. Sus dedos rozaron su garganta. Justo donde había estado la maldita soga.

Ahogué un jadeo.  

Lo entendí. Joder, y tanto que lo entendí. Seguramente, era la única persona en la Tierra que lo entendía porque era nuestro secreto. Y sentí que el corazón dejaba de latirme un instante. Ese gesto fue la clara señal de que Gianni me tenía en sus pensamientos, y yo habría dado cualquier cosa por abrazarlo en ese momento.

La imagen volvió al plató. Pero yo ya no oía los comentarios de los tertulianos, pese a que seguía mirando la pantalla como un necio.

—¿Qué harías si volviera?

La voz de mi hermana me llegó como un suave rumor, y la miré.

—Para empezar, no saldríamos de mi habitación en una semana. —Las palabras se me escaparon solas. Pero eran la única verdad.  

Gwen soltó una risita.

—Le esperan unas buenas agujetas.

No pude evitar contagiarme con su sonrisa. Me incliné y le di un beso en la frente.  
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GIANNI

En aquella gran y lujosa sala, la luz de la mañana entraba a raudales por los inmensos ventanales. Desde allí, podía verse a la perfección la pista de Farnborough, el aeropuerto de aviación privada más exclusivo de Londres. Yo me encontraba en un reservado, sobre un cómodo sillón de ante mientras degustaba un café y observaba los jets que habían aparcados fuera. Pronto subiría a uno de ellos. Lo había alquilado expresamente para viajar cómodo y en soledad.

El silencio era casi total, apenas interrumpido por el murmullo del personal de la terminal. Todo el espacio estaba diseñado para la máxima discreción, así que nadie me prestó atención.

Me sentía extrañamente satisfecho en mi propia piel. Había olvidado esa sensación de armonía conmigo mismo. Quizá nunca la tuve, pero en ese instante me aferré a ella. Ya no había tensión en mis hombros. No quedaba nada de eso. Simplemente, esperaba el momento en que mis pies volvieran a pisar suelo escocés.

El último mes había sido una puta montaña rusa llena de emociones encontradas y demasiadas reuniones. La fiscalía, finalmente, había retirado todos los cargos contra mí. Volvía a tener control sobre mi patrimonio y Battaglia tenía a medio planeta revolucionado con la nota de prensa que había emitido la última semana. Demandas millonarias contra los Borghi, Ferrari, la FIA y cualquier medio de comunicación que se hubiera lucrado con mi sangre.  

Recordaba a la perfección el rechazo tan intenso que sentí cuando las mismas marcas y mi maldita escudería, que me habían apuñalado por la espalda, se pusieron en contacto con mi abogado para reanudar la comunicación conmigo. Actuaron como si no hubiera pasado nada. La hipocresía en su máximo esplendor.  

Pero había conseguido lo que quería. Era un hombre libre de nuevo y volver a Inverleigh fue la primera decisión que tomé. Ya me había despedido de mis amigos. De hecho, habíamos pasado cada uno de mis días en Londres juntos. Creo que apenas nos separábamos unas pocas horas, cuando yo tenía alguna reunión o Kenny tenía que acudir a sus entrenamientos. Me habían prometido que subirían a Escocia durante las vacaciones de Semana Santa. Así que apenas estaríamos unas pocas semanas separados.

—Sigues siendo una puta obra de arte.  

Esa inconfundible voz me sacó de mis pensamientos. No había perdido aquella erótica vibración que solía excitarme cuando la escuchaba por el auricular. Levanté la vista. Allí estaba Rino Mazzola, que, a sus cuarenta y tres años, seguía siendo un tipo tremendamente atractivo.

—Rino…

Me levanté de un salto y lo abracé con todas mis fuerzas. En cuanto él me rodeó, noté una oleada de gratitud tan abrumadora que por poco me ahoga. Joder, era el hombre que lo había arriesgado todo por mí. Se jugó su prestigio y su matrimonio solo para demostrarle al mundo que yo no era un monstruo.  

—Echaba de menos abrazarte —murmuró, y yo me aparté lo justo para mirarlo.

—Pensé que no vendrías.  

Alzó las cejas.

—¿En serio? ¿Alguna vez he faltado a tus invitaciones?  

—Una vez, en Islas Mauricio —ironicé.  

—Capullo, me partí la tibia. No podía volar con la pierna escayolada.  

Tomamos asiento mientras nos reíamos. Y miré hacia la barra. Bastó una leve señal con la cabeza a la camarera para que ella me entendiera al instante. Al fin y al cabo, no era la primera vez que pasaba por allí.

Volví a mirar a Rino. Tenía muchísimas ganas de verlo. Había sido mi compañero de batallas durante los últimos cinco años, dentro y fuera de la pista. Le profesaba un cariño y un respeto enorme.

—¿Cómo estás?  

Rino me regaló esa sonrisa seductora de ingeniero italiano que volvía locos a todos en el paddock.

—No mejor que tú. ¿Cómo es que estás tan guapo? Te sienta fenomenal el enamoramiento.  

Claro que lo sabía. Se lo había contado todo en una llamada de horas hacía unos días.

—Idiota —sonreí.  

La camarera llegó con una bandeja y le sirvió a Rino un café solo y una botella de agua mineral.

—Gracias —dijimos los dos casi a la vez, y ella se alejó.  

Rino se tomó su tiempo. Le dio un sorbo al café, sacó un paquete de cigarrillos y encendió uno. Yo mientras tanto le observaba. Joder, hacía apenas unas semanas no habría dudado un puto segundo. Lo habría arrastrado al baño y me lo habría follado contra la pared. Teníamos ese tipo de relación. Pura química y física. Éramos un equipo increíble tanto en la cama, como en el box, pero nunca entró en juego el amor. Ni siquiera me lo había planteado. No solo porque Rino estaba casado con una mujer increíble y tenía dos hijos maravillosos, sino porque jamás nos quisimos de esa forma. Nunca se dio.  

Ahora, al verlo allí, tan tranquilo. Maldita sea, lamentaba muchísimo haberlo arrastrado conmigo a toda esta mierda. Todo por culpa de los putos deseos enfermizos de un crío y la codicia de su padre.

—Venga, suéltalo.  

—Qué malo es conocerse, joder —resoplé.

—Lo que tú digas.  

Kenny y James me habían regañado mil veces por seguir dándole vueltas, pero no podía evitarlo.

—Todavía sigo torturándome con la culpa. He sido bastante egoísta —confesé, clavando la mirada en la pista de aterrizaje.  

—Según se mire. De haberte quedado, no habrías podido hacer nada. —Me gustó que le quitara hierro al asunto. En realidad, Rino siempre había sido un hombre pragmático—. Todo dependía de las habilidades del cabronazo de tu abogado. Que, por cierto, ahora también es el mío.  

—Vaya, al final habéis limado asperezas —bromeé.  

Era un secreto a voces la mala relación que siempre habían tenido. Rino odiaba a mi padre, y Battaglia era su perro de presa. Así que, por extensión, también lo odiaba. Recordaba sus discusiones en mitad del paddock, con Rino plantándole cara a mi padre y negándose a seguir sus órdenes sobre mi estrategia.

—Ese cretino es el mejor que conozco. Y los mejores deben hacer piña.  

Me eché a reír. El ego de Rino era algo que nunca cambiaría, y me encantaba.

—¿Qué tal las cosas con Helena? —pregunté un poco temeroso.

Rino tenía una relación liberal con su esposa. Quizá por eso estuvieron juntos en el ojo del huracán. Habían copado titulares que terminaron generando debates moralistas en todas las televisiones sobre el tipo de matrimonio que tenían. Algún hijo de puta incluso había llegado a sugerir que el estado debía quitarles a sus hijos por ser unos viciosos.

—Mi esposa es como un milagro. Y me ha pedido que te diga que, como no asistas a su cumpleaños, te dará una paliza.  

—La veo capaz. —Después de todo, era una italiana con mucho carácter.

Agaché la cabeza en cuanto sentí que la mirada de Rino cambiaba. Esa alegría contagiosa se resquebrajó dando paso a los restos de la preocupación que lo habían perseguido todo este tiempo.

—Si hay algo que debo aprender a perdonarte es que hayas siquiera albergado la puta posibilidad de quitarte de en medio.  

Cerré los ojos.

—Me pudo la presión.  

—Esa es la mayor mentira que te he escuchado decir. —Sonrió triste.

Estaba en lo cierto. Yo poseía un don para manejar el estrés sin que se me notara una mierda. No por nada tenía fama de despiadado y descarado. Lo que nadie sabía era que solo se trataba de una fachada tan perfectamente construida que, a veces, ni yo mismo me reconocía.  

—En realidad…, siempre valoré esa posibilidad. Desde pequeño.

La confesión me salió sola, y Rino suspiró.

—Eso explicaría por qué cojones eres un kamikaze en la pista. —Apagó el cigarrillo en el cenicero—. ¿Vas a volver?

—Por ahora no. Necesito alejarme de todo un tiempo. Además —tragué saliva—, no soportaría vestir el mono rojo.  

—Coincido.  

En el caso de Rino, Ferrari no lo había echado, sino que él mismo se había largado. Para colmo, varios de nuestros mejores mecánicos lo siguieron.  

—Ferrari nunca quiso que te fueras —reconocí—. Saben que eres el mejor ingeniero que existe en la actualidad.  

—Sí, pero yo ya no quería dedicarme a una escudería capaz de tratar así a los suyos. Dimitir era la única opción.  

Fue inevitable sentir orgullo. Jamás creí que, por más unidos que estuviéramos, Rino renunciaría por lealtad hacia mí.

—¿Y qué vas a hacer ahora?

—Pavonearme por el pit lane con los toros.

Casi me atraganto con mi propia saliva.

—¿Red Bull? ¿Estás de coña? —dije estupefacto, y Rino se carcajeó todo arrogante.

A continuación, se inclinó hacia mí.

—Veinte millones anuales, más bonificaciones por el campeonato de constructores y de pilotos. Seré el director técnico durante los próximos cinco años y puedo llevarme a mi equipo conmigo.

Impresionante. Red Bull acababa de robarle a Ferrari al mejor ingeniero de la parrilla, y eso iba a levantar ampollas. En cuanto se anunciara, provocaría un maldito terremoto en el mundillo.

—Ven conmigo —dijo bajito, con ese brillo intenso que me era tan familiar—. Volvamos a la pista. Sabes que Red Bull te adora, siempre lo ha hecho, y han sido de los pocos que te ha defendido.

Era verdad. Llevaban años tentándome con sumas millonarias, pero yo había sido leal a Ferrari.

—Deja que diseñe un coche digno de ti, el mejor piloto de los últimos años. Te haré ganar tu tercer campeonato.

La idea de subirme a un coche diseñado por Rino, una bestia hecha a mi medida por el único hombre que entendía mi forma de pilotar… Por supuesto que ganaríamos.

Solté una risa amarga.

—Un maricón ganando un mundial, qué sacrilegio.

—Bisexual, querido —me corrigió, y su sonrisa se ensanchó—. Los matices son importantes. Y no sabemos si eres el primero.

Nos carcajeamos sin pudor alguno.

—Olvidas la cláusula Gardening Leave. Estarás fuera de juego esta campaña —le recordé.

—Lo que me da doce putos meses para crear una joya que haga que los rojos se caguen en los pantalones.

No tenía fuerzas para volver, pero me tentaba la idea. Alzarme con el campeonato en el equipo rival sí que sería la mejor venganza.

—Bueno, tengo un año para pensarlo, ¿no? Puede que para entonces la FIA ya me la haya chupado lo bastante. —Al fin y al cabo, los había demandado a ellos también.

Rino me miró perspicaz.

—Me tomaré esa evasiva como un sí. Tú nunca dudas en dar una respuesta.

—Tendría que buscarme un nuevo manager —suspiré, incapaz de sostener su mirada analítica.

La sonrisa de Rino fue lenta, casi depredadora.

—¿Por fin has mandado a la mierda a tu padre?

—Digamos que no se lo he dicho a la cara. Pero creo que sabrá entenderlo con la notificación que le ha enviado Battaglia.

—Joder. Ha perdido a su abogado y a su mayor activo al mismo tiempo. Vas a tenerlo acampando en la puerta de tu casa.

—Le convendría tomárselo con calma.

Pensar en mis padres hacía que se me revolviera el estómago. No habían dejado de llamarme desde que Battaglia movió ficha. Ahora que todo había terminado, sí que se preocupaban. Pero cuando los necesité, no estuvieron. Tan solo se habían centrado en evitar que el asunto les salpicara.

—No has hablado con ellos, ¿verdad? —quiso saber Rino.

—No los quiero ni ver… —Me froté la frente. Me exasperaba ese tema—. Prefería pensar que ya no tenemos nada que nos una.

—Pero sabes que eso no podrá ser. Tarde o temprano, tendrás que enfrentarte a ellos.

—Sí. Aunque lo haremos en mis términos. Y ahora es un no.

—Echaba de menos a este Moretti —dijo sonriente—. Es como ver el regreso del rey.

Me reí sin ganas.

—¿Alguna vez lo fui?

—Cada puto momento, incluso ahora. No te menosprecies por haber parado a coger aire.

Sus palabras me golpearon directamente en el corazón, y estiré una mano sobre la mesa para coger la suya. Rino giró la palma y acarició mis nudillos con su pulgar. Su mirada se suavizó.

—Dime, ¿es un buen tipo? —preguntó.

Un precioso calor inundó mi pecho. Pensé en el olor a leña, en la nieve y en la lluvia golpeando el cristal, en aquellos increíbles ojos grises que me habían mirado como si yo fuera el centro de su universo.

—El mejor —reconocí.

—¿Vas a invitarme a conocerlo?  

—¿Vas a dejar que esté en el paddock?  

Rino soltó una carcajada. Había pillado la indirecta. Entendió que volvería a la Fórmula 1 y que lo haría con él. Lo haríamos juntos.

—Cariño, lo pondré en primera línea para que vea a su hombre alzándose de nuevo con la corona.  

—Primero tengo que conseguir sacarlo de Inverleigh y lograr que entierre su pasado.  

Iba a ser difícil hacerle entender a Hunter que estaba locamente enamorado de él y que no me importaba nada de lo que había hecho ni lo que la gente pensara de nosotros.

—Dile que no hace falta que lo olvide —comentó Rino, y su mano apretó la mía—, sino que puede empezar a mirar al futuro. Seguro que las vistas son mejores.  

Besé aquellos dedos que tantas veces me habían tocado.

—Señor Moretti, estamos listos —anunció la azafata, que se había acercado con total discreción.  

—Enseguida voy —le dije, y nos pusimos en pie.

—¿Habrá hueco para mi familia y para mí en Semana Santa? —indagó Rino.

—Dalo por hecho.

Me imaginé la escena. James, Kenny, Daniel. Rino con Helena y sus hijos. Y toda mi gente de Inverleigh. Iba a ser hermoso verlos a todos juntos. Me llenó el corazón.

Entonces, me lancé a abrazar a mi amigo.  

—Dile a tus chicos y a Helena que los quiero.  

—Nos vemos pronto, bombón. Cuídate. —Me besó en la frente—. Y usa mucho lubricante —bromeó con esa sonrisilla suya tan pícara y arrogante.

Solté una carcajada.

—Qué gilipollas.
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GIANNI

Conducía aquel precioso Range Rover SV por la carretera que serpenteaba hacia Inverleigh. Las ruedas se deslizaban por el asfalto congelado con una facilidad insultante. Acababa de recogerlo del concesionario de Aberdeen, consciente de la falta que me haría una bestia así en un lugar como las Highlands. 

El corazón me latía con una mezcla de un nerviosismo casi adolescente y una calma jodidamente abrumadora. Así había sido desde que el jet tocó la pista y volví a respirar el aire frío de Escocia.

Todo lo que me rodeaba era un paisaje blanco y desierto y un mar inquieto. Todavía quedaba mucha nieve, pero ya no era una amenaza, sino un manto que parecía proteger el lugar. Entonces, lo vi. A lo lejos, delante de mí, se alzaba el tranquilo pueblo de Inverleigh. Y lo primero que hice fue apretar el volante y suspirar. Lo había echado tanto de menos que temí que los nervios me jugaran una mala pasada a mi conducción.

Volvía a casa y esa realidad me golpeó con más fuerza que cualquiera de mis victorias en la Fórmula 1. Aquel era el único lugar del mundo donde no había tenido que fingir.

Reduje la velocidad para tomar el desvío hacia el pueblo. Pronto me adentré en aquel laberinto de calles estrechas y solitarias, tan bonito como una postal navideña, notando la nieve crujir bajo los neumáticos. Sentí un pellizco en el corazón al llegar a la plaza principal de Inverleigh, donde se encontraba el Shelter. Gwen seguramente estaría allí y me tentó parar un instante para abrazarla. Pero, me podían las ganas de ver a Irvin con mis propios ojos. Habría tiempo, me dije.

Cogí el camino que subía hacia la casa de los MacAllister. Sí, quería verlos a ellos primero y reunir fuerzas para reencontrarme con Hunter. Era estúpido temer, pero cabía la posibilidad de que él pensara que lo nuestro había sido algo fugaz, que la promesa que me entregó solo fue fruto de la intimidad del momento. Y yo estaba listo para aceptarlo, aunque doliera y me pasara la vida queriéndolo. Estaba listo para aceptar a Hunter como un amigo. O tal vez era demasiado imbécil como para restarle valor a sus palabras. Ah, me estaba volviendo loco. No dejaba de pensar en escenarios horribles.

Por suerte, mi mente se detuvo en cuanto vislumbré la casa de Irvin y Cora. A medida que el Range Rover se acercaba por el camino embarrado, descubrí el jardín.

Tuve un escalofrío al verlos allí. Irvin parecía el mismo de siempre sentado en una butaca con una manta térmica sobre las piernas. Estaba jugando a las cartas con Ron, que no dejaba de gesticular y sonreír, como siempre.

Cora se encontraba un poco más allá, concentrada en sus maceteros. La nieve había destrozado sus mejores plantas, pero las muy puñeteras resistían gracias a sus cuidados. Pensé que no estaría mal echarle una mano a replantar todo el jardín. Tal vez podríamos instalar algún sistema de protección para los días más duros.

Pero lo que más me enterneció fue Muffin. Esa preciosa golden permanecía a su lado, olisqueándolo todo y metiendo el hocico en el mantillo. Fue la primera en verme y también la primera en reaccionar.

Apenas detuve el motor, se lanzó a mí, y eso que ni siquiera había abierto la puerta. Me tomé un instante porque el mundo de pronto se detuvo. Fue un segundo de quietud absoluta, donde solo existía el sonido de mi propia respiración y la mirada de aquellas maravillosas personas.

Abrí la puerta. Muffin me asaltó. Me fue inevitable a abrazarla y besarla mientras ella se retorcía de pura felicidad. Duró todo lo que Cora tardó en quitarse los guantes y llegar hasta mí, aprisa.

Me envolvió en un abrazo de esos que reinician hasta el alma. Casi me levantó del suelo mientras gritaba mi nombre. Yo me aferré a ella con todas mis fuerzas, cerrando los ojos y hundiendo la cara en su pelo, respirando su aroma a tierra y hogar.

Ni siquiera recuerdo cuánto tiempo estuvimos aferrados el uno al otro. Lo único que pensaba era que no podía soltarla. Que me daba igual llorar como un crío. A veces, el amor llega de las formas más inesperadas. Pude confirmarlo entre los brazos de aquella mujer.

En cuanto me soltó, no tuve tiempo ni de respirar. Ron me atrapó en otro abrazo. El oso me crujió hasta las costillas y me revolvió el pelo. No duró tanto como el contacto de Cora porque Irvin esperaba su turno, impaciente. Y cuando lo miré a los ojos sentí que las piernas se me aflojaban. La última visión que tenía de él era en el maletero del Defender mientras su cuñado y Hunter le hacían un masaje cardíaco para que no se muriera.

Su abrazo fue más contenido y profundo. Buscaba decirme que me había esperado cada día, que me necesitaba allí casi tanto como yo lo necesitaba a él. El afecto fue tan abrumador que se me hizo un nudo en la garganta. Apenas podía respirar o enfocar la vista.

—Mi muchacho… —jadeó Irvin, cogiendo mi rostro entre sus manos.

Las lágrimas se me escapaban sin control y él las limpió con sus pulgares.

—Ah, Irvin… —Me aferré de nuevo a él—. ¿Estás bien?

—Como un roble.

—No te aguanta ni dos minutos en pie —bromeó Ron.

—¿Cómo eres tan cretino? —replicó Irvin.

Me eché a reír mientras me frotaba los ojos, y los miré. Maldita sea, los había echado tanto de menos.

—Dime que te quedarás unos días —dijo Cora, peinándome con los dedos.

—Esta vez he traído equipaje —confesé señalando el maletero, y la sonrisa que me devolvió me calentó por dentro.

—¡Esto sí que es una bestia! —exclamó Ron de pronto, acariciando el capó-—. ¡Mira qué llantas! ¿Qué motor tiene?

Me giré para ver a los dos hombres analizando el Range Rover. Parecían críos fascinados.

—Es un V8 Biturbo de 4.4 litros. 615 caballos.

—¡Qué cojones! —exclamó Ron—. Vas a subir las colinas en una nube, cara de ángel. Te habrá costado una pasta.

—Qué va, una ganga.

—¿Cuánto es una ganga para ti? —preguntó Irvin, con el ceño fruncido.

—Unas trescientas mil libras. Me han hecho descuento.

Lo dije tan contento porque de verdad pensaba que era barato. Pero la sonrisa se me borró de la cara al ver cómo el matrimonio se miraba entre ellos. Me sentí completamente aturdido.

—A veces quiero matarlo —resopló Cora, pellizcándose el entrecejo. Irvin estalló en carcajadas.

—Lo malo es que se hace de querer, el muy puñetero —dijo antes de darle un beso a su esposa en la mejilla.

Ron seguía a lo suyo, inspeccionando cada centímetro de aquel todoterreno. Abrió la puerta, se montó en el asiento del piloto y empezó a toquetear el salpicadero.

—¿Quieres uno?

Ron me miró estupefacto y yo sonreí. Me encantaba ese hombre.

—¿Qué?

—Podría estar aquí la semana que viene. ¿De qué color?

Sus ojos brillaron con una codicia infantil.

—Dorado, como el pelo de mi Olivia. —Ni se lo pensó.

—¡Vale!

—¡Ron! —protestó su hermana, escandalizada.

—¡Qué! ¡Se ha ofrecido él!

Me carcajeé. Joder, me sentía genial.

—En fin… ¿Has visto a Hunter? —preguntó Cora, y la risa se me apagó y dio paso a una marea de nervios.

Maldita sea, sentí incluso cómo se me encendían las mejillas. 

—No, acabo de llegar. Estoy un poco… —Tragué saliva—. Ah, no sé qué hacer. ¿Y si no quiere verme? Ha pasado un mes.

Treinta y siete días para ser más exactos. Sí, los había contado porque no había pasado un solo instante sin que pensara en él. Y ahora que lo tenía tan cerca, estaba acojonado.

Vi cómo los tres intercambiaban una mirada cómplice. Era obvio que lo sabían todo, incluso aquello que yo ignoraba.

—Sí, ya me encargo yo —dijo Ron, y antes de que pudiera procesar nada, actuó.

Me metió de un empujón en el coche y cerró la puerta de golpe. Pestañeé aturdido. Me estaban echando. Claramente.

—¡Y no vuelvas! —me gritó Ron a través del cristal mientras su cuñado se descojonaba de la risa.

—¡Vale, vale! —exclamé, y arranqué el motor.

—¡Os esperamos para cenar! —exclamó Cora, saludando con la mano.

—No van a venir, hermana.

—No, no vendrán —asumió ella.

Salí de allí con el corazón latiendo a mil por hora y tomé el sendero que me llevaba a su casa.

A casa de Hunter.
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HUNTER

Atardecía cuando encaré el sendero que llevaba a mi casa.

Me había pasado el día en el cobertizo de pescadores, trabajando en labores de mantenimiento porque la borrasca de los últimos días no nos había dejado salir a faenar. Aun así, me sentía tan agotado como si hubiera estado horas tirando de las redes. Mis músculos pedían a gritos una tregua y mi cabeza solo quería silencio. Porque el cansancio no era solo físico.

Desde que había sabido que Gianni estaba libre de cargos, había desarrollado una extraña tendencia a buscarlo por todas partes. En ocasiones, incluso me quedaba mirando por la ventana a la espera de verlo aparecer en la camioneta de Irvin. Divagué miles de veces sobre cómo reaccionaría si sucedía algo así y en todos los escenarios me vi a mí abrazándolo con todas mis fuerzas. 

Lo añoraba. Eso era un hecho casi tan fundamental como la necesidad de oxígeno para seguir viviendo. Y me preguntaba si mi promesa serviría de algo para él. Si ahora que había recuperado el control sobre su vida, yo seguiría siendo importante.

Era horrible pensar así, pero tenía miedo, después de todo. Se me hacía muy difícil seguir con mi vida fingiendo que no lo había tenido entre mis brazos.

Tomé la última curva. Las manos firmes sobre el volante, las piernas relajadas, la respiración tranquila. En ese momento, solo era un hombre con ganas de llegar a casa.

Pero lo vi.

Había un coche aparcado allí y no era un vehículo que pudiera adjudicarle a cualquiera de Inverleigh. Aquella bestia negra y resplandeciente parecía absorber la poca luz que quedaba del día. Se veía absurdamente lujoso e imponente en mitad de mi mundo de colinas, mar y nieve.  

Tan lujoso e imponente como el hombre que estaba apoyado en la carrocería.

Se me cortó el aliento. Mi corazón dejó de latir unos segundos para reanudar sus latidos a un ritmo frenético. Jamás había experimentado unas sensaciones similares. Aquello fue puro vértigo e impacto. El instinto apenas me dio para frenar el Defender junto a aquel todoterreno. Lo hice por inercia porque no podía dejar de mirar a Gianni.

Maldita sea, estaba guapísimo, más aún si es que eso era posible. Lucía increíblemente elegante con esa ropa cara que parecía una segunda piel y el viento frío de la tarde agitándole el pelo.

Tuve una sacudida que me recorrió desde la nuca hasta los talones. No podía creer que estuviera allí, y me abordaron unas ganas locas de saltar de mi coche, borrar la distancia que nos separaba y comérmelo a besos. Joder, lo había echado de menos, pero ignoraba cuánto hasta que lo vi.

Apagué el motor del Defender y el silencio de la colina cayó sobre nosotros cuando salí fuera. Intenté adoptar una mueca de indiferencia para no delatar la tormenta que sentía por dentro.

Gianni se separó de la carrocería. No había nada del tipo frío y despiadado que había visto en televisión. Aquella era la versión de él más pura y auténtica y seguramente la única que nadie más que yo conocía. Se mostraba tímido y nervioso. Sus ojos rebotaban constantemente de los míos al paisaje. Era incapaz de sostenerme la mirada.

—Hola —dijo bajito mientras se frotaba las manos.

Me pareció terriblemente adorable.

—Ah, yo… —empezó a balbucear—. No quería entrar hasta que llegarás… Pensé que… Bueno, no creí que fuera apropiado.  

Levanté una ceja.

—¿Apropiado?  

—Sí… —Se pasó una mano por el pelo—. Sé que no te gustan las visitas… Y yo… He visto a Irvin y Cora… También he prometido a Ron que le pediría uno de estos. —Señaló su Range Rover—. Pensaba que quizá tú querrías uno… Ah, no sé ni qué mierda estoy diciendo…  

Se frotó la cara, y yo contuve una sonrisa. Para qué mentir, estaba disfrutando de su intimidación. No había cambiado nada en el último mes.

Empecé a caminar hacia él. Lento, sin prisa. Acechándolo. El ángel había vuelto. Había volado directo a mi nido y ahora estaba asustado. Me pregunté por qué demonios tenía miedo si había sido el único en hacer que mi corazón latiera de aquella manera. No había razones para temer nada. Lo habría esperado hasta el último instante de mi vida, aunque eso hubiera significado pasarme los días mirando una carretera vacía.  

Seguí avanzando hasta que solo quedó un palmo entre nosotros.

—¿Es así cómo se expresa un hombre libre? —lo desafié.  

Gianni tragó saliva.

—Yo solo estoy disimulando las ganas que tengo de besarte.  

Su sinceridad me robó el aliento.

—Ah, ¿sí?  

Levanté la mano y la acerqué a su mejilla. Me costó muchísimo contener el temblor que me produjo tocar su piel de nuevo. Él se estremeció y cerró los ojos, apoyándose en mi contacto. Acariciar a ese hombre era lo único que deseaba.  

—He cumplido mi promesa… —jadeó antes de mirarme—. ¿Sigue en pie la tuya? 

Entrecerré los ojos.

—¿Qué te hace pensar que no?  

—Mis miedos.  

—¿A qué? —jadeé.

Entonces, me incliné hacia él y rocé la comisura de su boca con mis labios.

—No me bastaría una noche —jadeó—. Contigo no.  

—¿Cuántas querrías?  

—Todas las que puedas darme. Y unas pocas más.  

Me detuve a mirarlo. Sus ojos dorados fijos en los míos, nublados por el deseo, pero llenos de una verdad absoluta. Me estaba entregando cada maldito minuto de su vida sin saber que yo estaba dispuesto a hacer exactamente lo mismo.

Una sonrisa lenta tiró de mis labios.

—Qué mal se te da negociar.

No esperé una respuesta. Borré ese último centímetro que nos separaba y apoyé mis labios en los suyos. El contacto me produjo un alivio devastador y encendió el hambre que sentía por él.

Gianni acarició mis hombros y rodeó mi cuello con los brazos a la par que me ofrecía su boca. No dudé, la invadí con mi lengua, saliendo al encuentro de la suya. Había echado de menos sus besos y esos gemidos tan adictivos que hacía cuando sentía mis manos anclándose a su cintura. Lo empujé contra la carrocería de su coche, atrapándolo con mi cuerpo. Los dedos de Gianni se enterraron en mi cabello y la intensidad del beso aumentó hasta convertirse en algo demencial. Ese hombre me besaba como si ansiara colarse bajo mi piel. Y yo lo deseé, todo mi cuerpo se lo ofreció. Me importaba una mierda estar devorándonos como animales allí mismo, a la intemperie.

Percibí cómo mi erección crecía pegada a la suya. La noté tan dura que a punto estuve de arrodillarme y metérmela en la boca. Maldita sea, tenía tantas ganas de saborearlo y tocar su piel desnuda.

Rompí el beso solo porque mis pulmones reclamaban aire, y apoyé mi frente en la suya. Podía sentir cómo su aliento precipitado acariciaba mi rostro, y lo observé. Labios hinchados, pupilas dilatadas. Esa maldita cara de ángel que me volvía loco y había hecho que me rindiera a él.

Gianni ladeó la cabeza, estudiándome. Probablemente, se preguntaba por qué demonios estaba siendo tan delicado, pero es que de pronto temía romper a esa preciosa criatura.

Se acercó a mis labios y los perfiló con su lengua. Me preparé para saborearlo de nuevo, pero, en el último instante, se deslizó hacia mi cuello. Tiró un poco de mi cabello para obligarme a inclinar la cabeza y me estremecí al sentir aquel reguero de besos lentos y húmedos resbalando por mi yugular. Honestamente, creí que me correría en los pantalones. Cada contacto de su lengua sobre mi piel era una sorpresa para mi sistema. Para colmo, Gianni no contenía su excitación y comenzó a frotarse contra mi polla en busca de robarme el aliento. Lo consiguió. El muy cabronazo lo consiguió.

Empezó a subir hacia mi boca, estaba muy cerca y yo ya vibraba de pura anticipación. Necesitaba que me sacara de mi miseria y me besara de nuevo. A ese ritmo, lo doblaría sobre el capó y me lo follaría allí mismo. Estaba rozando el límite.

Finalmente, me reclamó con un poderoso beso. Me aturdió tanto que apenas reaccioné a sus hábiles movimientos. Fue abrumador, casi tanto como el violento escalofrío que tuve cuando bajé mis manos a su perfecto trasero y le estrujé.

Una oscuridad cálida y primitiva se asentó en mi pecho. Ya había esperado suficiente, así que lo levanté del suelo. Gianni reaccionó al instante rodeando mi cintura con sus piernas. Joder, lo tenía de nuevo entre mis brazos y esa vez me prometí que no lo dejaría ir jamás.

Me encaminé hacia la casa, sosteniéndolo con fuerza. Fue él quien abrió la puerta, y yo nos metí dentro, al cobijo de la penumbra de mi salón. No me detuve. Enseguida puse rumbo a mi habitación sin dejar de besarnos. No había técnica ni control. Era pura hambre acumulada y una necesidad desesperada. Su boca se movía contra la mía, reclamándome, y yo le devolvía cada embate caminando a ciegas por el pasillo.

En cuanto llegamos, lo lancé a la cama. Yo aterricé sobre él y reclamé su boca de nuevo. Nos convertimos en un enredo caótico de cuerpos y respiraciones rotas. Cada movimiento era urgente. Sabía que no teníamos prisa, pero me había vuelto adicto a sus besos.

No sé ni cómo nos arrancamos la ropa ni dónde cayó. Lo único que me importaba era dar con su piel y sentirla. Para cuando lo logré, me aferré a él y respiré en su cuello. Ah, me encantaba tocarlo, era tan suave y cálido. Tan masculino y al mismo tiempo delicado.

Nos miramos fijamente. Mierda, apenas podía respirar. La tensión era eléctrica, Su pecho subía y bajaba acelerado, sus ojos fijos en los míos. Supe que tenía que decirlo, que le debía al menos una muestra de todo lo que sentía por él.  

—Quiero hacerte el amor —murmuré.

—Y yo quiero que lo hagas una y otra vez.  

Volvimos a besarnos. Esta vez lento y profundo, como una reclamación territorial. Mis manos se deslizaron por su pecho, disfrutando del latido errático de su corazón. Gianni hizo lo mismo, sus dedos trazaron mi espalda y se afianzaron en mi nuca. Podía sentir cómo nuestras erecciones temblaban atrapadas entre los dos.

Me aparté un instante y abrí el cajón de la mesita de noche. Allí dentro descansaba el bote de lubricante y la caja de condones que le había comprado en secreto a Angus hacía unas semanas. Cogí ambos y los solté sobre la cama antes de sentarme entre sus piernas.

Gianni no apartó la mirada. Vio el momento exacto en que empapé mis dedos con el lubricante y los acerqué a su entrada. Contuvo el aliento, estrujó las sábanas y abrió un poco más las piernas. Yo me lo comí con la mirada. No podía creer que esa belleza de hombre estuviera en mi cama, completamente expuesto para mí.

Lentamente, sin apartar mis ojos de los suyos, acaricié su entrada. Sentí cómo se estremecía bajo mi toque. Trabajé lento. No había prisa. Quería que disfrutara al máximo del proceso y ver cómo se retorcía de placer.

Un rato después, añadí un segundo dedo. Gianni se arqueó contra mi mano y dejó salir un gemido ahogado. Notaba cómo se apretaba en torno a mí. Joder, era tan receptivo. La preparación resultó ser la cosa más íntima y erótica que había probado jamás. Un maldito acto de confianza que me quemaba la piel. No había nada de la rabia ni de la frialdad de la primera vez. Solo la textura resbaladiza de su piel cediendo bajo mis dedos y su calor envolviéndome.  

Entonces, justo cuando estaba a punto de añadir un tercero, sus manos me detuvieron.

—Es suficiente. Estoy listo —jadeó—. Te quiero dentro de mí, ahora.  

Esa orden me incendió. Debería haber sido más prudente, pero yo tampoco podía aguantar mucho más. Así que retiré la mano, me coloqué un condón y me incliné sobre él. Mi polla se erguía orgullosa entre los dos antes de cogerla. La guie hacia su entrada y froté con suavidad.

Poco a poco, entré. No aparté la mirada de él. Quería ver a través de sus ojos el instante en que me tuviera completamente dentro. Gianni resistió la tentación de cerrarlos, abrió la boca en busca de aire e inclinó la cabeza. Sus manos volaron hacia mis hombros y clavó sus uñas en mi piel mientras yo seguía hundiéndome. Joder, era tan estrecho. Tan cálido y perfecto.  

En cuanto lo logré, me quedé quieto. Dejé que se adaptara a mi invasión, que entendiera que estaba totalmente enterrado en él.

—Hunter… —gimió.

Entonces, empecé a mover las caderas. Fui lento y profundo. Las embestidas eran deliberadas, un juramento silencioso que nacía desde el fondo de mis entrañas. Al fin y al cabo, eso era hacer el amor. Un acto que nunca creí que haría, que jamás pensé que albergaría. Pero cada vez que me hundía en él, confirmé que la única verdad que importaba era que yo también estaba locamente enamorado de él.  

Lo besé de nuevo, tragándome el jadeo que salió de su boca. El beso fue tan profundo como las embestidas, reclamándolo y adorándolo. La tensión aumentaba por momentos. Gianni me pedía más y yo no dudaba en dárselo. El ritmo se tornó desesperado, pero seguía aferrado a su boca.

De pronto, sentí cómo Gianni se tensaba debajo de mí y su cuerpo apretaba mi erección. Soltó un gemido ahogado contra mi boca y me arrastró consigo. El clímax fue mutuo y tremendamente intenso. Tanto que no pude evitar que se me escapara un grito. Me vacié dentro mientras temblaba con violencia.

Al final, terminé desplomándome sobre él, abrazados el uno al otro.

Sí, tenía al hombre que amaba entre mis brazos.
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GIANNI

Yacía en la cama, disfrutando los últimos resquicios de placer. La habitación envuelta en una penumbra suave, casi protectora. Fuera, había empezado a llover. El viento ayudaba a que las gotas de agua se estrellasen contra las ventanas. Y mientras tanto los dedos de Hunter jugaban a deslizarse entre los míos.

Estaba a mi lado, tumbado de costado y observándome como si en cualquier momento fuera a desaparecer. La tormenta que solía ser sus ojos grises parecía en calma. Y yo solo me atrevía a mirarlo de vez en cuando porque todavía no me podía creer que estuviéramos disfrutando de aquel instante. Los dos completamente desnudos, compartiendo una complicidad imposible hasta hacía unas semanas.

Respiré hondo. Fue como si el aire llenara mis pulmones por primera vez. Me sentía completo. La forma en que Hunter me había hecho el amor me había dejado saciado, pero también rebosante de un sentimiento maravilloso y cálido. Necesitaba tanto aquello. Sentirlo, abrazarlo, besarlo. Lo había soñado cada día desde que nos separamos.

Desvié la vista hacia él.

—He venido a quedarme, Hunter.

Decirlo en voz alta me produjo un escalofrío. Obviamente no necesitaba su permiso y, desde luego, él jamás se habría opuesto a mis decisiones. Pero quería que supiera que él era la razón más importante por la que quería amanecer en Inverleigh cada día.

Hunter no reaccionó. Ni siquiera se tensó. Tan solo continuó acariciando mis dedos con los suyos. Me tomé su silencio como una invitación para seguir hablando.  

—He pensado en rehabilitar una de las casitas de la colina.

Justo entonces, Hunter se movió. Por un instante, pensé que abandonaría la habitación. Sin embargo, se inclinó sobre mí y apoyó sus labios en mi clavícula. Temblé al tiempo que su boca empezaba a resbalar por mi piel. Fue dejando un reguero de besos por todo mi pecho al tiempo que sus manos se deslizaban suaves por mis costillas.

—Quizá... quizá invertir en algunos terrenos —jadeé. Sus besos seguían bajando—. Me gustaría seguir ayudando a Doug con sus caballos... o podrías enseñarme las labores del Claymore ahora que Irvin no puede... no puede trabajar.  

Me estremecí cuando sus labios rozaron el nacimiento de mi erección. Joder, me costaba respirar. Sentía su cálido aliento besando mi ingle, y arrastró su boca por la cara interna de mi muslo, mientras sus manos continuaban su camino repasando mi vientre. Me estaba volviendo loco. Sus caricias no me dejaban pensar.

—¿Me estás escuchando? —dije asfixiado.

Hunter me miró desde abajo, con la cabeza entre mis piernas. Ni en un millón de años habría logrado ver una imagen tan perfecta como la de él a punto de meterse mi erección en la boca.

Entonces, atrapó la punta y chupó. Solo fue un instante, pero bastó para provocarme una violenta sacudida.

—Por supuesto que sí. —Su voz sonó ronca, tan erótica que se me escapó un gemido. Y devolvió su atención a mi polla, para lamerla con lentitud mientras me miraba desafiante.

—Joder… —Me llevé las manos a la cabeza—. Es muy difícil mantener una conversación contigo mientras tengo tu boca por todas partes.

El muy capullo sonrió. Sí, sonrió, y yo sentí que podría vomitar el corazón.

—Te diré lo que vamos a hacer —murmuró—. Vas a dejar que te folle de nuevo. Después, nos preparamos algo de comer, volvemos a esta cama y seguimos hasta que nos tiemblen las piernas. Y mañana por la mañana, cuando abra los ojos, quiero verte ahí. ¿Te parece un buen plan?

Se me cortó el aliento mientras lo miraba embobado.

—Sin fisuras.

Tiré de él hacia arriba y reclamé su boca con un beso.

Cuando nos separamos, apenas podíamos respirar. Se le habían oscurecido las pupilas, cargadas de una emoción tan cruda que me erizó la piel. Su largo flequillo acariciaba sus mejillas. Joder, era tan guapo que dolía. Nunca creí que tendría a un hombre tan impresionante como él entre mis brazos.

—¿Y al día siguiente? —jadeé tímido.

Hunter sonrió de nuevo.

—Repetimos —dijo bajito.

—¿Y al siguiente?  

Frotó sus labios contra los míos.

—Cariño, ¿de verdad piensas que te voy a dejar ir?  

Cerré los ojos un instante. Necesitaba saborear lo que estaba sucediendo en ese preciso momento. Era demasiado para mí. Cuando volví a mirarlo, no pude evitar la tentación de acariciar cada rincón de su rostro. Y mis dedos terminaron enredándose a su precioso cabello.

—¿Esa es tu forma de pedirme que me quede?  

Su mirada se intensificó. Vi en riguroso directo cómo rompía el último muro de hielo que se interponía entre nosotros.

—Es mi forma de decirte que te quiero.  

Se me cortó el aliento. Mi cuerpo entero se estremeció bajo el suyo. Hunter Calloway acababa de confesar que mis sentimientos eran un reflejo de los suyos, y mi pulso estalló frenético. Mierda, jamás imaginé que recibir un «te quiero» sería tan devastador.  

—Nunca creí que serías tú el primero en decirlo —murmuré asfixiado.  

Apoyó su frente en la mía.  

—Supongo que han desaparecido mis ganas de luchar —admitió—. Me has puesto muy difícil negarme, maldito niño rico.

Sonreí porque de lo contrario me habría echado a llorar. Quizá lo hice, quizá esa humedad que Hunter borró con sus labios eran precisamente unas lágrimas.

—¿Seguirás pensando lo mismo dentro de cien años?

—No creo que dure tanto, pero acepto el reto —bromeó, y nos echamos a reír. Sí, su sonrisa se mezcló con la mía.

—¿Te quedas conmigo, Gianni? —preguntó.

Fue la primera vez que lo escuché tímido y un poco inquieto.

Me aferré a sus hombros y nos obligué a rodar hasta que terminé a horcajadas sobre su cintura. A continuación, atrapé su rostro entre mis manos y me acerqué a su boca.

—Idiota —susurré contra sus labios—. Eres todo con lo que soñaba y olvidas que yo te amé primero.  

Y lo besé mientras él se hundía de nuevo en mí. Y pensé que había merecido la pena ahogarse en esa terrible marea oscura porque al fin había descubierto lo que eran las aguas tranquilas.


Nota de la autora

Gracias por llegar hasta aquí y refugiarte de la tormenta con­migo. Still Water ha sido un viaje intenso, de esos que calan hasta los huesos. Me emociona saber que ahora está en tus manos.

Aunque Escocia y su magia son muy reales, Inverleigh es un rincón que he creado para ti Además, me he tomado algu­nas licencias creativas para construir el escenario perfecto donde Gianni y Hunter pudieran sanar (y arder). Así que, si no encuentras el Shelter en Google Maps, búscalo en tu corazón (¡qué cursi me he puesto, por favor!).

Si la historia de este ángel caído y su lobo solitario te ha emo­cionado, me haría muy feliz una reseña en Amazon. Unas pocas palabras tuyas significan un mundo para mí y ayudan a que otros lectores encuentren este refugio.

Con todo mi cariño,

Alessandra Neymar.


¡Sigue leyendo!

Descubre otras de mis historias en:
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Y únete a nuestra comunidad de lectores:
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